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SfstÓH del día 7 .— PAsar al S r . Ferninde« y  Consález el expe- 
dtenie qu« remite 1« Dirección general de iDSlrucción pd- 
bitca. incoado por la  Comisión provincial <Je Monumen
tos <Je Lugo, para la  declaración de monumento nacional 
de la  muralla comáoica de d k lia  ciudad) i  Hn de que pro
ponga la que haya de contestarse acerca del mérito blstó* 
nco-arlisiico de dicha muralla.

I*a»r á in forma de la  Sección de .Arquitectura e l pro- 
j'ecto, que remite la  Dirección general de Instrucción pd* 
bllca, de las obras necesarias para e l apeo del templo de 
San Martín de Frómista, «n la  provincia de Falencia.

Pasar á la  citada Sección un olido de la  Comisión pro
vincial de Monumentos de Falencia, indicando lo conve
niente que serta poner en ejecución e l proyecto d iad o  an* 

teriorraente.
Pasar á la  Sección de Pintura una orden de la  Direo-

I



c\ò)ì geperal Je  Inslrucclén póblica, pídíeoJo informe acer* 

c» fiel m érko y  valor de un cnaJro titolaJo Dfs^HCM, <5ue 
su aolor, D . Jo«é Maria M endìgocVila.aolidU se adquiera 

por ei EsU Jo.
Sftión gK^aardinaria tUi dia  7 .— Fueron nombrados A cadím j. 

cos correepond ¡entes los Sres. Angelo Alessamiro Bnon- 

wmiMsIH (en Venecia) y  D, Enrique Ronaero y  Torre* (en 

Córdoba}.
Stíión  del dia 13.— Pasar i  informe de la  Seoción Jo Arcioltec- 

tura el proyecto general de orbanísación de todas la* vías 
correapODdientes al ensanclie de San Martín de Proven^ 

sais (Barcelona).
Aprobar el dictamen de la  Sección de Arquitectura, re

lativo al proyecto de obras para el apeo del templo de 
San Martín de Prómista (provìncia de Palencía).

Aprobar la  minuta de conlesración ó  la  Comisión pro> 
vincisi de Monumentos de Falencia acerca del mismo 

asunto.
Quedar enterada de un oñcio del Excmo. S r. D. Ramón 

Blanco, dando las gracias por su nombramiento de Acadé
mico correspondiente en Manila.

Dar b s  gracias á la  Comisión provincial de Monumen
tos de Orense, por el álbum que remite de los principales 
monumentos históricos y  artísticos de aquella provincia.

5«siÓH 20.— Contestar á la  Dirección general de Ins
trucción pública, que con fecha 14 del corriente se ha re
mitido á  la  misma el dictamen de la  Secetón de Arqui
tectura referente al proyecto de obras para e l apeo gene
ral del templo de San Martín de Frómista (provincia de 

Falencia).
Pasar á informe de la  Sección de Pinium  onainsiaocúi 

elevada al sefior Miujsiro de Fomento por D . Antonio 
Rdiz G . de Salces, en solicitud de que sea adquirida por 
e l Estado $u obra titulada L a  embfUKodera,

Quedar enterada de uo oíiciode la  Asociación de Arqut-



Melos de Cataluña, partícipaiulu el nombramiento de su 

Junta directiva.
Quedar enterada del faUecimieolo d el S r. Edmundo 

Vaudec Straelen, Académico correspondiente en Audenar* 
de (ISdIgica), yd a r  e l pésame i  la  ae6ora viuda del mismo.

Qnedar enterada de un oficio de D . Enriijue Romero de 
Toires, dando las gracias por an nombramieato de Acadé- . 
mico correspondiente en Córdoba.

Sesión Hd día 27.— Se dió cuenta del Carecimiento del indivi* 
duo de ndmero S r. D . Vicente PalmaroU. L a  Academia 
se enteró con sentimiento, /  levantó la  sesión en señal 

de duelo.
Ssrióa á d  día  2 9 .-^ u e d a r  enterada del Inalado de U  Real 

orden del Ministerio de Fom ento, aprobando el preau> 
puesto de 9.710 pesetas 50 céntimos para las obras de re* 
paracióo del edificio <]uc ocopa la  Real Academia.

Quedar enterada d el traslado de otra Real orden, apro
bando el p i«supuesto de 2.674 pesetas para las obras de 
reparación de la  alcantarilla, arreado del portón, de atar* 
jea . de nrinarios é  instalación de campanillas eléctricas en 

e l edificio que ocupa la  Real Academia.
Quedar enterada de una comunicación del señor Minis* 

tro de Fomento, trasladando la  Real orden dirigida al se
ñor Director general de Instrucción póblíca, disponiendo 
que durante el presente año económico se abone la  gcati* 
ficación de 875 pesetas i  D . Faustino Alonso y  Caso poi 
los servicios que presta en la  conservación del Monasterio 

del Paular.
Quedar enterada de una comunicación del señor Direc

tor general de Instrucción pública, trasladando la  Real 
orden de cesión del Alcázar de Segovia, con sus parques y 
dependencias, con destino exclusivo al Cuerpo de Arti

llería.
Aprobar el dictamen de la  Sección de Arquitectura, re. 

U tívo al proyecto de terminación d el lucernario y  m odi-



ficacióo de la  ocpameotaciún d el cuerp« del centre de la 

fachada principal de la  Catedral de Barcelona.
Aprobar por ma)*oria de votos e l d ¡clamen de laa Sec

ciones de Escultura 7  Arqoíteclijra, propooie»\do U  decla
ración de no M e r  lugar á  prem ios en e l concurso para la 
erección de un tnonumenio a l  Excm o. S f .  D. Claudio 

Moyano.
Parar i la  Comisión m lxla organiaadora de las provin

ciales de Monumentos una comunicación de la  de Bada

jos, participando e l falleclTniento de un Vocal de la  mis
ma, y  maoifeslando e l estado i  que ha quedado reducido 
su personal.

SECCION DE MUSICA.

T R A T A D O  D E  T A Q U IG R A F IA  M U SIC A L .

A l ¡Imo. Sr. D irtch r gineral Ae lmt*ìi£<ìòn pÁhíica.

limo. S r.; Esta Academia, en camplimíento de lo dispuesto 
en la  comunicación de ese Centro directivo, fechada en sgd e  
Octubre del corriente aho. tiene e l honor de m anlfesur á V . I. 
que, examinado por la  Sección de M úsica e l Míiodo M ruo~  
pnielieo ¡U TatjHigntfut w w ¿«¿ de D . Serafín Ramón Guas y 

Ezcurdia, 7  con la  audición de cuantas explicacionee creyó el 
autor necesario dar referentes ó  su obra, y  las pruebas gráñeas 
i que gustoso sometió su criterio por indicación de Uexpiesada 
Sección, que las juzgó indispensable« para contestar i la  coa* 
sulla de V . l .  con fundada seguridad <le acierto, han resultado 
las apreciaciones siguientes acerca de dicha obra, que la  A cá-



d«mU en breves palabras somete i  la  (lastrada coosidetaciÓQ 

de V - U
E liíé lo io d e  Ta^uigrafU fHVMAi, piesentado por su aator 

O . Serafín Ramón Gnae, responde» en ooanto á su objetivo» i  
noa necesidad hace tiempo sentida dentro del arte de los soni* 
dos, y  á  la  que se bao debido intentos repetidos para llenaria, 
que por desgracia oo han dado basta e l día los resultados sa
tisfactorios por lodos deseados» cuales son los de abreviar ante 
codo la  escritura musical, y  quizás hacer más rápida, a l pro|xo 

tiempo, la  lectura de ¿sta»
E n  tal concepto» oo cabe duda qoe e l invento que para lie -  

g;ar ol objeto expresado espone eJ S r. Guas» es digno de todo 
elogio, por representar taJ finalidad y  por ser de una laborÍo> 
sidad y  trabajo largo y  constante, con e l que ha logrado hacer 
un ensayo de Taquigrafía mnsical que con nuevos estudios y 
perfeccionamieotos tal ves aloantará el grado de exactitud ia> 
dispensabJe para transmitir a l papel escrito la  Idea completa 
concebida en la  mente creadora del compositor mnsical, paes- 
to que la  esencia de esta idea, la  materia primera de eJla, que

siempre la  meludia, puede ciertamente expresarse con los 
móUíples signos convencionales y  sinláticos que el antor del 

d i Taquigra/ia wmíÍcoI  h a  ideado como abreviaciones 
de los que sJ presente son usados c c  e l sistema de escritura del 
arte músico, que y a  cooatitoye de por si una admirable y  p r ^  
digiosa abreviación de la  magna obra qoe con ellos se expresa.

Compréndese por lo  consignado, como se comprende desde 
Juego con  un ligero examen del M étóih. que es éste un traba
jo  que abrasa a i  presente la  representación tan s^ o  de la  ma* 
oifestación más sencilla deJ A rte, annque la  más esencial: U 
mauifestación bomófooa, con exclusión de la  polífona, que hoy 
nace simultánea con aquélla en la  meste del compositor al 
orear la  cJ>ra artística, y  que es en nuestros días, con más 6 
menos acertado j oicio, la  mitad, si no las tres partes, en la 

existencia de dicha obra.
E n  consecuenda de esto, daramente aparece que la  Acode—



miíi. no debe con$Ìderar coal ana invención perfecta la  del ati> 
tor del Método, como no lo es um poco ningún invento en sus 
piiocipios; pero cree que eo «1 estado embrionario en que hoy 
aparece encierra gérmenes de períeocionamlento para, llegará 

serlo, y, por laoto, se maniñesta en e lla  el principio qoizás de 
uaasoloeión importante para la  abreviación de la  escritura 

musical.
S i al perfeccionar los signo.'« de su TaqUigrafia consigue el 

autor qoe ésta pueda representar cuantos sonidos simultáneos 
se necesite escribir, y  ^ re g a  (cosa senoillí&ima) un signo más 
á ios que ha inventado, con e l que se señale la  división de cada 
compás en la  escritora, puesto que suprimir ésta, como lo ha 

hecho, volviendo así á épocas pasadas, aunque no muy remo
tas, sería un lamentable retroceso para ia  lectura musical, y 
darla logar también á  deñcleoclas y  equivocaciones en la  eaac* 
titud de la  traducción laquigróñca respecto al valor de algu
nas figuras y  á las diversas combinaciones de éstas, como se 
demostró ante el autor en las pruebas prácticas llevadas á  efec* 
to por la  Sección de Música de la  Academia.

E n  co D siü e ia c iú n  á  todo lo eitpuesto, juaga ésta q u e  si, para 
alentar al autor en sus trabajos, hallase medios la  superior 
ilustración de V . I. de acceder á algunas de las pretensiones 

del solicitante, aunque su obra no entre de lleno en el are. 8.* 
del Real decreto de 29 de Agosto último, serla estímulo favo
rable para los intereses del A rte musical.

L o  que, por acuerdo de la  Academia y  con devolución de la 
Instancia, elevo i  V , L .  cuya vida guarde Dios mudios años.

Madrid 23 de Diciembre de 1895__E l Secretario general, 5 r*
meó" Avoiot.



SECCIÓN DE ESCULTURA.

A l S r . V 'iftdor general d* Instmcctón páblicA.

limo. 5 c,: Ssta Reñí Academia ha «xamioadodeUnidamen* 
le  el buslo en bronce que, con el titulo de Cabeza de eztudi«. 
presenta D. Antonio Parera, en solicitud <!e quesea adquirido 
por e l Estado.

L a  obra del Sr. Paxera es tin bello estudio del natural, en 
e l que demoestra este artista un gran conocimiento de la  for
ma. 7  en el que está ioterpieiada la  naturalesa con una eje
cución sobria i la  par que delica<la y  justa; condiciones bien 
estimables y  que e s  el basto de que se  trata soo puestas muy 
de relieve por medio de una (urulición de bronce en e&tremo 
esmerada.

Estas circunstancias; la  de haber sido premiada est^ obra 
con medalla de segunda clase en la  ólllm a Exposición Nacio
nal de Bellas A lies, y  e l oo estar su autor representado en el 
Musco de A rte contemporáneo, son bastantes, á  juicio de este 
Cuerpo consultivo, para aconsejar la  adquisición del bnsto ob* 
jeto  de este Informe en la  cantidad de 1.500 pesetas, míni
mum que concede la  regla 3 .' de la  Real orden de 20 de Sep
tiembre último á las obras premiadas.

L o  que, por acuerdo de la  Academia, teogo la  honra de po
ner en conocimiento de V . 1., cuya vida guarde Dios muchos 
ahos. Madrid 26 de Diciembre de 1S95.— E l Secretario gene
ral, SimeStt AoaUíS.



SECCION DE ARQUITECTURA.

IG L E S IA  D E  S A N  M A R T IN  D E  F R Ó M IST A .

r t R ie ^ r s i  s e .  a m t p k i p  r u i ¿ & is s a l c k s .

A l Ilwo. Sr. Direcior geverel <U JhsItw c¡¿h páblua.

limo. Sr.: En cumplimiento de lo  ordenado por esa Direc
ción en 5 del corriente, la  Sección de .Arquitectura de esta Real 
Academia ha examinado con detendón e l (N’oyecto de apeo del 
templo de San Martin de Fróroista (Palencia), estudiado por el 
Arquitecto D . Manuel Aoíl>al A lvarez, eomo medio de conte* 
ner la  caíoa inminente de tan interesante eonstxuccióo de estilo 

romántco. declarada monumento nacional; y  se ha hecbo cargo 
asimismo del informe emitido por la  Junta de Constrncclones 
civiles con fecha 27 de Diciembre de 1S95, y  de un oficio con 
fecha 31 del mbmo mes y  año, remitido i  esta Academia por 
e l Vicepresidente de la  Comislóo de Monumentos históricos y 
artisticoe de ia provincia de Palencia, participándole que por 
efecto de las lluvias de los últimos dias se habla arruinado la 
construcción de tierra situada i  los pies del templo.

Ejecutados con esmero bajo e l aspecto anistlco, por «I cita* 
do Arquitecto S r. Alvares, los planos de p lan u , alzados y  sec
ciones verticales d el templo de que se trata y  de su apeo, y  
hecho el presupoesto de éste con arreglo á las prescripciones 
oficíales vigentes para la  redacción de documentos de esU  In- 

dMe, e l extenso y  minucioso informe á  él relativo, de la  Junta 
de Construcciones civiles, exime á  |a Sección informante de 

entrar en nueva descripción; y  habiendo venido los hechos á 
confirmar muy pronto lo que sobre el estado ruinoso del edifi*



cío opinaba j  demostraba el S r. A lvares, no poede meiios esta 
Séccióo de adherirse á la  conclusión del dictamen de la  junta 
coosoltiva» rogando á V . 1. se digne prestar su aprobación aJ 
expresado proyecto de apeo en e l más breve plaso posible, si 
ha detsvilarse e l próximo r i e ^  de que en totalidad se derrum
be monumento tan in^portanle, no meaos para e l estudio de la  
Historia del Arte en que para las disquisiciones hisió*

rico ^ iviles. L a  Sección, sÍq embargo, se cree en e l caso de 
observar que para proceder á  la  indispensable reparación del 
templo, que debe seguir á  su apeo geneia!, no son suficientes 
los planos y  Memoria presentados; que deben hacerse otros 
muy detallados de la  construcción y  reparación, acompaAiii- 
dolos coa una Memoria eieiiH/Í£a en que se estudie con esm ^  
ro, no sólo la  estética, sino también la  estática del monumen
to, con los cálculos de resistencia adecuados y  los medios de 
subsanar los deCectos que bajo este aspecto pudiera haber ha
bido en la  construcción piim liiva; y ,  por último, que hasta que 
no recaiga )a aprobación de este último proyecto no se proceda 
i demoler ninguna |>arie de la  construcción hoy existente, á 
menoe de que sea tan grave el estado de tuina de alguna de las 

de la  conslrocclón hoy existente, que haga temer su pró* 
xímo derrumbamiento, ocasionando q o i»  en su calda la  de 
otras partes infenores; porque en tal caso, después de compro
bado por la  Superioridad en la  forma <|ue ésta se digne acor- 
<lar, deberá autor! sarse la  inmediata denv>Ución de la  parte 

más peligrosa.
V . I., sin e m b a i^ , resolverá lo que estime más acertado, 

Dios guarde i  V. ]. mudios aóos. Madrid 13 de Enero de 1896, 
— El Secretario general, AvoÍc s.



to

C A T E D R A L  D E  B A R C E L O N A .

pombmtb, e&cwo. b . A&OLPO PSU4AMDBE CASANOVA«

A l B x c m . Sr. Mi/uslro de Gracia y  yw lUia.

Evcmo. Sr.: En cumpiimlento de la  ordeo de V . E.« esta 
Real Academia hrt examinado con e l mayor detenimiento el 

proyecto de terminaci6n del luceroario y  de modificación de la  
fachada actual de la  Catedral de Barcelona, que ba formado 
e l Arquitecto D . Augusto Pont.

E l proyecto objeto de este informe consta de dos c a je ta s : 
una que contiene la  Memoria descriptiva y  algunos cálenlos, 
y  otra que contiene los planos.

En e l capitulo i d e  la  Memoria expone e l Arquitecto au
tor de) proyecto la s  buenas condiciones del terreno, la  bondad 
de ios materiales y  e l excelente sistema de construcción de los 
cimientos de los pilares destinados á  sustentar el nuevo cim
borrio, describiendo las diversos masas de construcción romá* 
nica y  romanas que unen dichos cimientos ó fundaciones, cous> 

tituyeodo una extensa base de sustentación que redne las ape
tecibles garantías de estabilidad y  resistencia.

D ice también que los pilares tienen un ceveetimíento de s¡- 
lle iia  y  un uúcleo ó  corazón <le mamposieria de gran resisten

cia  ó  cohesión, formando, í  ju ^ a r  por tas calicatas practica
das, uo todo cofopacto, que en general conserva sus aplomos, 
si bien algunos ofrecen ligeras desviaciones en sentidos distin
tos, producidas tan sólo por defectos de construcción que en 
nada interesan á  la  bondad de las fábricas, por cuanto éstas 
presenuo p erfecu  inmovilidad en las jo n íasd e  la  siJleria, en 
Ja que no se aprecian desportillados ni quebraduras que indi

quen e l más leve reseniimienio 6 alteración de sus fábricas, 
L o s  arcos torales destinados i sustentar e l cimborrio, pre-



s«nUn, pof el cooUario, quiebras <Ie im porianda: asi corno 
también las pechíoas destinadas á pasar de la p la u u  cna«Irsda 

i ia  del octógono que forma la  base d el cuerpo superior ó  lu
cernario, hoy «n pacte construido» y  cuya calada galería inte

rior muestra varios movímientoe.
A  seguida presenta en su Memoria e l Arquitecto S r. Foni 

uo cuadro con los resultados de los ensayos de compresión 
practicados con varias muestras de piedras procedentes de las 
columnas ó  pilares <ie la  Catedral, de los que resulta que la 
carga media de la  rotura es de 253 kilogramos por eentlmetro 

cuadrado.
ICn e l capítulo 2.* invevtiga «1 Arquitecto autor del proyec* 

£0 la  causa del desequilibrio qne ofrecen las fábricas superio
res del crucero» recordando <iue si dos medios arces que des
cansan sobre un |nlar están sometidos á ca^ a a  distintas» hay 
en ellas jnanífiesta tendencia al giro en sentido de la  resultan
te de los pesos» por lo que para restablecer e l equi libilo del 
Sistema h ay que aplicar dos fuerzas iguales y  contrarias, si
tuadas á  d iv is a s  alturas; y  aplicando u n  racional principio 
mecánico al caso de la  Catedral de D.'trcelona, y  estableciendo 
la  ecuación que expresa analíticamente la  igualdad de momeo* 

tos de este sistema de fuersas. se ve que para obtener la  tgua> 
laciÓQ de los correspondientes á  los empujes horiaootales, hay 
que aun^ntar la  diferencia de sua brazos de palanca; y  como 
e l de cada una de las bóvedas laterales ya  construidas» que for* 
ma el sustraendo, 00 puede disminuir» tendrá que aumentar 
forzosamenie el minuendo» lo que sólo puede conseguirse me
diante la  introducción de arcos de descarga supehoras á  los 

Corales.
fin  e l capitulo 3 .' resume e l Arquitecto S r. F o o t las buenas 

condiciones de resistenza y  rigidez de los elementos de sus- 
tenlauÓD» resultando que los Zm lentos pueden soportar per- 
iectamonte una carga da tres á  cuatro kilogramos porceBtÍme> 
tro cuadrado» y  que los pilaies, cuya sección minima es de 

4«»50 decimetros cuadrados, son susceptibles de una carga to-



tai de 359.70o kilogramos, 6  sea de un aum ento de xo Hlogra- 
mos sobre ios 15*,30 que actualmente reciben por centímetro 

cuadrado. En cuanto á los arco» torales, solamente e l trans
versal E  ofrece ó  tiene uo segando arco superior correspon
diente al de división de tramos de bóveda de a lta  nave, que 
hace e l oñclo de arco de descarga, por máa que se halle en con* 
iliciones poco convenientes, por haber perforado sus arranques 
paja dar cornuotcacíón á  las galerías altas.

l^espués <le esta disqmsición técnica, presenta e l Arquitecto 
autor dei proyecto el cálculo de ios volúm enes y  pesos de los 
arcosque proyecta, deterinioando la  resultaste de los }>esos 
que actúan sobre cada pilar, de lee que deduce que, admiiien* 
do un aumento de c a rg a to ta ld e s io .o o c  kilogram osporrasón 

del ouevu cimborrio, y  siendo la  carga actual de 15 kilogramos 
por centimetro cuadrado, é sea V»de los 25 i  que puede au
mentarse la  de los pilares, resalía  que faltan aún 'A  para lie« 

gac al limite de las cargas permanentes, terminando, por ñn, 
este capitulo con la  determinación analítica de las fuerzas ho- 
lisontales de los diversos eleinentos constructivos, tal y  como 
hoy se encuentra.

En e l capítulo 4 /  de la  Memoria, consagrado á  la  exposi
ción del razonamiento orllstico del proyecto, e l Arquitecto 

S r. Pont llam a la  atención sobre la  circunstancia de hallarse 
este crucero situado á los pies de la  iglesia, lo  que coosCituye, 
i  su juicio, un ejemplar tal vez único en España, por más que 
en oteas comarcas de Europa existan tipos de análogo género, 
pertenecientes también á la  Edad M edía; y  entrando después 

en e l estudio de dicho proyecto, diue que nada tiene qoe in - 
venUr ai proyectar para seguir la  construcctón del nuevo cim* 
borho, por cuanto la  parce construida ofrece completa seme
janza en Su traza, molduraje y  disposición de contrafuertes con 

ios elementos análogos de los claustros, en los que se inspira, 
por lo  tanto, para componer y  completar el nuevo cimborrio. 
Pero al comparar U  masa resullanCe de éste con la  Cachada 

recién construida, parece, según el autor d el proyecto, que no
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(^uetlaa campH<jas U s reglas de propordÓQ dadas por V io let- 
le-Doc» y  para conseguirlo, propone adicionar al cimborrio, y  

apoyado en ¿l, o lio  cuerpo supenor de luces, terminado por 
«na delgada aguja; y  a l objeto Je evitai' la  fa lu  de aemonía 
que resulta co q aI ángulo recto muy pronunciado de la  lacha
da (así lo dice «l S t. Font), propone, finalmente, laadicidnde 
corree de carácter meramente decorativo eo  los io fo lo s  extre
mos de dicha fachada, S  fin de romper la  monotonía tie la  li
nea recta, decorando los paramentos de cosudo del gablete en 

e l cuerpo central.
E n  e l capítulo 5.* de la  Memoria, consagrado al cxacnen del 

problema constructivo, propone e l Arquitecto demoler cuida
dosamente U parte coosiroida del comensodo cimborrio actual, 
y  descubrir los senos de los arcos torales, para buscar un lecho 
eom pacto, ooíforme y  seguro para que los arranques de los 

nuevos áreos de descarga queden (olimaineQte ligados eoo los 
núcleos de los nuevos pilares. Cada uno de estos arcos de des* 
carga se compone, según el proyecto, de dos completamente 
independientes: uno de forma parabólica que recibe el muro 
del ventanal, y  otro exterior de forma circular que se encarga 
de sostentar la  parte de contrafuertes exteriores, resultando 
por este medio como meramente decorativos y  » n  carga alguna 
los arcos torales y  las pechinas, que quedan aliviadas con irom* 
pas destinadas á  recibir los cbaílanadoe muros de las fábricas 
sur«rior«s. l i l  Arquitecto S i. Pont considera necesario qnese 
macicen los huecos corres¡>oodientes á  los arranque.« Hcl arco 
transversal situado sobre e l toral E , y  que se construyan sus 
arixktantes exteriores á  fin <le que, trabajando dicho arco trans
versal en unión de los otros tres de descarga que deben cons
truirse, completen las condiciones de equilibrio de todo el s iv  

tema.
Estos arcos deberio, según el Arquitecto, construirse de 

modo que no alteren la  disposición arquitectónica ornamental 
ni en su interior ni en su disposición externa.

Presenta seguidainente e l 8r. Pont ortos ligeros estados de
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CiibtCAción de las fábricas <iue proyecta, y  termina In M em orí^ 
con una hoja en paps1*(ela eo la  qoe re|>reeenla en pequeño 
sin escalas una sección diagfooal del c im b crricy  ia Ifnea resul* 

lante <le presiones.
L a  segunda carpeta del proyecto está destinada i ios planos 

y  comprende 26 hojas: en la  1.* se representa la  planta gene
ral de los pies de la  iglesia y  la  paicínl del cimborrio; en las  ̂

y  3.*, la planta y  secciones de los cimientos; en las 4.* á 7.*, las 
proyecciones análogas del cuerpo eKistente con la  composídÓB 
de pesos de las actuales ^brlcas; en la  B.*, la  determinación de 

sus^centros de gravedad; «n ía  9,*. las plantas de los cuatro pí* 
lares, con los resoltados de los aplomos de sus paramentos y  la 

sección de nno de los pilares aislados; en la  10, un detalle de 
despieso de este apoyo: en la  11, las secciones longitudinal 
iran svem l del cuerpo existente; en las 12 á la i€ Inclusive, fo - 
tografías de diversas fábricas del monumento; en los 17  ¿  )a 22, 
e l proyecto de cin^borrlc en aleados, secciones, jiUntas y  pers
pectiva de pechinas, con la  reforma de la  fachada y  la  mayor 
elevaciós que se da a l  antepecho y  á los ventanales, con o b j^  

to de ganar la  altura de los nuevos arcos de descarga; en la 
hoja 23, e l detalle de una torre lateral; en la  24, el de un tro- 
so del cimborrio, y ,  ñnalmente, en las 25 y  26, fotografías in
teriores y  exteriores de la  Cale<lrai y  de la  iglesia del Pino.

T a l C6, en suma y  exiiaciado, siguiendo paso á pa.*vla Me* 
moria, e l proyecto de cimborrio y  otras obras en la  Catedral 
barcelonesa que esta Academ ia h a  procorado estudiar eos todo 
deteoim lento, mandaodo para ello  una Comlsióo de su seno 
encargada de reconocer las fábricas del crucero inferior de di
cho templo y  de comprobar las apreciaciones contcntdas en 
la  Memoria, ai objeto de obtener Us posibles garantías de 
acierto al em itir informe sobre dicho proyecto. Mas no ha
biendo podido d íd ia  Comisióo reconocer los cimientos por ha
llarse ya  cegadas los sanjas y  pozos de registro abiertos para 
explorarlos, ni «xamlnatlo por si misma Ir  densidad y  resisten
cia, tá&to del material empleado eo las viejas fábricas del
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templo Catedral, como e l de qoe h a  de smplearae en laa obras 
que ahora se proyectaq y  que e l Arquitecto autor de) proyecto 
00 determina en so M emoria, la  Academia, a l lofotmar, tiene 
necetodad de remitirse en grao p a r»  i  los dato» »uminíslrados 
por aquel faculutlvo sobro la  c a ^ a  y  « s lste o d a  de las diver

sas ribncas.
A parte esto, la  Academia coosldera que e l terreno y  las 

constrocciones descritas por el Arquitecto S t. Foot presentan, 
s is  duda alguna, garantías de resistencia y  rjgides, y  que los 
pilares aon asimismo de suficiente sección y  ofrecen, al pare
cer, las apetecibles condiciones de resistenciay buena constrac* 
cí6n para poder soportar sin quebranto las nnevas ca^ as que 
M proyectan, puesto que so  excediendo, segdn <1 Arquitecto 
autor del proyecto, de 2Q*,83 por centímetro cuadrado sobre la 

d écad a  pilar, quedan muy por debajo del lim ite de las 

rargas permanentes que á  aquéllos se asignan.
E n  cuanto al desequilibrio que, según e l Arquitecto señor 

Font, se observa en la  con^posición mecánica de las fábricas 
superiores existentes, es re.'dmente una de las causas de los 
movimientos y  dislocaciones producidas, no sólo en los arcos 
torales y  en las trompas, sino um bién en los encoeolros de los 
muros que cargan sobre los trasdosea de dichos arcos, aunque 
entiende este Cuerpo coosultlvo que e l débil espesor de loe 
am llosque forman dichos arcos torales ha contribuido 
demente i  tan pernicioso resultado. Por esta rasón, aun cuan» 
do la  Academia acepta la  introducción de los arcos de descar
ga  que se proponen, encarece mucho la  necesidad de que el 
Arquitecto Jicoctor de las obras practique, luego de demoli
das las fábricas que isústen  sobre dichos arcos, un muy d ^  
tenido y  concienzudo recuoocícniento de los trasdosee de los 
citados arcos torales, con objeto de resolver, en definitiva, si 
e s  ó  no conveniente la  conservación de dichos arcos torales y 

pechievas.
Resolución es ésta que entraña la  mayor gravedad y  trans

cendencia, ¿ ju ic io  de esto Cuerpo coesuliívo, y  que debe ser



objeto de profuntlae m edíUcioneei por (WrEe del Arquitecto 
autor del proyecto, antes de d e c id ir  si bao de lecoostruírse 6 
conservarse, por coáMio, haciendo lo  primero, seiia lioy motivo 

de algunas obras provisionales tnás y  de otras que, aunque 
aumentarían seguramente ei coste de las obras que se proye<> 
tan, permitirían caminar con e n te ra  seguridad de éxito en la  

ejecución de las d el cimborrio ó  lucem arioi y  decidiéndose por 
la  coaeervnciÓD, pudiera mañana, por causas qiK  á veces se 
escapan á  la  iaa}*or prcvisiéu y  a l  m is  convincente cálculo, 

convertirse en motivo de dudas y  aun de alarma respecto á las 
condiciones de estabilidad real y  aparente de las mencionados 
fábricas del cimborrio.

A l coDservar e l arco superior a l  toral £ , de a lta  nave, en 
concepto de arco de descarga, e s  ciertamente muy recomenda* 

ble el macizado de los arranques, com o propone e l Arquitecto 
S r. Pont, y  la  adición de arbotantes exteriores análogas á los 
que sirsen de contrarresto á los restantes arcos traosversalee 

de a lta  nave y  de que carece, sin em bargo, e l que se analiza.
E l nuevo arco de descam e que, según el proyecto. <lebe ter

minar I» a lta  nave por la  parle contigua i  los píes de la  Ig le - . 
sia, exige para el debida conlrau 'estc. por razones análogas á 
las aducidas por e l A rquitecto S r. Pont para e l otro transver
sal, la  adición de arbotantes, tanto en sentido Icogltudinal 

como transversal, para obtener el completo equilibrio de todo 
e l sUCema,

Respecto á  la  cetructura de lo» tres nuevos arcos de descar
ga  que se proyectan, no ju zg a  esta Academia conveniente la 
división de coda uno de e llos en otros dos, uno interior y  otro 
exterior, porque esto ocaeionaría grandes desigualdades de 
asientos en las nuevas fábricas superiores^ y  para e v iu r  acci

dentes tan temibles, debe e l  A rquitecto estudiar la  manera de 
esublocet en c&da fronte un arco único que abarque, no sólo 
el espesor del moro, sino tam bién e l de los contrafuertes exte
riores, á  fin de obtener a n a  sólida base general de asiento de 
estructura homogéoea y  resistencia adecuada á  las caigas que



d«be » p o rlar. K i l «  a r e «  » rán  apuntados y  no parabóJic«, 
como propone el S r. Foot, a l objelo <Je ao alierar, como ti 
mismo indica en otro lugar y a  d u d o  de la  Memoria del pro
yecto, la  duporidón arquitectÓQica ornamental interior y  ex

terior de las r&bricas.
Como se deduce de lo expnesto. el trabajo presentado al 

examen de este Cuerpo consultivo comprende d «  obres esen- 
cialínenie distintas: una ee el proyecto y  coostroccí6n del dm* 
bortio propiamente dicho, y  otra la  modificacióo que so pro
pone en la  parle superior de la  fachada existente, a l propódto 
de ponerla en relación coa la  gran masa <|uc h a  de ofrecer el 
nuevo cimborrio luego de construido. Respecto 4  este último, 
6 sea e l cimborrio. La de manifestar este Cuerpo consultivo 
que 00 considera acepuble la  Unierna superior que muestra el 
Arquitecto en su proyecto, y  que deberi sustituirla por una 

calada aguja, m4s  propia del arce ojival.
Conviene también que, a l efectuar esta modificadóo. e l Ar* 

({oilecto autor del proyecto redazca algo la  jJanta del cimbo
rrio para que los contrafuertes exteriores puedan quedar per- 
fectameote asentados sobre 1 «  nuevos a r e «  de descarga, y 
que e l conjunto de la  fábrica d el cimborrio ofrezca al propio 

tiempo más esbeltas proporciones.
Para U s principales fóibricas de a r g i.  deberá elegirse una 

piedra idéntica i  la  empleada en e l moeumento, ó  que á  ella 
se asemeje en todo lo p«Íble, y  que reúna las eondlclonee de 
resistencia y  duración necesarias, las cuales parecen reunir las 
piedras de primera y  segunda clase procedentes de las cante
ras de Montjuich; en cambio, 1 «  entrepaños de la  bóveda de 
crucería del nuevo cimborrio deberán construirse con púedra 
de toba, a l propósito de aligerar todo Jo |K>sÍble la coastro^ 
ción, cuidando mucho e l Arquitecto autor del proyecto de 
compooer 1 «  p in ic u l«  de coronación de contrafuertes y  todas 
las restantes masas de construuciúu, de tal modo que la  re
sultante de las presiones quede comprendida en e l tercio cen

tral de 1 «  apoyos.



También del>erá d  i«ierIdo Arquitecto determinar experta 
mentalmente loa coeficientes de denádad y  resístencu de la  

piedra que haya de emplearse, para, en su virtud, poder des
arrollar con pleno cooodniiento de causa e l estudio mecánico 
dei nuevo cimborrio, el cual, ya  se haga por el procedimiento 

aoalttico ó por el grálko , deberá someterse i  la  aprobación de 
esta Academia, tao  completo y  nutrido de datos que no deje 
lugar á  dada alguna sobre las condiciones de equilibrio, de 
resistencia y  rigides de las diversas fábricas.

£1 estudio constructivo y  oniamenial deberá remitirse tam
bién £ la  aprobación de esta Academia, representado «n e l su* 

líciente número de plantas, alnados, secciones y  detalles, ¿  fin 
de poder formar entero conocimiento, tanto del conjunto del 
cimborrio en relación con la  fachada, como de sus diversos 
elementos constitutivos.

L a  Academia encuentra aceptable la  modificación que en el 

cuerpo superior de la  fachada existente piopone Introducir el 
Arquitecto autor del proyecto, así como la  adición de las dos 
torres laterales, con U  sola alteración de elevar algo más la  
altura del primer cuerpo de las torres, conservando en lo d ^  
más la  composición arquitectónica que las h a  dade, en armonía 
con e l resto de la  fachada.

También encueotca aceptable esta Academia la  decoración 
de los tímpanos de costado del gablete correspondiente al cuer* 
po ceutral.

Para realizar estas obras, puede precederse desde luego á 
desmontar sucesivamente las fábricas que hayan de modificar* 
se á medida que lo exija el orden ó  sistema más conveniente 
de reconstrucción, teniendo presente que en la  obra nueva se 
ha de asentar la  afllerla completamente moldada y  tallada.

Para determinar la  macclia de los trabajos, las condicione« 
de los materiales y  sistemas de construcción de las diversas

fábricas y  hasta los procedimientos de ejecución, deberá re
dactarse un pliego de condiciones, que formará |«rte del pro* 
yeclo, en e l que se consignará también la  obligación de presea*

J1
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U r  á la  Academia los detalles de las panes más princii^les de 
la  sueva obra y  las demás coadicioses de previsión t|oe «írvan 
de ganascia de <iue las obras se han de ejecutar con arreglo al 
proyecto y  á los ciso o es de la  arquitectura gótica, paia no 
d e p u r a r  e l peculiar caxácter de este arte, que no meirce me
rece por su importancia e l templo Catedral de Barcelona y 
las obras que en él se trata de ejecutar.

Dedúcese lógicamente de lo expuesto que la  Academia en
cuentra aceptable e l proyecto de modiñcacióa de la  actoal la
chada de la  Catedral de Barcelona y  el de reconstrucción del 
iuceroario comefiaado á los i^ esde la  iglesia, como ponto de 
partida para el estudio deHnitívo, en e l que habrán de te
nerse «a cuenta las observaciones que aqoélla deja consigna
das en el cuerpo de este infornae; pero como no h ay motivo 
para deniorar el comienao de buena parte de las obras inclui
das en el proyecto» la  Academia entiende que puede autorÍsar> 

se al Kdo. Sr, Obispo y  Cabildo de aquella Santa Catedral:
i . ’  Para desmontar en la  parte necesaria e l cuerpo supe- 

lio r  de la  actual fachada, a l o lje io  de acomodarle á lo pro
yectado.

3.* Para comenaar la  construcción de las torres laterales 
con arreglo á la  composición arquitectónica que muestra <1 
proyecto, pero con la obligación de elevar unes 6o ú 8o centí
metros próximainenCe la  altura de! prícoer cuerpo de dichas 
torres.

3. * Para realisar la  decoración de los tímpanos de costado 
üel gablete correspondiente al cuerpo central, con arreglo á le  
que para esta parte maestra e l proyecto remitido á  ioforme, 
ejecutando la  obra, bien por sustitución parcial de las piedras, 
ó  bien desmontando «ate cuerpo, pero con la  precisa obligación 
de colocar la  nueva sillería debidamente moldada y  taHada.coo 
el relieve necesario y  con todo e l tisón que tiene la  actual.

4. * Para descnoalar, con las debidas predaciones, la  obra 
del cimborrio coreensado y  de los muros que cargas sobre los 
trasdoses de los arcos toralc«, coa objeto de que eJ .Arquitecto



1»

autor deJ proyecto poeda verificar e l Imporuntíslmo recoooci* 

miento de que se h a  hecho mención en este dictamen.
P or último, deben devolveiee al Rdo. S r. Obispo los doco- 

mentos que ha remitido á informe para que el Arquitecto au
tor los reliá is, presenuodo 41a  aprobación de esta Acade
mia e l proyecto definitivo de construcción del cimborrio, con 

todos los cálculos, datos y  detalles de que deja hecho mérito 
aquélla.

T a l es e l dictamen de la  Academ ia. V . E ., no obstante, re* 

solverá lo  que estim e más aceitado.
L o  que, con devolución de la  cartera de planos y  de la  Me

moria, elevo 4  V . 5 ., coya vida D ios guarde muchos años. 
Madrid ay de Enero de 189Ó.— E l Secretario general, Simeón 

— E l Director, fiedro d< tíadrago.

S O B R E  J U A N  D E L  E N C I N A

M O S I C O  Y P O B T A

D ,  R A F A E L  M I T J A N A

A LA REAL ACADEMIA DE nSLLAS ARTES DE SAN FERNANDO

C x« n o . S r .:  A l « ecrib lrd  presente opOeculo fu  ̂ eem pre mí ánimo 

«1 ofrecerle á tan ¡lastre Corporaclén. tonto m áscuA nteqee en él secón* .. 

tieoen cierta« acerí^ acionee y  ootÍcÍ-S que b¡«* pudieran servir de ncU« 
ralotias i  la« coiaUnldas en el incomparable Je ¡«  sigla  xv

y  Kvi, publicado i  costa« de «sa mlsraa Academ ia por el insigo« y  nun* 

u  basUnte llorado barU erí, L «  ateDcióa y  el cel» con que siempre han 

mirado los señoreo Académicos coanio se relaciona von la historia de las 

Deltas Altes, me ban  movido i  preseAtaile cate modesto trabajo, que c »



pero a c o ^ tá  can benevolencia, si no per los n>6rílos del que sueotbe, al 

ráenos pc-r )a bondad del miento.— Excroo. Sr. —Ro/ul híiijtjta.— Ui- 
30 de Sepliembre de tSgS.

H nirelas m is  dÍetÍD|;uid;ie personalidades que han sebretalido e e  el 

cuiUw« d« )ae letras y  las arree cepaftolas, una de las m¿$ inletesanics y 

reetacedorae por lodos conceploe de fijar la aterKlóci del estodíoeo es 

indadabtemeAte la de Juan del Enema, eminente poeta lineo, músieo 
adrairable, á  quceit se  eeo«dera con soldada juatía« eoreo fundador d« 

nueairo ininotable taaito.

Cooocida es de lodos la ícsportancia liUraria de las obras de lan eví- 
ffiio eseriter, y  su Cancioutra (Salamanca, 1496), que contiene poemas 

aJefdnees, peeraas didécticos, eoplas, viliantícos, cancieoee. slosas ¡  

romancee, ea uo verdadero monumeoto de la poesía española en la  ipo* 

c a  de loe Reyes Caiálleoe. Allí eneonirames su  At u  iU  /oasfa eaíUiUan 

6  ArU de (ramr, que debe considetarse como une de los primeros enaa* 

yos de nna PoiUca eepañola; su  uaducódn de lae diea Cglogas bucólkaa 

de VÍr(;ÍIÍo, que apMea i  celebrar los grandes y heroicos hechos del ÚJ- 
timo periodo de la  rccooquista, as cuya glotificacidn y  iJ ^ a n a a  esctlbid 

n d em isE i de ir  /ama y  glorias de Catírlia, poema akgfrrico, iml* 

lado del faraoso L a in M o  d« Juan de U eoa, en que narra la lom ada 
Grasada; sus conposicloses amatorias E l  íriim/o de SHor, B i leelammto 

de am eus. L a  u a ja iia  i t  « « o ra  y  L a  pata de amofos, que compilen con 
los poemas snilogos de Imperial y  del UarquOsde SariiÍiUDa¡ sus sin* 

guiaras y  caprichosos DtiParatee, algunos de los cuales han llegado á  ser 

proverbiales, y ,  sobre todo, aua deliciosas composiaone« Iftkas. ya  rcli* 

giosaa, ya  profsnas, siempre llenas de facilidad y  gracia, ingeníe y  fres* 
e u n , que lan ío  se acercan á  la poesía verdaderareente popular, de la 

que esle au lo i es uno de los m is  ptecistoe é  llusiree representantes,

Pero todo io  aoterún ee poco sí nos fijamos ee las poesías dramátieas 

de Juan del Cocina, llamadas por tí mismo representacioifei y  lamblin 

iza g a s, oofobre que tes did en prueba de sdmiracídn y  respeto si Cisne 

de M aotea, que 00 seo m ás que verdaderas obras escioicas, destinadas 

i  ser represeaUdss, y  que se representeron en el Palacio de los Duque« 

d e  Albo, eo presencia de los m agnales y  de la s  personas b i s  elevadas



«
por su posi«6n y  c a te jo fia i«  la c o r u  de 1 «  R e j «  de A r^ ó n  y  de C m * 

(¡tí«. Per «1*8 once com poiiclon« *« considera a l f ie b r e  lalroarlM » 

c o o »  el w d a d e ro  p»dre d d  teatro «SpaAol, «n el sentido csliicio  d« U  

palabra, ponitre ana <d>ras d r a m iliu s  no fueron e« tiia s  para « r  ejeev- ij 

(adaa ni cq la j|;l«aia ni an la  p1aaa pi^blica, en aolemnidade* relifiiosas 

f> en fiesUa popola«*, pai« recreo 6 diatraccito del vul|©, arao en un 

teatro regular, rveparado a l intento, co n  todo <) aparato D em atio y  con

veniente y  en preeenda de un auditorio culto y  ewogido, convuode al 

efecto. Un ellea se hacen psIpaUea loa progrese« conetanlcs del teatro y  

lacvoluck&n que en el v e r íító  Juan d d  Encina, iTanelormtndo loediá- 

JoBoeein plan ni accídn, primeros ensayos del arte dremátlc©, en fo* 

queñae comedias de intriga con argum ento definido. Lae seJS igloff«  

m ás aulifuae, de las once que d e e sU  autor conocemos, son todavía v e r  

dadero« »m ierm , conipoeaios pera se r  representados en el oratorio de la 

Duquesa de Alba, y  m uy sem ejanlos á  otras obras eireilaros escritas en 

Is Edad Media. Descuollan eetre e lla s  la s  llamadas AiiCt« á í tn  ,Vduydad> 

y  Aiteto 4t  U  p<isM« i  M uerls é t  ygsís; peto  en general carecen de interM 

dramático N o ocorre dcriacoeoi« lo  tn lsm o con lae cinco rg fe g «  restan* 

1 « ,  que son de carácter prefatvo, p u es  en dslasi come ee puede ver eo el 

A u h  RrprMa. en que se pintan esconae de la vida estudíaniil en Sala- 

ntam s. y  principalmente en las d o s intereaantisiinaa que se dcnomteao 

del áitcadrr» »  ^ervd poner y  d e  lo «  Patíora  f  v  »  wnteron piiancge* 

(vdase el Apdcdice A ), que en opÍnÍ6is de T ldceor y  de Schack, aunque 

distintas y  separadas, constituyen u rt solo conjunto, aoe cncontramoe 

oofi verdaderas otaas dramAtícas, Hermas de vida y  de gracia, con eu en

redo y  desarrollo eoocettado oon a r t e ,  conducido con vivesa y  detenía- 

sedo con ha^lldad. Bn presencia d e  ta le a  coocepdMKs, es preciso r« o - 

necer que t i  maravilloso teatro e sp a fio l «sisila á  fines del siglo xv, y  ha

bla nacido por aquellos a&oe, a u g ú ra le s  del (eaacimiento, en que se re- 

cooquisUba Granada y  s e d c s cu b rii « |  Huevo Mundo.

S i lolereasnte ee la  ñgura d e  Ju an  det Cocine bajo el punto de visia 

Murarlo, a<peoto por e l cu al e s  g e n a ta im e n u  conocido, no es menor su 

importancia eo la  historia de la  m d a ic a  espaAoU. Todos saUaroos que 

habí* cultivado este arte con ven ta ja  y  aprovecbamimlo, si bien basU  la 

redante pubMcaci«) dei Incom parable CancÍ«H<ro de BarUeri no itce ha

bla «ido dado poder yuegar de su  v a l e r  y  m & jio «orno lu tó c o . H o? »  

puede asegurar que e l arto de loe ««»nidos alcanró grendisino florecí- 

fflicolo en nuestra patria á  ñnee dol « ¡g io  xv, y  que si teníamos emioeo*



M  y docuw l«iiricos com» Bactolefcé tun os  de Pareja, ma«ír© de » tì

sica w» la» Escuelas de Salam anca y  de Bolonia, y  Pedro C in id o . pro- 
íeaee de tan divino arte O» tas Univereidndes de Pari» y  A lcalá de Hena. 

t « ,  poseíamos tambidn composiiores etgditoe, capace» de rivaJísaf ecn 

los in ton sos y a f  odos coolropuntísUs flamencos, > lo  q w  e» m is  d ! r  

no de aprecio, un o l i lo  artístico verdaderamenie oacional y  eaproivo, 

Iniimsmenw unido con la prosodia de oncsiro idioma, y  tan compen«. 
Irado del gueto pw oliar y  dísiim ivo de aueetroa canlos y  b a jío  popúla

te«, que más bien que producido con 1 «  artificios del arle, p a te o  bro

tado espontáneamenic de la  m usa popular. Cuando en todas las naoo- 

n o  cultas de liutopa loa principales eomposiloree se ocupaban úeica- 
roente en hacer gala de su  habilidad «n todos tes p tio o res del conlia- 

punto y  de la anoonla, noeolroe les espaAolos nos pteocupáberoos anU 

lodo de la eaproida, respetando «I seniide de la  letra y  subordinando la 

ideo TDUúoal aJ t u t o  podlico que pretende inlerptetar. Culüvaodo ««te 

gdoero exptedvo, Juan del Encina se maestra á  ptodigiesa y  snridiaUa 

altura, tanto que algonaa de sus Mmposiciones son verdaderos modelos, 

que parcoeti ««criios en una ^ o o a  de apogeo atllstico más Im o  que en 
tieoipos aicáieos y  rudiroentario» pata d  arle. Fundador de nuestro tea

tro  dramático, lo  M  también del tcairo litico, y  re  sus ¿glogM  la m d s- 

« •  repreasnia uo papel tan importante, que algunas de altas pueden 
considersjse co n o  verdsdetas aariu d sa  ddpcras eóm kas. B n  unas en

contramos tragmentos in p o ru o tes que deWan ser cantados; en otras 

existen intermedios de baile; todas d ía s  acaban con un villancico enU»- 

nado por los diversos persooaíes que ban intervenido en la accitìo. Nin
gu n a m dsict religiosa escuta por este auto/ a« ha encontrado hasta el 

día. auoque es seguro que delú6 cultivar este género quien deads muy 

joven pertenacid á  la  ckrecía  y  acabó su vida sieivdo Prior de Ledn. Ea 
do suponer que, caso ds existir, no deamercoerini de su talento ni de au 

aabjdoiia.
Damostrado e l grandísimo valor arttaüco y  literario del insigne orli»- 

ta  de qciea m e oeepo, indtil creo d s d r  «os cuánto interés se babtá tra

tado de averiguar cuanto asa concerniente eoo su vida y  se refiera á  sus 

hechos. L o e  trabajos importantísimos realirados por personas eoenpeteo- 

tro hao aclarado muchos y  diver»» puolos aúo obstaros y  han dectnddo 

errores que estaban m uy generaliaados. N oebsU nU , todavía no se ha 

conseguido feu ait todos Jos coaicriales necesarios para redactar uoa t i>  

grafia compiela y  detallada d d  fundador de nuestro teatro. L a  casuali-



î*

dad favM tce m uchas v e c «  «I m »  y  *  • « i« '  «««^«
de mw.08 se wf<Nnk se encuentran àslo« <pie «  se ln»6caben y  <Tie muy 

his) pudieran leoer su jmportancU, ReelenUmente emprendí U  terca 

de registrar el archieo de la  Catedral de M Ü ^ a , «en ob>eio de buscar 

cwanus nolicias se refiriesen i  la hMtoriade la  m ùska > de le« maestros 

de au capilla, y  c u il  r»  serla mi «iiiebcciôr cuando a l estudiar las li

brea que comieneo las scias capiuiUtes de los aAes de à  ï 5 : o  <Ios 

m is  sjiligoos que en U i archive se conservan), ancontr« primero, con 

fetíra 6 de Septiembre de 1499, i  un rodsico canlor n n liM ; o . llamado 

yuan à t L<H  {veése et Apéndice U ). nombre de uno de loe compt^sitore« *• 

mencionadoe en «1 C a iv w tro  de HarWeri? mAs adelante, y  en 1 1 de 

A gca lo d e  x3«7, In lo n a  de posesión de uo maestro de a p ilU . que se 
llaiosba I> kia  A W s i^ .s  svéase el Apdodjce D ), al|ui*âs de cuyas ©bras 

figuran en la  cdkbre colección citada^ por dJtiroo. en rx  de A bnl de 

iS o g, la ji»8iitu»6n en el AreedlansiiRO princlpsl de M ilàga de on clé- 

rige, natural de la diócesis de Salamanca, cayo nombre era J m « 4 4  

B ikíha.
Orande fut ml alegría a l bailarme cco  nuevos y  curiosos documentos 

relativos i  doe músicos cuyo señalamiento U ogriñoo fuá deaconoado 

por e1 erudito liarbteri; pero a l hallar d  dltiroo nombre citado, n i  satis- 

laoción eubió de grado al aospechar que la persona de quien se trataba 

pudiera ser la  del célebre pceia salmantino. Con escnipuloso cuidado 

recogí cuantas notldae pede encontrar acerca de aquel prebendado de la 

Catedral de Málaga, y  una vea reunidas (as confronte con todee los da* 

tos que acerca de la  vida de Juan del E ecina m e fu6 dado buscar, te
niendo el gran placer de ver que, k jo a d e  opooerse, se com spondian y 

comtdeiaban, llegando casi á  Eormar e l coevencim iento de que efectiva* 

mente m e encentraba en presencia de una parte ignorada de la vida del 

fuodador del teatro eapeñol. Desde aqoel momento sentí el deseo de dar 

a  conocerá los esiudíoses aquellas curiosas ooticías, cuyo hallazgo la 

buena furtuna ave habla deparado; pero aetrs  de eaponerlaa á  mis ledo* 

res cree neceaaiio, ai no m uy conveniente, resumir cuanto al presente ss 

cooeoe acerca de Juan del S n eío a , porque de este modo, al conocer los 

datos nuevamente aportados, se podrá jorgar con m ás boüidad la  «po^ 
tuoidad y  el valor ds m is apreciaciones.



«5
J w n  4 á  ÉQcina 6 del E o o u a  (q w  <k s m b u  moÓM s« e n c w íilr t  « -  

c ih o  en  lee diveis»s ediciones de sus obras’, nació en u r a  aWe® que lleva 
esle misroo norebre y  s« encuenlra en  las carwinías de S ak m an ea , Se* 
KÚn *e deduce de le que « l mismo nos dice en  w  Trié^gia d  Vía Sagn  
i t  HúnuaUm  [Rom e, debió acaecer u i  n ac im kn to  p o r los artos 

d« X469. s i hitn  el « u d ilo  T ickaor, #in que se « p a  en  qué se  Cunda, fija 
eata fccba M  7 de Agosl© de F u é  hijo de padres Iworades, y .  auo- 
que pebre, saiudió en  b  farnosa üiviversidad de Salam aoca, siendo dea* 
de entoftcea m uy p re ten d e  p «  t í  C analle r de la  misma, D , tiu íie rre  de 
Volado, berroeno del Conde de Alba. T erm iirad«  sue esludjos, encontró 
acogida y  empleo en  casa do D - Padrique de Toledo, primer Duque de 
A lba , y  de su esposa D oña Isabel P im entel. Allí ejerció e l  cargo de poe 
t a  y  roúsieu palaciego, escribiendo m iichas poesías en honor de sus p ro 
tectores y  coropofliendo eus dram as, en  los cuales representó t í  rtismo 
m is  de una ves el papel de gracioso. Segó» noe d « e e l  misiDO Encina 
en  eo CajteÍMre. la  m ayor parto do sus obras fueron escritas « I »  loa 

«atore« y  veinticinco artos de au edad.
Leyendo las obras escritas en  aquel liem po |W  esls  au to r, se encuen

tran  muehoa doUlles felativoa i  su btografia. E n  algunos de sua villan
cicos «neontranioe alusíot^es á  BnrSolemd d s  T orres {Jaharro ( i ) ,  t í  io - 
signe au to r de /.** Pr«pal4iia; er. otroe hallamoa refennciaa de la  loma 
de G ranada (a); eo  o tro  deplora La m uerte de Ib R eina Católica (31. Bn- 
ire elloa exisieo vanee publicados en  la prim era edición d« su  CofxivHrt

( 1)  VUlsnoico:
¿Qutéo te trajo, bil>al1ero, 

[*or osta montarta «acur»7

{C*«M»«irro ds J o in  del Erteín#; Sslarosoca, 1496,— N ú o . 8a del C a ttta t- 
prdsBarMsri.)

(>) ViUsooices:

¿Q o' os d e ti. dsseonseUdo?

y
L eesn ta, Psacsal, levsota.

{Vid. t e .  ri>., ftQeia. yt$ y  Jtó.)
(3) Caocióe:

Triste Esparta «in ventura.

(Vid. ¡M .tA .. o d a . 3 1 ;.)
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^Siüamaoca, 2496), que In tan  d« un episodio de eo vida y  d«] c rw i d«s- 

eoi^afio que eufríd eD SU9 ameres ai ver que su amada ae desposaba con 

M fo. ürasde fud su  dolor por esta causa, pues en on ronanoe (2), ifi«> 

dito ))asu la  puUicaoJdj) del Courúnero de Batbieri, ooe demuestra eu 

tU sobrera ció o  > dlec que quíare al>aodooar su peina. Tambión es lae 

Bgl«g»t so pueden buscar notrciae eoncem ienlesá nuestro personaje. Eu 

una que s< representó por Navidad ce mencianan ]»s preparativos qce so 

hicieren pera la guerra con Francia, y  U  pea Arreada en 1495 uoo Car* 

Ivs v n i .  En otra (2}, escrila con posteriendad, se habla de lea grandes 

lluvia« acaecidas en «I ado de 1496. y  se da csenla  del fallecimiento de 

u ii racioivero, canier ó  mareiro de capilla de la  Catedral de Salamanca. 

D e ella se deduce que Juao del ünesna debía aerya m uy erudito en md* 

sica, pues como puede versa por lo  aitt contenido, aspiraba i  reem ^asar 

a l muerto y  á desampefisr el puesto que quedaba vacante, no habl^do- 

lo  conseguido por tener muchoe dmukn y  ser todavía seglar. L a  última 

de sus eompoeícicmes dramáticas de aquella (poca revele un gran ade* 

laoro, poeatc que hace ver el designio dcl poeta de no emplear única* 

menie huimldes pastoree, elno dioses de k  fábcla. representada esta 

igUga en 1497, probablemente poco tieropo antes de la  muerte del Prin
cipe D . Juan, ante quien se ejecutó.

N o u  he podido averiguar liasta cuándo estuvo nuestro arUara a l ser* 

vicio de loa Duques de Alba, oi por qud motivos abandonó au caaa y

( j)  Viilaacics:

Quédate, Canillo,

iVid, /«e. eit., odfn. y íí .J

( í)  Deoom iease « d a  <omp«icÍ6os £N«g« tre ao *  rr/wM-todem U  m ó v  
dr Newdad á ¿ffodwgerto, ¿,4«*- ¡lam*Josj
ffu  «ófv t o  d< k t  ftfn dfs ¿ U  p\»>u  i r  a .  uerùt«M u  re*
«■ eóiw.

Reepecio á  k  fecha de «eia obra no queda doda afgone, pota «reneaa di* 
tl0fVáo iO SlgillM«:

¡ vaü * V * V * * *  ̂o  ̂e AAo 4 t  o o f antft y  ^cho
Y  «nlfir 9  ̂A0v«nia y 

........ Agua y mar«
Y  7 t«oM  bfAY» rorrvloa; 
R«oícr<^ de üeippee ptOoe: 
y« dp» QMS h i Mpave«



“Í7
o i r c M  i  Rom «. S6lo «s Mbido g«e M  se  eocoritrsM  en  :Si4* co*M o
publie« «a P^rux *  y «o tS i j .  tusBdo. «in e8t«r «ún
ordenado de misa, el P «r«  »-«in X , í «  siem pre 1« prougió . 1« eoncedid 
«I P rie riag o  6«  León. Juan del Encin» d e b ó  b « » a r  m ucho en  1« Corte 
poniilK ia. $ue eompoúcios«« m uskaJee. llenes de galanura, eiegaricia y 
expreaién. debieron s m u c  1» « u n te  á s^ u e lU  eoctodaden que el amor 
• I  arto  pagano y  aettsw lisU  o« d e ttem aU  en  ledas las raaniíeíladone« 
del ingenio b u n a n o . E n  presencia dei faeooso Mddicís. de sus Carden«* 
Irs >' de las m is  b c ibs dam as de (taha, se repre«enUib«n suntuoras y  ex* 
iraftAs ñ e s u s . e s  las c e a k s  as  «ircutaU ci obres de c a tie ic t  emiueate* 
mente proSaeo. llasU  leer )ás com edias 2 < de Idaitelomé de Torres 
X aharro, p«ra ver que m uebas do ellas Se represenuton  en  R om a y  «n 
una reenion de edesiásiícos. .Qad (endita do extraAo que las de
Ju an  det B ocina. p rotegite del Papa, no g o u a e e  de sem ejante henori 
l>e eu e su n c ia  en  Itiü ta  quedan recuerdos en  sus poesías, pues en  el 
Cojsrwwro da B a t te r i  r e  encuentran lügunas oacn taaen  un cutlcec ^ a *  

puirado de ospa&ol e iu lian o .
bJitchas persona«, siguiendo le diche per O enrd ic ; D áella e s  Mi H n k -  

rté 4 t U i  tk  Sah>miK& ‘ ( to d  , han  pretendido qu« entre loa
eargea qu« Ju an  del Bnoina desemp«ft6 e c  R om a, se cuenta el de Maes
tro  de la  Capilla pontiliei«, sieodo prem iado con el P r io n sg o  de L«6n  
por su d e s tre »  y  liahilidad en  la  m úoca. Pero  esto no puede ser eieite, 
por cuanto es  positivanteeic conocido que en  aquella dpoea el puesto de 
Maestro de la  CepiJla papal e ra  puraruente honoriheo y  »to se  coofìaba 
ru is  que á a lg u M  p en o sa  investid« de altas digrudedea ecleBsistieae - z'. 
Además se  eoeect la  lis ta  «ronoMgKS de aquellos maestree, y  en  los 
■Ace que corresporKleo i  la  es tan e it de Ju an  del B neioa en  R om a se on* 
cu es tre  Ocupado el m agisterio (d) p e r  CiistM oro de B ortone. O b s fo  de 
CoriOfla eo 1492. á q a ic n  Seguid Francesco Sinlbaldi, ^ i s p e  de Osimo

^ l) Vdase en el y argumente de La TrnUtia y  de Tre^ibr. y
ea s i l  p u a je s  > shitMrtes. qne aquellos drarMSS«repreeeataree en R oña  y 
«o reonieoco compueelas prncipelneole de odesUsbcee.

(2)  Ke adío cobm pretende Uartdeii, « e o  «inrr s itas  digmdades
edreilsucaa. Ocuparen este pásete Abades de Santa U srie la Mayor, Oeber- 
naderee de Roma. Obispos, A rreb ip re , rsendo el Qilime que lo  d*jerap«M 
{«< Antore» Boceepedele, SeerM snu de k s  Breve« y  Caedeigo de Sea 
Pedro. Postonorveele se coaM  «l cargo de U aeo tro i r tn c o e  de pro&a»dn.

(3)  V iere Beini, Owreofi#*« /vr>r* mgoior* i/re re  A i ore tm  iaUa 
ié PnWoyirAu Ro m , ly it.



en t 5o i ,  MK«djéndole ea  i 5 tS  un rnilsico llamado Genet ( i)  («xcefieíte 

de la  legU*', qoe s ilo  era C ap elli»  conloe, y  que íué reemplasad» en 

iSeC por Anioaio Scaglioni. O biopode A versa. Con talea dalos queda 

destruid« en abs«lute el aserto de que nuestra com patriou íuera Maestro 

de aquella Capilla: sM» puede quedar la  duda de qoe únIeaeDeeite lóese 

canter.
Tam poco ee esto cien«. En la lista de los c a n lo m  de la  Capilla pon* 

lidcia cocraspondíente al período comprendido entre los Pontificados de 

Ledn X  al do Clem ente V i l .  es decir, desde :$ i3  i  ss citan los 

nombres de seis músicos españoleo > 0 ;  pera ninguno de elloa ea e l que 

nos ocupa, ü ,  Uartnlomé Jos« Oalkardo asegura que el Cardonal Bem* 

üo dice que Hucins fu i mOueo en )a Capilla de L«6n X . á lo  que ba 

eonienado Itarbim  d iein xioq u e ni en las ifptsfajes m en otra obra si* 

ggn a de aquel eserilor se bace una sola ves metMiOn de este aitisla. No* 

nesten, pues, documentos que demuestren de un modo irrecusable que 

Encina fuera cantor do la Copilla papal; únicamente es de eeponer que, 

dados sus grandes conocim ieotosen c) arte, se k  considerarla com o n ú * 

sieo p rega d o  á  la Corle romana, sí bien esto no puede probarse por ha* 

ber deslruido un incerMÜo la  m ayor p r ie  de los documentos dei archivo 

de aquella Capilla correspocidienles al Pontificado de Lo6n X .

También se h a  prclendido. funddndase en lo  que cscn b o el Vidal 

y  E ia s  en  su  i l e f v n t i  kist&rtío ds ¡n Vnhe/'Hdad é t  {1869), 

que Juan del Encina fu£ Catedrático de Música en la dicha Universidad 

y  racionero en aquella Catedral. H asta ahora no se ha podido averiguar 

la cerleaa de estaa notídas. pues del Archivo de la  Universidad ds Sa* 

k n a n c a  han desaparecido los lib ios de claustros de los aóos >478 á 

1303  y  da t S r a  á  zScú, y  en ios que se cncueotren no se halla dato ai* 

gono relativo i  Uncina. Tam poco <s probable que ea el segundo periodo 

d iado pudiera desem pfiar la diclia cátedra, l*recjsam«nle <n aquellc« 

afioB es cuando ea indiscutible su  estancia en Rom a, pues allí publicú 

en i 5 j 4 su P a n a  d iP U d d a é  V ilh n a a e .y iz  a llí emprertdiOeo x 3 ip s o  

visje á  Tierra Sam a. Ni «n el Archivo de la  Catedral de Salamanca, o l

(1) E rn ie  ee la Bibliotrca Vaiuena un de este áster, que so
su»k esetar todavía.

(2) He aquí loe nombres de loe sais oi&skes tspsAolas que eMuTiven en 
U  Capilla pom iSoa por aquellos bempos: Juan Hseriliono. Jm » psintiies, 
Pedro Páre?. Días NuSea, Antonio de Ribera y l$e«niirde Saknes. Per otra 
parca, eoneu que Ccmlieo entre ellos figuiel« P m lM o .
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tn ei de S tn tn u i, n i en  el de I »  P aq u es  de A )U , «e bw» encontrado 
fn¿8 iMtieiae n i d o cu m en i«  que se fe6ec»n 5 1a  vMa de este insigne » 6 -  

d e e y  poeta.
Coeoo anteriorm eete dije, en  l í j p e l  ? a p a  Ledo X  nom bró á  Ju an  del 

BneiDa al P riw esgo  de León, deJ m al lom ó posesión en  so  oom breeí 
Canópigo de aquella iglesia, Airtooío de Obregón, el ó ia u  de Mayo de 
aquel m istnoafio. A dn no haW adiebo su p tim sra  m isa, cuando poco des* 
poes em prendió s a  viaje i  jerU M lío, del e«al nos ha dejado una cutiosa 
relaeido, p u U k ad a  eo R om a e n  x 5 a i ,  bajo  el lílulo de TrAtgta i  V6t 
Ségfa i t  HkrHsabm. Bn ella nos m en U  cómo en  la  capital de Judea, y  en 
el B»es de Agosto de iS iq ,  conoció i  su  paisano D . l ^ n q u e  E oriquai 
de R ibera, Marqués de T e tife , quien le i^ d r í f ió  eo  en  ptim era m isa ce

le r a d a

Al MoolC'SioA, dentro en la capilla 
A do el S aen n eeto  Cbt4W insimiyd,

f  con quien regresó i  R om a i  Anea de aquel mismo afto* Al fln de su 
v ida v o lé«  A EapaAa, y  desempefió durante a ^ n o s  años e l  Prioraago 
de León, yendo i  m orir i  Salam anca, donde e s lá  enterrado en U  iglesia 

Catedral.
H e  aquí cuanto  a l  presente se  conoce acerca de la  vida de Juan del Cn* 

« fU . Como se  t e r i .  son oumerosos i  im porUoiea los d a ro s  que se  notan 
a& laa U ogianaa que de él se  ban  eacriio, becbas lodaa por referenciasy 
sin las pruebaa docnoientales que la  m oderna etílica reclama.

Desde luego se  habrá  notado que, en  el período q a e  com prende loa aAoe 
iS o o  á  iS tq ,  poco ó  nada se sabe acerca de lo que ocurriera 6 Jn an  del 
E n cin a . Bsta v ado , exñienta en  «U historia, e s  ptecUaracnle el q u e j o  
pretendo llenar, g ra d as  í  toa im portaniea datos que m esam in isita  e l  Ar
ch ive cap iiu b t de la Catedral de Málaga. Kl afirm o condusíone«, o i las 
niego. Únioaroente »  m i oléelo ex p o n «  las fioUciaa recogidas, haciende 
n e la r cóm o eoncuerdan coo las que y a  conocíamos, y  cómo ratificaa etraa 

que 8 ospech Íbam os.
E n  el ac ta  c a ^ tv la r  del C allldc  celebrado d  d ía Ki de Abril de l5eg , 

eocontraraes lo  siguisute: -(¿v« el óonrnia P rín  HermaeiU, ramio



y
ákMa f«es«nló u r a  p rm n U c M fi r e a i.  ñtreaila de) Re}* P .  Fer* 

nando, K ueatro  Señor, en ta q o e  s e  h a c e  reiaeioo d e q n e el Nuncio 

d e S u  Saniided, ron aulo físacíon  d e P .  D iego  R am f'ea de ViJJaescuu,^ 

Obiepo d e M álaga, b abia  hecho e ó /a c w  y  o tM Íe ti ixH íln em  a l L i  

tta ía  D . Ju a n  Od U n la a . i *  la  d * k « á t de Sahm aaeti. 4ti Ate$-

iMMTge .V«W (z; y eaneagU d l ¡  deski igUm y  íjWa í d» 
M Alaga, p e r  renuncia ^ e  h abia h ech o  e n  su s m anos e l  L d o . P .  R od ri

go  de S n u s o . m aeslro  e o  S a g ra d a  T e o lo g ía  y  áltiroo poseedor d e Ja di> 

ch a  djgBidad. B l  N un cio  c o n e tÍ6  «us v e c e s  pera que se obedeciera sai 

n u n d a lo  en  loa S r ts . P .  D ie g o  O o m e a  d e  Spin esa y  D . Francisco de 

M elgar, am bos buhiJIeies, y  resp e ctiv am en le  T e se te to  y  ^IseeirescuaFa. 

d e la  citada ig le e a , quienes a co p laron  la c o n ie o n  y  requirieron i  lo« se* 

Acres P ean  y  Cabildo que )a  cum pliesert en  todos su s «xlrem os. A s i 8« 

h iee , lom ando jvm m sn io  y  d an d o  la  posesión a l  m encíoaado Pedro de 

HermosilLx, procorader d e Juan de) E o a in a , quien la  aceptó y  tecilnóde 

m aoos de Eos C anóaiges D . M osén P a d re  d e A m ele, Arcediano de V c le a ,.] 

y  P .  D iego U exle.»  EJ a c ia  e s tá  A rm ada por O en zale  Pdrez, N ourie«  

apostólico y  S e cre la tio  deJ C ab ild o ,

P as la n ic  tiem po tardó nuestro preben dado en  venir á  Alélega, pues 

hasta el C abild o  d e a  de D n eto  d e ] $ i o  n o  volvem os A v e r  «parecer su 

noro bre. E s  i f»dud^ 1 «  q u e debía a e r  h o m  b it  e r a n te  0 im porU nte cuando 

no tardó m ucho eo g a n a r  la  c o n fia n z a  d e  su« com pafteros de co ro , quic* 

n e s e n  20 d e M a r »  de aquel m lam u a h o  le  confíríeton poder para que, 

«o unión del Canónage V . Q o n s s lo  P e r c a , reptesenlase á  la CaU drol de 

M álaga en  la co rte, y  pudiesen •^ r e t s e r  ante S S . M M . d  Rey y  ¡a  R e .M .y  

anU IH Cers-yV t  C M a d en e "m yores. y fu a e liu u H  fM ebrs itU g en M i /*»• 

seu eemdaeeuUt ta ire U  á sta d a i y  / m i/ e y ia  des/a saa/a ig /a fs  y  de ru  m tA  

M ^ /«ldr.. Continúa el a e U  ex p o n ie n d o  l a s  facultades que otorgaban al 

Arcediano p ata  im arven ir en  to d a  c iss a  d e  asuntos, y  la acom paña un 

curioso docum snto (*). ex p lica tiv o  d e ta  qu« habla  d e pretender y  solicl*

( j)  E l primar O bispo d e M álaga dsspuea d e 1«  RecoaquieU, p .  Pedro de 
Toledo, pubiMó lo« Hsiatotoi J e  s u  iglesia e a  15 d e Junio d e i« M , e»Bble- 
o e a d o b s  ocho dignidades siguienMa: P e t o ,  A m e d la »  da M á l.* .,  CiBolm , 
Tesorero, MeesireicueU, Arcediano da R o a J a, Arcediano d e V « «  v A tca- 
d is M  d e A n e e q u .a .H V é « e  B o le a  y  S m a a . ü u m p eü a  ilM rk a  á e k C a / t - í  
í h J  i i  U A k fd , i ^ i e )  ]

( í)  B l docunenio ca  ouestióo lle v a  e 1  «igofeem epígrafe «Sómina ó  Ina-

iruccióo d e loa docuioeotcs que «a en iragaioq  i  losdichos saftoMs y  de M qua
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lar» en  cuyo pí« «« «neuenü» t* firma y  ríbrie* de |u tn  4 ti Encina, &n 
J4  de Oelubre de i  5X0 fi»* llamado por 1«  sefior« del CaNIdo, y el d!» ao 
de Noviembre ag^Jiente di6 reUc*6i» del boei» resuliado de Jos ne^ocíO* 
que baUa gestionado en ia corle.

iSc i^inuar^.)

L a  SociKOAO M  A»n6TAS m Mcn ich  lie remitido ánoeslra  Acá* 

demia <1 anuncio de la  BxposÍc*éci anual de ISellas A nea que h a  de ce

lebrarse en el Palacio de CrísU l deade i . '  de Junio í  mediados de Cklu- 

bre del afio aclual.
E l  pUí© m anado para el envío de obras es el del xo al 3 o  de Abtjl 

inclusÍ<re,
E l Feglam eoto y  k «  d e a i s  documentos precisos para H envío de las 

obras, indica U  Sociedad qus los remitirá i  esU  Academ ia para que de 

ellos se enteren los artislas que deseen coocunir á  dicha ExposWón.

D O N A T IV O S  H ECH O S A E A  R È A L  A C A D E M IA

SL Wttl M  ptCIBMkM Ptt

D W > *  WMo por «I Eacroo, & ,  D . Sefwmuado M o«t el día p de So^rm - 
bfe da t«P5 •  el AWsco ckecffieo f  IÍ»«arÍo <k Madrid, con raoUro de 
Ja apertura de *»$ cétedeae.— MsdtSd, eetaWecjroieato tlpogriSeo Seco- 
sen e  de Riv»d«a>M, inprestófes de Ja Real Case, Paseo de San V eeo - 

I*. adm. 1»; tSpj. {Ua eoluoea a« «.* de 47

R é/M  A f A / -« . Sobre Jm  d d  Reciña, n ú é c o  y  poeía. Nuevee deU e pan 

»u M e ja n a .— b lf le p .  üpegrafia de La* NoT«®, Graaada, 78; iSpS« 

{Opúsculo d e do p la n a s.)

.V eM cU M r d e España. Poeaséoossdel Korie y  coeca oceideUal d d  A/noa. 

R ttúnooee. C eeaid sn ckae»  geotfals». Apdadiee. E t n u s  yraetiBcocie* 

M e. íotrasdo pee h  Dirseeido fo w r e l d el laaücuio Coo|W ft:o y  B siadir.

babrán d e m IicÍcm,  y  p u ikn leree qoe Jwbráa d e u ae r  prceaoW paca r i  buen
« oeod m ieen  de dicho ( « i k e ls f . .  (Ci b. V  da a en a  ca p iid a n e , W e. ád, *ú

y  t 7̂ )



tic«. GuadeMw Msdtid, im prtua de la OSkccióa iKM tel del lesi«

tut« Ceogrdit«« ^BetadlHico: >895. (Ua vo)«>nien en M ìe de ;6  pdroaa.)

AuiÈirie de la Eaeiieb Neciow1 de Mdwce y D ecU nuión. Abo 1: 1894 Í  1895. 
^M adrid, icnprcoes d* loa H<jM de J. Dvcasca], P liia  de Isabel II. e6- 

B>«(o 6; 1895. (Xle volane« eo 4.* de j t  pigioas.)

^■ efr^ar Centeeaift de le déc««ivertede r<\jn(nqiK. Keppoft ptr ¡e tt ftn u x  J  
d a  Coevi« da Ver. par AagiBie Lavtlk.— Teulos. ÌRiptimcrle idpoMle, 

boutevard de Sitasboarg. iiA | . (Uft eoi unen en 4.* de ¿3 pdgìnae.^

del demente ii>ilf|eaa e t  la cultoia de los mcroa del >eine de C n * 
nada, poi D . Tranaseo Jener Sletonct. Segueda edicidn.— Tüegee, int* 
pteau  de fa Miaide Ca(6lka: 1895. (Polkto.)

HaMeg/d de poeUs hispano areeeicBiMS. publicsda p«r h B e a l Acadecnia Es- 

pahota. Tem o IV: Chilo, Repdldiu ArgenCioa. l'niguajr.— Madnd. saia* 
Mccireieolo lipogràiic« Snceaetea de Rivadaaeyra, irupteaoresde la Reai 
Casa, F^so> do San Vicente, ndm. 9v  1895. CUn volunec e s  4.* de 4B0 
pdgiais.)

del Exento, Sr. D , Ani««;« da Mena r  ZoerilU. lefda aule h  , 
Academia de Ctancps UoeaJea y  PoIHk »  en b  sesidn de ap deOetol«« 
de 1895. poc e| Bacmo. Sr, Conde de Te^ds de Valdoeera. — Madrid, in« 
preotn y litognna del Asilo de I luM aoes del Sagrado Cenado de Jeed«. 
calle de Jusb B n v o , 5: 189$, (Ua cuaderno e s  4.* de 36 pdgtoas.)

dfcBM ekatlSco, luerano y artf«Ìeo. Vebde cetebrada eo heeor de D . J«a> 
quln Marie Sanneià en fa noche del 7¡  de Abril de x8p¡, eoo varios 

apdftdkes.— Madrid, eotableein^emo t i p a g r ^  de A . Avrial, Sao lier- 
nardo, pa: 1 ^ 5 . ^Ua veluneo eo 4.* de 1 :7  p d g ^ .)

de Ja pdilndAQ de EepeAe en d  septenio de publicado
por In Direeddo generai del laetítiKoOeográiko } £siadÌslÌ<o.->M3dr(d, 
Itoptenla de Ja ttrecciòn geoeeal d d  (tttUura Geogràfico y  B»udi«ieo: 
i8g¿. (U e  vd u n ea  e« M io d e id i  pggieas.)

rro^am Crees y  Coromiaas. Saa Miguel deOlérdola. M w grafia ,— Vjlhaue- 
»4 y  GehrC, impresia de José A . Mila, Rsrrbla Ptiad[«il, *4: 1S93. {Po- 
Itelo de 47 pigiMS.)

H « e e i»  » t t - e u .  I »  V I . »  «  H l w  •  X ,  T l» « , C à » u  e .  S *  P « * * 6 *  1 ,
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S títÓ K  i d  H a  3 .— P u a r  i  in fo r m e  d e  Ia s  S e c c io n e s  <le P in lu r A  

y  E s c u U n m  r e u n id a s ,  e l  p r o y e c t o  d e  í ^ g la m e n t o  d e  l a  

E e c o e la  d e  P in t u r a .  E s c u l t u r a  y  G r a b a d o ,  d e  M a n ila ,  p a r a  

q u e  s e  u n a  a l  c « p e d ie a ( e  s o b r e  o ig a n i s a c i ó o  d e  l a s  e a s e *  

ñ A n sa s  d e  d ic h a  T s sc u e la .

P a e r  i  la  Comislóa mtKla oi^anltadoia de las provin
ciales de MoQunoentos un ofkio de la  de Santander, for
mulando propuestas para completar el número de Voca« 
Ies re^laraentario.

Oficiar á la  Comifdán provincial de Monumentos de 
Guipúacoa, indicáodule le« tránsitos que debe seg;uir para 
in coare! expediente de obras de reparación de la  Parre— 
quia de San Salvador, de Guelaría.

Qoedar enterada de un oficio del S r. .Angelo Alessandro 
Buontempelli, daado las gracias por su nombramiento de 
Académico correspondiente en Venecia.

a » } '  ‘

.S '



Si
Acordar que conste en cl el sentimiento de U  Aca* 

dcmia por h  muerte deJ Académico electo Excm o. SeAor 

D . José de Castro y  Serrât». ,
Rem itir á la  Junta, para laereccióo de un mauumento 

al Evcm o, Sr, D , Claudio Moyano, e l dictamen de la  ma* 
yoria d e  la  Academia y  los dos votos particulares relati- 

sos i  los modelos presentados al concurso.
Ssiûl'i dH día  (O.— F acilitar a l Consejo de (nstiuccida púbH» 

ca la  lista  que solicita de los sebores ¡nilividuos <le nú

mero d e  la  Academia y  de los autores que hayan sido In
formados favoiablemente por la  misma.

Pasar á informe de la  Comisión mixta orgaui:&adora de 
las provinciales de Monumentos, un oficio del señor Gober* 
nador civ il. Presidente de la  de Gerona, paitidpaudo el 

fallecim iento del S r. D . Enrique C . G irbal, Vocal de la  
misma y  Consei'vador del Museo de B ellas A rtes, y  p r ^  

poniendo para ocupar la  vacante de este cargo á  Don 
Joaquín Botet y  Siró. C o rre ^ o d ien te  de la  de la  His
toria.

Publicar el anuncio de la  Exposición anual de Bellas 
Artes d e  Munich.

SesiiH 4 4  día  x?.— Pasar al Individuo de número S r. D . R c -  
dri|fo Amador de los Ríos, el expediente original. Incoado '  j 
por la  Comisión provincial de Monumentos de Santawler, 

para la  dei^anvción de monumento nacional Je Is Iglesia 
de d an ta Cruz de Castañeda, encargándole la  redacción 
del informa que pide la  Dirección general de InscruccJón 
pública.

Aprobar los acuerdos de la  Comisión de administración 
en asuntos de régimes interior.

l'a sa t i  informe de la  Sección de Pistura un oficio de 

la  Comisión provincial de Monumentos de Sevilla, rem i- 1̂ 
tleodo e l  dictaraen emitido por sus V o c a l« , los Sres. Cano  ̂

y  G « to so , relativo á los r« a lu d o s  obtenidos en el pinta* 
do de l a  pacte alta de la  portada Je aquel Real A(c4¿ar,



Si
y  consulundo Mbr« la  manera de «btener la  permaneneta 
de los colores que se  empleen en la  obra.

Contestar i  la  Com isión provincial da la  Diputación de 
Gujpóscoa, que se d irija  al Ministerio de fo m e n to  para 
que desigine e l A rquitecto qae ha7a de s'ciSñcar el re- 
coROcienienlo oiìcial que solicita de la  Iglesia parroquial 
de San  Salvador de la  v illa  de Guetaria.

Sesión dei dio 24.— Posar & la  Sección de Arquitectura una 
orden de la  Dirección generai de Instrucción pública, d is- 

]>onÌendo que la  Academ ia formule el programa de los 
ejercicios de oposición & la  .\yudantia numeraria de la 
ciase de D ibujo lìrteal y  de adorno, vacante en la  Escuela 
provincia! de B ellas A rtes de Granada.

Pasar i  la  m um s Seeción una eomunicacióo del mismo 
Centro directivo, trasladando la  Real orden aprobatoria 
dei pioyecto y  presupuesto para las obras de apeo del 
Tem plo de San  M artin de Hrómista, eu ia  provincia de 
Palencia, y  disponieudo que la  Acadenvla designe un Vo> 
cal de su seno que visíte  y  examine el mortumento antes 
de comensar las obras, para que, con su acuerdo, ee bje 
la  parte del nusmo que deba 6 no aer demolida.

Pasar i  informe d el individuo de número S r. D . Rodri
go Amador de los R íos, una'ccm unicaciónde la  Comisión 
provincial de Monumentos de Santander, remitiendo una 
instancia elevada al señor Ministro de Fom ento por el se
ñor C ura párroco de P iases, en solicitud de que sea de
clarada monumento a aclo n a lia  Iglesia de) citado pueblo.

Pasar i  la  Comisión inspectora de Museos un oñcio del 
señor Director accidental del Museo Nacional de Pintura 
y  Escultura, manifestando la  necesidad de restaurar dos 
cuadros del mismo, que repreeentan respectivamente el 
Relm ío i c  Ton%ás Moro (sobre tabla), original de Rúbeas, 
y Vna cocerá, original de Pablo de Vos.

D ar las gracias al S r. D . L uis .Alvarez (Académico co* 
rrespondiente) por e l donativo que ba hecho á  la  Acnde-
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mía <Je un ejem plai vaciado en yeso dei busto del E m - 
pefudor Carlos V , cuyo origioal «kÍsW en la  Galería de 

E s c u lla n  del Museo Nacional.

L a  equivocación de un empleado de Secretaría causa de 
que, a l publicarse «n «1 BoLgTlHaolecíor e l dictamen refereo- 
ic  a l Tnüado teórico y  fr é c lw  rU Taq>¡Ígr<tfu  ̂ ntvsicai, del se
ñor Gua?, se insertara» no e l aprobado por la  Acadeiola de 
San Fernando, sino e l que apareció en su lugar y  fué remitido 

a la  imprenta Indebidamente,
Para subsanar e l error, insértase á  continuación e l dicta

men acordado por la  Academia:

.TRATADO DE TAQUIGRAFÍA MUSICAL 

A l Jim». S f. D intM  R tím t á< ¡nslrneeiSK fáhlU .̂

lim o. S r,: E s u  Academia, en cumplimiento de lo dispue^ 
to en la  comonícaclón de ese Centro directivo, fecha 29 de 
Uctubre últimu, tiene e l honor de manifestar á V . I. que exa* 
minado por la  Sección de Música e l uérieo y  priciieo 
As Taquigra/U uMsical, de D . Serafín Guas y  Ezcordia, y  
oídas las explicaciones del Interesado, acompañadas de algu
nas pruebas gribens ¿  que se sometió gustoso por lodlcacjones 
de la  Sección de Mósico, estima desde luego la  citada obra 
como la  Inés encaminada á abreviar la  escritura musical de 
cuantas hast a ahora, y  son muy pocas, se han publicado.

D íes y nneve años h a  invertido su autor, músico provecto 7 ' 
alumno que fué de nuestro antiguo Coosetvalorlo, en dar cima 
i  un trabajo complejo y  crisado de dificultades, ante el cual 
han naufragado los predecesores del S r. Guas.

Impotente laTa<|uÍgrafIaoral para escribir palabras pionun* 
ciadas simultáneamente, claro e s  que el radio de acción en que 
ee mueve el nuevo invento tiene que limitarse precisamente 
á la  melodía, á  la  idea musical desprovista de todo extraño
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r«p&je» puesto qoe la  arm onía, e l  contrapunto, Ja fuga y  la 
instrumentación, eticterrao innum erables comWnaciones, «na 
simuUanetdsai de sonidos <Je to d o  eo  todo inasequibles a  los 
signos estenográficos.

Desde aqueJ ponto de vista , único en que puede colocarse la  
Academia para juzgar Ja o b ra  d el S r. C u as, no cabe dudar 
qoe e l trabajo presenta cu alid ad es recomendables, la s  cuales 
bnIJarán más y obtendrán m a y o r  elicacia cuando U  « n sefia^  
sa  haya difundido los principios en que se baga e l  híilttdo W -  
rUo y  práctico d* TaquigrafU mtcàcal.

Merced al invento d el S r . G u a s , las ideas m usicales, tan fu
gaces y  difíciles de fijar gráficam ente por medio de Ja dotación 
usual, sobre todo cuando se  d espiertan  en Ja mente d el artista, 
acompaftadas muchas veces d e  otras ideas que son afines á la 
primera ó  sufren alguna d esviació n , podrán trazarse inmedia
tamente y  quedar de tal suerte escritas en su prim itiva forma.

Aunque fuera éste eóJo e l resaltad o obtenido la  innoM* 
ción, cuyas nnmerosas ap licacio n es saltan i  la  vista, b asu n *  
paca qoe e l celo d el Sr- G u as fuese digno d e  recom pensa y  de 
eelimulo y  se accecliese j>or e s a  Supeiiorídfid á lo que solicita 
el «xponente, esto es, á  la  adquisición  por ese Centro d irect^  
vo de ejemplares del TrtUodo teórico y  práctico de Taintiráf^‘* 
muikíU.

L o  qne, por acuerdo de la  A cad em ia, tongo e l honor de co 
municar á  V . I., con devolución d e  la instancia. D ios guarde s  
V . l .  mochos años. M adrid 26 de Diciembre d e  189$.—  
Secretarlo general, Sincón A vales.»
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S O B l í E  J U A N  D E L  E N C I N A

M Ú S I C O  Y  P O E T A

D .  R A F A E L  M I T J A N A

H asla  iU|DÍ lu d a  d e p s n ic u b r  s e  en cu en lrsq oe pueda iu s1r6carla  per* 

sonaiKUd d« n i  biegraJiado. Ú o ica m en ie  un AM nbfe y  apellido, y  una 

iftdieaciéo d cl lu gar de »rigen. E «  verdad que el oom bre apareee escríM 

con )a reisma ortogralla ( l)  con q u e )e oncoAlranoa e n  la  n^ a^ r p a n e  de 

la s  ob m s del célebre poeta esp aS ol, y  q u e  el lo g a r  d e erigen , ta did«e«ia 

d e SalafHiU)i.Ck) concuerda con tea  d os opiniones r e h llv a s  á qoe Juan dcl 

E n cin a  naciera d  en la R onta e e p a fo la  d  en  una aldea de su proximidad, 

P ero  esto e» bien peco pera lo que reás adelante Itallaremos.

S e  reeordaiá q u e  e ra  p o silivam eo te sabido que j u n  d«j E n cin a. H 

bien ere clérigo, no se b abia  ordenado d e m isa  aotes d el aAo de iS iq .  

P u es eaio se enouentrs eonBrm ado p e r  des acias  capliuJaiea del A rd ñ v o  

m alagueAo. L a  prim era, d e 1 4  d« Ju lio  de i d j i ,  después de n fe r ir e d o »  

ac determ ind qoe «) Arcediano re g ie a a se á  la  corte á  lerm ínar el asunto de 

la  dotacidn d« la  )gl«S)a goran d o  d e leda su prebenda, dice lo  sg u iem e:

( j )  E n  b  jirinMrt ediejda del Ceariw rre (SaJasBow , 149$), ee efvCiiaalcS 

el nen bre ascftio cea  r, lE m ia s .i  p « o  e s  «u m  ediciones pK<»iares, entre 

« ])«  k  d e SaJimeoea, 1509, so  h»n»  esetUo e«o t . A d n i e ,  al baal da k« 

voldoieoea d e )a  prifnera e d id te  s e  <fiee: .TaW a d e U s <*iae q ee  en «ate 

Cenrúfvreae cealieneo. beebaa p e r  Jqu» d el E ociea, desque hueo q u a u m  
aAc« hasta los veinte y  ciaeo.»



«S« «xposo p o r el s«Aer Arcediano, D. Juan d el l in a íe a , que h a U a  ti«* 

gad o  d  80 conodoiienM  que el C a b id o  había ordenado cierioe oeiatotoe 

en q ee  se  roandeba q o e  « 1  Presidente que p o r derecho íueee en  la dicha 

igleaia, no pudlcM  «errrocAr í  C a b id o  s b  expreao reendalo de todo él. 

Q ue dicho acAor, coreo  Preaidente, delegaba y  co n iia d c c k  el cílodoe^ia« 

lu to , por quanto era en  perjuicio d e toe d e n á a  Presidente« y  le  quitaba 

au libertad  d e preiidenoia. S e  acordé que ee le  o ía  y  q u e  se  k  daría rea« 

poesía . >* te  k  m andó sa lir fuera d d  C a b id n , I j i f g o  se tta id  y  plalícd por 

el C a b id o  que ningún C aaó eigo  ni dignidad que no fuese ordenado in  terrú  

n o  debe se r  adm itido 6  Cabildo ni ser te c ib d o  su vo to , aal por lo  que dls* 

ponían k s  c&nones com o el estatuto  d e e s ta  u n t a  iglesia. Y  a sí se acor

dó que s e  o e tiS ca ie  al d icho  scAoc Arcediano d e ^ fáisga y  a l  L d o . Pe* 

dro Pbarro» C anónige. que m ientras aquellos n o  eran ordenados m  tseris 

s e  abateogao del Íngt«eo ee  el d icho  C a b id o , ai no fueae por su manda

do.»  S n  la segunda» eorreepondicote a l  2 I  d e A gosto  del m ism o aAo, sa 

contiene: «Que sil sehor Arcediano s e  le  diese ia  mitad del pan que le  ca< 

b e  per e l reperijcnieeto, por quanto por no «atar ordenado de sacerdote 

aegue derecho» n o  debía go»ar m ós d e la  m itad d e m  prebenda.* U e  po

rtee  que este  puoto queda com pleU roentc esclarecido.

L o  q u e e s  verdaderamente nuevo, porque dem uestra < 1  preU ígio que 

disfrutaba el A rcedíuro de lifálaga , Juan d el E n cin a, entre sus compafte* 

roe de Cabildo, al par que revela su ta leo io  y  conoclm ienloe, es que por 

«I aicu  de X.* d e E n ero  d e i$ x a  le  le  concede «poder para que paiscíeae 

an te  d  R d o . S r .  Arrobiepo d e S e v illa , en  el C oncillo  provinciai que se 

b a c k .  en  norebrede este  lim o . C a b ld o y a u m r s a  cap itu ia i, para q u eso* 

I k ite  laa coaaa qn e le  convengan y  fuesen en  pro y  utilidad deste C a b i

do, y  apele d e la s  que contra (ale  ee  dnren.»

E s  in d iscu tib e  que el prebendado d e la C atedral makguefVa desempeñó 

e s ta co m is ló e  y  asistió  a l  C oncilio , porque en  varias actas capHulares 

sobsíguienlea ss encuentran libram ientos i  su som bre i  o u e e u  d e 1os 

gastos de s u  n a ja  í  S evilla .

L legam os i  la  «poca «n q u e e sU  probado de on m odo com plelo  que 

J u an  del E neiB a se hallaba en  la  eapíla l de k s  E stados pontiñclos, j



R to, (ej«s d« lü K ila r  n in ^ n a  diñeulU d, s« «neu«ntra pleoamen(e eoe 

firmado por ios libros capitulares de U á l^ a . C n  eilos vemos que en el* 

Cabildo de 7  de U ayo  de x5 xe nuestro Arcediano oblents qoe los seAotes 

capitulares le cofusdieran todos los días que le coptesen de recreo para 

i r é  Roma 7 oirás partea donde dijo tener necesidad. lamedíatamente 

emprendió su viaje,y e n  la  Corle poeiiftcia debió permanecer largo tiempo, 

pues en i S  de Noviembre d« aquel miseno año se ocupó el Cabildo m.>U> 

citano de la  necesidad en que se vela de enviar un coroisenado á Roma 

pare in e r  U  Bulo de confírroactón de) privifegío de esia iglesia, convi

niendo en erKomendsT osla diligencio, para más breve despacho, al aeñor 

Arcediano, por cuanto era persona h ó h l yentendida y  al presente se ba* 

Haba en aquella ciudad. E t día 17 de dicite mes volvió i  u a ta m  sobre el 

mísroo asunto, y  el Canónigo GireMe ínsisiió en que «e die«e esta comí* 

síón al L d o . D . Juan del Encina, resolviáodosea) ñn que ie acompañase 

en sus gestiones el Ldo. Gonaale Pérer.

H asta el aftoslgu k n te  de :  5 1 3  no fe g re só e l Arcediano i  U álaga . puewo 

que antea d e 13  de AgotiKo de diiHio añ o  no ie vem os asistir ¿  ninguoo de 

los CabiUoe que s t  celebraban. Poco  tiem po después volvió  á s e r  enviado 

á U  corte de CastiHa, dado que cn  7  de O ctubre s e  acordaba «escribir al 

señor Artodiano pare que a ya  u e a  cédula da S u  A lle r a  para los Oidorre 

de G ren sd a, para el pleyio  d e Juaoole P lkn a.»  O btuvo le  dicha cld u la , y  

spenaa volvió  i «neóntrerse eo M álaga, eom enró á  pedir licencia pata 

m archar á  R om a, p u ts U nta alK  ren dien tes asuntos im pOrUotes. A lgu * 

nos señores del C a b id o  se opontan al m íese  viaje, por cuanto pretendía o 

q u e  el A rcedian o esU ba sujeto i  residencia y  ounca cum plim entaba d i

ch a  obijgaciónj pero «»** í m í Míó tenasm en te, y  e o  5 1  de U a rs o  de i5 t4  

a a n d ó  hacer un rcquerirntenlo para que s e  le  dieran lodos los diae q u e le 

cupiesen de recreo, porque «  s e  bailaba d e camino para R om a. T a l de- 

term inacióo desagradó a l  C a b id o , qg« decidió pen ar a l Arcediano, pri- 

vándole de parte de su ben afic» . U ce  p^yo óste conocim iento de 

aquel proyecto, h izo  que en 1 4  d e  O ctu b re siguiente s e  presentaren al 

C abild o  «ciertas B u iaa del P a p a  Ceon m odetoo  ( X j  sobre b  d iiigen d a  de 

sti ausencU , p e »  que esiendo fuera de su  ig|« ,'a , eo córte de R om a, por



«uya propia cab&a 6  «|«na, no p«ói«e s «  p r iv a d , mot«at»do ny p m o r- 

b a ^ . no rotante J« ineiitMÍon, erccdon 6e»taiulo# de la dluh» iglesia.! 

CoD esto ro demuestra q ge nueairo preUlwJado r o la U  en S o reaeo  i5»4, 

cuando ee publicd la  P a n e  da PiádJn a ViOorfena. y  qae goeó de p a ii  

favor certa  del Solietaro rcntiñee.

l>uraiite e l afio  de t S : 5  estuvo el Arcediano d e M álaga en  B o m a, n» 

regresando á  su jg le a a  hasta p in c ip io  del sAo siguíro le. E b efiecto: < 1  a t 

d e Xlayo de i $ : 6 a e  troíbié una c a rta  l« íase  t í  A |W n diroB ) «robada en 

V a lU d d id  «n 0 de d iebo mea, y  sesen ta  por el seftor O U spo d e W á l.^ ,  

D . D iego  R a m ire rd e  VM I-escusa, Prén denla que h iU a a id o d e  aquella 

th a n o líe t la ,  y  á  la s a r ó n  C a p d lá n  * la yo t d e la R eina D o ñ a  Juane, en 

q u e le  rean d ata  que en  el p laro  de vein te  días $e le  presen ta»  en  la  dicha 

villa , pues ten ia  q u e  hablar con di a » r c a  de c ie n o s  asuotos, baio b  pena 

d e excom en ^ n  y  d e privación d e su  beneficio, A ea ló  e l  Arcediano la  o r 

den d e su Prelado, y  m archó i  ValJadolid, «n donde perroeneció bastante 

ocop áod roed e v a rfes  asuntos que eran d e gran  interés par* la 

iglesia d e M álaga. E l  d ia  s ?  d e M ayo d e i 5 i ?  dabe cuen ta a l  CabiM u de 

lo  que habla  gestionado en  el p W lo  que s e  s ^ u la  sobce los excusado«, y 

v o lv ía  á  ser eom ísionado para llevarlo i  su  U rm ii» ci6 o , A l  n.i«m© t b m . 

p o  roan iin lab a  que «habla sido nom brado sub-C olaotorde E sp ollosd e  la 

Cám ara a p o stó lica ,, y  notificaba al Cabildo «uea B u la  d e S u  Santidad 

para que i dieho sefior se  acudiese en  la s  cosas p cn co e cie n te sá  S u  $ao> 

lidad ó  que pudlesee p^ tenroerle c o n »  ta l 9ub-Cotector,i demostraflde 

d e ta i  modo que siem pre diati utaba la  protcccióo  d e L * ó s  X .

P o f úliiioo, después de otro v isie  i  la  c o r» , empreodíde para fenecer 

el pleito de toe excusado», del que dió cuenta en d Calnld« de l a  de Sep> 

tiembro de t S i ? ,  aadn vuelve á  saberse del Arcediano, hasta que eo s i  

de Febrero de t 5 i p  D . Jo sa  de 2 ease  presentó pídieiidoque le  d i r t n  la 

poeesión del Arcedianaago U ayor de Málaga. vacauM per la  permuta que 

ooD é l habla becbo Juan del Cneina. á  la  aaaóo ausente, por un bened> 

cío simple de la  iglesia de Motón. AeompaAabasu peikión con una caria 

Real (véase si A péndka 0 / «1« X ^  au lori»ndo la

pcrumts, y  coa ana EuU  de Su Santidad León X  conhcoándola. L o 9 »>
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ñores D eán  y  Cabildo d e HálAjici obedecieren U s  órdenes euperiotes y  

dieron poseeiéo d el A rccJieiw r^o i  D . Ju sn  d e Z ea.

¿Que enóvilee im pulsaron à nueetro J o a a  del E n cíe a  á dejar la  ca n o n jía  

de & li1 a ^ , riiam enie doU dn y  retribuida, y  la  dignidad A ella  aneja, pre* 

ñriendo u e b en eñ ao  sim ple del p ueblo  d e Uor^n? l ,a  cosa «s fácil d e  ex* 

pilcar. E l  A rcedian o d e M álaga ce la b a  eo jc lo  á  residencia, m ientras qoe 

el beneñeiadode Morón e re  libre. C om o aa habrá v e to , d óren le  e l tíenipo 

que estuvo en la basilica m alagu eñ a Juan del Kncina, b is o  continuos via

je s , y a  per negow os propios, y a  por negocios ajenos, aprovechando cu an 

ta s  oeasm oes le  eran ptopkia« para iresladaree, y a  i  In corte  de Castilla» 

y a á  la  C o n e  pontificia. E s lo  le  prOporeionabs conlim ios disgustos, y  no 

tiene nada de eetracio que sactldcasc a lgu n as ventajes p ata  recuperar su 

independencia.

l£n el a c ia  « t i t u la r  de t s  d e Septiem bre d e i S i y ,  aparece p e r  ditim a 

vea el nom bre de Juan d el E n cin a. D u ran te el añ o  d e l á i S  s o  se le  m en- 

cierta una cela  vea. y  eo Febrero d e i j i q ,  estando auseote, s e  le  rsem - 

p iare. E «lo  da i  entender que el A teedísno debió m archar d e M álaga i  

pnnvJpMs del silo  ló x S  y  y a  n o  so lv er  m ás í  re ía  ciudad. P arecer q c e s e  

encuentre confirmado, si s e  tiene en  eueola que la carta  d e los K e y e sd e  

C a s iilla  auiotixando ]a pernvuia e s tá  fecliada en  Z aragoza  á  de ju n io  

d e iS i d .  y  dada á  ii'stancies del m ism o io im s a d o . L o  cu al ocorr« lam - 

bídn COA (a B u la  d e L eón  X ,  en  la q u e  se dem uestre que Juan del Encina 

r s s ig n ó d  A reedian sago en  m anos d e S u  Saotld ad , quien co A u e tió e n  la 

d ích a  perm vU  atendlm do á  su s sé p lica s , y  espidió k  D u la  con ven ieo le en  ’ 

Septiem bre d e aquel n tsiB o  a éo .

¿ T e m ó  pesesióo nucsiro bíogrefiadodel beneficio d e Morón? (x>. hJe in

d in o  á  creer lo con ltatio . Juan d el E n cin a  habla  en cen lia d o u n  modo de 

recobrar SB libei (ad sin  pardee Ice m edios d e eu b cjsien d a, y  decidido á 

ofdenaree de aicerdole. debió perm anecer en  R om a espetando una oca-

( l)  DiCci! será resolecr esta cuestión. U s  p«quires iu e e u d a s á  mi rt»sgo 
e o  la iglesia d e Uerón s o  han dado s i  meoerresultaJo, p<iestoqued«gtactt. 

d in e e ie  b u  desapam id» los h U os d e setas d e squel C^,lru|o sfiienores 
a tsso.

l ' S

V
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sí¿o  favoralE« para tratar 4 «  obtener algiún pueato rai$ Iu o b Ik o .  Como 

¿o tab a  d e la  protección del S o n to  Pontífice» iegú o  qoedó d m oalrad o  

antee, n o  tardó en  preaettiars« o c a  oportuiudad, qoe fiie k  leaignacíón que 

b iso  G a tc ía  d e Gibraleóo del P rlo taago  d e I»eóe, digojdad que debía Mr 

proveída únicanK nle por S u  Santidad, puesto que en  el acta d el Capíiulo 

d e aq u ella  Catedral d e I4  d e U arao  d e 1Ó 19, A n b n iiod e  O bregóo. Cañó* 

n igo  d e d k h a  igleaia, «en oom brc y  com o Procurador del S r. Juan del 

E r ta iw , reaidcnte en  corte d e R om a, presentó i  los dichos seAorea {Ca> 

pttukre»1 una B o tU  é  presentación del Priorasgo de la  d k h a  iglesia» fe

ch a  a l  d icho  Juan d el E n ein a p o r nueeiro m uy S an io  Fadra,« eln contar 

para rtada con la  sanción R e a l. C o m o e e  conocido d e todos, «I Cabildo de 

U ó n  dló la  posesión d d  P n o ra sg o  a l  inlrascrito, q u k n  acopó sem ejante 

puesto hasta la  época d e su  m uerte, aotecída en  iSS q.

Tales son los datos por mi encontrados en los libres de actas d d  C a 

bildo de la  Catedral de XláJaga. correspondientes i  los aóes de i 5«9 í  

xStp, y  las teileaiores que su »noclm ienlo  me Ita si^eride. E l kclor 

curioso y  entendido podrí juagar e) inurds y  la  im porianoa de las noit- 

d sa  por mi deacubktlas, si en realidad se traUra de k  persona del insigrve 

literato y  compositor de la  época da tos Reyes Católicos, que es una do 

las m ia gioricoas figuras del Renacienleutoespafiol. ?ío me ereo Iktnado 

i  rw lver probleiriae
U oadu da se me ocone. S e  cree generali«oW  que Juan del Enema 

nunca tuvo ni w ó  el Ututo de D m  cor» qua apetece en ledoe los doeu- 

m eclos rekfídos su homónimo, el Arcediano de Málaga, eseepcjón hecha 

de la  c a n a  de lea Reyes d e  C astilla üoftft J«»na y  D . Carlos. E n  a l acia 

del Cabildo de León, es que se k  da pososiÓD de aquel P fioraigo, se le 

llama dnic;  ̂mente 5 » i « .  ¿ N o  s e r l a  posiWc que los saftores del Cabildo da 

M ík g s , querieodo honrar la  persona de so Arcediano y  «guieedo la 

«oaiumbís praaíonda en algunas comunidades « lig iw a» , le dtesM esto

i

;i



ih u lo  ])»tv»rí£co> Toda» las di^ í^ a4 ea de «ste Cabildo recíbian el mitmo 

tn iaiD ien io, y  fio seria eatraflo 4«ie lüara costumbre peculiar i  d idia 

iglesia. Tam poco m e atrevo i  dclucrdar e s u  cuestión.

N o  cab e duda q u e Juae d el C o d n a , < 1  A reedjsfio  de M àlaga, era hom

bre e n jd ilo  y  d« verdadero valer. L o s  cootinuoe itom bram ienlos q ee  se 

le  eofifìrieron par« desem peñar d iíld le a  geatioDes cerca  d e loe R eyes de 

C aeiflla : t<i elección para ropresenur á  la igleola maJacÍUna eo el C oa- 

c ilio  proe in cíal da SeviJIade iq ia ;  la protecdón con que le b o o ru S u  Sarp 

tidad. y  ei cargo  d e sub C oiccior d e OspoKcc con que le  invistió , lo  d e

m uestran plertam enle.

¿ liO ra  b ie n : ¿seria ju a o  d el B n cíoa. e l Arcediano d e M álaga, la misma 

persona q u e  Juan del CrKÍrva. e l envínenle poela lírico, e l m ú sk o  adm i

rab le i  q u ien  s e  considera eoo sobrada justic ia  com o fundador d e ouee- 

iro  inim itable leaifo? Para responderá e s u  pregan te, sólo me M arre  con* 

(eaUr con otra. ¿No serta um bión verdaderamente extraño q u e en un 

m ism o periodo existieran dos individuosllanvadosdel rsism o modo, oriun

d os do la m k m a  diócesis y  ambos prolsgidoe por ei P ap a  L eón  1 .a  

serie de coineiderK iae e s  curíese y  d igna de se r  notada. P o r  m» párte, 

vu elvo  i  k«petÍr1 o i n i afirm o concloeioaes ni la s  n iego; feJ islan  sólo si 

legro  lla m a r  la  atención del estudioso, y  contribuyo e s  a lgo  S a d e ra r  una 

p a n e  a ú n  ign orad a  d e la vMa de gna d e nussiraa m is  legí tintas glorías 

lilerariaa y  music«1es.

M álaga yo  d e Septiembre d e 189$.

APÉNDICES

A P É N D I C E  A .

L a s  dos fglegd t, del exitdero que u  loritó f*isl&T y Je los fasloret fve U 

Ufnnrn paiacUgot. son digtus de corudio. B n  ellas, conto dice Maitines 

de la  Rosa en  su Pç/lka, 4p¿Hdke i  ¡a Covtdea {Barcelona, i g 3$), se 

puede v w  buena jnveneiÓD dramática, m ^or sleoeión en a l asttnwy más 
e n e  en el desempeño.



Q l aitMfDsnto *  k  prim era ee d  siguiente: «Una pastorcica ])amada 

f m v i t i  4 «  >eQd« « n U fid o  e o trt  »  k  saJt en d«nd« el U oque y  U  

D u q u e «  «etabanj y  luego despuee d e d ia  e n tr i  un  pasloc llaroado M ia

g o , Y com enzó i  req u erilk j y  «stando «n su « q B e s U , e n tr i u n  eseode- 

ro, quo tam bién p « ao  d e eua amores, reqOeeUndo y  alternando «I uno 

con «1 o lio ,  ae la sM aoó y  se  lo m ó  paslor por etk .»

B n  esta com posición h a y  eaetnaa « td ad e ram en w  d d ìc io sa i, enire 

e lla a a q u d la  en  que el escudero lequiebn. i  la  pastora, hablando de su 

am or, j  la  in eita  á  venir i  P alacio , y  e l  paslor M li^ o , por au parte, te 

pondera k  vida del « m p o . A l 6n da la p o f ia ,  am bos contrincantes de

ja n  al arbitrio de la  |« stora  el que elija  eapoaes y  •» »  prefiere al «sende

ro, con la  « n d ld ó n  d e que abandona la  ciudad por la  aidea, y  s e  vuelva 

fa sto r. (0 cual «a aceptado, coocluyeodo el con uo villaocieo . can 

tado por los (res inlerlocuMre«.

U  segunda, « o r ita  con posterioridad í  la  anterior, parees continua- 

d ò n  del m ism o asunto. E o  e l k  aparecen al « eu d sro  casado eoe P as

cu ala  y  vestido d e pastor, y  M ingo desposado con o ü a  zagala ; uno de 

e llo ,  p r t« n ta  a l  Duque la s  poesías d e Juan del E n cin a; el « c u d e r o y  « t 

m ujer d ^ sn  el traje pastoril y  «  quedan en  P riaoio; d e lo c a s i,  envrdin- 

« s  1 «  demds. resuélvense á  hacer lo  m ism o, y  todos, m uy bien a u v .a -  

dos. dieroe fin á  1a repwseoUCión. caniando un vílJancmo.

A lgunas de la s  p a r t«  m usicales d e a e u  obm  b a o  « d o  publicadas en 

el C e « ¿ w rro  de Barbieri. A llí «nconlraeoos el villancico:

«Gsmj^envosdehiKk,

Qu' «I pesar
VUnme sin lo  b«» af.*-(N úm . y « 0

q ce  se ca n u b a  i  k  roitad de la  i | k g e ;  y  «1 vlllanrioo que se entonaba 

al final por lodos los j*r» n a)ea que jnwrvení«^ «n k  acción, y  c u ja  

k tra  dice:

«Nú^me c « r e  las puertas;
Si imot viiúere i  Itamar,
Qaa r»o le ba de apcovechar..— (N * « ' >

J I
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C»tas «om pM Jciofin deben ser c o o s id e n d u  Como verdadera« ó p e ias  

c 6 rn ic u . E n  coedio d e urva d e  e lls s  hubo ha'úe en lro  los pastoree y  su s 

espesas; dcspnds d« un vi]lancÍco caniado, « (¿ rn a n s o i ra to n a r lea p a s

toree* y  se v u e lv e  i  p rosegu ir el d ia logo, ofreciendo y a  la  Idea d e u o  

interm edio. E xisten  eeoonas de b atía  m uy seroejsntes i  a lgu n as que 

suelen oPrecenics tos gneu/tos  de nuestras comed iss , com o la  d e  Mirtgo, 

eusndo s« encuentra e s tb s ia s s d o  cod el traje  coriessn o y d ice  ch istes 

a l  poodreelo. S I  diálogo en  general ee íácit y  espontineo, y  la poeala 

d e g a n te , sencilla  y  graciosa.

^«ra m&s detalles, puede coosu llarse  á  M arlin es d e la R osa (loe. c i l .)  

y  a  M oratin. e a  cuyas obras se snouenlraa insertadas a lgu n as ¿ g h g o i 

de Juan d el B o c io s , acom peA sdee de m w dias y  arinadae observaciones.

A t*EN I>ICB  B .

K e  aquí una copia del tnandaraientu con q u e fuá llam ado á  Vallado* 

lid  e l Arcediarvo d e U dlaga, segd» se encueotra en  la s  netas capjiu lares 

del aAo iS ld :

• N os D on D iego  R em ires de V'illaescusa, ^ s p o  d e M álaga, Caps* 

l la r  m ayor d e ta Reyi>s ¡ t l n .  S r s .  e u „  M aodam os á  vos D o n  Juan del 

ü n s in a . Arcediano d e la ig leeia  d e M álaga, qoe p o r qu sn lo  He« ten e

m os necesidad d e con suliar con ro s  a lgu n as cosas q u e  com pelen a l  sec- 

vieio d e N iru . S r. y  bWn d e sta  d id ia  iglssía, que del d ia  que vo# fuese 

aotiAcado este mió roandam iento tusca  veyn ie días subsíguiecites. ven

g ao s «  patercays ante N os en  es la  v illa  de V alladolid , so  pena de e « o -  

m onion y  de p tiv e d o n  d e vu esim  beneRcio, en  U$ qoaJea penas írveu- 

rrays if t e fa e h .  lo conlrarto fa c ie n d o .-D a d o  en  la  viila d e V alladolid  á 

s e y s d e  M ayo de i 5 c6  a f lo s .^ E p U . U a ls c i ia e o .- ( ^ r  m andato d e S u  

Seüoría: C rjstábal M ansano. a p esi. not.**

.a»

- Tí '
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APÉNDICE C.

A d ju n lo  un« M ^ ía d« )a caria-orden d e ]oe U onartua esx>«Aolc«, au> 

leriaando & Juan d ei B n d n a  á  hacer p e tn u U  de ea prebenda coa Juan 

de Zea:

• DoAa Juana é  D e n  C ir io s  w  hijo por la g re . de D ios, R eyn a  i  R e y  

d e C a s iilla , d e  L eoit, de A rageo , d é la s  dije S íd lia s , d e  Hterusaüem, de 

N avarra , d e O ran ada, d e T d e d o , d e V alencia, d e Q aliaia , d e U aJlorca, 

de S e p ila , de C erdada, d e C drdova, d« C órcega, d e Murcia, d e Jahdn, 

d e los .•Mgarves, d e A leecíras, d e G ibrallar, de laa y c l u  d e C an aria , de 

las Y n d ias, y s la s  é  T ierras ftrmea d d  m ar O ceeano, archiduque d e AuS' 

in a , Duque d e B o rg o fti i  de K ravaote, Cortde d e B areelcne é  de F la n *  

des i  del T y ro l, SeUores de V is ca y a  d  d e M oÜoa. Duque d e A ten ea  é  d e 

N er^ alria, C on de d e RoyseDon d  d e C erd aeya, e t c . ,  á  V oe el m uy R e *  

vetando H uesir« Padre Cardenal de S an t Jorge, obp. d e Málaga» ^  ̂

Vueciro provisor 6  vicario, 6  á o tra  qualquier pereena qae poder para 

Mi» tenga; S a la d  e t  g ra . Sepadea que por parte de Joan d«i E n ain a, ar* 

cediatiu de M ála ga , s e  Mos i  lecho relación que p n  algunas juscas eab* 

U S  que á  e llo  la m ueven, e l  quería p ero io lar e l  dicho s o  arced isn asgo  

en íavor d e Juan d e Z e a , beneBciado de Moron, por el dfcho su beneR - 

cio de U oron, e  porque para ello  e s  menester N uestra lic ra cia  i  facultad 

coroo patronos q o e  som os d e las dichas iglesias. > | 0 9  suplicaba é  pedia 

por m erced que la  coDcediéscmos, eco m o  la  N uestra m erced fuese por 

fieerles bien é  m erced, tovim oslo por bien, í  por U  presente darao» •'* 

ceucla é  & cut(ad  á  1«  dichos Juan del Ensirva, d  Juan d e Z e a , para 

Éaaer la  d ich a  p e rfo u U a cn  de los diebos eua beneRcloa, C vacando por 

c lU , por Ir  presente nom bram os e  presenum os a t dicho Juan d«l E n -  

sln a . aJ d icho  beneficio d e Moron 4 a l  d icho  J sa a  de f e o .  al dicho a r -  

eedisnaego d e M á l ^ ,  i  voe rogam os, i  requerim os, que ai por una 

le^ tiro a  exaroinacion sobre la  qu al vns encargam os, i  coecien cia  le* 

halU eeis ydéflsoe e  suficientes, les ínslituyais al d id io  Juan d el E n d o a  

«n el d k b o  beneficio d e Moron i  al dicho Ju ao  de f e a ,  «a « 1  d it* o  a f -



ced)3tia2|o. d e  Uála^a, hastéivlolís auntir con )as p«s«s¡on. finto« 

rentas, proventos* eisoluraantos. réditos, i  otras cosas á  loe dMios be- 

ndicíos a n e x a s  <  partenccíanua. Dada eo Z a n fo a a , 6 X H I  día« d d  m n  

d* Junio de c n ili e quioienws ddles y  oebo aAos — V o el E^y— Y o  l'ran* 

cisco de ]«a C o v o s , Secreiarío de la Reina 4  del R e y  su b go  Mires. Se- 

Aoies* la  ( isa  e a criv ir  por su  nsndade.i

S ata  carta* d irigida á  D . Rafael Rcaiio, Cardenal de San Jorge, De> 

sano deJ C o le g io  de Cerdenska. Arxobépo de T ataoto , Virrey de Dan 

j  Obispo de Íiídlaga. ee enruenira inserta en el libre que cooliene laa 

acias del C a b ild o  reaJague&o de i  donde fud ttsdadads Integra 

co o  m otivo de Ift tom a de posesjóo del ¿ rc e O ia iu ^ e  por D . Juan de Zta.

A P É N D I C E  D .

E o tre  lo s  m ú s k o s  de la  C atedral d e M álaga, d e fin es d el siglo  a v y  

pnneipíoa d e l x v i ,  «« en m e o ttsn  dos, cu yos noiobtc« figoran en  el C ea- 

rto m iv  da I ^ r b íe r í :  «I m acarro d e capilla D iego F e m in d e e  y  e l cantor 

Juan d e L e d n .  C om o lae noticias biográficaa dadas sobre elloa en  la 

obra del e r e d it o  A csd d n ico  so a  casi nulas, y ,  pos otra fo r te , lasco m p o ' 

sicienea a l l í  in a e tta s  pudieran m uy bien «ereecrjtaa p«t los d os artistas 

à  q u k n ea  m e re fiero , creo opon on c exponer urta sitcinia reseca  d e lo 

que a a r o a  d e s u  v id a  se  «ncusnira «n los libres capitolsreo d< >l¿1sgs, 

c o n p lc la n d o  d e  e s is  modo m i trabajo  y  reonicodo se l i  ire s in div« ua- 

líd adeede le  m is m a  «poca que brillaron sobremanera en ei cu llivo  del 

divjno a rle .

;c?AK LEOtr

En el acta  d e l  Cabildo de Málaga, de 0  de Septiembre de 1499* se 

mandó que se d iera  de aalsrio i  lo« cantor««:

« ¿I M d ia n K e  (D ías de Cdreolet.), 6  m ili mar.

A O ofieslo d e  Salinas, canlor, S  m ili mar.

A Juan de L e o n , cantor, S  m ili nar.»
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H i aquí la  pfim íra nolicla su« a a r c J  à t  «9le mfiuco s« encuentra en 

iM  d K h n  ]ilKos. D e eira« aeiae resulu  que p o té x  una capd)anlade 

«Ofo en le C a le * * !  de MAIa«a. Debía « r  gran afieiooado a l w ludie de 

a* arte, pueslo que en e l CabkMe de ix  de Oclobre de iS o i  se acordé 

q«e. en akiKÌim  á  los ruego« de lo« cantores Juan de U 6 n , Luì« de 

M oxax Calahonso, se 1 «  dieran las horas de la  tnaftaoa, a

. decir, p n « .  *«''>» csludiasen »tìsica, «»Ivo los

dUs de Beeus de guardar j  aquellas «n que icoiao qtie cantar canto de 

drgano.
P oco Ikm po despM » (en l i  d e  Octubre de x 5 o8 ), e l n u evo  Obispo de 

MélagA, Ü , D iego  R am ires d e V illaescusa, dió á  Juan de U ó n  una ea- 

p e llen ia d e la s q u e  h a U a  fundado el Übisp© difur.to D . P«dro d e T o le , 

do. B n  m í a s  a « « «  d el añ o  : 5 i o  aparece nuestro caitior o o c a o sK b a n . 

tre, oficio que debió ocupar por renuncia de D iego P e ro ín d e í. quien se 

quedé sólo con e l  t r ^ iiW Ío  de m esic* B ien  c laro  «e d e ra w stra  por el 

a c ia  oorrtspoodienie al é  d e W arro, q u e  d ice: . S o  dhpeoaa al eochantro 

Joan d e L eon  del cargo  de enaeftar í  los m oío s de coro, en  visto d e que 

as demaeiado trabajo  y  porque b ace  faltó «  el w o , y  que loa m ili m ar. 

q u e s o  (e d e n  por onseñsrios se den 4  u n a  persona que tonga o l dolco 

c a t io  d e losoe seftar. d e  modo q u e U  igleeia  «8 « m ejor « r v id a ; .  y  por 

ia  do a d e Julio de i 5 co, qoa a m lie a e  lo  slguienU! iS e  eocargé o l ser

v ic io  de la  sochajiltía, por «uaencLa d e Juan de L eon , à Juan d *  P«^™- 

» ,  y  se dtó te capellanía que Unía á Q on ealo  Tam ayo, en  lentó se do- 

lerm inebA lo  rcejor pata el s m  to o  d el cu lto  d iv in o ,. D o aquí «e deduce 

que «I m dsico d e q u e  t a t o  debió d q a r  la  i f i t e *  à t  M àlaga) marchar 

fuera d e cela  cw d a d . L o  en al ac confirm a con el a c ta  d e a o  de AgoMo 

d e x S i i .  en la  que se da posesién d e una capellenfa d e D .  P ed ro , va- 

oanu por ausencia d e Juac de L eón , ó  C risióbal d e Q uosade, aochen- 

Ire, y  por la  d e l y  d e Septiom bre. e o  q u e se nom bra á  J « «  de U ó n  

antiguo sochantre, pai* que " ig *  el p leito  que «I P r e la d o )  e l Cabildo 

tienen «u G ranada eon ira  la s  m onjas d e S a n ia  Clara.

B n  t y  d e ÓUyo del a« o  a ig u k o ie  v o lv ió  i  M álaga, « en d o  -dmM.do 

d e nuevo en  la  C atedral com o cantor, « 6  eneldo do x 5 .ooo maravedises
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i e  e l i ir i»  en e « (i efl®, y  en l o  de N«*ienibre slgu ien ie  le dwrofl l í -  

cefiei* pera Ir i  Rom a á  habilitarte para decir misa, resr«ai»4 o  y a  w -  

deitado de prebitero, ^ r  lo  cu al el Cabildo^ eo S  de Jocúo da de* 

cidió que |:anMe come racionero.

P or el ocla de t 3  de C nero de x5 i 3 ae ve  que Juan da L«¿d e ra  ca4 * 

lor eoAlrabajo. con eolario da i 5 .oeo  /oaravediiee cada año. P o co  l ie o -  

po<]^m pe36  eate oñelo. pueeto que eo 3  de Febrero de xSx4 aparece su  

n o r o ^  por última veo en un libramiento á  &u favor. Posieriorm ania le 

reemptasú como cantor eootrabajo mlerinamente Juan de Ardvale. y , 

por úllireo, Fernando Fdrea en  tS ly .

Kelo aa lodo lo  que be eeconirado referente i  este músico, qua bieo 

pudiera set autor de ia composición Ay g u t u n t é  tm tAiáritu, publíeadA 

von el núm . a? en «1 C a n e i^ r o  de Barbien.

DISCO SBONÁKDSi^ ó  H8 lurAMPB2  (X)

Fud el prim er m aestro d e capiiJa d e la  Catedral d e bláJa^, E n  x i  d e 

A gosto  d e x jo y  tom ó  posesión do una capellania do coro  y  d ri d ic h o  

m agisterio, a l  que estaba a n e ja  la  sochanltia, vacan te i  la  sazón p o r 

m oerte d e Juan d e V'aldolieao, su ú ltim o poseedor. Antea de est« tie m p o  

no existía  e l cargo  d e m aestro d e cap illa , s i  bien habla  can tores q u e  eran  

d irig id esp er los aochantree U U s de Córcolra prim ero, y  J u an  d a  V a | .  

dolivas después, quien dseem pebó tam bién el oúeio  d e m aestro d e loa 

m osos d e coto, coreo puede ve rso  en  el a c ia  d e 3 o  d e D iciem bre d e  1499» 

H ada b e  podido a v e r^ u sr  iicerca d e dOnde fuera oriundo D iego  i 'e r>  

náodea, pues en  le s  libros caph u tares no ce contiene n in gu n a n oticia  

tcíbreeie á cele particular. L o  que allí resu lta  e s  que con bastan te  fre 

cuencia obtenia licencias para m archar i  su t ía rra , y  q u e  rea unció el

( 0  Segáa costnrebre muy íroenente de la «poca, do amboa modos aparee«
esu ito  ol nombre d e « t«  maestro de capilla e o  las díveesea a<;m espitularsa 

q<ie de él so  ocopao. Sabido e s  q u e  ocurre lo mismo e«o d  nombre d el «Ole
te e  poeta y  autor dramático Luoas Feraéndes.
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oAcío d« » U u n tre , 41K (u« CMiAado i  fines del a¿» de i3 c9  al cant«r 

Juao de L«¿n.

E b  el a c ta  de i 3 de Enero de tSx3  ae enciMoinnaa Hata de Ice can* 

toree de ta  igMeie y  de lee saiarioa que recibian. Dice aa);

«A F em an d o  Lopex« maestro d« capilla» i 3 n i .  ruar.

A  Juan de Leon, cooU aba^, tS  toilJ mar,

A Pem ando O om ei, tilde, x3 m ili y  Soo mar,

A  D ie g o  Fernandas, contralto, i.o o o  mar,

A Juan Escudero, tenor. 2  m ili mar.

A L a y e  Lopes, otro O'pla 3  m ili mer.»

C om o s e  verá, en  ella  aparece com e m aestro de capilla u n  lai F e r

nando L6p t i ,  m íeniros que K e g o  Fem ándes se  4 eigi>a com e cantor 

conIm Jto. S e  establecería por esto u o a  verdadera etafusídn. c i n o  se  vi* 

Biera en  cu en ta  de que U  lis ia  mencionada s6Jo trsu  del salarie de lee 

Biúsicos, y  que ouestro corepcaltor e ra  tam b a n  eapHián; de m anera que 

loA 1,000 m aravedises que le  retaban asJgoados sesiin í  ser una giatlft- 

cacidn p o r  el servicio que ^ s l a b a  cantando canto ét  òrgano. Fem ando 

lÁ p t t  e r a  e l  o rgan ieu  de la C atedral: sai puede vene en  el acta  d e 28 de 

A gosto  d e  i 5 ! 2 ,  S o  aquellos tiem pos Ja n c íó n  ddergan ieU  no caislia, 

puesto q u e  n o  se  creé h ss U  e l  afio  d e 13x9 , en  cuje m es de Noviem bre 

lom ó poeesién d e e lla  e l  citado FernaiMio L6pea. Resulta tambcán, por 

el a c ia  d e  a o  d e Ju lio  d e iS a ? ,  qua a l  organista y  el m aestro d e capilla 

«rsn h erm an os ( i)  Ahora taco: ¿qud teed ria  d e estisAo que D ie s °  ^ r *  

n io d ea, q u e  poseía una e t^ lla n J a  d e coro y  que obtenía una gratlñoa* 

cíón c o m o  canter, cediera s o  eoclilo d e m aestro (feeapiüa í  eu Jtermeno 

e l O rganista Fenvando Lópea, en tanto que éste oHesia uva n a ó n  O en 

bencEcio? E sto  ea lo  que se m e M urre para explicar lo qoc se contiene 

la  l is ta  y a  referida.

Entre lo s  obligaciones que teiiJa e l roaestro de capilla evistia la  de 

ensefiax canto de ó^ an o  y  conirapuoto á  los moeosde ta iglesia. R«pe*

(O  Según eeto, soeatro biografiado deborfa 1lpmaraeDÍes3 Feraínde* LA- 
P«» ae  tenientSe oads de panicular que su harmaao d  ix|u<9ta tomara el 
a u llid o  materno, s^&n stdla practicarse eo aqaeUes licmpoi.



t iò i i  V îte s  » e  « n ca en tra  esto  mandado en Jas actas d el C ab ild o , tratando 

« sp ecialm en ie  d e  «lio )a d e 4  de Hnero d e : 5 i 6 ,  en  ^ue se dan í  D i«g9 
F e m ín d e a  c o n  c s ie  o ifleto  1 «  v is a r a s  y  coinpletas, y  la s  d« 5  de B oe- 

ro d e i d i ç  y  » 7  d e  E n e ro  d e tS s « . Q uería e l C abild o  que s e  observas» 

tigu ro sam en te  e s ta  obligación , tan to  que eo $ d e E n ero  d e tS s d  n^abei 

la  licen cia  p e d id a  para a u s e n la n e  por «1 m aestro de cap illa  en U n to  a o  ' 

dejara p e rso n a  hdbil en  s u  lugar qu« le  reem plarara, concediéodosela d  

a l  d e  a q u e l aaisroo  moa d esp u ft de que nuesiro biografiado designó per 

suatiiu io  a l  c a n to r  Pedro  d e la V e g a , L o  m ism o ocurrió  en  t 5 rS  euaede: 

D i ^ o  P e r n in d e s  em prendió su viaje á  1a corte i  asuntos propio«, del 

q u e  regresó «n  el m es d e M ayo dei d icho  aAo.

D esde h a c ia  tiem p o poseía una r u tó n  q o e  le  habla  sido dada en  v j  

d e M ayo d a  i 5 i 3 ,  q u e  estab e vacante por m uerte d e Alonso M iranda, I»  I 

cu al le  o b lig a b a  i  aelslir  conlinuam ente a l  coro, cosa  que no debía ave« 

fura» con s u  c a rá c te r  y  la  e ip o n le  á  continuos altercados eoo  s u s  com* 

paAeroa,

Son d ig n a s  d e  m ofKionarae su disputa con el A rcsd len o d e  M álaga (t)  

en  s 5 e y , y  n u  i>«lea con a l  D«dn (a), ert la  procesión del C orp as d e t i i 6,  

sobre s i  c a n ta r la  ó  r>o on m oteto en la puerta d e B autista S a iv a g o , rico 

m ercader g an ovC e. D iego  Fetnándee s e  di6 por resentido de la  ofensa 

q u a  la  In ñ ríe ra  e l  l>eán, im pidiéndole can tar e l m otete que ] lav ab i pre

parado. y  s e  q u e jo  a l  CaM Ido, quien m andó abrir una in fornucjón, vieta 

U  cu a l, d e te rm in ó  p en ar al Dedn en  treiota d ías. Sorgíeron con este 

m oliTo g r a v e s  disgustos, teniendo que Intervenir e l Provisor de b  dió« 

œ s is . D . B ern ard in o  d e Centrera«, e l cu al sólo pude obteoer q a e a e  r ^  

bajara la  p e n a  Im puesta a l  D eán D .  A n d r à  Lópea d e Frías.

B ra  co s tu m b re  d e aquellos tiem pos repreeanur ju e go s y  farsas en las 

iglesias la  s o c h e  de N avidad, lo qu« s e  pracitcaba en  la  Catedral Je Má> 

tsg a , a lU m a n d o  U  repres«D l«i6n con cknumuUrs y  villan cicos, cuya 

m úsica n u e v a  deb ia  ser com pueau  por «1 m aestro de capilla. General*

( i j  A c u a  do 4 . $ y  ay de Octubre de tysy.

fe) A ew a d a  yx de Julú), S de Ageste y  «, $ y  29 de Septitfebre de t  js8 .
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Si
racnt« se dabao I »  horas d e  la  tarde (acta d e 7  d e U iciem bre de 

i  loe csDteres para que la s  estudjaeen. D iego  F ern án d es deUdcoiDpooec 

a lgu n as obras de este g éo rre , p u esee  7 d e Diciem bre de ) $ ¿ 7  resolvió 

d  Cabildo que se  respondiera al maestro d e cap illa  que s e  «am asen por 

H avidad n ueve ikan^n^lai nuevas, y  no se is coreo aquél pretendía. 

s a b e s ! pondría en  m úsica algunas de aquellas deüdosae com posiciones 

pastoriles religiosas, que también sabia com pwoer Juan del E ncina, y  si 

en  el archivo d e la  C atedral m alagueña s e  encentrará todavía alguna 

d e e l la d  (x).

Tam bién escrm ó  K e g o  P etn iix lea  m úsica religiosa, pues en  u n  in* 

e s a ta iio  d e ios libros existentes ea la  B asílica  d e M álaga, hecho á  fines 

d d  siglo  pasado, s e  h ace mención de un Dj5 <f> S oím n«  5a » tí, esn l-u  

c m r o  pañ on a  y  <n ó ead w f«  - «  « r »  poicm l. com pow to por el m aestro 

D iego  Fernándea.

U s  com posiciones que bajo el roUmo o o o b re  d e este  m úsico se eon* 

tienen en  «I C « -tw « r »  d e üatW eri, son dos, que llevan los núm eros iS  

y  x S s . L a  prim eca, e s c r iu  sobre la  lelrn  T / «  « o fK tfs « ’  tnam ^nn, auo. 

que com puesta w b f t  una tonada de « rá o te r  popular, esté  armonieada 

é  trm  voces y  tiene preUnaíone» ariísllcas. L a  segunda esté  «sonta é  

cuatro voem  sobre la  poesía que «oroleoia D e ser m et ea se ia  (a}. Am bas 

son verdaderamente eocanladorss, aunque d e carácter am siorio  y  ligero. 

H asta  e l  6n d e s«  vida permaneció D iego  F etn in d ea  e a  la  C atedral

(») U 9  gm tiooespraaicadas por mi m is m o «  el Archivo d e m ó.ica de

la Cstedrel d e M élag-, «  has <W o o in g la  p cé -ico . pues no ^
« oootrado hasta el d i .  Id siquier. e1 ü  S « « «  Sevta, da q «  m «
adelante hago m encito. S u  aocueutro serta uua « ed e d e r. íortui« p a r . lo .

historiadores d el arte m e r c a l«  E sp *ai. ....................
(a) E sta  p o e ta , por 8U asusto, parece pciteuaee* al

»T. . 0.  i . “
M  ¡Q fi»d,d d .  . » « i . . «  ~  I »  S '  "
.  ,o p . l , r d ,d .  B » » «

k  J r „  d .  P e o , « » .  S ,b lM  „  t w W -  ol s . »  L o p ,  *  V . P  

SscouifO CU ella ar|uineoto ^  •“ *
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4 e íiláJiga. Bn Cn«t« d« i53S  obtuv» qu« e) Cabildo* «avúndo respetg 

i  «U «dad avansada y  aua en^rmedad«»,* )e cofieadicra «{keneia « £acuU> 

tad r^ra que «n su ofieio en quanto toca á  n c c ira r  canto de ¿ t ^ n o  

los inofoa de c o n  y  otras personas de la  iglesia que lo  quieran depren-] 

der, pueda «a lu  lugar poner é nombrar otra persona ib ila  i  sufl(H«nt«.i 

B l surtiiulo elegido & é  e l canfor Francisco R em ire?, natural de Volea.* 

Por lU tiso , «a j  9  de Agosto de i  $5  r  se mandaron poner edielos para 

aoonciar la radòn vacante por muerte del maestro da capilla.

E l  sucesor de DÍ«go Fem dn dea e i  e l m agíM cric d e  U A laga. fwd ^  

iloetre Cristóbal Uoralee.

L a  coincidencia d e encon trar reunM os en  la  C a ied ra l de M álaga, 

prfnapiosde) a ig lc x« . lo a  nom bres d e J iu n  d el E n cin a , d e Juan de 

L eón  y  de D iego F em án d ea, e s  una d e laa que m ás vehem entem ente 

me hacen sospecbar q u e aq u el A rcedian o d e la  Iglesia m alagueAa se a  la  

m ism a persona d el Igndador d e nuestro teatro , sobre todo a l  fijarm e en 

que en  la  colección de canciones d e aquella ¿poca recopündas por los 

frailes que redactaron el códice  tra sscrlto  y  anotado p o r  ISarbíerí. s e  ec*  

Cuentrao unidos los nom bres d e estos tre s  m úsicos, a lead o  su s obras d e 

k s  n»ás antiguas en lre la s  q u e  se  copiaron en  dicho C a n cw er^ .





rol#rp» f*or k  b « a  de m  « m ariti «era un maU-hembres» y  q u e  t a i  

M  pedía haeerae.» Cen efecio, era d« laa cosas qua creí de n>ayor p re  > 

fereiKÍa d  dsttíbar toa muros, m eacia y  usiem a de ruedas que s o s ie . 

oiao d  Paso, que se han ausiftuíde con ocho aüíares de («edra d d  Pwei*-, 

ro, de i .2 6  de altura, espaciados y  cc4oc«dos de modo que su paramen* 

(O e s u n o f  queda retirado o ,a o  de la a n s ie  lateral de la  tarim a; a«i es 

que loradiidoja en «T eiiJo de eu oaionto, poeden caber los hombroa de 

les nararenos de les costados para saMv e l  Paso directamente á  la  rot<a* 

da, puee al apear con una v lfa  el arco de erttrada y  el com isanKiito del 

re lab b , haciendo portátil U  rnesade a lta r  y  giratorios los intercolum * 

nios, queda un grandioso hueco.

E n  e l  ca m arle , enlucido d e nuevo y  pe*Ín>n)tado con oem on lo, so  h a  

colocado u e a  an cha cu e v a  puerta al ja rd ín ; m a s c ó m e  en  el testero prin* 

c ip al habla  sólo d os o jiv as  pequeAes, e n tre  ellas se h e ab isrto  u n  a ro o  

circu lar p o r m edio d e c u y a  vidriera eam erilada tien e  y a  m u ch a  lúa )a  

estancia; para que el P a s o s e a  «cam inado por los curiosos en  cu a lq u ie r  

tiem po ordirvacio, Se ha hecho u a a  p la ta io riM  desdo la  cu al s e  p u ed a 

v e r  cóm odaoiente.

L a  antea diA cil operación d e sa c a r  y  en tra r  « 1  P aso , b a  deatrorado 

d os tarim as, y  la  ú ltim a te o ia  y a  u o a  flexión  peligrosa qoe hacia  te m e r 

u n  percance, acaso  durante la  proccaldn: a i  e lecto , ae h a  hecho una ta*  

rim a  nu eva, pero con el acuerdo de q u e  s e a  s d a  a lta , p a ra  proporcionar 

m ayor aecciún i  lee travieaas d e e lla , d éod ola  a si m is  ree iste iK iaa l a li

gerar los espesores, y  que su perfil s e a  severo, sin resaltos a b u lu d o e , 

pues con los eosayos hechos en otros Paso«, eoriqueden do la s  p ean as 

con fastuosas U l l u  doradas, dstaa d istraen  la  aleoclón d e lo  p riocipal, 

que eoB toa grupos, 4  co sta  d el electe d e  la  o h n  de arte: la n u ev a  ta r i

m a eatá im iu d a  á  m aderas Anas «n la b ra  reate, i  aaber: m orera, ca o b a  

y  palo santo, con l lg e r «  ftoiduras; tien e  4 ,0 0  d e lor^ iiu d , i , i o  d e  a a *  

cho y  P .S 3  de altura.

N o  se  h a  tocado 4  ningutw d e los deap«ríecios que lien eo  la s  x J  e fi

g ie s, cu ya  discreta reparacído ha de h acerse  á  seguido; y  á  prepósito d é 

e lls , creo qoe, cuando suceda, se  m odificaré 6  ss suprim irá la disposición



a
¿eMraiiva que4e>a bo^ tapadas laa etlatMS» partlcabriM ete ja  de 

SÚ9, cuya actitud y ropajes son a iU n este  recomeodiUet: cree lam b ía  

el (iecopo y el buen gusto eos pccotiiirári algúa día ver la  mística 

sseena sin  objetos niraA os que la deaeainrallasD ydraviriúae, haciée- 

doU perder su  debida propiedad.

Al hacetse le reforma reeaente se h a  verílícodo el peso de Un gran

dioso grupo, y  aegdtt le oota estampada en los libree de la  lim a. Cufra- 

d ia  por SQ Uayordoroo Moiario ViuesecfeUrio D . Alfredo Gallego, ré

s o lu  el siguiente: ,

fiM̂9 VJfcgf

Jesús......................................... 5*
San Pedro...............    4^
San Siroóo............................... 4^
San Pelipe...............................  4^
San ..........................................  4^
Sao judas T adee................... 4^
San Jubo..............................  4^
Santiago el Mesor.................
Santiago e l Mayor,................ 4^
Santo .......................................  4^
San Mateo...............................  47
San Bartolomé........................ 4^
Judea ....................................... 4^

■ M

' i

^etmries.

Mesa.........................................  44
Respaldo de Jesús.................  ^9
Cualro piJastns grandes... .  Sa
P o s  ............................................ *4
Seis pilastras pequeúae.........  **
C uatro varas.............................  **4

Tarima...................................

TolaJ, i,iií Mhgmroos 6  Í t4  arrobaa y una libra,

707
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H ay  «A « ( ÍAUríordH l«m plo, ^  ono« nichos eín  convicio*

nes ¿ e  |;unM a ni de e)í|M»ÍcÍón» do« b d la s  c e u tu a s  que w ten  U n U « e  

<11 la procesión del Vienves Sanio: datas »on S«n  Jo a n  y L e  Verónica; 

necesitan celar en punios dondu ha^a iu s , y  de com ón acuerdo eoo et 

Ilmo> Sr. Mayordoeno F tesídenU , hem os pensado en  buscartas venta» 

josos em plaeam fenlos. co m o  q u iH  serias o sa s  oapiDas qus se  constn i- 

yeran á  «onseccencia d« un posibis eneanchs de eeie sam arin de La 

Cena, en  (o c sa l convienen o tras doeias personas. HaMa d s  se r costoso 

reialivam ente; pero como estoy  .p o r com pleto d  dJsposscidn de la  llue* 

tr fs in a  Cofradía, cuando Jlegoe di case de tom ar una resolución, m e ocu

pare del esludie que sea n e c e a r lo  para a l e  asunto.

B n  el in lerior de eate cam arín  se  ha chocado  un m arco qoe, tre s  de 

se  cristal, llene la «gállente iosecipcíón; J S S ,  C e n a .

S e  concluyó cale P’aso p o r el insigne D . l ^ n c ls c o  SaicMIo en  «] año 

de 17Ó3, y pecado por )a  Urna. Cofradía de H . ? .  Jesós Nazareno 

en 24* de Abril en  U  cantidad d« 27.749 roales, incluyendo en  dicho 

p rado  ios taburetes, a illa d e  Jesúe, tornillos, polenciaa de plata y  porte 

de la$ ire« varas de haya desde Cartagena, de donde las remlliercm de 

regalo.

Sustiluyó este Baso a l  de L a  Mesa de las Apóstoles, obra de D . Ni* 

eoUe Salcillo.

L o  condoccD en  k  procesión 26 natarenoa, que llevan de peso t . 3 t»  

kilograme«, equivalente i  1 :4  arrobas y  una lib ra , segón s s  ooroprobó 
^  d ía 4  de U i m  de ligS*

K t PfttHPQIieHTO

E ste Dotabilbimo Paso, llam ado vulgarm ente .E l  Beso,* liinese en* 

ire  loe artistas p o r uno de loa de m ás estudiada cotnposlcióo: grande « r t  

el deterioro de sus cinco eata iuae 6 causa  de las venteaduras de aua m a 

deras, y  de las lesiones, loa arañaros y  barridos de 1 «  tá a ic a sy  m anios, 

cuanto de la  arm adura y  casco  del soldado; eo n ió  i  « r g o  del difunto
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doosnte i t  la manda, Uayordwno lo c a n o  D . Josd Elg^eta y y  e1 

lim e . Sr. Conde de Roche ten ia  jesM  inU rta  en  que ae nstaMe* 

C R u cuanto (aere ^ ¡ b l e i  w  prim itivo estado: 8« indieaba en el ìii* 

ferme qtie no ae permlueae de roodo alguno la reelauraci^ri por medio 

del repintado, coas ccnaucable ocurrida laslimoaamenle anlea en aJgún 

otro, y  se pTe0ernu6 que aOJo se  locase el punto preciso de cada cual do 

Us « « io n e s  y  de los denondiadoa, al encargar esta  m lnuriosa obra al 

ropulado artiata I>. Fraucaeo Sámdies T ^ ,  compaficro nuestro, co 

rrespondieme de esta  R eal Academia de S an  Fert»aodo. y  « u y  digno 

FroEeaM en U s enacAans«s de djbu)o de la  Sociedsd Econdm ics; « U  

« cu lto r emprendió desde l u ^ o  eJ trato)0  de scompsAac en  la  hábil U< 

rea á sv hijs C edila, resultando proviiw iaalm eoU  que «  a l  Recularse 

las admirables esculturas, uoa m u)et primorosa labrara las estofas, hoy* 

ha sorgido otra  artista q w  ha reparado J o s  desperfsetes en  e l  hogide 

Üefi y  en los brocados de oro de los ropajea de Jesús y  del v-lieMfl San 

Pedro.
E s ta  seRoriia ba resuelto el tan  tem ido problema de la  resiauradém  

Cwitfa es la hija menor de dicho I>. Francisco S in ch é?  T apia y  ÜoAs 

CariBen A m id  Q onrilea, dibuja y  roodda reguU coents; e s  Joeen y 

agradada, raWa, pequdVa y  fina, viva y  comuniestiva; y  con aquellas 

m a n «  delicadas, p inU  y  anim a la e« u U n ra , dora y  contorna les com- 

Hícadoa reo liv «  del recamo; h a  NslaW eddo A au  prim itivo grabado las 

crias de la  túnica de Jesús y  dei m anto d« Jadas, y  ha lim p ad o  suave, 

meóte las carnes d a la s  tigum s, d e ján d u t«  sm  suciedad, con U  pátina 

quepftm itjvam cnis tuvierao: s i m ejor e lo f f o q «  se  puede hacer del pa. 

d «  y  de h  hija, ee d e d r  que cuaitlos e ^ m in a o  la  obra de r« i« t« J M  oo 

puedet. distinguir dónde estabafl loe deapcffccWS y  dónde se  ba ila  lo li

bra de e il« . L a  lim a. Cofradía está  de enhorabueoa, p w a  ha obtenido 

u a  (riunfo devolviendo a l  g o «  del a rte  ̂  hasta  ahora deteriorado Paso, 

que ce digno de loa por su  hoy plausible integridad.

Cercomida y  ro ta  se  bailaba y* su snü g u s, rroompucsta, endeble 

y  wn u U o f f t  t o n u  qce 1» hecha ^  ^  Cenar ^

coDeinii4o  Mea nueve m ia  an ch i que la  M tíit *
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las fe ú ra s , «orno la  4 e  M aleo, n o  tu v iese  una 4 e  »»»9 «Irein idades fbeta 

del c a tn i»  de ac«i«n: a s i  e s  que a liO n  sos dimensiones «on 3 , ío  dé ¡ v ^  

gleud. 8 , 1 0  de ancho  y  o ,3 d  d e  a t t u »  h  IreiladÓB i  medecas finas, ta- 

bra m aie, en  s a  p la tab a n d a  tesw H a slravUndo robla, nogal obscuro y 

palo saneo, con Itgerae m oiduraa. debieodo m aoifeeiar que hoy parece 

foás grandiosa la  ag ru p ació n  de e s to  Paso inlerasanle.

Verificade s a  peso, s e  l ia  o b ten id o  e l  elguieDU:

Ocupo do y  Judo4v* . . .  X 1 9

Sao Pedro,.......................
Soldado.......... ................. . . .  59
Maloo.......................... ..... ..... . . .  48

338

Aceesorifis,

C oairo  v a ra s  y  c u a l »  mace-

las......................................  93
T arim a .......................................... 5^4 dS?

Total, 695.000 kilogramos. 6 60 arrobas y  xo libras.

A ntes e ra  conducido p o r  80 n asa ren o s oq tres  v an e ; ahora se  ha 
añadido uoa m is , y, por U n to ,  serán  «4.

L a  ordinaria colocación e r a  ten iendo  n  collado iren ta  á  Ja r o to n t :  

p a ta  hacerle aa lir y  e n tra r  h a b ía  d o s  toaderos que. em potrados an la  pa

red d d  fondo, im p e d í»  á  lo s  v is itan te s  rodear d  grupo, y  »»y serrada 

una buena parte de d ich o s m aderos, descansaodo » a  l e l a s  as  d s  une- 

re s  nuevos, petm ilen p a sa r  i  an a  cóm oda itlbuna situada be|o  la g u il

de n u e ra  vidriera e líp tica , a n te  le  cu a l, cam biando de siiuaciófl, e s tá  el 

frente del episodio p asio aa rio , cu y a  peaoa en tra  y  » ]«  por medio de re-
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faciéfl erdín»ría d« « lin d ro i d« inadeta 8uj«lM é  U  (^la tafo tn t fija, liai* 

ta  que u  a iv d t«  para ella y  (» ad ela  O r»d6a del HuecW y  de L «  Caída, 

la  aplIcaetÓQ del medie empleado para L a  Cena.

l a  d is lif t^ id o  p io to r freaquteta D , Pablo S irio ti decer6 la  ro tonda > 

aua capiliaaf la cefrespoodiente a l  Prendim ienlo iiene pintado» aua mu* 

r w  coo eetilo Luis XVj pero el enlerdidoioven p in to r, perfeetíonado en 

Uarcciona, D , Aniooio R am dn, ha reslaenido acetU danen te  lo» «ucho» 

deterioro» causados por e l  liem po; aslreisiae h a  sido el que ha pintad© y 

dorado laa dos tarim as noevaa, eato e», de esle Paeo y  el de L a  Cena.

E n  el ieWfiof de eaW cam arín  se h a  colocado un « a rc o  q ee , »rea de 

cu cristal, Üene la aguien tu  inactipeién: J S 8 .  P r e n d i iB to n to -

Coftclnyóce este  P aso , ejeouiado per el insigne D . Francieoo Salcillo. 

(n  «i a fto d e  :? 6 3  y  fué pagado por la  lim a . Cofradía de M. P . J « «  

N aaareno en  24 de Abril, en  la  caoiidad de 8.60a reales.

L o  conducen en  la  procesión 24 naaatenos. que llevan de peso 6g 5 

Vilogramoa, equivalente 4  60 a n o ta »  y í o  Ubr.s, »egón se  comprobó el 

d ía 4  de Marao de 189Ó.
Cepecial recuerdo se  debe al maeslr© carpintero y  U llé ta  D . Antonio 

L6pe» Chacón, veotaioeemenie oooecido en Múrela por sus obcae, como 

vario» tronos de i n t ^ e » .  y  ducanle muchos aAos. el arreglo del 

Sepulcro e«  la  proceslóo del S an to  B ntkm »: 4  »u cargo han  «atado laa 

de ea rtv n u rla  y  acople de los grupos, y  merece u a  )u»to pliceree p o r el 

m érito que h a  contraH o, como asimismo el m aestro albaftil D . Antonio

Abel lis.
Con laa m ^ o r«  llevadae á  oabo bajo I» jnicialiva y  ta actividad del 

ac lua l Mayordomo Preridente lim o. S r- Conde de R oche, se  cum plirá el 

objeto de mi Informe, además de la» aeparacione». el cual oooaisteen 

que conservaodo siempre la  rotonda «I aspecto piadoso y  devoto que for. 

rosam ente deba « n c r .a in  pesjulolo del m ism o, vay» adquiriendo ia» 

co n d io lo ttsd »  Museo rd ip o s o . donde con la» progresivas v an an tes  para 

au m ejor observación, puedan se r estudiadas p o r p ro p e s  y  eatraAos las 

In ín iuM e* creaciones del p rim er escultor m urcieao.

Al d » r cuerna de lo ejecutado, he de a iad ir que la lim a . Cofradía de
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K. ? .  Jesik HaurcRo, e$taU«cids «n Murcia, m  ha hecho di¿na del 

aplauso y del aprecio de loe amanles del arte «n España.
Murcia 23 de Marro de 1896.

jAvies Fuu:4Tu$ v Fokys.

D O K A t l V O S  H E C H O S  A  L A  R E A L  A C A D E M I A

ese LOS UC8&S pe eNsao v peuseito p b  1S98

de l 'A n  C brttien, 1*93, Totne VI, i " ,  «•», j » ,  4»«. ¿»c «  0 ^  |ivf, 

^D eeclée de BrtUM « e l C ‘, ParTs. {Cisco vol6nenes e a  lelio, 430 p i -  
Sioas.)

de doeuQWUo» leédiios relativos al deecubrimienlo. «oe^uielay or> 

gauzaeído d é la s  actíp jae poseaioe» «spaAelas de Ultramar. Seguoda 

« r ie .  RublKadft p o r ^  Real Academia d é la  Hisíorie. Tomo n ú « . 9. 

segutido de loa documeoios ]«sM laiiv<s,.U adnd. eeiaUteeimieni« lipe. 

grtfico S iK « « ^ d e  Rieadetseyra, Paseo de S ea Vicctm, oCm. »©; 1895. 

<Ue volumen on 4.* etuiadcm ado de 471 pd^nai.)

B ^ ln  de U  Real Acadendp de la Histeria. Tomo XXVll, cunderm a j ,  a, 

J -  4 . 5 y *  (Ii ' m  4 DIeienhre de iS psW M adríd , estalilecimiento tSpo- 
grífice de Forisnot, ImpresM de la Feel AcadoiBi« de le Hiatori», ca lk  
de la Libertad. aOm. »9: 1895, (O ialro volúm ee«  en 4.*)

£ /  A>U (k l C a n »  en M a llo w .. Epoca d e Veedi.— Palma. tip. d e ü . R ot- 

ger; 1895. (Un v o ln n ,«  «o 4.» meewr de ? i  M |in a a )

Ei A r i,»  Halloica. Apogeo del C an to ,-P a ltn e , tip . de l i .  1895.
(Dn voluiD«) ea 4.» nienar de 80 píglaasO 

Le»e¿ « m o  Btatere imponible en Espaa«. Capltutode una obre en prepara- 

«ido «obre ios p n n o p . ! «  impuesto» d o ra cu  el s i |lo  actcel e» fcspafta. 

W do en  la Real Academia de C m els»  Mow te» y  Políticas, por su indi- 

tMuo de cúmerc j  Secretario p e r p « «  E « « c .  8c. D . Jos4  García 

ík rcaaaJIe« . an Je » « 6 „  de »6 de Noviembre de la g j.-M a d tid , 1 0 .  

preata y  lilograCla d e l Astlc de H odikcee del Sagrado Cerarde da Je -

/*



*3
Juan Bravo, 5 , TcKfooo 3. >96: (Vn v« l, t s « .*  fliayoc de ti

pdjieaa)

AÜfm de f«w $ratíu  d« lea p iinnpnles cnecomeeloa bíM^ricw y tflfe tí««  

de le provincia de Qreiac«

d e  la Real AcadereUde ftfedidos. t« a )o  XV . cuedaria» 4.* (Septieae* 

hre de tS9s},.Jrfedtid, e«i. Hp. V iuda« Hijos de M. t ^ ) e .  inpreaerde 

CAware de S. M„ C. de Sen Fnnciaco, 4 : 169$. (U n vo lum n  e e  4.*}

ArU de Je seeído pdblka celebroda ert e l  Ateneo barceloada el 30 de He* 

TÍefBÜrede iS^s.—B arxIone, tip . L 'uveo«, R ondado la Uatverwded. 

4: 1895. (Ue TOlgnieB ea 4.* n e n o r  de 30 pi^ioaa.)

DüinnM Irfdos ea ba aeadn  natisural del a to  de de U  Real Academia 

de Medkcna porel Uro». $ r. D r. D . Mannel IgfloMeS y Dias, Secretario 

perpetuo, y el Sr. D r. D . A i ^  Pol'do y f  e m ío d « , Académico de n4-  

D<ce.-M ed(ul, :$9d. C aubleòsttenlo  ilpo ftiltcodeB ofique  Teodoro, 

Ronda de Valencia, 8, y  calle deJ Amparo. »0*. ToJéíono jd* . ( ü "  w  

ianon  ̂  4*  n a fo r  dé i 8 |  pi^t^éée)
P pb*I»í ¡ «  y franquidas de M allowa, Cédula», Capítuloa, estatuto». Orde

ne» y  P regm álics ólorgadaa por los Beyes de M eilofca, de Aregto y  de 

E spato  d ude  e1 »Iglò a tti hasta fin de1 w j t ,  y  U ipleiam te «■UlopdÉ» 

)• «atroaada» po. crdee i t  r« f lof»«, data» y  n e to ’ iaa, con en  Aptodieo 

de Bolea poBUfi««e y  otro# dooimeeloa, «m pU adoa p o r O - Jo*d María 
Q oedrado.-Palm a de Mallorca, Escuela üpogfáfica pfovinciel.(ün e«. 

lunxri en Eohode x$9 piginas.)
U itrurm  kMoe ante le Real Academia de Cteocses Morale» y PoUucs»en ta 

recepcito p«b1ic» del Bícmo. St. D. Fernando L.M. y Caedlo el »6 de 
Ene« de i«pS.-Madeid, Mt. lipo»cr4 f i«  Sucesor« de Rtva-leooyra. 
inx«uoru de la  Real Ce»», F*»« de San Vecenio. a «  :íp6. (ü '' 

més 9ft 4 «̂  dé 62 pá()néée)
OJétifdeLopédé V ^ e  '

Ce w d i s  de v í* s  de sentó» y  leyeoda» piadosas (c©oclu3«o). C M

pasueile«.—Madrid, eauWecínúenfo tipográfico Suceeoroe de K »

n o y ,,. P « o  de San V io « « , .«im so. 1895. ^  ̂

? d | pdfirué ) «
a a I .4« fcAWnd» éfÍfé^éAM

Uém«ri4 écerca dél éélédo dé1 Ifvrtitutó prgviédw de
Gulp^Koa dur»Me el eurso de í 8 «  i  1*95. P*^ ^  Marcelo « « «  y



S¿fich«K, Catedrático y Secreurte ik  este establceÍB>íeoto.—¿iea Sebn« 

t»io, eeUblocicnieflto típoc'áfioo de K. Jonei; 1S95. (Un vcJamea ea 4,* 
incíMt de ?a ĥáguae.)

Clietifi de U  U n id o  inercsfttit 4 Íadu«HaJ, Uerooría presenceda por b  Juo« 

•e de gobierno a la general «diDarU d r señoree socios el d b  30 de E m - 

to  d« iS pd .•M adrid»  «ebUecimícato cipográfieode JuJián Palenice, o i b  

dcl AroDal, 37. T el^eoo  t j j i  >896. (Ua v elu m e ea 4.* mayor de 33 ¡á- 

p tu .)

DOfiKXWO bvt, SR. D. Lurs ALVARE2

Uu AKr«A> eii >*«$0 del basto del Emperador Carjos V, enyo original eaet« 
en la galería de Beeu llura dcl Museo Nacional.

FOTOGRAPlaS

14» prirceraa fotografíis de (e meyor parla de los 377 espuelee eoJocados« 
k e n p u  d e  k  nocra Igleea Csledtal de KuestA Señora de U Atmude- 
na. (Donativo dal Ar^oilcclo Djiecw, E n a o .  Sr. iW^inás do Cnü¡« )i





diente al citado mcMielo y  d a r  traslado del oficio aJ j>re- 

aeoUdoc del mismo.

Aprobar e l dlclamen da l a  Seccióo de P in tu ra , p r o 

poniendo se recomiende la  adqulsieidn por e l I*.sea< 

dcl retrato del difunto señor Marqués de Pontejos, <1«  U  

propiedad de sg señora hija  Doña Joaquina V ia c a in v , 

Aprobar el dictaoien de l a  Comisión de Jnspeocidn d e  

Museos, acerca de la  restauración d e  varios cu a d ro s  d c l  

Museo Nacional de Pintura y  Escultura.

Pasar á  informe dcl S r. D . Adolfo Fernández C n san o *  

va  una comunlcacián con un diseño, que rem ite la  Corni-* 

sién de Monumentos de G erona, acerca d el m oiiutneni 

románico de San Feliú  de Guixols,

N om brará los Académ icos de nóinero, E sc e le o tía im t 

S r. D . Joan F . Ríafto, Encino. Sr- O . Juan de D io s d e  la  

Kada, S r. D. R o d r ^  Am ador de los Kíos, S r. D . .\d ol-'. 

fo Fernández Casanova y  E xem o. S r. D . R icardo V e lá z *  

ques, para componer la  Comisión encargada de Infori 

acerca de la  comunicación q ue, acompañada de tres fo to *  

graítas, remite e l  Académico correspondiente en G ran ad a,^  

S r. D . Francisco de Paula V alladar, referente á la s  jo y a s ,  

árabes deKubiertas en las cercanías del pueblo de B e n ta * ’ 

fique (Alpujaira almcriense).

Srrióa d tl 4*a (6,— Anunciar la  vacante de la  plaaa de A c a d é ^  

mico de número en la  clase d e  Profesor de la  S ecció n  de 

Arquitectura, ocurrida por falieclm iento del B x c e le n tU i^  

mo S r. D . Miguel Aguado y  de la  Sierra.

Pasar & la  Sección de Arquitectura una R eal orden e x -  J 

pedida por el Ministerio de Fomento, remitiendo á  in fo r

me de la  Itcal Academia una copia de la  instancia e le v a -  j  

da al mismo por varios Ingenieros oivües, pidiendo q u e  j



se cumpla lo dispuesto en el s x l  51 de la  L e y  de Preau* 

pcestos do 5 de Agosto Je 1S93 en lo que se seSere á las 

atribuciones de aqoellos fuocionaríos.

Posar á  la  referida Seccióo tm oficio de Ja Comisión 

provincial de Monumentos de Guipúzcoa, transcríbi^do 

las comunicaciones mediadas entre e lla  y  ia  Junta de ru 

brica de la  parroquia de Santa María, en la  ciudad de 

San Sebastián, cop motivo de las obras que en la  misma 

se realizan, & causa del desprendimiento ocuirido, el día

Je Noviembre de id95,*de una concba voladiza de pie« 

dra que figuraba en la  ornamentadóo del guarda-poJvos 

del Ocultis, existente sobre e l monumental pórtico de d i- 

, d ía  parroquia.

Aprobar los acuerdos de la  Comisión de administración 

eo asuntos de régimen Interior.

Aprobar por mayoría e l dictam eo de Ja Sección de 

Pintura respecto á Ice ensayos veriftoados, á fin de obte

ner la  permanencia de los colores en la  restauración de la 

pintura policroma de la parle a lta  de la  portada d el Alcá« 

sard e  Sevilla.
Quedar entecada del fallecí miento d e D . Gerardo Vás* 

ques de Parga y  M análla, Académ ico correspondiente y 

Vocal de la  Comisión de Monumentos de Salamanca.

Detígnar ai Esem o, Sr. Conde de Morphy para que re

dacte el discureo de coolesttcíón, á  nombre de la  .Aca

demia, a l del Académico electo S r. D. Tomás Bretón. 

Sesw i dH día 23.— Quedar enterada de un oficio de la Comi

sión proviocíalde Monumentos de Guipúzcoa, prometien

do hacer cuanto !c sea dable «n pro de los trabajos refereo- 

les a l reconocimiento oficial de U  histórica y  artística Pa- 

rruquia de San Salvador de Goetarla.
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Qned»x «nter^da el« un añeio de la  Comisión piovincís 

de Monumentos de Sevilla, pactícipsjsdoh^^r dado tras

lado de la  comunicación de la  Academia de i z  del co— 

rriente ai señor Alcaide de aquel A lcásar y  & los Vocales4 

Sres. D. Eduardo Cano y  D . José G«sloso, para quo ins

peccionen las obras de reslauntdón de la  pí atura poUcra- 

ma de la  parte alta de ia portada de dicho Alcásar.

Designar á los Académicos correspondientes en Berilo, 

S r. Jh. S tro m ery Sr. Dr. Gustavo Díerks, para que r ^  

presenten á  la  Academia en la  Fiesta <lel j  ubi leo d el según, 

do Centenario de la  Academia Real de las Artes en Herlín,, 

que se celebrará en el mes de Mayo dei corriente año.

Dar las gracias á Doña Victoria D ias por el donativoj 

que ha hecho á la  Academia de un retrato al láp iz, y  el 

diploma de Académico de mérito por la  Arquitectara 

D . Ildefonso de Siiotíago de Palomares, y  nn dibujo he-j 

cha por e l mismo de un capitel del Tem plo de V esta, en 

Tivoli.

SetiÓH d d  día  30.— Pasar i  íntorme de la  Comisión mixta or- 

ganieadora de las provinciales de Monomentos un oficio 

de la  de Guipúzcoa, proponiendo para cubrir dos vacantes 

que eaisteo en la  misma á los Sres, D . Leonardo Movnia, 

y  D , Rogelio Goi'dón.

Quedar enterada de un oñdo del señor Presidente de la 

Comisión ejecutiva para la  erección de una estatua á  la 

Sra. Doña Concepción Arenal en Orense, dando gracias 

á  U  Academia por haberse dignado aceptar e l encargo da 

juagar los modelos que se presenten al concurso abier

to, y  remitiendo el programa y  pliego de eojulíclones, uo 

retrato fotográfico de la  Sra. Doña Concepción Arenal, y  

una fologeana del ped esul para la  estatoa.



Acusar i l  S r. D, Jarier Fuentes y  Poote, Académied 

correspumiienie en Mu/cia, recibo del atiícule de que es 

autor, que ha publicado «] D iaru d4 Murtùt, dando cuenta 

de les recieoies reparaciones de Dos Petsu de precesión, 

e)ecuta<Io9 on 1763 por el cdiebie escultor D. Francisco 

Saicilio , y  acordar que dioho articulóse Inserte en el 

LBTln de la  Academia.

D esig n ar á  los individuos d e  núm ero, Bxemo. S r. D . 

rónim o S uño l, S r .  D . lideronso Jiine&o de Lerm a, señor 

D , D ióscoro  T .  Puebla, Excrao. $1. D . Cesáreo F e ro áa -  

dea  D uro  y  ecnor Censor (D . A ntonio R u is  de Salces), 

p a ra  com poner la  C om kiún qu e  lia de exam irur e l  dis« 

curso  <le recepción de i Académ ioo electo S r .  O . Tom ás 

B re tón , y  e l  de con tesuc lón , i  nom bre de l a  Academia, 

redac tado  p o r el individuo d e  núm ero  Exem o. S r. Conde 

<Je M orphy.

SECCION DE PINTÜPA.

A l Jltno, S r . D irechr genenU de lA Stnctiih p¿hlica.

limo. S f.;  E sU R e a l Academia se ha enterado, e n se ^ n  del 

día 9 del corriente, de la Instancia de la  Sra. Doña Joaquina 

Viacaíno, en solicitud de que el Estado adquieia un retrato al 

dleo dcl difunto Marqués de Ponlejos, padre delasolicltaole, 

firmado por H oracio Vetnet, y  cuyo expediente fuá remitido 

‘  Ja Real Academ ia en consulU por U  Dirección del digno 

« r g o  de V . I. en 27 de Agosto de 1S95; T c o ú fo n n id a d  con



JO

el dictam en de su SeccJón de Pintura, ha acordado m anif«-) 

tar i  V . I- q ue, reconociendo dicho retrato como orígloal d«l 

insigoe H oracio V ern et, y  en consideración á  patricio tas 

emIoeAte com o lo  fué el Marqués de Ponlejos, estima que de

be recom endar l a  adquisición de este retrato por el Estado, 

bien con destino a l  M useo de Arte moderno, ó  bien para algu

no de loe establecim ientos fundados por el propio Marqués, en 

precio de i.o o o  p e s c u s , conforme i  la  regla tercera de la  Kesl 

orden de 20  de Septiem bre de 1395.

L o q u e , por acuerdo de la  Academia, comunico i  V . I,, con 

devolución de la  instancia de la  Interesada,

Dios guarde ¿ V . I . muchos años. Madrid 11 de Marzo de 

1896.— E l S ecretario  general, Siniein Avalas,

COMISION DE INSPECCION DE MUSEOS

A l Sr. D . Lm s A lv& nx, U trechr iHUrim d d  Mw m  Nació 

de Pi>Uura y  Bsculmra.

Esta R eal Academ ia se ha enterado de la comunicación de 

V , S . ,  feclia 22 d e  fe b re ro  próximo pasado, en ia que maní- 

ñcsca la  necesidad de restaurar algunos cuadros del Museo 

Nacional de P io lu r a y  Escultum , del que es V . S . Director 

interino, conforme á  lo  prevenido en ol páirrafo «.• del capítu

lo  V  d el Reglam ento de aquel establecimiento. Dichos cua

dros, que en e l CatíU go  del referido Museo figuran con loa 

oómeros 1,609 y  1.802, r«pfesentan, respectivamente, £ / « -



trata fU Tomds iíarú, piucuia en (abla ongioíü de Robens, j  

Una Mcería, original de Pablo de Vo« y  i  ja íclo  de V . S . se 

encuentran, el primero coo la  u b la  algo apoHllada^ circun&tan* 

c u  que determina la  convesiencja de engatillada j  reeuorar 

los pequemos desperfectoe ocasionado», y  e l segundo con el co

lor movido y saltado en alguna» panes, lo  cual o b l ^  á sentar 

el color y  restaurar también los desperfectos que presenta.

Constituida en aquel Museo la  Comisión de esta Academia 

encargaÜH de inspeccionar los mismos e l día 5 de las com en* 

les y  hora de las tres de U  tarde, procedió al examen y  reco- 

aocimieniu del cuadro que lleva el nilm. t.óo^, ongioal de 

RuUejis, hallando, con efecto, en é l algunos desperfectos oca

sionados por el movimiento de las u b ias, las cuales estóJi en 

e¡ minino estado hace mucho tiempo, no eoconirando, en cam

bio, «eftal alguna de i«oUlla, por lo  que estimó que el cuadro 

no perderá nada, á su juicio, con engatillar las tablas, como 

V . S . propone, imponiéndose la  necesidad de restaurar los des

perfectos de la  pintura, que no puede ser expuesta en el esta

do en que hoy se ofrece.
Por lo que hace al cuadro del núm. I-802, original de Pablo 

de Vos, acordó ser la  tesUuracióii indispensable, pues con ella 

habrá de ganar el cuadro y  se entonarán sus colores, hoy des- 

t^racibles á causa de lo deteriorado que se halla.

Habiendo manifestado V . S . á  la  Comisión U  necesidad de 

proceder á la  forradón del cuadro nóm. x.106, que repiesenta 

V m  vista fnuKia e» el jarJin  villa <U de Roma, o fig i- 

Dal de Veliaques, cayo lienzo resultaba cortado en algunas de 

su» partes por haber sido acomodado en un bastidor de meno

res dimensiones, así lo acordó la  O n is ió n , á  fin de que que

dase di descubierto y  vW ble cuanto hoy resalta doblado en el 

bastidor y  oculto por e l marco.



t i
ExaminaJo igaalmente «1 cuadro núm. 459, original de T i> ' 

ziano, y  que lepcesenta V íhhí ttcreÁnd^se con U  m isica, acordá 

la  Comisión, teniendo en cuenta U  poca importancia de los 

desperfectos reparados, y  oonsiderando que no afectan en nada 

i  ninguna de laa figuras, pues la  pintura sólo está salmeada en 

lugares muy secundarios, qitc podía procederse á  la  restanra- 

dÓQ de dichos desperfectos.

P or último, examinó tamUlén la  Comisión dos Mensos origi* i  

nales de C o ya , regalados al Museo por D . Raimundo de M a - |  

draio, y  que representau, respeclivam esle, e l |>nmero Dos U -  

brtUs, sentado «1 ano y  echado el otro sobre un líUnzo, teníen* 

do al lado dos escopetas y  otros avíos de caza, y  e l segundo 

lienso Uh fm jo b 6hÍsp*ro stniado, tocando la  guitarra, y  en 

segundo lórmíoo, á la  derecha, una pareja de enamorados, y 

otra ligum con sombrero redondo y  capa escarlata á  la  is -  

quierda.

Hallándose los dos cuadros ya  forrados y  emplastecidos, y 

no sierulo posible exponerlos al pübMco por su m al estado, 

estimó la  Comí sióo que convenía proceder á  su restauración 

con todo el respeto que C o y a  merece, pues de este modo se 

enriquecerá con ambos la  magnlíica cc^ cclóo que de auloi tan 

celebrado y  de tanto mèrito existo.

y  habiéndose dignado la  Academ ia aprobar el procedente 

informe, teugo el honor de comunicarlo i V , S ., cu ya vida

guarde Dios muchos años. Madrid i i d e  Mnrso de 1896__E l

Secretario general, Swkóh Avaks.

s s
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LA COUlSidN ritOVIXCIAL DB UOMW KHTOS D t CERDOSA 8 L6VA A

LA B8 AL ACAOBUU ne ai<LI-A8 AATB8  PB SA» PÍBUAKE«, LA CUAL,

£ K  V fS T A  p e  L A  lU P O K T A H C IA  0 6  D IC H »  C N )C U U fi}< rO , H A  A C O R D A D O

s t  insesTS br  b l  raB&BKrs «fiot6T{v.>

Excmo. Sr.'. Deb«r «b de eeU Comi&tún provincial iotbrmar 

A V . E . de todas las gescíones que, excitada por so amor á  e«te 

p a ls y  eii c^decim íento á lo que le prescriUc su instituto, lia 

venido practicando poseída del anlieJo de »Ivar los monumen

tos que aón se conservan en Cdcdeba y  su provincia, y  no sin 

luchar constantemente con muy fuertes obstáculos, suscitados 

por la  falta de recursos, por la  Iffoorancia, por la  codicia y  la 

indiferencia, y  lo que es nón sensible, por e l desdén y  la  folla 

de respeto con que se acogen las leyes salvadoras emanados de 

esas sabios Academias, con apoyo del Poder constítuído, para 

evitar 1» destrucción ó  el extravio de todas las reliquias del 

arte y  de la  industria nacional que las edades pasadas nos le

garon, y  las cuales, sin estimóle«, debiéramos guardar y  admi

rar con noble otgullo, como temas de enseflansa, y  cual trofeos 

que evocan e l recuerdo de tiempos felices, de esplendor y  

gloria.
Careciendo, pues, la  Comislén de medios materiales; des

atendidos los fueros que esc ilustre Centro y  el Gobierno le 

Concede,y sin la  ayuda que debiera prestarle e l patriotismo, su 

vos, siempre entosiasu é invocando siempre en vano el auxi

lio  de aquéllos que disponen de la  suerte de esta ciudad des

venturada, á  veces se ha perdido en e) vacío; mas si por estas 

causas los esfuerzos de la  Comisión no pudieron, en todas las
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empr«3AS con ánimo acometiera) dominar tales obscicot 

eo  c a m b io , en no jiocas oca$íones su cossuncia, sustentada por 1 

su te  y  )>or e l carifto que á  Córdoba profesa, pudo al ñn veo- 

ce lia s  y  H ogar en su deseo :ii término anhelado.

En p ru e b a  <le esto, es justo recordar, siquiera sea volviendo] 

nuestra v í s t a  un breve espacio bacía e l pasado, cómo la  ComÍ-1 

sión, q u e  üuraule  mucho tiempo veula pidiendo al Estado con 

o rg e n d a , p o r  e l snperioi conducto de esa  Real Academia, que 

restituyerSL & nuestra famosa M ezquita la  consignación para| 

repai'acioaes que tuvo siempre sehalada, y  que desde ul abo 

i86S h a b ía  sido supríanidi, con grave detrímealo de esta fábrí-^ 

c a  sin gulariaim a, a l v«c la  nulidad <le sus gestiones extremó de 

tal m an era  sus esfuersos, que con la  ayuda de algunos buenosi 

hijos de C ó rd o b a , que gozaban en ia  corte de influencia, pude 

ver al c a b o  reparados los graves daAos que e l punible a lar 

á q a c  e s tu v o  releg^ida muchos años habla causado en los mu

cos, a rte so n es y  cubiertas <le la  gran Mezquita. Más u iü e ,! 

cuando l a  Com isión, que alentaba la  esperanza de que tras los 

retablos q u e  exornaban la  capilla llamada de «Villavidosa,^ 

se o cu lta b a n  riquísimos despojosdeurtadecoradóo brillante y ' l  

d el m ejor período del arte mahometano, pidió con insistencií 

y á  la  p o stee  obtuvo, no sin allanar graves dificultades, que 

aquellos re ta b lo s  rneraii desmontados, vid asimismo coufiima*; 

das sus so sp ech as, y  por ende realizados sus deseos, dejando en 

desoubierto la s  líneas y  labores mutiladas de una hermosa Cnóán 

árabe; y  cu a n d o , redactado e l iu/orme del descubrimiento y 

elevado s in  retraso al M ioisteiío pidiéndole atendiera á la  res

tauración d e  aquélla, lambiéo obtuvo ésta; y  aunque después 

de un la rg o  p la zo  y  de sufrir contrariedades y  amargas decep

ciones. l le g ó  á  tener, con la  ayuda del Prelado y  de las d.gnae i| 

personas q u e  representan i  Córdoba en las Cortes, la  gran ea- \
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tnÍAcción (]« ver y& resUun<ia esta Joj& ipestimaljle <)Qe eo« 

garsó Al-H aquen 11 en la  rica ampliación que h b o  e s  ia Mes^ 

quila.
V ió  asimismo coronadas sus gestiones ai coosegoir dei señor 

Obispo. D . Fr- Ceferino Gonsáles, por iniciativa del Vocal, 

S i. Romero Barros, que aquél restaurara y  luU>ÍIÍcara al culto 

y  66 ofreciera al estudio de los eruditos la  incomyarable oapí- 

1I& de San Zoilo, enclavada en la  planta de la  antigua parro- 

qoial de San M iguel, obra de especial caricier, en la  qoe se 

enlaja e l arte  románico con e l árabe y  la  única üel género en 

U  Penínsala, y  cuya c a jilla  encontró cerrada con grosera y 

maltratada puerta, y  destinada, á  p « » r <1® sus bellew s, águar- 

dar muebles inútiles.
L a  capilla motisca de San Bartolomé, en e l Hoepéul de 

Agudos, de coneltucción severa y  oleganie; la  portada de la 

^ e s ia  de San ja d ü lo , encetóerla da oapléndidas labores al 

guato llamado plateresco, que yacían mochos años sepultadas 

bajo capas de ccre y  cal, las que borraban los calado« y  pre

ciosas filigranas do su ornato, m et¿ed á las gesliones de la  Co- 

m iáón viétonse al fin libres de aquel grueso eudario, limpias 

con delicado esmero bajo la  dirección d el Secrelario que s « -  

cribe; y  e l gallardo ajimea que boy e x is l. en la  calle de I . 

Pierna, ejemplar muy bello del Benacim ieato, que iba le e r  

destruido al labrar nuevamente de cintientos la  casa que sub- 

sisle. i  ruego d el Vocal mismo, hecho en nombre de la  Comi

sión, faé respetado por su dueña, la  señor. Marquesa de B u - 

cianos, digna dei mayor elogio, puesto que, para conservarlo, 

tuvo que alletar la  unidad y  simetría de la  moderna fachada.

U  segunda inhumación de los restos del cro m su  i  historia

dor cordobés Ambrosio de M orales, exhumados de su lumba 

por orden superior y  Imaladados i  M adrid solemrKmente con

i
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deslíno al proyectado paoteóa de hombres llusíres, donde que

daron olvidados largo  tiem po, <Jeso>*éndose las reciamacioftel 

coucjftuaa de la  Com isión, q u e  aJ cabo podo rescatarlos y  vol

verlos á inkumai en so sepulcro, después de innumerableayj 

penosas lenialivas, m erced á  la  coostancla que en éste como en 

todos sus asuntos desplegó sin desmayar su Vtcepresídeol 

actual, ha sido una de la s  más laboriosas empresas y  con ma

yor refiulado que esta Com isióo ha acometido.

E l descubrimiento de la  Sinagoga jo d iíca , indicado por un 

hueco que halló tras de su retablo el sacerdote Sr. Párraga, i !  

la  sazón Capellán de) santuario dedicado á San Críspin, con el 

que se transformó la  antigua plaola de la  construcción liebrea. 

y  cuya desccÍ|)cÍóo> debida al expresado Secretario, y  la  ver

sión «le sus bellas inscripciones por el Rdo. P , Sr. U. Fidel 

F ita , ha publicado 1h F e a l Academ ia de la  distocia; la  habi

litación de la  capilla de la  Generación y  de la  de San  Andrés, 

en la  Santa Iglesia Catedral, construidos al mediar dcl siglo k v i  

al gusto <lel Renacimiento, las más interesantes entre las que 

cuenta la  Catedral cristiana, que cubiertas sus verjas y  coa 

destino á  almacenar enseres de desecho ocultaban sus formas, 

sus labores, sus tablas y  esculturas á la  vista de los estudiosos, 

soQ los monumentos que, con otros de particular dominio, esta 

Comisióo, á  costa de gran perseverancia, pudo salvar de la 

ruina á sacarlos de la  obscuridad en que yacían y  devolverlos 

á la  luz y  al estudio de los doctos.

Ahora bien: viniéndonos á fechas posteriores á  dar cuenta á 

V . E , de los servicios m is significados que la  Comisión llevara 

4  cabo en el lapso de tiempo que comprenden los cinco últim « 

aflos, y  en el que se haa extremado, con la  crisis económica 

(angustiosa y  fatalmente prolongada), la  u ^ ig c jic ia  particu

lar y  la  oficial, cuyo auxilio no sin insistencia ha recla)na«lo;
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« j a « m b a i ^ ,  i  P « a r  <1« t a l »  < I» v e n la ja s*  la«  B » l 'o n »  d e  la  

C o m is ió n  ta m p o c o  S a n  r e s u l ta d o  » t é r i l » ^  y  á  

fa e tó n , n o  p o t  e s to  p o d r á  s e t  in c u lp a d a ,  p u e s to  q u e ,  e n  s u s  

t r a b a jo s  d e  p e rs u a s ió n  y  d e íc n s a ,  l le g ó  h a sW  e l l ím i te  m a rc a d o  

i  s u s  a i t ib u c ío n e s :  lu e g o  e l  r e m a te  d o  l a  o b ra  q u e  d e ja r a  p ro 

m e d ia d a  p e r te n e c ía  i  l a  c u l to r a ,  a l  p a tr io t is m o  y  4  l a s  a u to r i-  

dA des, l u e  d isp o n e n  d e  lo e  m e d io s  m a t e r i a l »  d e  <iue U  C o m i

s ió n  c a r e c e  p o r  d e n t a d a .

l i s t a  C o rp o ra c ió n , p u » .  e n  s u  d e s e o  d e  c u m p lir  e n  re a l id a d  

c o n  lo s  d e l a t e s  d e  s u  c a rg o ,  h u  v e n id o  c e le b ra n d o  s u s  J u n ta s ,  

n o  c o n  e s a  r ^ o l a r l d a d  p e r ió d ic a ,  m á s  a t e n t a  á  s o m a r  m u c h a s  

s e b o n e s  r to e  «1 y  á  l a  im i> o rtan c la  d e  é s t i S  «It»» « n  la

f r e c u e n c ia  e x ig id a  p o r  e l  m ism o  in te r é s  d e  lo s  a s u n t »  ejue h a -  

b ia o  d e  re s o lv e rs e  e n  e l la s .
P r iv a d a  l a  C o m is ió n  t ic  lo s  fo n d o s  n e c » a r i o s p a t a  »f v i s u a n -  

d o  y  e s tu d ia n d o ,  e n  p ro v e c h o  d e l  a r t e  y  d e  U  h is to r ia ,  lo s  m u 

c h o s  y  c u r io s o s  m o n u m e n to s  d e  é p o c a s  y  g én e ro s  d i s t .e w s  q u e  

e x is te n  e n  a lg u n o s  p u e b lo s  d e  l a  p ro v in c ia ,  y  no  p u d ie o d o  m  

a u n  c o n te n e r  e n  e l lo s  l a  s u s tra c c ió n  ó  p é rd id a  d e  o b je to s  de 

in te r é s  a r t í s t i c o  6  h i s té r ic o - a rq u e o ló g ic o  q u e  c o n  f r c c u e c c .a  

a p a re c e n  e n  o b ra *  p a r t ic u la r e s  ó  p ó b l l c a a q u e s e  p .e td e n  l ^ . -  

m o s a m e n te  h u r tá n d o s e  a l  e x a m e n  d e  U  e le n c U . e n  e l  a b o  1879, 

a u to r iz a d a  c o n  l a  f irm a  d e l  s e ñ o r  G o b e rn a d o r  P r e s id e n te  y 1- 

r ig .d a  á  to d o s  lo s  A lc a ld e s  d e  lo s  p u e b lo s  d e  l a  p ro v in c ia  rm *-

tn a ,  e n c u y a c i r e u l a r . a l  p o r  m e n o r ,  se  e n u m e ra b a n  y  e x p i ic a U n

lo s  o b je to s  d i  v e rso s  q u e  p o d ía n  a p a r e c e r  e n  c o n s t r u c c ió n »  co s

te a d a s  c o n  fo n d o s  d e l  K s ta d o , p r o v in c i a l»  y  m u n i c i p a l » ,  y e

d e b e r  q u e  te n ía n  d ic h o s  A lc a ld e s  d e  re c o g e r  y r e m u ic  lo s  o b je 

to s  q u e  e n c o n tr a s e n  a l  M u se o  d e  A n tig ü e d a d e s , a s í  co m o  

t a r  e o  lo  p o s ib le  l a  v e n ta  ó  e x tra v io  d e  p i n t u r » ,  « c u l tu ra .« ,  
Códices, armas, jo>ms, tejidos, medallas y m o n e d a s  p r o c e d e n t »

f
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de iglesias ¿  coDvenioSf ó  dar al menos» antes <|ue sere&iUft- 

ran» parle de ellas al señor Gobernador de la  provínola; y  si 

bienios Alcaldes eostesraron qoe obedecerían la  drcnlAr. ot 

uno solo ha ctunplido so promesa» no obstante de haber la  Co* 

mUión reproducido coo tnés energía la  misma circular el año 

próximo pasado y  tener noticias ciertas de frecuentes hallaz

gos qno destruyen ó  sustraen coa menosprecio de lo q ae  acer

ca de esto e l señor Gobernador les habla encargólo.

A pesar de esto» la  Comisión» procarando «lespercar en este 

antiguo pueblo lleno de recuerdos de amor» e l respeto á estos 

restos venerables del pasado» ha reproducido por medio de U 

preosa les notables uccularee que recibe de esas Realce Aca

demias» y  ba publicado asimismo los extractos de sus actas y 

ha <lescrito a) por menor y  defendido, llamando la  atención i  

su mérito y  belicsas, antiguas construcciones que por su ran

cio aspecto repugnaban á  ose vulgo ilustrado, a l parecer» mas 

cuya alm a encallecida, cxtra&a al arte, no da entrada en ella 

i  la  impresión estética.

F iel defensora de los raouumeittos que llene bajo su custo

dia, más de una ves ha salvado de la  piqueta demoledoia, Im

pulsada por la  moda y  las exigencias moderoas» algunas fá -  

brícns particulares ó  públicas, entre ellas la  P u e ru  del Osario» 

construcción m ilitar de la  Edad Media, y  la  Puerta de Almo* 

dévar, sencilla edilicacióa que, bieo restaurada e a  el pasa

do siglo, aún conserva sus formas primitivas» su arco semicir

cular y  su elegante crestería alraeuada.

A l tecer conocimiento de que se intentaba demoler el casti

llo  de Baena u n  nrdeu aoperior y  sin uu fin utilitario, acudió 

ai señor Gobernador de la  provincia» protestó enérgicameote 

contra aquel abuso y  pudo contener á  tiempo ta  realización de 

aquel arbitrario proyecto, loviiadn la  Corporación por el mis-
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m oseA^ Oob«rn ador civ il, sa  Presidente, á  que informan 

acerca de lo  que debia de hacerse en la  muralla aneja & qo 

torreón Jel caetillo  de Hornachuelos, esìstente aúnen esta vi* 

lia, y  lu y a  m uralla, seíjtín aviso recibido, Iba ¿  ser demolida 

porque ostentíd^a una ancha q“ «» según opinión facul

tativa, iba & desplomarse y  4 «poltar en sus ruinas i  unas ca* 

gai inmediatas, la  Comisión, aunque sin reenrsos para dispo

ner que un individoo de su seno pasara 4  dicha v illa  í  inspcc- 

donar por sí mismo e l estado en que se hallaba e l monumen- 

10, consigaiú. & n embargo, lím iu r el derribo i  la  parte peli

grosa y  salvar todo e l reste del lieoso de muralla y  el torreón 

del histórico castilló»
A l salwr la  Com isión, por el Alcalde de Monturque, que bajo 

del castillo que su b aste  en dicha villa se había descubierto ue 

subterráneo lleno de tierra removida, de la  cual se habla e s-  

traido m ucha parle, dejando ver una extensa galería con bó

veda y  arcos semicii*culares, y  no conUndo con fondos para 

ayudar 4  k  extracción de tierra y  jasar á  « tud íat aquel des- 

cobrimiento, e l V ocal S r. Escamilla invitó galantemente pava 

hacer la  inspección de aquella cripta al S r, Romero Barros,

. Secretario de la  Comisión ya  mencionada, y  en «n 

camino, propiedad del primero, trasladáronse á Monturque, y 

encontraron, á ju zgar por la  pa/te descobieita, en hipocausío 

(üp<KaHslu,n) formado, según podía observarse por algunos « •  

líos, de tres ó  cuatro galerías que minaban la p la n u  del refe

rido castillo, y  cuyo suelo, bóvedas y  moros eran construidos 

de durísima argam asa y  compartidos 4  trechos regulares ^  

separaciones 4 manera de ubiques, que se correspondían 

por arcos abiertos en ellos en el eje central, y  por elrna de sus 

clares veíanse horadados para dar puso 4  los tubos que exleo- 

díap e l calor desde el punto, 4  U  sasón ya  visible, en que e í-



tuvo ta.cAl<jera, de ctiyo importante hallasgo la  Comi'>ión pro» 

mete hacer un detenido estudio y  lem itír á  esa  1 ^ 1  A cade- 

tnin 80 descripción y  pianos, conñados á  los señores Vocales 

referidos, tan pronto como termine la  extracción de tierra, 

proseguida con audoi* por e l Alcnlde, <|uien se propone oti!Í» r 

las galerías para fomuir en ellas la  necrópolis del pueblo.

L a  portada del oratorio de San Felipe N e il, situada en la  

parte central de la  ciudad, obra del &)glo xvii, a l estilo del 

Renacimiento, que esta Comisión pudo salvar de graves muti

laciones que en el año 1872 trataban de hacer en ella, bajo 

e l pretexto de que la  cm tecéaque !a corona amenazaba ruina, 

gracias *  la  iuiciatlvn do la  Corporación y  á  la  cultura y  defe* 

rencia del señor Comandante geoeraJ D . M anuel Delgado, que 

en e l año próximo pasado pidió prudentemente los consejos ó 

indicaciones de aquélla, pudo también salvarse de la  reforma 

que para mejorar las condiciones interiores d eled ifid o  se han 

practicado en él recientemente, y  en la  cual había e l proyecto 

de anstituic las dos hermosas balaustradas de bronce que deco

ran sus balcones principales, con rejs.s del gusto moderno, cu

y o  proyecto, de haberse rcaJiaado, aparte de otras m u tilad o-  ̂

nes que tendríamos que sentir, hubiera alierndo e l a ^ c t o  y 

la  unidad de la  severa portada.

Coa actividad incansable desde que la  Comisión fué creada, 

viene con Insistencia exhoriaoilo al Ayuntamiento de esta cin* 

dad á que repare la  hermosa Huerta del Puente, la  n ^  prin

cipal de la  ciudad y  e l único ejem plar que poseemos de la  n)¿s 

pura restauración greco-romana, cu ya Puerta, aislada por ha

ber perdido una capilla y  escalera que en la  parce posterior 

durante muchos años le  han servido de arbolante, sustentada 

sólo en ei fuerte duvelaje del dintel, y  sometida de continuo i  

las trepidaciones <|iie causa el tránúlo frecuente de vehículos



d s e a i ^ ,  e s tá  i^roxima á  d esp lo m arse  y  é  originar desgracias 

personaiee; y  la  C om isión , q u e  no só lo  d e  oficio, á n o  por m e

dio d e  la  p rensa  re p e tid a s  veces, h a  excitado  en vano al M uni

cipio, al G ob ierno  S u p erio r y  a l patrio tism o d é lo s  cordobeses 

para qu e  acudan  á  sa lv a r e s ta  t tb r lc a  de l siglo xvi, que cada 

d ía  acentúa m ás su  p e lig ro , a la rm a d a  an te  el estado  d e  ru ina 

que la  P u erta  o ícec«, h a  oficiado a l  M unicipio recordándole el 

peligro en  <]ue se  h a lla  e s te  an tig u o  m onum ento, 7  declinado 

uo a  ves enás la  responsab ilidad  qite a lgún  d ía , na m uy le jano , 

pud ie raa  ex ig irla , a s i esas  a lta s  A cadem ias com o e l pueblo 

cn¡6mo¡ y  e u  v ir tu d  de qu e  e n  e s ta  e d a d  se  olvida todo  e n  bre* 

ve espacio, h a  reu n id o  la s  com unicaciones oficiales y  lo s  pe* 

ríódicos por m edio  d e  loe cuales h a  pedido , reclam ado y  p ro -  

t t t tn d o  co n tra  la  in d ife ren c ia  con qu e  ven ao íqaila rse  e l  m o- 

onm ento, p a ra  e s ta r  p ro n ta  á  c o n te s ta r  á  cualquiera m c u lp a -  

tíó u  in ju sta  6 im proceden te .
Y no  sólo á  esto  so  llm itau  los tra b a jo s  de la  Com isión en 

favor de e s ta  p o rtad a : b  D irección genera l de Instrucción pu* 

Mica, qu e  deb ió  d e  o ir  nuestros eco s , ofició i  la  Comisión «u 

el añ o  de x886, m an d án d o la  fo rm ar un  presupuesto de reslau- 

m ción, y  s in  p é rd id a  d e  tiem p o  f u i  form ado por si S i, L u q u s 

y  L ub lán , A rq u itec to  provincial y  V ocal d e  la  Com isión; y 

p a ra  fac ilita r e l  p lan  qu e  la  D irecc ión  pud ie ra  proponerse, lo  

formó, con su s  M em orias respectivas, d e  tres  clases: la  prim e

ra  de re s tau rac ió n , com pletando  l a  po rtada que p o r descono- 

cidas causas quedó  s in  t a  m inar, l a  que im porU ba 50.000 p e 

setas; la  segunda, lim itad a  á  la  pactó  que se  conserva, 35 0 » ,  

y  l a  to rcera, su je ta  sim plem ente á  la  reparafión  p a ra  ev ita r 

su hundim iento , 10.000, s in  qu e  en  los a f t«  transcurridos a<|uel 

Centro h a y a  con testado  cosa  a lg u n a  respecto  de la  P u e rta  ni 

*  oqael trab a jo .

i
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É l  13 de Jalio Je 1891, eJ señor Conde de Torres* Cabt 

Sanador deí reino» como cordobés y  admirador, por forluna,' 

de las glorias do so pueblo, de acuerdo con e l V ocal S r. Ro

mero Barros, quien le  |>roporcion¿ abuadnotes datos respectoj 

<le la  Puerta y  de toda* las gestiones en faror de ésta piacti-^ 

cadas, pronunció un sentido discurso en e l Senado pidiéndola 

restauración del mr^onmento, que la  Comisión de Córdoba (ee> 

gón dijo) venia s<^lcÍcando en >ano durante m udios años; y 

bien e l Ministro atendió e l ruego de! Conde prometiendo e n - ' 

tararse al ponneoor de aquel asunto, dljole a l cabo que, de no 

ser dicha Puerta monumento nacional, sólo su reiiaurac 

pertenecía al Ayuntamiento de Córdoba.

|]e  aquí, Cxcmo. Sr., cómo, según se ha dicho al comenzar^ 

de esta  Memoria, i  los esfuerzos de la  Comisión no siempre] 

ba coronado un feliz éxito; pero no por esto habrá de dudarse*  ̂

de su celo, pueeto que, a l no tener otros recursos que su íe, 

so actividad y  su constancia; careciendo hasta de medK« ma

teriales, m al podrá llevar á cabo todas sus empresas si no la 

ayudan, por un lado, el patriotismo de sus condudadaitos, y ;  

por otro la  protección de las antorldadtt, en las cu a l«  residen 

deberes que no cumplen y  las facultades que rara vez empleas 

si no m edia e l favor ó e l caciquismo.

N o se han concretado las gestiones do la  Comisión sólo 

salvar la  P o e ita  mencionada: a l par que i  ésta, las ha hecho 

extensivas, con no menos is» sten u a  é Interés, á  la  fortaleza 

de la  Calahorra, si |»en á  ésta, eo gracia de albergar en su 

recinto uua Icscuela pública de primera ensefianza, se le  has 

hecho algunos reparos que podiáu, a l menos, contener por 

breve plazo los estragos que en ella practicaron de conauoo la 

m ano d el hombre y  la  del tiempo; mas no asi sn vieja barban’ 

cana, que eo  poder de un aladrero se envejece y  aniquila, sin
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qiie Im  ̂ M jas de la  ComUíóc lleguen ¿  oídos de ouesLro i)us* 

t/e Mouicipio.

L a  to rre  deaouiínada M a im u fr la ,  herm osa constrocción de) 

siglo XV, cuyo  ángulo  Sureste am enosa desplom arse, agobia

do por lo^ a¿ o s  y  tn ioado p o r un a  v ie ja  h iguera  qu e  crece y  

^ o s p e ra  co n  ex trem a loB ,nía c u tre  sas  siUai'es, y  so  escalera 

de (dedra, á  la  qu e  fa liao  su s  pelüafios inferiores» destruidos 

abusivam ente p a ra  d a r v is ta  i  un a  vivienda próxim a, han  sido 

o lée lo  de coostan ias reclam actencs hechas por l a  Com isión al 

M onicipiv, el cual n ad a  h a  conccstado, ind iferen le  á la  frase: 

Para f / ia  lo t  heekis d i  los lUyss mo sioloídfu, qu e  m andó grabar 

en «lia Goriqae IV.

Hase ocupado la  Comisión asimismo, no sin tenaz Insisten* 

cia, eo que se arranquen las maleaas que nmenasan desunir 

las piedras de la  l>eiia portada de San Jaclsco, anteriormente 

citada» entre cuyas caladas laboiee crecen con abundancia el 

jaramago y  la  frondosa esparraguera, y  en que se extirpen los 

arbustos que encubren por su base el mooomento, obra de 

Verdiguier, <|ue en la  pasadacenturiaengióel fervor cristiano

al ínclito custodia.

ría reclamado Inútilmente que los notables cuadros de V al- 

dés Leal, que llenan e l a lU r  mayor do la  Iglesia del Carmen 

Calsado, extramuros de esta ciudad» y  que constituyen pm sí 

solos un Museo, y  que relegado* á un sensible abandono, cu - 

blectns de un polvo secular, rotos algunos de sus bastidores que 

destruyen los iiensos lentamente, se arreglen, cuideu y  trasla* 

den aJ Museo 6  k  otro cualquier punto que ©fresca mayor se

guridad y  donde estén i  la  vista de todos y  i  la  de los adml- 

tudores del arte, por cuanto que Ja Iglesia mencionada» cons

tando de una sola nave» cuyos muros y  techumbres que, grie

teados y  rendidos por e l tiempo, no pueden soportar el grave

■ 4



p e »  qu« originan su gran  ailura y  amplias <lian«nslones, y  pu- 

<Ucrao derrumbarse y  sepullar en sus escombros la s  obras m is 

selectas, que aparte de la s  qoe osten u  eí Hospital d e  la  C a r i - 1 

<lad en Sevilla, ha producido el genio del célebre pintor c o is  

dobés en su mejor periodo arllsltco.

H á bastarne l ie m p  q u e  se esfuersa en recoger las inscrip^ 

clones que se hallan repartidas por toda la  ciudad, interet 

do de los dne&oa de las ñncaa en <juc se hallan lacrustadas 

cubiertas de cal que ios donen al Museo de Anilgüedadt 

j>aia facU iur su estadio  y  acrecer la  colección epigráfica, sio 

liaberìo aún podido co n so n i r, y a  por la  b it a  constante de 

recun<os con qoe atender i  los gastos que originen su extrae 

cÍ6n, la  reparación de muros y  la  conducción de aquéllos al 

Museo, ya  por la  n egativa de algunos dueños que se oponen 

desprenderse de ellas, ¿  pesar de no tenerlas en e l menor] 

aprecio.

A l contar boy fellam ente con un Museo Arqueológico de 

reconocida importancia, formado casi sin recursos y  sólo 41 
cosen de gran perseverancia, la  Comisión, en su deseo de en-* 

ciqoecerío i  propuesta del Conserva^lor, determinó ir reco**] 

giendo los objetos que en clase de depósito la  antigua Soci« 

dad Arqueológica, ¿  ra ís  de la  e>tclaustración, repartió bajo 

recibo por todas las iglesias. Interin se Instalaban en locales > 

adecuados los Museos d e  Antigüedades; comensando por |>e> 

dir, en un atento oficio a l  llustrísímo Cabildo de la  Santa Igle* 

sia Catedral, la  Virgen de Cuteclara, rudimentaria cacti)lut 

del siglo xit, procedente del famoso cenobio de aquel nombt 

que, sin aplicación determinada, yace oculta en dicho templo.

A l no red b ir respuesta alguna de la  Corporación eclesiás-^ 

tica, la  Comisión ha repetido la  reclamación, en no muy corto 

intervalo dos veces, sin que el Ilusttlsim c Cabildo, no sío men-
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gua de las buenas fornxis, haya contestado aíirmaliva, 6 nega* 

tivametiCe; lo  cual prueba» Exctno. Sr.» que é  esta Comisión, 

á la  que sobra celo, peco falta ayuda para hacer com pile obJÍ* 

gaciocies sagradas que eluden con menoscabo de lo  que el Oo* 

biem o Superior y  esas altas Academias tienen prevenido» le 

ha de ser» si no Imposible» suntameole laborioso, rescatar los 

escasos depósitos que restan, según ha deducido, con la  nota 

de objetos en In mano, e l Vocal Conservador y a  referido, que 

ha girado visitas de inspección i  las p e s ia s  donde fueron mu* 

chus a¿os h i  depositados.

Después de esto reclamó del señor Obispo otra escultura 

(depositada en la  iglesia de las monjas de Santa M arta), ta

maño natural, representando á San Jerónimo, obra d el siglo 

anterior y  de grandiosas formas, inspirada en e l estilo  del es

cultor Torrijiano, i  cuyo oficio contestó el Provisor que ejer

cía inleiinamente la  dirección de la  diócesis, que la  escultura 

que se redam aba eslabe e'«pue«ta á  la  sazón al cu lto  (en aquel 

mismo dU la  habían puesto eu la  iglesia, después de cuatro 

años de clausuiu). y  que» por tanto, esperaba que la  Comisión» 

dado su celo religioso» desistiría de su empeño en recoger U

saUlua......P a u  excitar en este pueblo la  afición al estudio de

los monumentos epigráficos y  en beneficio de la  ciencia, se han 

descrito y  publicado por el Vocal Secretarlo, S r . Komero U a- 

rros, en los periódicos locales y  algunos en el Boitíin  á¿ ¡a Ktoi 

Aetxd<miadt Ut Hisloria, varias lápidas inódiias» históricas y 

«pulcraics, encontradas al acaso en pueblos no muy distantes 

de CórdolM; asimismo « lia n  estudiado coa detenimiento, des

crito y  dibujado por el Vocal referido, los importantes mosái- 

c «  que aparecieron en Bobadilla; y  tomadas de estos dibujos» 

bu recibido la  Comisión dos bellas fotograbas, que le  h a  do- 

nado para el Museo Arqueológico el dueño de aquel terreno,
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señor Marqués iie la  V ega á e  Arm ijo, quien, á  cos(a de g ra n , 

des sstcriñcios, los transportó á  U  posesión que tÍeo« en esta 

sierra para conservados.

Paede decirse que ha salvado de la  destrncc^ón una horan 

sa  pistura mural del siglo x v i ,  que representa á Jesús ora 

en el huerto, aparecida ai Juspreodeise del mura una costra de 

enlucido en la  nave lateral derecha de ia Iglesia parroquial <le 

San Micolás de la  VUla, por ba«>cr <|uÍtado cuidadosan^enle la 

cal que la  encubría, basta d eja ila  totalmente en clescubier 

bajo la  <lirec4:jóa deJ Vocal mismo, y  obtener, tras larga lucha, 

del buen Párroco la  promesa d e  respetar aquel Treseb y  d e s l^  \ 

t ir  de su empeño en volver i  enjalbegarlo.

H a sacado de la  obscuridad y  devuelto ai estudio de ia den»  ̂

eia histórica dos hermosisímas é Imponderables joyas d el arte ' 

muslencita; son éstas dos soberbios capiteles de mátrnol blan

co, Je tan fìua labor é Inusitadas diinenuones, <jub no se en— 

cuentr,(n superiores ni aun iguales en h  am piíadéu .AI*Haq 

mí, la  m is rica y  suntuosa de nuestra gran mesquita. Su conser

vación es perfecta, y  ambas tienen en e l àbaco una iosuripciéB 

cúñea que díce fueron labrados por orden de AbH oquem  1̂  

y eu la  cartela ceo iia l se lee  e l  ooinbre de «Fatah, e l marmo* 

lista.» Sepultados durante s ig lo  y  medio entre dos tabique«, 

y  ocultas ias partes visibles por gruesa capa de cal y  por las 

hojas de un frondoso y  viejo naranjo <|ue ¿ manera de tapi* 

encubría el muco en la  casa-palacio del señor Barón de San 

Calixto, fué descubieno y  exhortado su dueño á que ios des

montara y  limpiara cuidadoaamenie, y  hoy son vidtados en la 

misma casa por todos los eruditos. Itn su día, la  descripción de 

estos capiteles hecha por el V o ca l Secretario, y  la  vem óa de sus 

inscripciones por D . F . Am ador de los Ríos, fueron remitidas 

é  esa Real Academia, que se sirvió publicarlas en su Dokfíii.



Reci«nlemeiue. no a n  grao csfuer»» ha podido (por ahora} 

cootcner el proyecto de demoUcÌ6o, c|uc «! Ayuntamiento acor* 

dara, del antiguo y  bien labrado torreón de la  casa sehorial 

de ioe Bafioelos (situada eo  k  arteria principal <lc la  ciudad), 

objeto de curiosas tradiciones, y  coya construcción especíali- 

ám a, áolca ea esta provincia, se remonta á  los primeros aAos 

del frigio XV], y  reúne los elementos del arte nv>iÍ8«o» mescla- 

dos con los del Renacimiento, que le  dan un aspecto peregri

no, distinto al que ofrecwi en esta ciudad los palacios y  casas 

sriariegas del mismo período, y  que por su oiiginaüdad sedu

ce & casi todos los artistas que visíten la ciudad, y  los que, por 

no prestarse i. la  fotografia, apuntan en sus carteras ó man

chan al color los especiales toaos que el tiempo ha dado á  sus 

sillares.
S t t  Real Academia, al entender pcjvadamwitc del proyecto 

de demoler esta casa, pidió á la  Comisión la  fotografía de su 

portada y  un ioidi me; y  como la  estreches de la  calle impido 

fotografiarla, y  dado caso de poder hacerla originaU  gasto», 

la  Comisión, «In embargo de no contar coa recursos, se deci

dió i  emprenderLi, salvando en lo  posible las dificultades que 

ofrecit. y  con el iu forme fuó remitida á su debido tiempo, y  

cepera conocerei su|>erÍor criterio de V . E . respecto á  la  de

fensa <juB, en sa deseo de contener «1 a ftn  alarmante que boy 

domina de querer destruir por destruir, ha venido haciendo en 

favor de este monumento.
LaCom ialón ha evacuado todos los informes y  consultas 

qee t í  Oobierno civil, la  i^ipulación y  el Municipio se lian 

servido encargArle; ha hecho vivísimas gestiones para intere

sar, jKlmero á la  seúora Marquesa deGnadalcá^ar, y  después 

i  sus herederos, dueños de los terrenos llamados vulgarmente 

«Córdoba la v ie ja ,, para que permitieran practicar « « a ’ ^cio-

t ■ 'Á



nes {qu« i  no poder ser liechas de un modo oficial por b l u  de 

ioiidos» se hubieran hecho por algunos de sus individctos) ea 

los pacajes donde iueron <MedÌ03t>az-Zahara>» en «Al-I 

meria» y  otros sirios reales, cuyos huelias, y a  viscas poi el ih 

ire Académ ico S r. D . Pedro de Madrero e s  2S55, se cncueu* 

eran hoy más dem arcadas, con cimientos, montículos y  belií-^ 

simos fragmentos d e  estuco, mármol blanco y  piedra franca, y] 

esculpidos con bellísim as iaboies del mejor período del mte 

arábigo, muchas de las cuales han sido recogidas y  llevadas ali 

Museo de AntigÜeJacles |>or e l Conservador del mismo, sin qua] 

sus reiteradas gestiones hayan dado el resultado apetecido, 

bien la  Comisión no desespera de que á  fueraa de coostancil 

pueda llegar á  obtener dicho permiso y  eocontrar reveiaci< 

y  objetos de íuterás histórico y  artístico, y  formar en este 

género un Museo superior á todos los Máseos provinciales, cou 

los más ricos despojos de la  domioacióo arábiga; y ,  por últi* 

mo, aunque falta  de medios, cuando s i  tener noticia de algún 

descubrimiento arquevlóglco no ha podido nombrar uti \'ocal 

que va ya  á  inepcccionarlo, en varias ocasiones alguno de és

tos, llevado de su celo y  á  su costa, se ha trasladado á  aquel *'i 

punto y  dado cueutadel hallasgo, como ha ocurrido «n época 

reciente con e l habido en la  v illa  de Almodóvor. en la  que 

las últimas avenidas del rio han dejado en sus márgenes al des- * 

cubierto pavimentos de mosálcos, ánforas, lámparas de barro, 

atanores, ladrillos y  vestigios de una población romana, sin 

que e l visitante pudiera hallar ningún objeto útil sustraUo de 

antemano, á  no ser un ladrillo y  un pequefto trozo de mosàico j 

recogidos en aquel paraje, donde al practicar excavaciones se 

haWan de obtener notables descubrimientos, puesto que, d a- ’ 

da su proximidad á la  moderna villa, dichos vestigios debeo 
proceder de la  C éibula Turdetaoa,
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c6ml>ro?. Un vln ud  de « t o ,  «l S r. Romero, aprovechando su 

amistad con e l nuevo poseedor del viejo Monasterio, le pidió 

U  lápida en nombre de la  Comiaión, >' no sólo aqoál la  cedió 

galaotemenle, sino que, eon su asenlimiento, el S r. Romeroj 

R anos recogió para e l Museo, A más de dicha lápida, otra la* j 

lina dedicada i  su padre por el mismo Ambrosio de Morales}^ 

uoa sepolcral del P . Vasco, fundador del Monasterio; dos 

preciosos tableros calados, de forma <omboÍdal, de la  esoaloral 

principal de éste, y  varios asoiejos de Coertca, de m uy curio*' 

so diseho y  de brillador esmalte.

Y  00 ha desatendido esta Comisión oÍ el Museo de i^ Ilasi 

Aries ai el de Antigüedades, q ae  tiene confiados i  su celo, á  

pesar de la  ciisie económica qoe por e l mal estado d el E rarlo ' 

provincial há ocrea de cuaiio años viene atravesando: atenta 

mompre á  su fomento, ha cuidado de utíHsar en provecho de 

ellos los períodos bonancibles en quo ha podido recaudar aU 

guoos fondos de la  modesia cantidad que para Secretai'ía y '1 
Biblioteca y  para e l sostenimiento y  desarrollo de ambos Mo* 

seos tiene consiguada en el presupuesto general de la  ptovit 

cia, y  h a  adquirido para el primero una IJuiorois del R.ncíon«' I 

ro Castro, de hermoso coloi y  cUro-obKuro, y  uoa Coueepdéñj 

en tabla, de 0,37 centímetros d« alto, de Antonio deJ C astillo,, 

en la  que domina la  puresa de la  linea, qne tanto distinguía á ' 

aquel eminente actisu . S e  han forrado algunos cuadros para 

conservar las telas maltratadHa por e l tiempo, y  se han puesto 

á  otros nuevos bastidores, por estar los antiguos en extrema 

vejas 6 apolillados y  amerasaUtn laleresar los liensos.

Para el segundo, 6 sea e l de Antigüedades, ha ido a d q u i-^  

riendo monedas árabes de plata, algunas de cobre y  dos solas 

de oro, una grande y  otra pequeña, hasta juntar un núanere 

crecido, cuyo número anotado e s ii  en las copias de U s cnen-

!
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tas res{v<ctiva9, >* cuyas monedas, con otras roaebas de cobre 

c)ue ia Comisión antes tenía, ibéricas y  roraanas, se están cía* 

sífieando \km»  formar una Sección iiomisoiática, ya  aecesavU 

en este Museo, ^ue ha adquirido nombre é Impoilancia 3* es 

frecuentemente visitado r>nr doctos nacionales y  extranjeros. 

B1 Catálogo está y a  tonnado há mucho tiempo por et Cooser- 

vador del mismo, S r. Romero I^rros» sín que en tan largo 

plaso, 4  pssar de excitaciones reiteratlas, se haya podido con* 

segui: de la  Diputación provincial, que lo tenía acordado i  

»«taocla é  iniciativa del Vocal S r. Escam illa. ya  nombrado, 

j  Diputado provindal entonces, que dicha Corporación lo im

primiera, indemnizándose del costo con la  v e n u  y  dejando al 

autor la  propie<lad, perdiéndose lastimosamente las ventajas 

que al Maseo producirla la  impresión de este CatáU^o para 

generalizar y  dar á  conocerlos i m poetantes oléelos que posee; 

sólo falla ahora anexionarle, en virtud de irse aumentando el 

oámcio de objetos, los adquirirlos en el tiempo que compren

da esta Memoria, y  cuya nota al pormetwr ?a unida á  aquélla, 

haciéndose consurque la  mayor parle d élas adquisiciones pro* 

cedentU  donativos, impulsados, aparte <le algunos volonta- 

rios, por las gestione* constantes del Conservador, que pone 

en juego, para obtener éstas, so amUfad y  simpatías y  algunos 

sacrificios, ó excitando el patriotismo de los donadores, y  la 

menor parte de aquéllas son hechas por compra i precios re

ducidísimos.
Y  por último, la  Biblioteca de esta Comisión, á  la  que su 

Vicepresidente S r. Borja Pavón ha venido enriqueciendo con 

obras escogidas en su mayor parte, no nuevas algunas, pero 

en perfecto estado y  compradas á  precios económicos, hase eo 

este l i ^ o  de tiempo también acrecentado con otras vanas 

obras, cuyo nùmero cooslará «n la  adjunta nota, y  los voló-

V %
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mecMS <]u«ho)* cueuca, gracias á U n a«v«ra economía, ocupaQ 1 
tres esrantee ile 3 tnclios de altera  y  1,15  d e  ancho, cosa dig

na de admirar ú  se medita acerca de la  cn sis  c ôe la  Comisión 

h a v ^ id o  y  viene atravesando.

N o sio profundo disguato, al cerrar esta M emoria, la  Com Í- J  

sióQ cumple el triste d«l>er de comunicar d V . E . e l falleui- 

mienio del digno Vocal D . Rafael de Liuiue y  L u b ü n . corres- 

iwndieoce de «sU Real Academia, y  «1 del 00 menos digno y  

entendido D. Victoriano Rivera y  Romero, de la  Real Acade> 

mía de la  líistoria, ocuirídos recientemente y  con no m ay lar

go intervalo, dejando dos vacantes di tid ies de llenar, dados 

los especiales conocimientos de ambos Vocales, y  ser muy li

mitadas. |wr desgracia, las personas que para ocuparlas pue

dan reunir aquéllas, atendido el abandono en  que se Italian los 

estudios arqueológicos.

L a  pérdida de estos dos dlgoos Vocales, unida á U  del señor 

D, Juan Xíarla Moreno .^I>guita, corresponsal de esa  Real Acá* 

demia (participada i  su debido tiempo); el traslado á  la  provlo- 

cia  de Cádis de D. Amadeo Ro^lrígues, corresponsal de la  mis* 

ma, y  e l de D. Teodomlro Rodrigues de Arellano, de la  Real 

Academia de la Historia, i  Sevilla, han dejado reducida la  C o

misión á los Vocales que siguen, por orden de antigüedad: señor 

D . Francisco de B o ija  Pavón, Vicepresidente, coctespotissd 

de la  Real Academia de San Fernando; D . Rafael Romero 

Barros. Secretario, de la  de San Fernando y  de la  Histoiia;

D . Manuel G o n siles  Guevara, Vocal, d é la  de la  Historia;

D . Aúloaio Escam illa y  2̂ U r¿n , ídem, de la  de San  Fer

nando, y  D . Ramón Cobo Sampedro, idem, de la  de la 

loria.

En virtud de eslo, no correspondiendo á las Comisiones 

provinciales, según e l último acoerdo de esa$ doctas Acade*

'i
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rní&s, l i  designación ó  propuesta de los iiuiívidQos que deban 

llenar las vacantes q u e  eo  dichas C om ilon es acorran, y  sí sólo 

« 4 « o s  !dt<a C en lics  com pete la  elección de aquéllos, la  Com k 

eión ruega i  V, K . con  el m ayor encarecimiento, que si á  los 

^  j^^MspcHidientcs que hoy compouen ósta de Córdoba, y  que de 

r i  por si y  sin e l auxilio  <1« nuevos V ocales (puesto que en estas 

^Corporaciones á veces e l excesivo número de éstos, un gran 

parte, sólo suele ser decorativo) han tenido la  actividad y el 

cel<» bástame para arrostrar contratiempos y  cumplir con sus 

deberes, no los oonádera en suficiente número para seguir, co

mo hasta aquí, cubriendo los servidos que su luscituto les m v  

pone, se digne nombrar (dado este caso) para ocupar las va- 

cantes que existen i  pei'sonas que, no jtor referencia, sino d í- 

 ̂ «Clámente, sean reconocidas por V . E. ó prueben su ajnoral 

A ne ó U a  Historia, ó  á  su com petencia en algunos ramos de 

la ArqueoloRÍa, puesto que las personas, aunque de a lta  por

ción, á las cuales falten estas condiciones y  porbonor acepten 

eJ BoabcamicnCo y  les falte la  afición ai menos ¿ este Uoaje 

de«tiulios, no podrán prestar ayuda, y  si la prestan, lejos de 

dariuipuUo i  estas Corporaciones, 1 «  hacen decrecer «q cré

dito y paralizan su acción y  desenvolvimiento.

Oueda aqui, pues, terminada, Exem o. Sr., la breve reseña 

de las tareas y  trabajos practicados por esta Comisión en los 

ciiKo ánim os años, la  cual tiene la  honra de elevar hasta 

V . E , « 1 cumplí mienro de un deber reglamentarlo; no d e» o - 

noce, wn embargo, que, a l  cumplirlo, b i  dejado transcurrir un 

largo espacio; p e r o »  V , E . se ha s e r v i d o  f i j a r  su a l u  atención

en todo cuanto expresa esta M emoria, habrá de disculpar este 

retraso y  de tener la  certidumbre de que ni 4 falta de celo ni 4 
«diferencia de ios que tienen probado su amor á  Córdoba, 

puede atribuirse tan dilatado silencio.

Lí.
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L a j conLmrieü&d«s; iaCdltade prol«cción V)u« encuentra; el 

cansando (|ae produce i  veces k  continua lucha; la  ansiedad 

expectante en aguardo de resoluciones pendientes ijiie no se 

realiaaa 6 (ardan en («alisarse; las múltiples atenciones de he* 

ierogéneo carácter que (tesan sobro los Vocales» emanadas de 

asuntos pro|iÍos y  de los cargos oHciales d e  que dependen» y  los 

que aUmdonan por puro (vttriotísmo para cumplir los qiM la 

Comisión les designa; la  falta de recutses para atender, uos6* 

lo  á gastos <le Importancia, sino é los m ás modestos» hasta el 

caso de no dlspouer há eerca de tres años oÍ para el amanueu* 

se que lleva los trabajos de escritorio» ni para el material de 

éste, nt aun para los sellosde oñdos y  eartas y  ni aun paca el 

pago de la  conducción al M useo de objetos de algún peso; y  

esto» unido al trabajo inaCerial de hacer prácticamente y  cas* 

tear la  correspondencia» de tener que concertar antucodeotes 

necesarios para escribir la  Memoria y  e l deseo de presentar á 

esa Academia el mayor número posible de asuntos y a  resuel

tos, han venido de consuno retardando el día en que la  Comi

sión salde eeia cuenta contraída con V . E.

F a lta  sólo, parateim ioav, Exorno. Sr.» dirig;r nna súplica á 

V . E ., y  ésta es que tienda á  esta Comisión .so mano y  lo 

preste su protectora influejicia para sacarla del sensible aban* 

dono en que la  tienen relegada eu esic pais hoy decaído y  que 

en otros tiempos fu i cuna del uite, interesando, á ser posible, 

a l Gobierno Superior en que la  sobvencioiie ó  la  habilite para 

<|ue pueda funcionar con más desab<^o. Pecas Coiporaciones 

habrá que puedan igualarla en cariño 4  su país y  á sos anligoa» 

glorias: y  oliliíando estas disposiciones no com ún«, por des

gracia» con apoyo, con medios pnra <*rar y  su entusiasmo no 

abatido i» r  adversidades, podrá prestar grandes servicios 4 la 

ciencia, teniendo ^  campo de acción una proviqcia llena de

i
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recuerdos y un suela que» eoal iomeualoea» cubre riquísimos 

despojos de dos grandes civilisaciooes.

Eücmo. S r.i Dios guarde á V . E. muchos años, Cbrdoba so 

de Diciembre de 1894.— E l ViccpresíüenLe» FrwciscQ d« Bé 

peréu.— E l Secretarle, R afetl BvH«rt¡ Barros.

P O N A T IV t> S  H E C H O S A L A  R E A L  A C A D E M IA

BM S L  M SS PU  HASSO OB 1896

É i »rU d«( u o lo  CQ MaJJorca. L a deodcacb  de1 o a te . O n a a  «orto, seati* 
m eeul, nt 00 acto, dividido en d osu edros p a tC . A .— Palma, tipo* 

SibAs  de B v to M M  Rotget: iSpd. (l'n  « denea «o «.^nnaor de 79 pd*

U  tín M  de Palfoa: »u iodaisCtia, sus (oftiAcedooe. » <  «o»dic*o»ee saniia- 
r iu  7  su Mtttficbe» con un »pSndk« soU e l u  ceedkiosee que han de 
w»«ic1s 8  nvkftdas pat» « f  selubro. 1*« E . Eslradi.— Palme, tipoeva* 

ífa de J. Tons, e * » f :  189?. (Üa tetnmea «e 4 * **• pdíM »  y 

^SM,}
Lff rfífrna agrícola y  pecuaria «e EspaiU. Moní^reff* ptewafada pe* D . P*o 

Cerrada n | «oocur«« a b ie r to «  31 de F o s o  de »893, seguado de loa que 
eo boesr d d  E x en o . S r  C o n d e  de Toreoftíuadd per «*®sripo6o pdWíce 
el Círculo liberal eoMervador. t*j® •* pe'M salode le Keel Academia de 
C w tó ss  tm talea > poJílicea; lema. 5 e» it«^ Madrid, im pteaU
y  lilogfafta del A sík  de H uhraaoí del Sagml® O s s d n  de Jeede. 
8mvo, 5 . Teléroee a.108; 1896. (Ua volniwo en 4«® <*« pégíoas.)

^ t i s  edcUI del Colegíe de MSdicos de Madrid. Afc» x.®, nóm. x,* {Eoeeo de 
> 4Í g 6).-X red»id. impreata. iuedWea > fà b r ia d e  Üao* de lo» n tjo e  de 

l  A. García, c a tk d e  Campemeiw, 6 ; sSp^. (Ue ei-de*oeeo 4. de 48 
pSgMaa.)

L«V«fae, d t ì  Moeasterio de Sea Pedro de AriaBíSu ea U  proeiaeia d e  Bur* 
8*8. Estaüio hirtdricov-^iweldgico, p «  D  M á f o  Atoader de lo» R I« .  
iedívuluo d« nCtníiode I» Real Academia de Bellas Atsee de Sao P e r -  
*®«do.-M adfid, im prasia de 1«  Hijo» de U  O - Hereíode?, Lt«*»- 
‘o3. id  deplieade, bajo; 1Í9O. (Ue w lu o ea  «  W io de «5 pAíioas, coa 

de« iouiipia».)
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en  b  Jueta ¿enet«! de<KCÍ«níal^ t êl S a n co  d e E*Jla^Sl )osdía$ 

j  y  S d e M ano d e 1696.— Madrid, imprenta d el R an eo do Hepa^a: t^gd. 

(U b  volunen eo 4,* d« páfioae, u e s  eoudos y  «pdodíca.)

ñf»/ AcBderaia de Jurtspiudeocia y  L ^ la c id o .  Diaeuree tetdo por el Preei* 
dente, ExeoM. Sr. D. Aíejasdro Fidel y  M«s. «n U  aevdo ioaiigiiral det 
curso de tS g j i  gd, celebrada el »8 de Fcbrvro de — Madrid, rlpo- 
eraíb  de los Hijee de M. G . Heraiedes, Libeetad, <d duplkedo, bar« 
1 ^ .  (U e «olienea en 4 * de g t  pAgiiMS.)

Anr/ A adem ta  d e Jeriepredencia y  Les<siacá«n. Disoirao JeFde per t i  Sacre- 
lario general, D . S e e o 'g o  A k« « o  d e Vilbpadlerru, e ii h  seeldo ísaugu* 

ral del eur«>de >895 í  gé, celebrada el ad d e P « l« « o  d e >896. — Madrid, • 

lípograJTa d e toe H ijoa de M . C .  H em án dR , L ibertad, 16 duplicado,^ 

b i j«  rSgd, (Un velutiKB ea 4 >*de 70 juigioaa.)

D O tTATlVO  D B  P o S a  V IC T O R IA  D ÍA Z

A V M o  aj Jdpje d« l $ r. T i ,  U doboso  Se iu iago  de  Po lM rnree, Ac idém ieo  de 

lü íT ÍM  gue  {u6 po r U  Arquitecutra. 

d H  miemo.

(te un  íragroMUo de  carécel del leinjit« de  Veeta, en  Tlwolí.

?O T O « ftA F ÍA $

T a n  fNngrana* de  veriaa joyas áraliei haHadee c a  b e  cercanías de í pueblo de 

U e rÁ riq ue  (A )pu ja rn  erm4ri««w), rem iii<ba po r el Aeadbv lco  COCTEO* 

pocidicflU en Oreeeda, Sr, C^, P raacbeo  de  (%nta Valledar.
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ACUCRDÜS TOMADOS PO R LA REAL ACADBM U

KH 8 L MBS v e  ABDM/ D8

StsüM dei iÍA  6.— PsiBar i  la  Sección üe Múiíca una Real or

den expedida por e l Ministerio de Fomento« iotereeaodo 

<)ue por dicha Sección sean juzgadas las obras de compo* 

sicióji qu« se  preaenlen optando ¿  premios en los certá

menes musicales qne se celebrarán como complemento del 

programa de la Exposición regional de Lugo durante el 

presente abo.

Rem iiír á U  «Comisión ejecutiva para la  erección de 

una estatua al Exemo. S r. D . Qaudio Moyano» la  Memo* 

ria que acootpanaba al modelo seftalado coo el lema Seto?.

Quedar enterada de un oficio del Sr. P .  Justo G a c d a -  

rias, dando glaciar por su nombramieato de Académí 

c^ espon dien tc en Guatemala.
día 13.— Designar ai E « m o . Sr. D . Simeón Avalos
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par4 repr«s«atAr  ̂ In Real Aca<1«mia en la  sesión inaugu« 

n<l de h  Urcei& E»poaicÍón de Bellas Arces è Industrú 

ai'lísiicas de Bai'celona, y  dai' la s  gracias al EMceicnth 

mo Ayantam ienlo por la  invitación que dirige pant d ic i 

solemnidad.

CoDlestai a l Exem o. S r. Ministro de Fomento q u e  la 

Real Academia acepta el encargo de que su S ección  de 

Música jusgue la s  ol>ras de compoÑciún que se present« 

en los certámenes musicales que secelebraréu en L u go ) 

en e l presente afio, con motivo de la  Exposición icg io oal 

Sesión d ti día so .^ Q u ed av enterada Je  una comunicación del 

sefior SubsBccetarlo del Ministerio de Kslado, parliclpno* 

do que de Real orden, expedida por diclio M inisierio, 

renuten al seAór Etnl>ajador de Espaúa en B erlín  los 

pliegos que la  Academ ia dirìge á la  Real de las A rle s  en 

dicha capital.

Pasar á isíorm e de la  Secclós de Arquitectura e l ex

pediento remitido por e l Mioislerio de üliraraar, rclatli 

i U  reclamación de honorarios hecha por los h ered o 

del Arquirecto & .  Kiginio Cachavera, por el proyecto de 

(^m s qne dcóifui real) sarse en e l edificio «Tribunal de 

Cuentas d el Reino» para instalar en e l mismo la s  Salas 

de Ultramar.

Pasar á  Inrormke de la  Comisión mixta oiganisadora de 

las provincial«  d e  Monumentos un oficio de la  de Cói< 

ba, solicitando q u e  la  Academia autorice el Qüinl>ninii< 

lo de Secreurlo  de dicha Comisión á favor de D . E n ri
que Romero y  Torres.

D ar las gracias al S r. D , Alejandro R osa (de Uuenoej 

Aires) por e l ejem plar de eu obra reate.

Suión  i d  iia  27— Pasar i  iníonne de la  Sección de A rq u i- '
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(«ctora lo» plano» y  Meuiorìa rectificado» para la  termi

nación del lueeroaiio y  modificación de la  fachada de la 

Catedral de Barcelona.

AproUar lo» »¡guienle» Ìoformes de la  Sección de Pin

tora: I.*, sobre adquisición p o te i Halado de un cuadro 

<\fit representa á  Snn Jerónimo, atribuido á  Palomino; 

2.*, proponiendo ia adquisición por e l Evtado d e  un cua

dro tiiiiindo L a emóatiea/tora, original de D . Antonio Rui» 

C .  de Salces; 5 / .  proponiendo la  adquisición por e l E s

tado de un cuadro titulado DosakMcio, origloal de D . José 

María Mendlgucbia.

Pasar i  la  Comisión de inspección de Museos un oficio 

del scAor Gobernador civil, Presidente de la  Com lslóo de 

Monumentos de la  provincia de Ciidi», proponiendo aJ 

Vocal de la  inleina, D. José Morillo y  Ferrada», para el 

cargo vacante de Conservador del Museo de B ellas Artes.

Pasar á  la  Sección de Mùsica, para los erecto» de los ar> 

llculos 8o y  81 del Reglamento, la  propuesta formulada i  

favor del Exem o, D . L uis Ridai y  Mon, Marqué» de 

Ridai, pata ocupar una plaaa de Académico de número de 

ia  clase de no P r o f ^ r ,  vacante en dicha Sección.



S E C C IO N  DE PIN TU R A .

A i lim a. Sr. DÍrtct«r §4ncrai A i Instrucción púbUcA,

lim o. Sr,: Para dar cutnpUmknCo á  la  ordea de V . I. fecha 

7 de Enero último, «$ta Academ ia ha procedido a l  e>a> 

men del cuadro que, coa el título do Desntnuio, aol iclta su autor. 

D . José María Mendíguchía, le  sea adquirido por e l Estado; 

de conformidad con el dictamen de su Sección de Pintura, ha 

acordado manifestar á  V . I. q ue, liallindose comprendida la 

obra de q se  se trata en las prescripciones de la  regla 3 /  de la 

Real oi^en de 20 de Septiem bre de 1S95, y  habiendo o b t^  

nido e l S r. Mendiguebia por aquélla una tercera medalla, pue« 

de adquirirse por e l Estado e l cuadro referido, con destino al 

Museo de A rte moderno, eetirnandosu valor 0112.500 pesetas.

L o  qne, por acuerdo de la  Academ ia, tengo el honor de ele« 

var i  conocimiento de V . I. con devolución de la  instancia del 

interesado. Dios guarde á V . I , muchos ahoe.— Madrid aS de 

Abril de i$gó.— E l Secretario general, Simeón Atmlof.

A l Í W .  Sr. D inxicr s«a€r<ilàe Instrucción ^ blicn .

limo. S r.: En cumpJimieoto d e  la  orden de la  Dirección ge

neral del digno cargo de V . I., 14 de Enero último, e«U 

Real Academia ha examinado e l  cuadro titulado L a Erubmc*’ "' 

ders. cuya adquieicióo por e l Estado solicita su autor D . An



tonio R uiz G . de Salees; y  en sesión celebrada e) día de ayer, 

ha acordado $« manifieste á V . I. <̂ ue, teniendo en coenU ha* 

ber e) Sr. R uíz G . de Saleea oUeoido en la  última Exposi

ción de Bellas Artes una mención honociñea, y  lo prevenido en 

la  regla 3.* de la  Real orden de ao de Septlen^bre de 1S95, 

puede adquirirse por e l Estado el cuadro referido en lacan lí*  

dad de 1,500 pesetas, destinándole al Mueeo de Arte moderno.

L o  que. por acnerdo de la  Academia y  con devoludóo de 

la  instancia del i  ateresado, eJevo á conodmieuío de V . ( cuya 

vida guarde Dios muchos años,— Madrid 08 de Abril de i8p6. 

— EJ Secretario general, Simeón Av6Íes.
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DISCURSOS

LtíOC« »N U  «UI«SPPl¿l<

I l h o . S í». I) .  T O M Á S  B R E T Ó N  ,

b  »J* 14 M M4>0 0< l((^

D I S C U R S O

ML

ÌLHO. S r . D . t o m a s  B R E T O N

Sb Ao r s s :

S i  los iiLvore« por insUncla ocorgados, «ngonilno e l noblH- 
simo sentim ieoio d e  la  grácil od en todo honrado pecho, jti«' 

gad c o is  infinito «crá eJ mío» (mesto que espontáneamente«^ 
sin y o  pensarlo n i c m  atrevérmelo á esperar, me concedéis fn-.* 
vor y  satisfacción (an eminentes, elevándome en lo que cabe 
i  vuestra allura. Deudor soy vuestro, y  por tal me declaro, 
prometiéodoos pagar, oo en I» proporción que corresponde 
favor lan señalado» sino e s  la  medida que mis fuerzas alean* 
aaren, confiando, d , que algún día me Laréls la  justicia  de peo* 
sar que no cayó la  preciosa simlmite de vuestra bondad en lie* 
rra  estéril ni corazón Ingralo,

E s  costumbre iradicioaal <|oe e l recipiendario, a l Ingresair 'J 
en esta docta C asa, lea un Discorso, en el cual, sobre ocupar
se mes ó  menos extensamente del Académ ico á quien sucede, 
trate un ponfo aitístíco 6 que con e l arta se relacione; y  esta 
obligación, confieso que pone en e l m ásgiave apuro por que 
he pasudo en mí vida, no porque me falte qué decir, sino por*



que mis medio» de ex¡>re3Íón con U  son, como eet&is 
viendo, harto infeiiores k I& grandeva de los dos sujetos, cuni- 

quiera sene! úStimo que escoja.
Los músicos, en Ksparia, reclútanse por lo general en las ola* 

$es m is luimildes, y  yo  entro en esa geoeralidud; de aquí que 
los principios no sean tan sólidos y  profundos como requiere 
la  factura 'le  un trabajo que debe ser leído en vuestra presen
cia: á mil a l menos, nie cumple declarar sin rubor, pero con 
sentimiento, que nunca |Ásé Uoiverúdad m Instituto cieatiflco 
6 literario, y  lo hago constar asi, para que disculpáis en este 
Discurso la  falta de alifto, gracia, galanura y  de>üás primores 
del estilo que deben adornar Codo trabajo de esta Indcdc; pero 
M  prometo, en cambio, completa, tal « s  roda sinceridad, 
sun<iue pueda chocar con falsas conveniencias, claridad de me* 
dio dia, así ofusque la  visión a l  miope, y  que en todo cuanto 
diga y  piense respUnJecerá necesariamente el íU m ludo eniu* 
&aSfno<|ue inunda mi alma por todo lo qne se refiere al arte 
español, y  el acendrado amor, la  veneración Inmaettlada que 

siento por e l augusto nombre de mi patria.

• «

L a O e w a  «acional-— T ales sec4n los temas de

este Discurso.
No ha«4 una biografía del ilustre maestro o^ aftol el 

lenlÍRÍmo Sr. D , Praocísco Asenjo Barblen. H aría agravio i  
vuestra ilustración y  echaría sobre mis hombro* mayor peso 
del que pueden sopottar (•). Biografía* hay A cientos del llora- 

do maestro, si no modrio*, tan buena* como generalmente son 
las hechas en vida de uo poderoso, que poderoso era Barbien 
en su ciase; además, es u n  breve e l tiempo que de Al nos se|M- 
ra, que todos le U n tó  presente: si hiciéramo» leve esfuersode

(1) A |S M lp o e d e e w m to fc ch u q u e Ía » '« e e e a le » l^ * ^ ^ ®  
bnvteriM Ap«f)dke.
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imapnacióo, dos parecería e s u r  viéndole aún, y  anda á fe per* 
diéramos e a  recordarle Uien á menudo é im itarle. <)ue íueron 

muclias 6U9 buenas cualidades. E ra  ua carácter de caerpo en
tero. Llevaba esta cualidad hasta la  cxajceiación. T u ve  e l a l
to honor de ser su am igo y  merecer de él prácticos y  saluda« 
bles consejos. Una enfermedad adquirida en an  v ia je  que hÍ20 
al extranjero, impidió qne colaboráramos eu u a a ^ )ra (i) , que 

por la  antedicha rasdn bobe de componer sola, pero de la  cual 
habla y a  comeorado 3 arbieri un niím^ro, que conservo, nyu- 
dándonte después en lo s  trabajos qne pi aceden á  lodo e slie -  
so , diñciles y  duros siem pre para el principiante, y  que para 
mi fueroo fid le s  y suaves merced á  su carlhosa solicitud y  
gian  prestigio, recibiendo gozosa más tarde, com o propios, los 

plácentes que y o  recogía por el éxito hsonjeco que obtuvo la 
obra.— Cuando la  creación de la  Sociedad de Conciertos Unióit 

que tuve la  houra de dirigir e l primero, me 
aplaudió y  estimuló e m u ^ sin ad o  hasta llam arm e su suce
sor......[Quién pudiera entooces suponer que fue profeta en el
hecho material de sucaderle en esta Academia, para mayor 
confusión mía, pues e l vacio aquí dejado por tan célebre macs* 
t ro español no se os ocu Ita, ni i  mi tampoco cuán di fícil es de 
llenar!

U aa insigne torpeza mía, cuyas consecuencias no podía ni 
sabia calcular, rompió violenurnente amistad para mí u n  ca
ra, sin que valiera á sincerarme á  sus ojos cuanta prueba y  
p io lesia le  hídern de mi falta de culpa y  sobra de carulides, 
en e l hecho que ocasionó la  desdichada ruptura á  <|ue noscofi? 
dujo la  ignoranm  cornpleu que y o  tenía del terreno que pisa>' 
ba.— E ra esto por los años 79 y  8o, durante su últim a é infor* 
lunada campaña com o director de oniuesta en e l T eatro  Ileal, 
en la  cual apareci“ -eu  su opiníón^com o ávido de sustituirte. 
— Con observar que en  diez y  seis a&os posteriores, jam ás hice

( i )  £ i d t sarzueU ea ct«e u te s ,  libro é e  P .  MariaB»

ñna.
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la  menor gestids para ocupar puesto alguoo en el refenda Tea* 
tro; que he estado en condiciones facilísimas de obtenerlo« y  

que ofrecido en una ocasión indirectamente por un primer d i
rector irelieno lo rehusó, creo demostrar cumplidarnente qne 
sóJo ia fatalidad pudo hacetme aparecer á  su& ojos tan contra
rio de lo que soy, y  precisamente contra e l maestro cspafiol 
que yo  más e stim r^ , antes y  después del caso.— Tengo la 
evidencia de que, andando el tiempo. Barbieri me hiao jnsci- 
cía  en este punto; pero, sobre que meiced á la  creada indepen
dencia y o  ensanché ó  mantuve por lo menos la  distancia que 
nos separaba, por causas artísticas más generales, su ca
rácter de hierro no era e l más indicado para dulcificar una re
lación antes rola  violentamente, es lo  cierto que, con verdade
ro sentimiento mío, no volvimos á  cruzar la  palabra, sino cuan* 
do e l azar nos congiegaba tn  alguna asamblea y  discutíamos 
preciaamente sobre el mejor procedimiento para establecer la 

tao debatida Opera nacional.
He traído esto à  colaclóu, señorea, porque no me duelen 

prendas; porque be prometido la  mayor sinceridad, y  porque 
la extraña circunsUncia <le no cruzar la  palabra en los últimos 
años con e l maestro que la  parca cruel me obliga á susllluic 
en esta Academia, exigían de mí esta explicacióo, aunque os 

haya molestado un tanto, si estim áis, contra mi parecer, que 

no era pertinente,

L a  actividad de Barbierl. con relación á la  cultura musical 
española, es la  más transcendeotal de esta época, porque se ba 
desarrollado en dos hechos, hasta ahora los más culminantes 

de nuestra historia: la  creación de la  Zarzuela moderna y  la 
fuadaclóa de la  Sociedad de Conciertos de Madrid ÍO.— No

(0  U  ruadteU« <k la S»eJ«l de Cuaittios. debida A U iskiativa <W 
a«Ue euestro «t B «*». Sr. D. «e Mooas«*!®, ««jdAnla uataM
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compuso la  primera sarzceU  a i  Jirigíú e l pri cn«r concierto an «It 

material oH eo cionológico; pero con sa  fainosa obra 'fttgAr cm 
/ wr^o sentó la  más sólida base del género, qae, con más ó  me

nos asares, subsiste después de nueve lustros, y  desde que Bar* 
U eri tomó á  su cargo U  dirección de la  Sociedad de profeso

res, subsiste ésta también regolarmente, habiendo celebrado 
há tiempo sus bodas de p lata  y  entrado el espectáculo en el 
corasón del público madrileño. B astajíaa estos <lt<s hechos pa

ra merecer gloria envidiable; mas no pararon aquí su inquie
tud y  actividad fecundas,— Aiieionadísime á los libros y  curio** 
so por demás, desde que pudo considerar su posición, si ce 
compietamente as^ orad a, ^  eo  buen camino, dióse i  bruju
lear y  escodriñar por todas partes, adqulríendo á  toda costa 

cuanto libro trata.*ie de música, española principalmente, in- 
virtiendo en tan culta afición la  mayor parte de lo <|ue su hon* 
rado trabajo le  proporcionaba y  osando á veces hasta de ver
dadera astucia, cuando los medios ordinarios eran impotentes 
para su ñn. A si, sin fondo anterior, $Ío e l más pequeño antece* 

dente, con su constancia y  su fortuna, reunió u sa  riquísima* 
biblioteca música], la  m ejor de España, y  superior, sólo ella 
en calidad, á todas las demás juntas— con cuyo au;<ilÍo podré 
un día escribirse la  H istoria de la  Música española,— la  cual 

sirvió á Uarbieri para acreditarle de e todito, ilustrado, pe/ill- 
simo musicógrafo, y  publicar t\ CoMckntro uuaical tU Ím  úgtot 
XV y  xvi¡ itort LojiarUlo V izutrdi, novela del P , Eximeno coa 

extensa biografía <lel célebre jesuíta y  hennoso prólogo á  la 
obra, ambos de Barbieri; ¿o s  áU im t «vw m  Ue Lope de Vega, 
con e l anagrama de su nombre, José Ibero Rívaa y  Canfraoc; \ 
Teatro <U J»a>t i d  i V « a ,  pubi icado por 1% Real Academia Es

pañola, coyo p r ó l ^  empezó e l Exemo. S r. ü .  Manoel Cañe-

iflapofuntlenft, pero neeoe IrsMceoóeoial «q c u u te  e  h  ukfiustcb ÍotM* 
dista que pede ejercer«« K apste corapanda i  les des bachos citados. E l |«* 
U icode «Ble «epectéculo. casi privado, «e tnia escopdo, pero per eeo eni»»» 
coQsidenbiBaeote tueoot.
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íe, y  Barbieri lenalnój otro prologó á  la  Cróníat tU la Optra 
¡ialútrta e» áfsdriá, de D . L u ii Carmena y  Míllán; muUílud de 
opúsculos y  folletos como E l Te/üra R ta ly  el Teatro d^U  Zar- 

gtttU; Las CastanHelas, <esiudio jocoso dedicado á  iodos los 
boleros/ daozaatea por uno de Unios» (jl); conferencias y  ar
tículos >in cuento en más de d en  perióüieos nadonaJcs y  ea- 

tyanjeros, etc., etc...... ; trabajos u n to s y  tan importantes mu
chos de ellos, qoe le  abrieron al fía las puertas de la  Acade
mia Bspañoln, dístlndón no concedida i  ningún otro músico 
antes ni después de sa sentidísima muerte. Todas estas d r -  
CQOstaocias hacen de Barbieri una ñgura excepcional, sin con
tar que fu¿ estudiante de varias catreras, ciati oetista después, 
co fisu  luego, a|>untador, cantor, maestro de coros en esta 
eepeoiaJidad era h a b ilís im o ,^ !recto: de orquesta, petíodle- 

la ..,., hi so varios viajes a l extranjeio, perteneció á la  mur
ga......murió siendo miembro activo de dos Academias y  es
cribió sobre setenta sarzuelas, de éstas más de veinte «n tres 
actos: la  primera, Gloria y peluca {f\  estrenóla en i8$0; la  úl
tima, E l stHor Luis el íumbóM ó despacho de huevos/reseas (s), en
1893......Cuarenta y  tres afíos de labor no interrumpida, con*
su rad a  al arte vspaAd, en eJ que brilló como astro de prime
ra magnitud, son por cierto acreedores i  gloria /  jnemoria 
eternas y á que su nombre sea inmortal en todo templo consa
grado á la  música española.

C s pronto todavía para hacer detenido joicio crítico de la 
obla musical de Barbieri; obra que sabemos de memoria, que 
fué parte á educar i  los que hemos venido después, por lo  qoe 
se corre e l riesgo de apasionar inconscientemente al que la 
juaga 6 al que escacha e l jo icio , ó  ambos 4  la  ves; es como si 
4 un discípulo se le  encomendara un estudio crlnco del maes
tro que le  hubiere eoseftado-.,- Sin embargo, no con la  pre
tensión de acertar, mas procurando descartar mi opinión de lo

f t )  Zm>tth M  UQ MM de O . j<«« de le Villa d ri Valle, 
Z a n u d 3 e o u a e c l» ó e &  R ia rd e  de le
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da accidentât inAa»cÍ»» he de decir breves palabras, Cal como 
lo siento» acerca de Barbíerí, considerado como mdsico y  di- 
rector deorqneeta.

L a  música de Barbieri se distingue por la  gracia, la  frao« 
queaa y  la  seoclltez. K o  tiene tanto genio como GartamlM' 
de (I)» ni la  distinción que se observa en los primeras obras de 
ArrieCa; pero su ingenio admirable y  el notable equilibrio de  ̂

su cerebro» llegan a sustituir con fortuna el genio de aquél y* 
ladistincióo de éste» produciendo obras qoisás mejor pon de-, 
radas que ning;uiio de sos émolos. De temperamento ntis bien 
cómico que dramátícOi defiéndele en éste discreiamente, ca* 
yendo rara ves en lo  ampuloso, y  luee en lo cómico con la 

más extraordinaria alegrfa y  espontaneíd^td. N o tiene rival en 
lo popular y  característico» constituyendo verdaderos modelos« 
en el género e l primer acto de Ftw  y Torot (*), E l hombre « :  
i¿bU {¿i y  E l Barberílio lU Latafnís Ce)» más una ccdección Íq» 
mensa de SeguiJUl/u, BoUros y  PastictUiu, repartidos en sos 
obras» que formarán en su día álbum Interesantísimo y  arsenal 

copÍ<^o para el que quiera buscar verdaderas tintas populares! 
españolas» si por desgracia éstas se perdieran 6 malearan, que 
todo es de temer de la  vehemencia irredeaiva de nuestro ter 
peramento.— L a  técnica de Barbieri era débil; ni precisaba de 
m is su regocijada musa. E l arteespaftol» que todavía no alterna 

con el europeo, cuantío la  Zarauele moderna se fundó, roota- 
ba escasamente coa la  Península» por más que pronto se e^-

( i)  D . Joequío Geeumbtde, e l a^á»eo español mée g « d a l c«i mi ^

4é a su  época I quo coq BÉrbÍ«i y  Atrí«tá Sccnn ol triíegulo que éo t
té0C6  la Zar^i^ela m oáctM  hasta haca pocos atoSe

( j)  Z aíP tflaao  (rea M o a  da Oe Joaé Pk6oe 
{)] Z a ra e la  an  i a  ACtQ da D . Uaríaoo Pioa*
(f) ZamialAtA n a  da D* L uía M a m o  d a  Larra»
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teodiera casi en cuanto abarca la  Uogoa castellai», alcansaO* 

Jo joasUa<la boj^ y  aplauso general.— Comenzó Barbieri su 
’ prodncción en brasos Je  los ilallanos, de <)ue nos da praeba 
elocueuce su con fuágo. Esto es Batoralfsimoi por asi>« 
chas caos>as <|ue no extenderé at^uí, pues me llevaiíaa muy le. 
jos^ pero i  las que no son cYira&as la  Listoria, la  rasa y  la 
educación, como |>odeiQos observar en la  foitnaciófi misma de 
oucsira Iheratuia. Mas s; bien en la formaadverlireious siem

pre la  primera inñuencia, en la  esencia de las ideas y la  elec* 
ción de loe ritmos bien se  ve cómo poco á  pocu fué destacán
dose su personalidad, que después de E l RelÁMpoffi (>) se acu
só vigorosa, basta conseguir estilo propio, que es, como todos 
sabemos, lo más difícil de alcaosaren el arte.

Mol aconsejado— desde e l puoto da vista de las convenleo* 
cías sociales y  la  comodidad en ,1a vida,— censuré yo. hace 
bastantes ahos, en 13arbieri y  algúA otro, con mayor rasóa 
aún, que i  la  introducción en Hepaóa de los Bufos Madclle- 
áoe desertaran del Teatro que su esfoerso habí» Icvaoiodocon 
aplauso casi unánime de! público español y  se pasaran de re
pente al nuevo género, dejando en e l mayor desamparo al que 
por sepacio de quince años habla consrituído para ellos el amor 

de sus am oies, y  que, a l par que mucha gloria, habíales pro- 
porcionndo decoroso y  uo mesquíno resultado material. E l no* 
We anhelo de la  gloria no era ciertamente lo que les llevó i  

cultivar e l nuevo género: lueg® »  desprende de una manera 
inflexible, qne no era U n puro su ideal como parece se debe 
«xigirá las naturalesas que Dios distingue con su predilec
ción; no era, repito, su ideal tan puro ni e l de sus conlempo- 
Hneos— exceptuando i  Gastare bide,— ó padeció un eclipse 
r is ib le ,  que dió por lastimoso resultado retroceder visible
mente «n el camino antes coa u n ta  entusiasmo emprendido y  
vigorinat de nuevo la  Opera italiana, que la  ZareueU moder-

(t) Z a n ,,d ,« ü ^ .cl« d « D ,P r« ftC ia» C « m p » o « )» ,» ® aq » « l» su ftlo

de Is 4p v a  U a i o  fi»o«eae



n ah aW i hecho vacilar y  poco menos sucumbir- L a  opi
nión que sustenté hará once años— por la  que padecí no po««— j|! 
sustento hoy, no sé sí bien ó  maJ aconsejado en relación ¿  la  . 
convención que nos ahoga; ahora, como entonces, no paro 
mientes en ello, que prefiero ir bien con mi conciencia i  qoe 

sírva de lastre ó  la  de los demás, pues podré estar equivocado^ 
pero siempre inspúro mis actos mirando al progreso del arte 

nacional y de la  patria.

Como director de orqixesta, merece B arU eh  también lugar 
preeminente en l a  historia de nuestro arte, porque presidió 4 ' 
h  formación de la  gran Socieda^l de Conciertos, y  la  dirigió 

por espacio de tres ahos coa aplauso extraordinario, que pue* 
de aventurarse l a  idea de que desvarreció algo al maestro, i> 
pesar de su inmenso talento, despertando al |>ar en la  80010  ̂
dad celos más ó menos fundados la  colosal popularidad que
adquirió üarbieri......concluyendo por reemplazarle en e l car-
go el maestio Monasterio al cabo de dichos tres afros. (En el 
de S891, teniendo yo eJ honor de ocupar dicho puesto, y  cuín* |j 
pilándose vcíuticinco años desde la  fundación de la  Sociedad,4| i 
siendo Presidente ó la  sazón eJ ilustre Conde de M orphy, mi 
paternal amigo, concebí ei proyecto, para soiemnisar época 
tan señalada, de verificar tres con ferios especiales en la  lem* 
porad.i, dirigidos cada uno poi' los tros maestros Barbierl, Mo
nasterio y  e l inolvidable V isq u es, que con tanta gloria y  
aplauso la  hablan presidido; ó  bien uno, en que loe tres toma* 
ran parte, dando ocasión al entusiasta público madnieño de 

admirar y  aplaudir de nuevo artistas tan queridos y  hasta ve* 
nerables en ac|uel » tío . L a  Sociedad, no obstante que el pi>” 
yécto podía llevar en sí considerable aumento de trabajo, 
prestóse gozosa i  secundarle, y  nombró una Comisión que oe
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u « rc¿ i  los Ires ilustre» directoies. L os do» áUírno», después 
^  leve^ reparos, randados principalmente en su eslremada 
inodestia, accedieron; pero* á Bacbierí no se le  pudo vencer y 

se desistió del proyecto.)
Como director de Opera, lució Qarbíeh sus lalentoe »  el 

grao Teatro Rossini de los desaparecidos Campos Elkeos, 
dirigierMlo GHgliti/Ho TfU, casi nueva en aquel entonces; 

II Trovaiore, Jfuut Helena, Olelle, PcUuto, y  por primera ver 
(')* con éxito brillante, Mcndo de advertir que esta úl

tima ópera, en la  época de su estreno, no entusiasmaba ¿  Bar* 
bieri ni |>oco n¡ nada.— En la  temporada del 6p al 70. dirigió 
también en el Teatro Real, en coya campaña, bien que no es> 
trenaraobra alguna, satisfizo muy cumplidamente las exi> 

geociae de aquel alto  puesto; no así dies años después, cuan
do, censando demasiado en su justa fama, volvió á  dirigir la 

orquesta en dicho Teatro. L a  suerte le  fué contraria, porque, 
sobre adolecer y a  sensiblemente de u n cido , sus tiempos de 

director habían pasado.
Batbieri no entoslasmaba ni arrastraba so orquesta como 

OaztambiUe, por ejemplo; pero era muy concíenaudo, algo 
macbacón y enérgico.— En sus obras, cuyos estrenos siempre 
dirigía, era doi»Jo brillaban más lo<las sus condiciones; estaba 
a f r e n t e ,  m agn iíw . Dirigiendo la  primera de Diarntules 
de ¡a CoroMO (?), de su comj>os3CÍón, pérdiéroose los cantores 
en el número final del segundo acto, y  con gran serenidad in
terrumpió la  p ie »  ante el asombro de los espectadores, orde- 
•“ *do á todos volver i  empeñarla y  salvaodo la  obra de un 
l í̂tche, que pudo comprometer e l exceleote éxito que obtuvo, 

*  imponiéndose á público y  artistas con on artanqoe propio 
sólo de los grandes caracteres. Si: Barbieri lo era, y  tolerad 

que Insista en esto. D oy tanta importancia i  lo* caracteres

(1) &l vecwo de 16S4. .
W  Z .r« iet*  » tres M tn .  HUo ds D , F iaK isco Canpfodée, Deduerfo 

IfMralnsete de la Ópera e é n k a  ffaateea éal niÍ»o«>
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que depende de su supremo influjo h n su  la  soer* 

te  de las naciones. L a  cortesia florentina, el enervante con- 
venciooaiismo y  las m entidas buenas formas, serán utilisit 

para que la  vida transcurra» ai parecer, con la  mayor ilulzura 

y  suavidad, asi oculte su Talas soperlicie abismos de pasionce 
y n e ^ u ra s , y  ahofue 6  esterilice accidentalmente gérmenes' 
pucisimce; que si es muy cierto que en la  tierra na>U se pier* 
de, asi en e l orden moral cuaulo en e l Heico, es también har
to sensibie que la  eisaña y  la  m aleta en éste, como la  pasidn 
y  la  falsía en aquél, contengan y  retrasen los nobles y  ópimoa 

frutos de ia id«a, de la  semilla, contra la  volunta<l del Supr^ 
mo Hacedor, t|tie imprimió en nuestra natucalera las sagradas 
leyes del trabajo, del am or y  la  virtud.

Aquí ceso de ocuparme en la  personaUrlad del ilustre maes
tro Barbict); m as no ceso m cesaré de alabnilo, de ensalzarlo' 
y  ofrecerlo á la  presente y  las futuros épocas como ejemplo 
notable de energía y  laboriosidad fecundasen gloría y  pro del 
arte  nacional.
> Y  paso al otro punto.

A lgo  gasu<)o parece e l tema que he e i^ id o  para fondo de 

este trabajo, porque se 'ha tratado y  eacrito bastante sobre él; 
ban sido varias la s  pruebas intentadas para estaUecer la  Ope
ra nacional en España, y  aún no están de acuerdo los que ia de- 
aean ó  aparentan deaearla, acerca del procedimiento que m is
seguramente lleve  al resaludo apetecido__S i : u na de las cosas
más díficlles en España « q u e ......media docena de personas ,
de algún valer vayan de acuerdo; es marcadamente individua- |' 
UsU y  terca nuestra raza: por eso es raro, rarisimo, que un 
«paftol de talento confiese que se equivoca, aunque en e l fon
do de su razón lo  reconozca asi- E l español notorio rectifica 
tfp. error en la  proporción de uno á  mil, y  tengo para mí que «  ' 
tU ira española debió ocurrir aquel lance en q ue, arrojada ai
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r(b ùnsi mujer por su aforluna<]& rtvaJ, i  pesar de eetar alio* 
gindose por momeobos» cada vez que salU i  la  superficie y  po* 
dia articular palabras, repella la  conocida frase hjereuu kan i« 
wr, qua era la  o|»ntdn por e lla  suslenlada eo la  caeetiòn que é 

U o  aagustìoso trance la  condujera. Hoy, en nuestro pala, casi 
puede m is un liomUre de los que bullen y  se saltan, que una 
id » ;  aJ revés de otros tiempos, en que la  ideaeca centro y  seno 
moral de muckos hombres, y  e a  aras de la  cual se sacrificaban. 
Por esc bajan lam o las que debieran ser grandes ideas, y  suben 
eo proporción equivalente los hombres que tai ves delñeran 

contenerse en m&s modesta jerarquía. Ha cundido tanto eo 
nuestra sociedad lo ¡osigniácame y  lo trivial y  cngaAosameate 
cómodo, que cuando algún espfrìlu Independiente emite una 
idea noble, generosa y  levaoiada, lo más general e s  que la  ma« 

yoria de los que le escudian le  contemplen con grandiosa pie» 
dad y  risa mal contenida: Que i  qué vienen tales refleziones, 

me preguntaréis!.... Pues vienen á la  Indiferencia glacial, al 
desdén soberano, á la  enciclopédica ignorancia con que es mi
rado por la  mayoría de U s personas qoe pretenden figurar en 
primera línea y  goiar ó presidir la  pública opnión— cifténdoine 
al pumo de mi incumbencia:— el ideal de la  Opera nacional (»). 
Quién lo ¡usga tonto y  baUdI; quién qoi(néri$o é irrealizable;

quién, por último, opina que seria ocioso......  innccesariol....
Propóügome demostrar lo  absurdo, lo In adio»  y  fatal de se
mejantes pareceres. Mas como quiera que lo que «n todas épo* 
cas h a  sido y  es hoy una de las rénwvas más incontrastables 
para la  realiaación de este ideal, la  desmedida afición del más 

diatioguido público español a l arte italiano, y  «n este trabajo

. ( j )  Estas a«si*a9 rertcjjooflS »  se fdMC«B absolulanwite 4 la y

t»é#if<uiM saeel irtNicoespaftol: pM el coeifarie. aíampte q w  é s «  ‘« s  
«a»*é« da deoostrar sus »iW óm»  y » « p e ib » , se p«au»ei» «o^ewaala y  ge- 
Beeese e e  Uvor de lo qiw ee este Díscereo se defteede, 

a  q «  s u e íb e  lie»» revehíonsa i  «olv id iU es p w eb «  de eTIo, Jo » iíipO 
t u  khdríd ifiM tú BaKeloaa y  eo toda* U» ptoeititU» «Js
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he de ir contra elU  y  comb&lirla, c¿mpl«me antes, á  fu e r  de 

»ncero, decir «o breves palabras la  opinión y  sen ilm ientos que 

tengo de la  hermosísima nacida italiana y  sus hijos.

Quisieia ser un Quintana 6 un Herrera, para entonar en lo o r 
de iu l la  e l Himno m Sshernwso, la  más bella O da q ae  p u e
den ser e s t i lo s  en la  rica  y  sonora leogua castellana! S ín  l le 
gar á la  exageración dej maestro español Exem o. S i .  O . ivm í*' 
lio  Arríela, que, en su idolatría por la  patria de D ante, solía 
decir: «ia flor de estufa española brota espoot&neamente en  «i 
campo iuilano,» convengo, s í, en que i  Dios plugo d o u r  á  Ita
lia  de codas las belicsas y  grandeaas físicas que los den>ás Hs* 
lados de Europa ofrecen reunidos, y  constituirla centro, d e ^  
poés de la  edad g r í^ a , d e  U  bellei^a artística, de cu y o  centro 
irradió é irradia i  todos los ámbitos de la  tierra. E n  la  m ani

festación humana observamos igual ponderación. L a  raza  pre* 
dominante en h a lla  es una de las más hermosas, y  de i n t ^  
ligencla tan aguda y  sutil, que entre U s europeas, pocas ó  nin
guna se le  pueden comparar. Para e l italiano, e s  siem pre tarde 
y  pesada la  material expreaún «le la  palabra; sucede hablaado 
co n ó l, igual que acontece con los soedo-mudoa cuando coa 
ellos se emplea el alf^jeto manual. Estos no dejan norie« ó  no 
nece^ian, por lo menos, que se  acabe de figurar la s  palabras» 
por ripúlo qoe sea e l manejo: tal e l Italiano. A  la  naltad d e  U 
frase que le  enderezáis, ya  sabe á dónde vals á parar, para re
plicaros inmediatamente en propósito y  según le  convenga, 
porque mientras e l uñóse expresa, e l otro ha ido, h a  vuelto y 
ha determinado. Puede asegurarse que na hay país en E u 
ropa que cuente tan gran número de hombres insignes como 
Italia, ú  bien h ay que considerar que éstos se producen pcln- 
cipalnteoce en e l ambiente de la  civiUsaclóo, y  la  Italiana ha 
precedi«^) sigle« i  la  de los demás Estados de nuestro «ontinea- 
te . Grecia exclnida.



US
L a  m àlica lu l  laoa » la  hermana mayor de la  mùsica laUoa, os 

«J le a ^ a je  expresivo de lo» len^sajee homanca. L o i  qiie 
ae dicen bien enterados, aieguraa que no podemos lornucnoe 
«na idea de la  antigua lengua griega, la  cual pasa por la  m&s 
bella de cuanlai e l hombre ha artlcalado; lengua que llegaba 

al colmo de su exprealóa, con el auxtlto de la  mùùca (eo lo cual 
también (ué smitada, sin tanto é\Ìto, por la  Ialina)^ pues algu* 

m  relación debe existir, á  mi ju icio, entre e l soave canUAüt 
Uabano y  la  antigua narración griega con que Demodoco ha> 
cía derramar lágrimas á  Uüses, cuando, acompaóado de la  hra, 
cantaba la  querella de aquel héroe con e l invencible Aquiles. 
A  lo menos e l ideal que persiguiéronlos creadores de la  Opera, 
Galilei, Strosai, M ei, Ri miccini, C accici y  Peci, no fué otro 
alno e l de restaurar la  antigua clásica declamación griega, ocu- 
rriéndoles lo que á  Colón, que fueron á  buscar como uno y  en- 
cooiraron como ciento. KÍ Ccáón sospechó la  extensión de lo 
que descubriera, ni los creadores de la  Opera pudieron segura- 
mente imaginar que los rudiinentanos ensayos que tuvieron 

lugar eu Florencia por el 1600, en casa d e  los nobles aficiona
dos Jacopo Corsi y  el Conde Bardi, llegaran ú  feiusto y  graa- 
desa que ha alcanzado el más hermoso de los espectáculos mo

dernos.
’ Por aüción particular, y  por convicción é  influencia natural 

de mis modestos estadios, soy también ferviente y  sincero en
tusiasta de la  música alemana, más abstracta y  subjetiva que la 
italiana, de impresión más inefable y  profunda; pw o llevada 
hoyen  el Teatro, merced al influjo avasallador de Wagner, 
por derroteros inciertos, en mi manera de ver, y  erizados de 

peligros (ih

( i)  Cofiw y e  pase entre o« « rae per a a t lv e g w e a o . he ée Rcheior eee 
«  a  »«aii le  abeoluw que sude ir  eoei® é M ío Je que »1 p ae 

BiMsrro ssite  »  refi«e, pues 6*M no a»q<iiste eandllem«*« adepto* w B *  su» 

•d etífid « « , l i w  iM)str»9. »«Ufioe e o lu p f  de emig«« Con I* 
fnrecqn««nua Itw p o  le porsejuba y r i d k u U » ^ .

«neme losáosme* tn » p « « eeU » ) leeoetóae y  drific*«. o « rt  d o to
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Como  quiera que » a , e n  la  manífeslacióa puram eau i n .  
mácic:3, ({ue es l i q o e  me írnporui trates aquí, considero, biea 

por analogía Oe tem peum ento, 6 poredacacJén, ó por afinidad 
de raza, m u j superior el a i t e  ialino al genoano, y  cocno sopr^ 
ina representación del p iiin ero  a| italiano, á pesar de sus vi> 

cios y  fórmulas.— Sobre e sto  be de declarar, que en el cuso 
de mi vida, cuando por raaón de mi cartera be necesitado y  so< 

Hcliado, en e l terreno particular, el apoyo y  la  cooperación de 
artistas italianos, he hallado siempre vatiosíslmas facilid»

iffi Ja poteoeia ie u le o e a l d e hom bre que ha podido conmover todo eJ n a n ^  

m u sk a l.q u e h a e e a e K h e d o e l 0áBS^e»M fÍ'neiiU ld«l mísoM) y eottqwMlde 
M tisibU neete eJ n m - m i s  fr$Iee que peiquko— <t« le  h irm o ob ' >las r m -  

nociendo U*Jo «ate. y  apreciando com e «I qite e^ seucofasal (aleóte, siente de 

W ageer que, ei oo  es un degenerado y  «reMfiuno, co n »  aüene Msít Scedeu.

(s  ol»A, m is que de nn oerelire » n o ,  pare'« b  |ModiK«í6o de en  h i« « « «  ; 
que 00 oJstante fa giftfldias<dsd y subJSmided q w  observaiees atguMS v e «  . 
en  sus obras (a  Ijetíves no scempre üieg aplicados, y  que eo  bueoa AJosoAs, ú  
revelan bondad, eigniikao bmUiSn perlitrbaetdn y dce»iülÍbrÍo de lo  verde* 
d e »  y eletnameote betlo], no lúa destniido reda ee el en e  que noestovieis)« 4 
condcfisdo por la crícks, aiguieude ljd1o dospub de W *ge« lo  que aeu e  de 
«I era beJIcs así eo b  Opera como «o la Caoeidj», en ia 5>oe«a te rso  ee et
Cuarteto, ea el l 'r lo  como eo la SiuloAia......y  digo esto, aueque parece que
büsrgaóe puto a U d o , porque d  « ag esís ta . aquí y  ea todas paites, e s  costo 
el Molo; u o  eugecedo. que todo fo p a« d e  ¡uig« ífivgio: al que oo »  eiwc 
eiasta de W agoet. retrelo con seriHca eompasído, y  gosa, a llí eo donde d  
aaao yt logra ver ̂ oocKieosos pái^mos de nioaetooias 6 insuUeeeSi euel á  
deacubríera b n illa ieo s  eempoa y  p ra Je m  meranlloaos superiores i  teds 
deeaipcMo y  encarecimicolo. Y o decbnohoreilde j  sinceraoreoce que la ao- 
d io ó a  J e  le» obras da W agner, desde ¿ «  »«dea hasta d  Crr/darn* i r  /er 

(l>am/4i no le he « d o  ea el Teairo). me ha raneado muehas vecra 
Mombfo, nunca me ha tosm oviJoi a a l  sietnpre e »  ha íeligado, paieceríor* 
üburiO el símil qne voy i  expouer, p e o  U adu« fielmeate lo ÍíO|h«sI«a f l«  
eo  en( produce le obra vragntríafla eortiperada t  ta de compositoras de geew, 
a l  parece*, loés modeMo. Coeodo s o s  eproam am « 4  u »  lalwaa d 4 ua la- 
p r .  aspiramoa oeceeariamente el viviSrador, ¡« en so y  hseta oolriovo d »  
que despidaa, y  lo asfdramoa y  gusiemos leo u b  «sANrto erar» c«e deJeiie.
Si antramos ea Uao stirtlda perAimeda, aepkarerros del n im o  foóáQ k*
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otros» menos afw  lanados, pudieron «nconlrar obsticu-; 

amistades cariciosas, adhesión, eolusiasmo, todo, en ñn, 
coanlo de bueno podía apetecer. Sirva esta esponiáoca y  sin* 
cera manifestación de grato homenaje y  josto irib ú »  i  loa im*, 

pagables favores qoe he recibido,

Pero que yo  e« é  parlícularmenle ograde«do i  los artíslas 

ilalianos y  leoga la a  alia  ¡dea de elios, de su arle y  su país, 
ha de sellar mis labios ó im pedir <iue diga todo lo mal que me 
paiece lo funesto, lo  to q »  y  hasta ridículo hoy de so influen
cia  en Eepaña, en e l urreno mosícal! No, á  fe: lo diré y  len- 
deri con cuantas fuersas y  potencias pueda á  disminuir hasta 
aolqollarla, si es posible, esa influencia fatal qoe, adcume«en. 
do blandamente á nuestro público, ahoga y  envilece nuestro 
arte. Duras resoiwrim en oídos Italianos esias palabras, porque 
se encaminan á la  emancipación de nuestro arle musical—  
campo hoy el más fructífero del mundo para sus artislas, eu 
cuanto abarca la  rosa iumorlsa que habla nuestra U r g u a ;-p e -

a - k «  ,  „ .i l íu ^ o s  o le re  q «  e ih .U n  k s  u ú ld iv « «

E «  e  SVsger: ,1  .r«  eríormo; « « » o  «  d  « U » *«
L «  doblUUicoa y  d -q o ü iU a ro o  el Dr.ros lineo pOr la

hnp«l»ck q «  dierou a U v « y k  de
«  el deíectocoot«/«. ««ceJiecio

4  U  y  <iutt4c d « l s  4  U  v « .  i« tru « n i< . al d  « 4s  W f  ^
ser Z  de l i a ,  y  « ik u y e n d o  ac« 1U» í6«e«Ua eon «res

0« .  Verdi « e  eosefta so s-s  ÚUlco« < * «  y  « lí« « »
e« , c«4s biso puedes «<|uilibrus« X e o o ifJ « « «  ambos factor«.



ro deberán reeonar dulcee y  grain«, en lodo ciào  qne para per* 
d b ireu *  imprceioncs y  para iranainilìriai a l cerebro verdadera* 
m eóle cUraa. U s transm ila, perciba y  « g a , expresada* en k  

lengua q t»  eaenbieron Cervantes, Lope y  CalUerin C'). listo 
logró Fraocia bace siglo» con menos persoualìdad artística qoe 
Espaha, sin embargo de fundar la  òp era  francesa principal* > 
m este e) italiano LulU, naturaiìeado francò» inàa tarde; esto 

lograron Alemania y  Auetciu bace muchos ano^ aunque sus 
más grandes maestros no cultivaron con predilección e l gáne^ * 
ra dramático, exceptuando Mosacl, que escribió en italiano j  
$u» óperas, y  VVeber, qoe tn  pleno delirio  rouinútM , del que 
boy so  nos podemos hacer idea, tenía público que le  alenuba 

i sacudir e l yu go extranjero, y  grandes, como e l R ey de Sajo- . 
nia, que lecstim ulaban á  d irigí: y  alimentar la  óp era  nado* 
nal «o Dresde, dando por glorioso resultado que ÒI fuera, \Ve* 
l)«r, el veivkdero fundador de la  ó p e ra  alemana; esto persigue 
Rusia cortando más cada día e l terreno al arte que antes lo 
avasalló, y  esto ba conseguido, por último, Inglaterra. Si: de 

muy auliguo ha predominado siempre ou e l Reino U uidola 
lengua nadonal para e l canto, estando traducidas al inglés 
multitud de óperas y  lodos los grandes oralorlos; pero aún se 
eo&servaba a llí  la  costumbre de o ír cantar en la  breve letnp<K 
rada de la  srcuon la» óperas e a  llaUanu; pues bien; este año se 
ha presdndido ya  en Londres d e  era tutina y  serán eanta^ 
das la» óperas del repertorio general, durante lu te m ponda 

de mayor moda y  empa<|ue, en lengua inglesa (3), cosa que de 
seguro hará reir á  una porción de tUMUutíi spngNuaii, |>ero que 

i los inglese», que deben entender loá» del asunto, les sabrá á

(t)  E l  tUüafM qu« d b o m  n«ljle y  M reoatneou. M  |Mü m  rmik«  <le aplau* 

dtf «  respetar e l  fio qua aq u í m  p arsgM i c) que aruepoofa su o fo to M  S 

ó i  e c n  ee>ni<lac4eíd0 i lo  00*11 la t i r i  aacaeariaremte.

{a) A d  nM le  comualce desdo Leedrae roí querido é  ilustrado amigo P n  

UaAuel W a lb  y  M eciee. «lUiiatasla auatenader d e las n iiso m  idaas e s  Ee* 
pana.
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Esto haceo, y  aun hay aqai qaien mira con célica pie> 

cU¿ 9̂  qoB sustenta laa mismas Í¿easl En EapaAa, donde 
ea ana ú otra íbrroa se maniñesta el arte hasta eo  e l úUírnu 

riDCón(

(S4  entìn>iarà.}

W N A T I V O S  H ECH O S A L A  R E A L  A C A D B M U

a »  HL M8S o e  AHRII. O lt 189$

B iM .n  numiamatKwa. Actomacicms d e los M oaexcu Cetdltn» en el » « ««  

f»«iacb, p «  A k iw ir e  R e a ,  eoo uo j«dÍfníoer h istò ico  poe e l E w ie»  

O . Aricel Jusciorao« C o m e a  - B u w »  Aiwe, impee#« atante l íW f ia .  

W í v v ,  u j i  M C C C O X C V . (U e  volutnon «b W io«iiCMÍerB»Ja de 

p««iciBa)

pieouociade pof D . F r , T « n í8  C *m u a y  Casrro, O liH »  de S*1a- 

«ttMCJ, et) |4  iebem aá&o d e loe «efos delgfaa  D«i^iiede Albo «fi eu »*- 

^ t e r o d d  C » w B io  d e Sao E steU »  d e aquello «iidod el d ía  í  de J00Ì0 

de IÍ9J. (U a Kdumen e e  4.^ w a o f  d e ^5 f

0  «W« da Atl«  eo\ Fort««a1,  par Pati«lbe OrtlgAo - L ie b e a ,  Antonio Marte 

Pereira, l í ^ r o  ediioc, j a ,  Roa A -g-H J , j« : «»9^  (0 "  vo Jo m a« » ^  * 

de 176 j4giaas.)

d e le  ReoJ A « ¿ e n «  d e U  H « w n a . Torno X X V I l l ,  e i« d « o s  UJ 

1 1V  (M a n o y A b c il d e  iS p ól.-M ad rid , «MWecimieWo dpogitóeade 

PartaiM , inpreeoc de U  R eal AeadefaU d e )o Histaria. <oH« da Ja L)* 

b u u d , eórn, 39: 1B96. (Doavolfifsenes e s  4 *J

oficial del d e Médicos de Madrid. A to
adn. i*



(t^cbnto 4t  \896}.—Madfkl. hrtp., bifd. y  TáUtcf <)« líntos-de k» H:;« 

d e J. A .  C ard e«  ^  Castponuees, d: 1996. (Ua cuederao ea 4.*}

(le U Real Academia de Biieeas Latraa de EafceJoea. Tonto V,. 

BareelooB, «eiablecintieclo lipogASco de Jaíirie calle del Notada* 

do, f id e , 9. T e l é i s  :s<: iS$d. (Uo volumai en 4,* ptoloegedode 47S 

pigioM.)

£#U/w de la  Conialdia del Mapa geeldgíoo de Espaíia. Tomo XX, a/« 

—Madrid, est. ü p . de la Viada i  Hijea «le Tello, imprc$«r de Ctman 
de S . M.. C. d e  Sae Fteodrei», 4: 199$, ((Ja volarsen co 4.*de 2:4 pd* 
;íaa4 y  x8 Umioae a1 croreo.)
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demos» y  con Jas miaiTiM alrlbuci<me$ y  derecho» que leí 

concede el R eal decreto de 8 de Enero de 1870.
Aprobar lodo lo actuado por la  Comisión de nO minia-j 

Iración con motivo de la  tiasleción de los restos del poeta 

Zorrilla.
Deslgoar á  los Sres. Deliver, Fernández D oro. Martí

nez Cube] Is, PeAa y  Gohl y  señor Censor para ocamir 
e l discurso de coDieslaclón del S r . A lvares y  Capra al <le1 '» 

Acadómico electo Excmo. S r. D , Eurlqoe M ana HcpulU 

y  Vargas.
Aprobar el d lcu m en  del Sr. de h  Rada y  Delgado, re* 

lativo á la  declaración de naonumesco nacional de la  his

tórica Puerta d e  E lvira, en Oranada.
Stsión txlraorJifMrid <UI 4m  4,— I'ué elegido Académico de nñ* 

mero en la  Sección de Pintma. el S r. D . Antoolo Muhos*^ 
Degraín.

S ts té t 4̂  díá IX.— Pasar ¿ Informe d el S r. D . Rodrigo Ama>' 
d ord e los Ríos e l expediente ren^ítido original por ia  Dv 
recciÓT) de lostruccíón pública é incoado en el (inüir 

civil de la  provincia de Soria, sobre declaración de utili
dad pública de los terrenos en que estuvo situada .Vw- 
maneta.

Pasar i  informe de la  Sección de Pintura una orden de 
la  Dirección general de Instrucción públlot, dí$ponÍcn< 
que la Academia formule e l prc^mma de lo» ejercidos que 
han de constituir la  oposición á  la  cátedra de «Dibujo apU* i ' 

cado k las artes y  á  la Cabrlcación» de ia  Escuela provio* j  
cial de Bellas A rtes de Zaragoza.

Pasar i  la  misma Secdón una in staoda elevada al »0- |] 
ñor Ministro de Fomento por D . ju lio  Moltó Isquierdo, en 
solicitad de que se adquierari por e l Estado dos cuadroai 
de su propiedad, que dice s e r  q u o  original de ArellaDO,.| 
y  otro de la  escuela deJ divino Morales.

Pasar á  Informe del Exem o. S r. D . Juan de Dios <le la  
Rada y  Delgado un oAdo de la  Dirección general de Ins-



u»
irucciÓD pública, trasladando la  comuoieacíén d« la  Aca
demia de B ellas Arles de Se^'iHa, en la  que solicita se le 
coaceiU e l título de Academia de Betlas A riet de Sania 
¡sabeí de H undía.

Pasar & informe del Exccoo. S r. D. Cesáreo Fernández 
Duro UQ oñcio de la  Comisión [>rovÍnoial de Monumentos 
de Segovia, consultando á  la  Academia ú  la  cesión del Al- 
cásar hecha al Nfiniscerto de U  Guerra priva á dicho edi
ficio del carácter de monumento nacwnaJ, y  si cooservará 
la  a lta  icspección del mismo en su pane artística y  m o- 

numencai.
Pasar á la  Comisión oiganíxadora de las piovirwiaJcs de 

Monumentos uo oficio de la  de Avila, proponiendo al Co* 
rrespondiente más antiguo, D . Emilio Sancha, para ocu- 
|>ar la  vacante de Vocal <jue deja e l S r. D. Enrique Maria 
Repullés y  Vainas,

Quedar enteróla del falleciinteutodcl S r. D . Joan L ó -  
pea Castrillón, Vicepresidento de la  Comisión provincial 

de Monnmenios da León.
Quedar enterada da un oficio del Sr. D. Antonio M o- 

&02 Degrain, dando las gracia.« por su nombramieuto da 
Acadómico de número en la  Sección de Pintora. 

yunla pdblica det día 14.— Recepción del Académico electo 
por la  Sección de Música, Sr- O. Tomás Bretón y  Her

nández.
Senóf; d ti día 18,— Pasar á informe de la Sección de Arqui

tectura una instancia elevada por el Arquitecto D . Euse
bio Ltdói) a l soAoc D iiecior general de Instrucción públU 
M , y  remitida por decreto marginal del mismo, para que, 
«n vista de los documentos que se aeompahan, la  Acade
mia lase, ieU m ine  y  decida la  coutidad que, eti concepto 
de perjuicios, debe abonarle la  testamentarla de D . F e t-  
mio £Xu>iz y  A ^ i s  por el valor de ios Irabajoe ejecutados 

y  servicios prestados á la  misma como Arquitecto direc
tor de las ^ a s  del Manicomio vasco-navarro,



Pasar i  infom » d e  la  Sección de Pintura una orden de 
la  Dirección general de loslroccióo pública, r«mitlcnà>| 

una instancia de D . Manuel María Cavanlllas, en soUcí« 
tud de que sean adquiridos por el Estado dos cuadros de 

su propiedad, qae d ice  ser originales de Adolfo ^Yert' 

cnüllet.
Aprobar e l dictanaen de la  Sección de Escultura, refe

rente al modelo en barro á su tamaño definitivo de lai 
tatúa del S r. D . Jos4 Moreoo Nieto, ejecutado por el es

cultor D. Aniceto Marinas.
Aprobar los acuerdos de la  Comisión de a<lminit 

en asuntos de régimen interior,
JiiHUt ptiblica i d  iíA  24.— Recepción del Académico electo i«r 

la  Sección de Arquitectura, Exorno. Sr. D. Enrique 

ría RepuUés y  Vargas.
Sfti¿a  á íl Ha 25.— Pasar á  informe de la  Sección de Esculla* 

ra una Real ordeu d el Ministerio de Fomento, disponlt 
do que la  miema informe con urgencia acerca de quién sea 
el autor de la  estatua H du, procedente de los bienee de 
la casa ducal de Osuna, que se halla actualmente en ven* 
u  en e l Palacio de la  Industria y  de las Artes.

Pasar i  informe de la  referida Sección una orden de It 
Dirección general d e  Instrucción pública, pidiendo infor*; 

me acerca del mérito y  valor de una escultura que repre-^ 
senta é Sania ItíagdaUM, original de Martines Montad 
de la  propiedad de D . Salvador Pefia D ías, que solicíl 
sea adquirida por e l Estado.

Pasar í  Informe d e  la Sección de Pintura una orden de 
la  citada Dirección, pidiendo informe acerca de una ios* 
tan d a de D . Federico Ji mènes on sd lcltu d  de que sean 
adquiridas por el Estado »arlas obras pictóricas, onglna^l 
les de su hermano D . José.

Pasar í  la  Sección de Pintura uu oficio de la  misma Di* 
rección, reiterando i  la  Academia que evacúe, con la  ur
gencia posible, el informe pedido sobre la  reorgaoisacíóRl



(CMuaoMl¿a *

En Espafta, que oon Inglaterra cr«6 «i Teatro 
que en KmI «  los modos a rtís tica  (»  ha rayado 4  la  aJiora m U  
envidiable, conundo con e l ̂ V ;óft«;4 m ásde docenas de tnaea- 
iros insignes, un Veláaque* que ni antes ni después ha sido su
perado ni igualado por nadie! En Espaha, que en e l F ^ p w  aite 
de les sonidos ostenta nombres como San  la d o io , Ramos de 
Pareja, Juan del E n«na. Salinas. Morales, V ic io sa , Term de- 
Uas, G ard a, D o y ^  E slava  y  los tres ilustres mantenedores 

de la  sarsuela moderna, que no osaré comparar ^  soe con- 
temporáneosen Europa, porque ni la « c u e U  que les er^e¿6 m

U )  a  ilüsc» ,  « i o « t e  Di .  D . Je*4 d e U i .n m d i  
ene «  uno, coo dífece« «  m od«. j s ^ .  « - " .  - « « r « e .  er,

fcaá-fee, «e,,> u a  pife« aa« *. ‘



e l ambiente en <̂ ue ms <Ieearrollaroit pueden reaistir tampoco 
e l paran^n con e l ambienta y  los oacionalas Institutos de otros 
países; pero basta Jaobra ^ue dejaron psra asegurar qu« hu- 

lueian llegado u n  s i l i  corno los más altos de Huiopa á pro> 
ducirse «n las Tavorables condiciones que aquéllos (i).

( i )  e su  e c ^ á e  dec)t me seniir» 0|»<est4 í  1« s*t«le
ptopalarM cuaado se trata de eueeima ¿tortas musicalesi suoi^u« paresen <sn* 
trediemio a  lo  que sede6aode e t  «ere Discurso. E s ntiiy írecueoie en «sen-  ̂
tos de iodo ¿Snero, aludir— en lo r|ue t  la iciúaea «speAol« ata&e— a los fríe*
Ms que ba>' ca las catedrelw de U  Peoíoaula, i  l is  j^ » s  del an« relifíoao 

quesackrTaeesosaicldvMda<<eaocÍdo3 y>teeenwooaqii«pecdeKutdr. Yo .f 
dudo del valor de taJ» joyas« de esosdescouoeido« teaores, y  eetúso por al 
más preciado decir la verdad, á  truaqve de quitar quimérioes iJusíoees á  In  
qne de ellas se aMneaten. E l arle njusteeJ rdigiose se (ecindy eoosagró pria* 
cipaltneole eo Roma. deUiodose su adratnUle ilo a ir^ lo  É loe músieos Aa« 
meoess en primer |ii¿ar. y  peeroaslieando la m is Ixillame «pooi del mltmo el 

fiiiNs» Paleauúta. Cabe & Espete la benra de qoe Cristóbal Uoralaa le prnce» 
dknu el «uel, ce« el italiaee Conatafise Fesin. iiúeió la evolucido <1

arte, qite la s u  entonces había eido oisi éoicsmettte campo evperiineoial i 
materoitkas ecaecíoar«. Vídoria tiivoel Ín s|M  isótilo de ad<|uiiir grande' 

jtastlsimo resombre, sio emtergode soceder a P^esvioa, sia que en »ns obras i 
ac sote wdevfa «] meoet rlatonta de k  decadencia «spaMosa ea q«>e cayó 
despuór «I arte mótico relígícs) en Roma y m  hUrím ttuda »•tólL«. de qee 
»es dan bceae idea loa frpiifÍ9i cortirapootíaicoe da Oran» BeiieToK{da 
iSos i xdya). Este raaaiiro era e p a »  da ascríbit. y  lo  probó, m ía s  & ocho 
pÉtWA renlaa ea estilo logad«, síii hacer pariítura, sie» creando y  eacrilMed» 1 1  
Ufl partea tiaa i  aoa (•). E *» s alardee? /icodíg«« ««ea Jusiameale dascow- ^ 

eidos y  olvidados: a o a s fe l seodliraiuvs ólÚMr* de Allegri. cempuasta de 
acordes ooWea yaeoares. da íoiioia y  larvoroee inspliaciéo,

Me poode decir qiao conosca todas Us ohma ratigteaas eapaboks de la se> 
pinda reliad dal s i^ o  xvii y  todo al X’tH. eiModo la daudeacia  da daeho ar* 
te «ra general j  eoesecuertda del eapltedido deaarrdie que bthH adquirid« í  
an el p a rM o d a  ua siglo anterior: pero ei oa la s  eceosco deialCadamiore, «ó,  ̂
en cambie, eeroe 1« sabe lodo el mundo, que ]a m lsica. «nUeMa, teligiew ó 
drafuUica. es arte bello, eficas. ee cuanto m  oe aparta de ha ccrtdicioiiesdel  ̂
arte, y  la iospiraclóc leakm be«; coAirsprodiMeiiie. cus»do. rebarandosua II*

(*} A b m  O. Baiai. .V em vle nerleosn'irAW d t¡U  r i i i  « d f i u  ep trt d i d * ’  
M «rl P i^ a tg id »  Ae/wrrrac



U as todo ha sido ha&ta «I pr«s«nt« Ìpótil; pareco qoe esta
mos condeoadosá ser tributarios del extranjero! Cantamos en 
itall'uio» comemos en francés» yyn co m lessa  e l inglés i  mez
clarse en  nuestro lenguaje y  costumbres» juegos /  tertolías. 
Desale los tiempos de l'arituU i hasta los que alcanzamos, ve
nimos padeciendo en mósica una verdadera enfermedad, una 

iUdiíuiiiii permanente, que nmenaxa consucnir por completo la 
anémica vida nacional; y  eso que la  i>radticción italiana Koy 
es poco menos que nula; que al cabo, cuando eran solos, cuao» 
do á  una obra se sucedía otra de aplauso universal, si no siem
pre duradero; á un maestro inspirado, otro tanto 6 m is inspi

rado que aquél; i  urt plantel brillante de caniam es, otro y  otro 
no meaos brillanre, explícase naturalmente que monopoliza
ran e l Teatro lírico en Europa y  qoe los públicos acogieran é

1

Bin» asturaics. prateede tocar l«s lied«  de Is ciencia; qnee l p i t «  «  luí, 
lua qua »0 so a p s ^  eMnamenu porqoe «s deudlo divino, anret brilla ae to
do (im po f  i u ^ . }' «  Un p ro d o a . qiia aat q u e «  produce, prepAgue ioe- 
«icabkoMnt« po* virtud da w  divina «oeocia. Ceando Cervaaus pubbed la 
segunda pane de su Quijeh. ya estaba >a pñiuen uaducida á  varios idkessa 
europeos, «eudods eolar que aa  aquel tienp» se babb peñbdkoi. 
iM al los urdios de propegauda do he^. iPats (pid los eeeesiuba aquella 
e b «  iecorupeiablc! Hayda « a ib ió  Us<SÍ4 < faiahms pata lan eratorlo da C4 - 
dií, y  de Cddli « l ió  eaa inspirada obra, «eoo saliera de U wSe «Isère aldea, 
•  «  ella pudierco bumaaoo adn rarla  sdle une v « . U a  jo v «  y m ^ á  
qoe aaias eludo, presuno. por el atasdoaoso q «  ye*án, que oo h » «  u s 
ta rinislldad «onv» geaeralneaie 1« atnbu) e h  geote, qua repite la que oye 
tía cotKiencÍa de ieqM  d i«  las mSe v « « .—AulOrisa utabído esw presan* 
òde, d  erUuo i a n « «  y  penicioeo qur gosareo a  oaeM* pairia &

da Cetoac íiC ij), y  un siglo loés urde ( t? ii>  laÉ rrw i«*  
MgiM i4 f té /tu 4  <M vaiaraUe P . Naaerre, ea la qos todavía

deiiiaa üq laigo capí lulo, delkiwe per looSraxo, i  la deserípcMa de U «d< 
M s ateba/, E n  e n  «aplUiJo oei dice qw  la cauce da ser disoaiate U  tifi**- 
m  mmr. eotiaisK ao qoe ks peiodos de sete  a&ea eoa cliceaUrieoa; <y v
<*eerv*B O i.«.bade-qt* pasado un peco de tempo son peoees, M explica-
•'m es por qe< «  ado « la  diSeoants «er«/..-.»  Ecio, uo aóod«*

do puMisaz el c ^ e  Ranm u eo París »M uwsdo* d a  m daia, q «  1«  
^  la U se de lode la d ídseit«  nodama, Qui o ü ......«1 « W w  jaauiia s v
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Jos artistas Italianos con e l ap ia o »  /  e l agasajo debidos, pues 
no s6Io venían á deleitamos, sino <iue a l  par nos ínstcoíkft. Va" 
se comprende que por instruimos precisamente no venían 

£spaAa~los quijotes sólo se dan en nuestro Ueodlto país;* 
pero si eilos venían á  ganar dinero, l ^ c o  era, que toda ín 
vención merece privilegio; mas ¡ayl que ei tal privilegio en 
tierra española, es ya  pesadumbre irresistible, que no hemos 

visto ó  no hemos querido ver, cómo otras naciones de menos 
personalidad artística que la  oueslra, m uúcalirciasive, sehan 

sustraído k esa infloencia fatal, han amortirado y  cancelado 
ese privilegio y  viven vida nacional, con intereses nacionales, 
usando, cultivando y  explotando eo  sus nacionales intereses el 

arte propio y  e l arte  universal, que de laJ merece e l nombre, 
Nosotros tenemos todavía una clase de Canto en la  que se 

canta itallstno en la  Escuela Haciooal de Música y  Declam a-

polse, D . Anlooio C uocdo (ao ts  citedo), nulped» su perspícas y  «lUlisi- 
JJ9Q n  Id pbf9i Dw L f̂ ¡̂Ü4  $i bHt̂  elegid repeM̂
i m  i l  Mdftdirw fUyád, otr«i m  toddvU i  pctmlé  «n entf^dn 
cb9  f  atiScdrIedd M iido^d  MtiMTo dM & iá6 U)). jA$f lim p ie *
<hd< iié críl«do «Q S^páftÉl 

TáAto stré cm <oiuo Ic6 cifum M
4)0$ k  sirvm d« Uie* Pecídk qcf e$ lo u 1 v«3 n» p M  de 
iigerdi podrí: habgarál amplei rrtloftará pmuadir al dlicM o.^Rd*{ 

d t  ^  dudii tfOA roay laU^ate* E l luibló di pri*
msfO dA Eurppd <oo Tiindwdúto y bood dedtí (o del da li
SHUs^JiMA del i&ca U rodski déJ krnplo y trho$SomB ko

OQ S fle ft íp  F á m ¿  y  SdnoM  pr<úm ^ pcAkodo k» basca det Toa* 
(ro Mrtco eepaftd .•Q u ice  ígitofé lo qoa SsJÍote> ai oo U b a ^ l a  Odarpsa 
Fr* Luía de Ledo k  dodied, loa k  qua dé él «Mibo al p ^ ig io d é  acia épo^

......«-T«r»delkéélM Ú
dé é iguaJ con k é  priOMOé conpw^oréé de en i  rols
da diértogaído éompoaitcci M  castof íoalgM y  a u w  dél i f

Céwíodé que hoy a9tieiA.^Do)*agtté iliiéW áéa éé SaJémoMî  én U prín?M 
nátad dé talé L  eátédrédé Parejé y Sélioaa, é lotroducé él bueo giiMo 
iBodcnso éA k  otCéké c«liCkFai*^Loadé0Ude3Udco éoa Usa eonotidos* Ps* 
ditfé K gujajw tttéhw raé M akrga  k  l¡HAdéilustféa reUcoéééfOAoléé; 
ro tAStefi M  oombrMof par^ déiMSttAr k  M ia  á  que en d  U x k  éé é^)irés
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dói). V atios isattos italianos, en lo sq o e e i público parece que 
no tiene oirá misión sino la de p a ^ r, por ir i  cooversar un ra* 
to en las noches de taocíóo, a/rallado por e l canto del primo 
uomo y  <le I& patina donmt; y  la  critica en estos teatros, casi se 

Umita & ju d iar 4c  los cantantes: i  las obras, generalmente de* 
dica poco » p ació , porque d iiá  para sii esto ya  está ju g a d o  en 
otras partes y  á  mi no tne han de haxer casoL... S i. así al me> 
nos se deduce de los techos.->CDafido La Ctoconda se estrenó 
en e l Teatro l^eal de Madrid (0 , atrevióse la  critica madrileña 
i  tratar poco ntenos que eos dureaa dicha obra— no osaró yo 
decir si con raaón 6  sin ella;— pero como L a Gioeend^t es de 
fácil reparto, como en Italia se cepreseota con frecuencia y  los 
artistas i|ue aquí vienen la  tienen de repertorio, resulla que 
es, desde que en M adrid se estrenó, la  Ópera que alcansa ma* 
yor número de tepreseniadones en nuestros teatros italianos, 
limitándose ya  la  crítica á  señalar U s diferencias de ejecu

ción entre é s u  ó  aquella tiple, U l ó  cual contrallo, uno ú otro 
tenor, etc,, etc,; y  signen las representaciones en España de 
una Opera qne los púbiieos y  críticos austríacos, franceses y 
alemanes, no han considerado todavía d ^ oa de figurar en sos 

repertorios.
H ay un joven compositor italiano, Giacom o Puccini, de 

mérito sin duda alguna, peiu que todavía no b a  alcansado en 
«  patria e l concepto artístico que e l malogrado PoncbieJll, el 
cual «trenó en  e l Tfoiro iM uiw  de Madrid, ta l ves por im
posición de un editor de Milán, una obra de su composición, 
titulada íidgúM , con mediano é síw , á  pesar de «star y a  re
fundida y  de que la  ejecutó la  plana mayor de la  compañía; 
pero fué irau d o  por público y  prensa con la  m ayor cortesía y 
óoosjderación. Pocos años después, púsose e a  escena otra

t%pu«6(o qM Ae «  a*dj ó e ls C o M »  óeBspefi«.

Su pop» Boabre, iieaiéod<*o» 4 «  ld««Í4 y 4 h  «iiiéB 4«  ̂  
eesoiroa, «s al de Tiddfo Aoóaa*.
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Opera <Jel mismo compositor, intitulada Usuot* L tica ui, de la 
que juigaron público y  p*«n« oninirciemente qoe la  mùsica 

BO era buena, y  el asunto de on ver<Ie que rayaba en obsce
no (»). Lucía en eila  sus gracias unaariísta noU ble (ai, lo cual 
bastó para que la  obra fuese a je la n te , pero creyeodo lodo ^  ' 
mundo <jue no pasaiia i  mayores, y  acabaría su historia en ri : 
Teatro Keal con aquella temporada; mas no conUban con la 
huéspeda,— A l siguiente aho, estrenóse otra obra <lei mismo 
asunto, con libro diferente y  miisica del maestro fcancé*
I . Massenet.— lista  n adó O pera cómica en París, pero luego 
ha «do arieglada por eJ propio autor para poderse ejecutas 
sin parte declamada; mas com o su estilo ñno, gracioso y  deli

cado, se avenía mal con el ampuloso énfasis propío de los cao- 
tontos italianos, salvo honrosos etcepciones, s i  la  citado obra 
parecía tener amplitud y  proporciones bastantes para llenar ri« 
ancho marco del Teatro Real, resultó que no aatisfiso á  la  ge* 
neralidad, y ,  por la  analogía d e l asomo, mochos echaron de 

menos la  de Puccini, la  cual se  representó d vsp ués^ p rort

({) Corso nuieatcR, (M saaibe tos v e n ss  sgoirues;
L A a « i(, berrmoo de Masott j  vetdadere CefiUmo «a los amores d cM  pr^ 

p a  htfisanS) poadera el lujo j  rtquraa da que sa halle todaada, por liahar 
abaadoaado i  su prlmer vBaoi», d  joves Dee Qriauv, y  M epuUe lea Eivotei 

dal ri^oGtrofite; msa «Ha, eempamide ésK  eco aqud y  ecM adek de ine* 
eos, dlee;

la  qua1k trìoe ntcebìda 
oaiy alcova denta
* ' e  un siUeiM..... u a  gelido mortai.......
ua freddo ^  >e’  agghiacebal 
Ed io ebe oi' «fo avveua 
« usa earatsa 
eolutnoa
d i U bbn ardaoii a à ' ìafuouie bracci«.....
•cb o ...tu tt’  «Un cosai

{/ttu a,*—£auM e.*)

(a) L e  Sci. H . DarelÓL
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«hanJo U  E nprvsa Un fcUs oportunidadr-y ganó, y a  ae «a- 
tieod«, un cU nw  por ciento. E s decir, <]ue ya  tenemos M»w h  
<Ie Puccini paiu rato, no obstante haber sido calificada de pe
sada y  obscena por nuestro público y  prensa. También se ha> 
bI6 e s  a<]uellos días de un osevo ñnal que el maestro baUa 
retormado en la  6pera aludida, iameotándose algunos <le que 
no hubiesen llegado i  tiempo los papeles á Madnd, para cono* 
cer la  vacjante, e larrepeulimieuicM  maestro).... jE l pomposo, 
ol fastuoso y  arístociático Teatro Real de Madrid, campo ex
perimental de un comi'ositor italiano de,.... segundadla hasta 
el presente!

Perdonad, señores, que me redera ¿  cosas y  hechos que 
pueden parecer pueriles, pero que considero de grao oportuni
dad y  sirven á mi propósito. L a  cortcieocía nacional en este 
punto (/  en otios) yace aleiargada, y  una de dos; ó la deja- 
mos eternamente asi, en cuyo caso sobran Academias y  Aca> 
démicos, Escuelas y  pensiones, composilores y  poetas y  artis* 
tas y  músicos; ó  j^aia despertarla üe su letargo profundo, se 
impone decir la  verdad, aunque haga efecto de tralla y  ei rubor 
coloree noestras mejillas.

No me esKnderé en Uet;dles iuleriores de la  vida de ese U* 
moso Teatro (el del Real), que son curicsíslmos (:), ni contaré 
los aparos que pasan lo& empresarios que i  él suelen llegar, 
para dar las funciones anunciadas, por el mimo Inconcebible 
ooB que los artistas soo tratados; funciones que, siendo lioy en 

número de lOd y  repartidas á  cinco por semana, consúmenlas

4

(t) No pccdoieshtirálettotsaéadepiiMKariindeUseMidjdMHs«. 
peoale« «« que alguoe vez ha ecouatade ee dkbo T<airo ue aniitt 
laliaac.

&ebt»«Qbnr«a4a M che qu« tieisía. eo uo taeMo initde 6 pequefb), doe 
uea aedeeta loctuw, j .̂om rata , »d0>Bte ee le hebraa át &cJiui «uetre bu> 
ta c« . atfUAcs asifiotoade palee y  ve paralaos; patosíelanistaeoM ceaiube 
e taí1u4ba d«haa IccaJidedee, k  anapnm « M in ia  b eUlsecMu de abcawle 
•e iíTipQTO * piecio de cootadub. Y ee pedk nía, excepte que t« wuprm 
heb tambrte que pagar ue Mddo de eoriba al eríad» que U acoaipaftate.
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\is 12 Ó 14 Óperas de aem pie, y  una 6 dos nuevas, que se «$- 
irenao geueralmeute al fin de la  temporada, porque antes han 

estado preocupadísimos con los (U¿»ls de los artistaá,— E l ¿e- 
M  de gn artista en  el Teatro Keal es lo  que más despierta y 

ocupa la  atención á  los de ^lentro y  á  los de fuera, mucho más 
que e l estreno de una ópera; «  lo qu© hemos dado en ilacnar 
ud acontecimiento, y  algunas veces solemnidad musical. La 
cosa tiene so explicación.— Como en nuestro T e ctn  italioM 
gana mucho mée u n o  de sus arCisUi en un mes que lo que re- 

ditúdO al autor y  ed itor las óperas que se  repi'esentan en toda 
una temporada, en proporción de lo que gana, y a q u e  no de lo. 
que merece, crece la  expecUrióo.— E ntre los artistas que aquí 

vienen, hay, como es natural, buenos, medianos y  malos; pero 
lo que más parece ioleresar i  nuestro distiuguido póbllco, lo 
que parece colm ar su ideal artístico, es que sean caros. SI un 
artista cobra m ucho, aunque, como en el arte  se  dice, caló 

arruinado, tiene á  su favor un 90 por 100 para terminar so 
compromlao.— En la  pasada temporada {iS q e á  95), cierta par* 
te  de póbiico protestaba á  un tenor de estas condicio&es: caro, 
de grao fama (que hace tiempo, en cosa de cuatro meses, co> 
bró en Madrid Ja increíble cantidad de 350-000 pesetas), pero 
cuyos medios vocales oo correspondían y a  á su voluntad, fama 

ni precio, y  otra parte de público se oponía á  la  rescisión del 
contrato de dicho artista. L a  rasón más poderosa que los d« 
esta parte alegaban, era la  de que en e l T eatro  Real t tsHa 
»ucJu oir á  un ten or que costaba por función ^.ooo francos 

me lo dijo á m i un seftor abonado-— E n  la  propia tempo^ 

rada, y  en el tan tas veces citado T m Ito UalUw , debutó ouo 
tenor, de vos solanieate regular, que sobre no saber cantar, no 
sabia ni moverse « n  escena; pero se contó y  comentó su btsc^ 
ria, s^ÚB la  cual h acía  dos años era ua modesto albuñil; ro“  
deósele de una le/en da que interesó vivam ente á  nuestro pó** 

blico y  critica, y  e l  tenor fuó adelante; terminó su temporedif

(•) A.M assuil.



que continuó dcspui» en S«7Üla; se le alenté, perdonindol« 
todas las deftúencias, que hasta calan en grada, y  tuUi eonUn  ̂
ti. S i  e l tector y  apreciable s ip u r  Bcighatt se hubiera llamado 
Lopes, cuán de otra suerte corrieran para i l  las pesas! i

D ije  antes que el iu llan ism o ahogaba y  envilecía nuestro 

arte, y  vuelvo á  repetirlo, despojando al segundo verbo de to* 
d a  la  ccudesa que pudiera atribuírsele en cuanto atafte 4  per* 
sooas, géneros ó teatros. Pero no sonroja, señores, contemplar 
en e l Teatro Real esas delicias de Capua para e l arte extran
jero, en que gosan, brindan y  triunfan hasta naaestros y  artis

tas en gestación, y  ver del otro lado nuestros mejores compo- 
«lores dedicados 4  escribir piececilics de poco momento y  mc- 
noe transcendencia arlUCica, con la  más ean u  resignación, lo* 

l«rcs4nJose casi exclusivamenle en lo que es puramente mate
rial, abandonando las conquistas que en época anterior ee con
siguieron, y  renunciando impotentes 4 luchar contra el enemt- 
go común, ó  esperando— si la esperan— nuestra regeneración 
de algún milagro, que iu> del p ro f^  esfuerso!— Y o  no rentego, 
ni menos denigro un género que tiene antígno, clásico abolen
go en nuestra patria, en e l que ilustres autores españoles e je t-  
oiiaion $u talento, que si poco, yo  he coUivado con alguna 
suerte; no reniego, repito, en cuanto pueda ostentar «1 atte es 
p a io l, en más alto nivel, otros géneros que eleven e l espínto. 
que nos hagan dignos de nuestra gloriosa historia artística y  
acreedores al respeto y  consideración del arte  europeo. M asw 

todo e l ideal del arte músico español va 4  llm iurse 4 la  tri
vial producción que hoy tanto se ha extendido y  arranca « la s  
amargas palabras 4  un ¡lustre critico espaftoHO que e s« i be en

e l importante periódico U  Uaci¿n. de Buenos Aires: « L a  sec
ción, después de haber muerto los géneros elevados en nuestra

(t) P ,  EflñqiM I^rexas.
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patria» no« desconc^P’ ^'t tuera de e lla ...... N o  $e crea ^ae % ,
seuihn  es uaa m«ra forana «x(er;>a <)oe en n ad a  a fe c ta  al fondo 

de los espocticulos, f  en iodo oaso más b ie n  los favoroce \ 

a l abaratarlos. jV a y ^  si les afeóla!....
Por lo que hace a .1 literato, vese circu n scripto  á  conoe^ry.J 

maniobrar dentro angustioso lím ite <le un a c t o ,  por<|ue las 
prodocciones que U egen sólo A dos, y a  n o fn «7jf>n ......

Y  por lo q se  b a c d  al actor, no se díga, F o r a a d o  i  hacerlo 

Codo en su primera y  tal vea única presentación a<iuella noche 
ante e l público, p ierd e en calm a y  mesura io d o  lo  qoeathiak
re en nerviosidad é  impaciencia......E n  ves d e i carácter halla
la  caricatura; en v e z  de la  gracia, la  chocan'ei’ia , y  $i puede 
aferrar nn chísle go rd o , aún lo engorda más, h a s ta  revcniarl 

L o  importante es lo g ra r  una risotada ó  un ap la u so , vengan ds 
donde vinieren; p e r o  pronto, pronto, porque v a  á caer d .  
telón......

j Dichosa popolaridad y  dichosa baratura U  d e  nuestros tea
tros populares) ¡B ien  caras las paga nuft*lro prestigio, etc., 
etc.) (>).>

Y o  encuentro m u y  fundadas las frases de nuestro compatrit 
u  en Buenos Aires: si alguno creyere que las t in ta s  sombiU 

feitánalgo recargad:!s, considere que escribe para otro público ' 
y  agradesca la  nobilísim a intención que le  g u ía  en  favor de 
nuestro arle lírico. S i. procede repetir: que s i  todo nuestro 
ideal se ha de lim itar á  la  frivola p i^ u cció n  q u e  nos invade,' 
es preferible renunciar de un golpe á  todas las íluuionee, COIĤ  
fesándonos vencidos y  d u d a d o s ,  débiles y  cobard es para as- 
p irará  nada digno, levantado y  ooble, y  c e u u r  la s  pocas y  
mengnadHS escuelas <pie teueinos. Ponqué d ich o sea de paso, 
uno de los autores músicos más populares entre nosotros, y  «o 
díscusióo, e l más popular fuera de España com o representaob^  
del gHfro ckUo, mi quendisim o y  antiguo am igo D . F e d e r ic d í 
Chueca, no ha neceeilado de estadios superiores, iii de viai««*

(t) ¿a N«eiÓ9,  uífü. 7.4:^: UiM«03 A>R«.
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astbtìcM , ni de pensiones, para producir esos aires tan gr«' 
dosofi y  tan típicos, que le  han conquistado el aplauso univer
sal. Pues si los deinis compositores españoles, ^  su inmensa 
mayorÍA, siguen la  misma traza, 7  aquél no fcecneotó e l lu s-  
rítuto destinado por el Estado á esa ensefianu^ sí e l que se 

Atreve à ir otro camino, sobre no ser nada llano, h a  de sopor
tar las molestias de todo el que va  contraía corriente, asi é su  
sea viciosa, y  las consecuencias del que aislado doñende una 
causa, asi sea justa; si á nadie parece interesar nn cambio sa
ludable 7  patriótico en la  angustiosa situación de nuestro arte, 
7  el ideal llega hasta ser motivo de broma cuando no de « -  
camio en espíritus frivolos, pero que infloveo en la  0|xnión: no 
creéis sean cansa bastante para dudar de ú  conviene ó  perju
dica Al músico español la  cultura que recibe 7  las ilusiones a r-  
listicae que alimenta, consecuencia natural deeeainstruedón, 

en las Escuelas de Música más 6 menos nacionales que tene
mos! E s evidente que éstas hacen cuanto pue<len con arreglo á 
su Instituto, y  no es menos cierto que de la  de M adnd han sa* 
lido notables artistas en los diversos ramos que la  música 
abarca; que hoy contamos con elementos matetiales que no 
tuvimos nunca..... pero ¿acompaña 4  esos elementos materia
les el anhelo moral que debe fecundar y  u iilitar aquéllos en 
Uen del arte patrio ni universal?.... jNo, ciertarneme!— Yo 
he creído siempre que la  ^arsuela de hace treinta años— que 
algunos llaman clásica— ao bastaba á satisfacer de todo pun
to las aspiraciones del artista español; que había que conquis
tar un escalón más alto, a l igual de otras naciones europeas!.... 
pero veo con grandi» ma pena que, lejos de avanrar, retroce
demos en esa manileslACÍón, como en todas las que afectan al 
ártel— Más de trelola años tuvo de vida, si íntima, brillanu y  
glonoM, la  Sociedad de Cuartetos que fundó 7  dirigió e l in - 
eigae a rtisu  D. Jesús de Monasterio, y  desde que este maes
tro ha interrumpido sus inolvidables sesiones, por causas de 
todos conocidas, no bao sido por ninguna otra Sociedad con- 
tiQuadas, B s decir, que en metrópoU enyo número de habiMn-
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tM se aproxitjiá á  medio millóo, apenas habrá cíen peisoaas 
que la  echen de menosl

Bstas becbos revelan dolorosa j  elocuentemente que no son 
lo$ autores, com posltoi^ y  músicos españoles los únicos res

ponsables de la  b a je »  en que nos hallamos; causa es también 
de ella, e l ambiente materíaJista que nos rodea, e l uitlluin»-'* 
mo que nos invade y  la  indiferencia c o d  que e s  mirado todo lo 

que al arte patrio interesa por l a  sociedad española!— 5Í he de 
decir algo de lo  que siento y  h ace  al caso, no puedo prcscín-[ 
d ir de aludir á  hechos y  cosas q u e  direcum ente me ataheo, j 
Perdonádmelo, que lo  haré con l a  mayor mesura.

Después de componer bien ó m al aconsejado, con más 6 me* 
nos acierto, des óperas de asunto español {>), á cu ya música 

d i todo e l carácter nacional que y o  podía y  consentian sus si
tuaciones— las cuales se han ejecutado con general aplauso; 
buen resultado económico en muchos teatros de España > 
italiano, aunque á  veces los cantores eran españoles,— quiso el 
asar que mi antiguo y  querido amigo, e l famoso saioetet 

D. Ricardo de la  Vega, me buscase para poner en música uno 
de sos más celebrados sainetes. N o  poco preocupado y  agra
decido al par, acepté el e n c a ^ .......y  aquí entra lo bueno. En
cuanto el caso ee hiso público, fueron de ver y  oÍr e l sinnúm« 
ro  de plácemes y  felicitaciones q u e  recibí a  de todos los 
que en estas cosa.« ae preocupan; desde el modesto acomo<ía< 
basta e l aristócraU m is  linajudo; desde e l pw ienlísjm ocof 
ta  a l autor más celebrado: <Cu4 iito me alegro, d ccb n ; ese «
el camino......por ahí, por ahí........ verá usted cómo ahora gana
mucho dinero......  eso ee lo que debía usted haber hecho an
tes; lodo la  demás es tontería...... etc., etc.*

Y o  habla compuesto mis pobres óperas con la  m ejor ín ten -’ 
cíÓD y  el ideal que me ha animado siempre, tal ves equívoc
pero artístico y  oacbnal hasta m in  no poder......Pues en e l c o n - ',
cepto general, todo oso no eran inás que libros de cabH lleria.|,

|x )  Im  <U T ftm i y CitrÍM.
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sueños, nonadas!.,,. L legóse á  escribir qu« yo eneraba por Ao 

«o UD Isneno venJadciameoee espaA ol^ om o si Lós /ImanUs 
y Carin fueran rosos,— y  á  repetir en diveras formas las fra
ses antes transcritas.— jQuedó anonadado, al ver material

mente qne todas las simjtatías, todas lasaspjradones ó ideales 
de la  numerosa ó inteligente clase que al;menta eJ Teatro y  de 
él vive, exceiHuadas contadísimss personas, se limita, cifra y 
ciñe casi exclusivamente aJ cultivo del sainete, de la p iesaes 

UQ acto! Y  es tau verdad, señoree, Jo que digo, que á pocas 
circuDstaocias especíales que concurran en el estreno de una 
p ie »  eu un acto, y a  por la  calidad de los autores ó por la  in> 
doiedeJ asunto, observaréis que su estreno yéxito, si lo tiene,
conmueven de arriba abajo todo e l público español......en tanto
disfrutan en nuestra cass propia de las delicias de Capua en 
italiano, los artistas extranjeros de toda condición, buenos,
medianos, malos y peores......Y  sunca, señores, coa menor ra -
sód!— S i á loa an islasita llan os les fueran prohibidas las obras 
líricas alemanas y  francesas, no podrían responder de una tem* 
perada de dos meses en niogooa capital española.....  pero hora 

ya  de ocuparme en otro punto, que serú el último que trata 

co este trabajo.

Como mi más vivo  anhelo sea e l conseguir implantar sobre 
^ u r a s  bases U  Opera nacional en España, ^opóngome, en 

«ata úluma parte de mí Discurso, atacar en ei corasen las d¡ñ* 
cultades que á ello  se oponen tal cual á mi razón se ofrecen, 
&o con U  arrogante pretcntíón de llevar e l convencimiento á 
lodos ios espíritus, sino con la  serenidad del que obra en con* 
cieocía, y  trazar e l camino por e l que juago puede y  debe lie* 
l^ s e  al ñn deseado, que e s  m&s llano de lo que generalmente 
se cree, si hay buena voluntad de empreodeMo: no hay nada 
<lue inventar; el ejem plo de otras naciones en Europa nes lo 
da hedió.

so
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(Oe«de luego me apresuro é  d ed r que )a Opera nadoool, u l 
cuaJ y o  la  entiendo y  explicare miis adelante» no d e ^  «er coq. 

secuencia Oe nuestra Z arzoela  icoderoa (:). Esta tiene sn íU<k 
nomia» términos y  hasta públicos particulares. Sí: creoqM la 
ampulosidad» en e l asunto ó  en la  Conita» la  perjudica; que 
verso en la  parte declamada» es cooirario ¿ s u  natue 

fin.— E sta  ha podido ser una de las causes de la <lecadeocia de* 
la  Zarzuela. E o  ninguna Opera cómica fuera de España» 
emplea e l verso eu la  parte declamada. En nuestro país se 

llevado esta costum bre hasta la  exageración. E l verso requla»! 
cierta entonación, y a  grave, graciosa ó  delicada, que para: 

eficaz declamación exige  condiciones dtñciles de reunir. Si 
esto se a&ade, que los que declaman eq este género tienen rara*' 

bién que c a n u r  parles á  veces de verdadero ejnpeno, qgeww- 
caisrao requieren condiciones y  facultades uo vulgares, hay qne 

convenir en lo  <Hfícil» lo  im posible casi quesetá formar ariislae: 
que eo  las dos manifestaciones se muestren é  la  altura qus es; 
preciso pora imponerse al público y  prestar vida al género.

Tam poco ju zgo  práctico e l procedimiento seguido en losúl* 
timos tiempoe» de presentar cada afto óperas original« ¿ . 
Em presa del T eatro  R eal, par.t luego ejecutar Ih que decidaT 
un Jurado, con arreglo á  la  condición quinta del actual Coo- . 
trato de arrendamiento. L a  intención aJ <lictar esta cláusr 
fué, a n  duda» exceíenle; peto los resultados casi Íoizosnmí 
le  tienen que ser n ^ ativo s. N i la  obra asi presentad« ijice« 
al público» ot á la  Em presa ni á los artistas que la  han de in
terpretar— generalmente loe de segundo orden,— ni es fácil qae 

obras, oomiinmenle de principiantes, puedan resistir «1 par 
gón coo la s  mejores del repertorio extranjero» sin sufrir grate 
menoscabo e l ideal— Ante* de llegará  la  a lta  esceoa» ilebleraa 
ser escuchada» en otra más m odesu y  privada; en la  de un Con-«

(:)  Cwo absurda fe deeooioadco ^  Zsratsta é l ú q i t o t s  uea imitât»« 
de ta ópera eánita y  Op«nts. E i V«tn> Ce fe «Jfe de Javdlaoos « M r t  
UularM: Teatm lírico eapaAet, 4  Taatrede i ,  ópera cáreiu.
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esm torlo  bUn ors>^nisado, por ̂ «mplo; y  hecha esta prueba 
decisiva, si U  obra reunía buenas condiciones y  revelaba altos 
Tuelos, podría en buen hora traslarlars« al grao Teatro» acora> 
paftada ya del interés y  curiosidad ^ue necesariameote habría 
despertado SO primera ejecacióoi /  cuando la obra no mere> 
ciera eato honor, e l autor, por lo  menos, habría aprendido no 
poco para e l irarveoír en aquella prueba» y  el ideal no habría 
padecido menoscabo alguno <o e l concepto público.— Hato se* 
ria» en mi sentir, mucho más (ecundo que lo queeenimos prac- 

ticaodo.)

é •

Vo doy la  mayor, casi la  más capital importancia á la  les* 
gua, a| idioma» para resolver el exagerado problema de la 
Opera nacional. Porque no es la  Opera materialisimamcnie 
espaholn hasta en sus inás nimios detalles lo que debemos per
seguir» señores; que esa Opera particular, local 6  nacional» no 
existe aislada hoy, no vive en parte alguna {s61o  occiden« 
talmente «o el Teatro ^V^ner de Beíreuth); que no vive 
sola materialmente ia italiana, ni la  austriaca y  alemana» n ü a  
francesa, á  pesar de la  cooslderable subvendóo que unas y 
otras disfrutan; y  sería insigne insensater perseguir nosotros 
lo que ni puede ní debe conseguirse» ui lian conseguido nació, 
nes que nos preceden de mucho en cultura y  aventajan en ele* 
memos (>).->Pero Francia tieae su Opera fraocesa, á  la  que 
llama con obras de los celebres maestros Lulli» Ra
meau, G luck, P ícd o i, híoaari» Rossini, Cherobim, Weber,

(t) Pnade, ef, haber uaa ópera eue M nw tartCsS y  tas eepeeU ls euali- 
locaJee f  «eracteiíatieas, qoa se la pueda pM eadem etue e a lü k «  de ti* 

páea, de inodelo. ea eacióti, n g íM  d ciudad; per» «SM no aavselve que tedas 
*•» «bras datan euieUrse í  «atas iaí»«naa «gd icioe«*. L a aaelgaalided, cwno 
d  «<i|» d« ua ftiKar, sargea «spootée^nseot« «o U^;ea afUatlea: coesitttea- 

veces «se adío persood 6  ta h i  local» e s  ftaesas, dclilles y  rasgos que 
‘  dado a tedos dlsL^uir.

des
Bá



A u b e r ,  S p o r i l n i ,  h U ie v / ,  M e y e r t^ e r ,  D o a l« ( t j »  V e rd i ,  Thch. 

m a s ,  G o t i j ì o à ,  W i e n e r ,  m à a  o u o s  a u to r e s  d e  m e n o r  c u a n tía  y  

lo s  m o d e rA C «  c o m p o s ito re s  fc ao ce se s . V é a s e  e n  q u ¿  p ro p o t 

e e tá n  ¿ s to 9  c o n  re la c ió n  á  lo s  e x tr a n je ro s ,  n o  ul>stnDte lo  a n ti .  

g u o  d e e s a  in s t i tu c ió n  (1 6 7 1 )  y  lo  p ro te g id a  q u e  c o n s la o te m t 

t e  h a  s i d o  p o r  s u s  G o b ie rn o s  ó  j e t e s  d e l  E s ta d o ,  y  o b sé r t 

t a m b ié n  la> p ro d u c c ió n  p o s i t iv a — u o iv e rs a l  q u ie ro  decir*  

l o s  m a e s t r o s  t ra n c e s e s ,  q u e  f ig u ra n  e n  l a  l i s t a  d e s d e  A u b e r i *  

G o u a o d  e n  u n  p e r ío d o  d e  m á s  d e  s e s e n ta  aJios.— D e  l a  G ra n « '' 

d e  O p e r a  n o  h a n  s a l id o  a l  e x t r a n je r o ,  c o n  c o n d ic io n e s  d e  du>  

r a c ió n ,  m á s  q u e  c u a tr o  o b ra s  fran ce sa s : L a  M v<tA, L a  H f o r t é t i  

F a u s t e  y  H A t n U i .  P u e d e  c r e e r s e  q u e  e n  ig u a le s  c o n d ic io n e s  de 

t i e m p o ,  a m b i e n t e  y  p r o t e c d ó s ,  l a  m a s a  e s p a ñ o la  n o  d i e r a  me« 

ñ o r  f r u to  q u e  e l  d e  n u e s t r a  v e c in a .— P u e s  e l  r e p e r to r io  que 

c o n s t i t u y e  l a  G ra n d e  O p e ra  f r a n o e a  e s  e l  re |> « rto c io  q u e  c o o ^  

t i t u y e  e l  d e  l a  O p e r a  a le m a n a ,  c o n  m a y o r  n á m e r o  d e  o b ra s  de 

M o z a r t ,  a l g u n a s  d e  M a rsc h n c r ,  K lc o la i ,  F i á t l i o  d e  l k e t h o \  

m á s  ó p e r a s  Ica lian A s y  b u e n  n ú m e ro  d e  ó p e r a s  c ó m ic a s  t r a n c e ^  

s a i  (J ) , p e r o  ed H X eá a s lo d o s  s n  U  l e n g m  n e u io n o i .  P u e s  e l  re p e r

to r i o  d e  l a  O p e r a  i t a l ia n a  t i e n e  e l  m is m o  fo n d o , e x c c p tu a i  

l a s  o b r a s  d e  M o z a r t  y  W a b e r ,  p re d o m in a n d o , e s o  s í ,  s u  c o a s - ' 

u n t e  p r o d u c e J ó n ,  b o e n a  ó  m a la  (»), p e r o  C M Ía d o  e a  U

( t )  B n  m uehes MaiFCB alm w M i, *e cgliiven todos les la G»»(fa
Ópera, h ó p e r s  cém i« . h  Op«feta, t í  Beile, el Dtsibe. )a Comedia......

(a} Bo B s p ^  «  han iepr*eataJo  BQ estes dltimos sltoa doe ó p « 8  ita- 
lUnss «OQ m ediano  y  n a l i i i t o  rsapectitamema! /  da L , Caralto, f
V  A » ú e  F r U e .  da P , »las«as«i. No be de aoitar a^>i| i  jiiigai d^hae o t* i» i 
b í s u i tw  hacsc notar ̂ ua, aunque a  H sp a ^  «  hanobiraido éxjto, w  luJb 
<y la A m erita BspaAolal m  r p t a m U q hoy  hasta la saeiadad so  todoa l o a » '  
IMS. grande# y  ps,uo toa, q g b s  m ía  por w  propia# q w  por « t  bailas. U  
cual e> praAda da que u  onesaroa Uohot ttaboM  tígoen to n »  haeU
aqnl,4< K drlfén  o o t n e o u m i  e w ta c a ru d e  aw ifak raeo m o  ao a«i propio 
psMi porqna s o  d  T a« ro  R « |,  p «  no as p o n «  prcoisam«** W
6p « n j  que m é e  «u« , b  a l  p d b l í» - # « ,  «  Uctor intígdfiraiue, n«a / 
•a ocnpa n i  l e  m i« # »  nada rdaraoio á  la . oün#; 4  k  que alguna vs* «  
ac reT S A O sfn b to d e lo  f - f f .  «  é »igoifio« #u predilectiín por t a l é
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E s dede, señores: que la  Opera materiaMsímaraeoti 

jucional, no existe en ninguna parle; qoe lo qoe da foersa de 
estado al ambicionado adjetivo, es el becKo de cantar ese ge
neral repertorio en e l idioane del país; e l que los intérpretes y 
los complejos menesteres que intervienen y  son precises para 
su ejecución sean nacionales en cuanto podble, esto  es: maes
tros, a/t islas de la  escena, coristas, profesores, bailarinas......
partituras, partes de estudio, de ooros j  oiqoeeta editadas en 
el pais; decoraciones, (Uress«~.~~. todo» en Ha, cuanto Juega 
en la  representación do las obras.— Así está, señores, entendi
do en Enropa, y  asi se han creado industrias gigantescas, im
portantísimas bajo e l punto de vista moral, dando í&cil y  hon
rada ocupación á cientos y  millares de individuos, y  bajo el 
matecial. poniendo en moví miento capitales inmensos, que son 
parce i  sostener las cargas generales del Estado.

Claro queen cada nación prepondera cuauioes posible loqoe 
e* propio— I c k I o  al revés que en la  nuestra:— pero hase dado el 
caso, cuando la  célebre lucha entre ghchsías y pi<cims¡íu. por 
ejémplo, que dividió casi en partes iguales I&sociedad culta de 
París, estando i  la  cabeza del partido de Gluck la  desventura
da R eioa María Antoníeta; hase dado e l caso, decía, de que

casi u tu ta  (•), y  en el joieio «fc«e l u  coedkíw»« y  t»culi4d«8 de 4eies, 

«• « akqiw suel«  h iw f  nour queee s e b e « » ; de »•««« q'W. ««»« decís, 
«  el Teeuo R s l  *e p o csa m  wce*>a, no les &U*sqe* «< ReWjeopreSwe, 

“ ^ íe s  sqotilas que !«• srtisUs m itose que se P««»»: Y ‘  
desolwfi y  imodstt los eduores de U iK o, resultm «*>« se^eres, S oudtss 

de déesooe, toa verdadera diiecccra srtiak M  de num ltes Uatm

«  Va  efupm en« puede n»T*«Mmera pre»*>rt«r e« «I o m i  i t  »boeo M  
te so *  R « i esuuoM Wía» iM bperss que qolei* y C*ÍBr)«eei^Ms le

»»« de w*ie lip. peluño elgBflOí pefv ii snsocu b  veaide de oos se- 
bWdeft M  revMpMcivel y e e  tI* « . Jpob« * 1  y

e s ^ r « !  Aquil «Inc4 u n  hoM odhíuao , q « é« e .p e« « o o » lirio .ao  
ra »  ren>M« que eemrstsr aquel!. « Ic W isJ  (* »  •»<> 

é* r a  u v K ó i  oce (T tnra s ik d e l p rak o H iM n a . eooqoe w  Halle M

■*>eMlKtdRi«ie.



e a  pJeoa Opera frauoeea, e s  sucedo que á tocio París apasioDa» 
b a, sólo fuera francés e l público y  el asunto (<), pues las fac* 
tores principales, 6  sea los compositores, e l uno era italiano, 
el otro alemÍA, y  la  Reina, su protectora, austríaca.— Alguno 
objetará: «Pero esas óperas, como las de Rosaim, Cherubinj, 
Spootini, Donizetti, Meyerbeer, etc^, e tc ., no son fra n c a  
Sas!. .. .  »Yo 00 diré ahora en eso mi opj))ÍÓQ. L os frHrtceses es
timan que las óperas compuestas pata su teatro son francesas, 
aunque de ello  oo tengan más qne el idioma, y  nosotros no 
vamos á  set m is papistas que e l Papa. L o  que es muy cierto, 
es que los franceses han constituido uo género altaineote coo* 
siderado eo todo país culto, que alterna en cantidad y  bondad 
con e l de sus vecinos de allende e l Rhín y  los Alpes; que han 
formado una clase aunterosíslnia, inteligente y  holgada, <1^ 
pendiente de sus nacionales teatros, y  como lógica dc/ivaúós 
en e l orden material, han creado diversidad de industrias, de 
cuya capital importancia difícilmente sabría yodaros leve idea. 
— Y  e s  muy cierto también, que aquí tendremos Opera nació* 
nal, en cuanto la  opinión y  los Potleres públicos, los autores y  
los artistas quieran que la  haya; en cuanto tomemos en serios! 
ejemplo de otros países, nos persuadamos d e  la  transcend«icia V 
que e l asunto tiene, nos ruboricemos de la  bajesaen que esta* 
mos sumidos y  tengamos fe en el porvenir de nuestra rasa, fe 
que se ha de Infundir eu nosotros por nosotros mismcc, no por 
los extrahos.

H e dicho antee que doy la  mayor importancia i  la  lengua 
e s  el exagerado problema de nuestra Opera nacional, y  voy ¿ 
hacer sobre este punto algunas eoosideracloues.

H ny en esta materia una praocupación tan grande y  tan fe*

(() librale <k QuiMoU pan Olnck y e« UuiPeat»] pin ^
cbi.



»5<
a i en ooestro páblico y  U  critica, y  ha«a en U  opinión de 
mochos artistas, qoe posile asegurarse es «ila y  «I icaiianis^ 

ma completémiose Ics dos— los que ini posibilitan por hoy 
d  Ìo«ra de nuestro i  leal.— S s ha disertado en mochas ocasio* 
n «  sobre las euaJ Idadas poéticas y  fonéticas de la  lengua es> 
p a ó ^ r con relación á  otras lenguas europeas; se ha conveni
do por la  mayoría, qne es inferior i  la  italíaaa; comparada á 

la francesa, no se deciden á tanto, y  generalmente se Ih asigna 
I t^ r  muy superior al de la  alemana ¿ inglesa.

Y o  he leído discursos, polémicas y  nrlicolos consagrados á 
este ponto; lo be meditado bastante, y  he venido á  entender 
que no hay rasóo n¡ motivo fundados para asignar mejores 

cnalidados á  la  lengua italiana qae á la  espahoJa; que puesto 
que aquélla sea realmente bella, contiene palabras, m oy uaa> 
das por cierto, materlalmenie feas, como terni, m r ñ , parrà, 
y  casi todos los futuros en ambos números y  las tres personas; 
aoo que la  costumbre nos las hace tolerables y  hasta bellas, 
eouumbre qoe nos falta  en lo relativo & nuestro idioma y  aos 
lo hace aparecer cantado en serlo: cursi, prosàico y  ordinario; 

he llegado, por últinu^, 4  entender que e l loscaoo no es mejor 
que t í  castellano, ni e l francés mejor <|ue el tuso, ni e l inglés 
soejor que e l alemán; que la  lengua mejor para cantada, si ba 
d* «sptesar algo, «  la profúa. por ser a l oido que la  eecueba la 
más clara y ,  por u o to , U  m is  e^rpresiva,— H ay también quien 

sostiene el absurdo de que eo e l canto, la  palabra os Jode me* 
00  ̂ á  io  cual podría contootarso, qoe si así fuera, no habría 
S »  invocar t í  predominio de éste ni de aqotí idioma: basta
ba que e l cantor 6 cantalrU t í l l e s e  la  vocal más de su agrado 

mejor se prestase 41«  i^ lstro s  de su vos, y  no habría 
pata qoé quebrarse más la  cabesa; pero com o «s precisamente 
*lf«vés, como no es posible cantar ni expresar bieo sin pro- 
atiaclar correeUmente la  palabra y  comprender claramente su 
*“ >tÍdo, he aquí por qoé, independlentetnsole de toda otra be* 
^ * * * ^ « e  siempre será inferior 4 las condiciones aotedíchas, 

■ *■ 110 puede haber lengua más clara, más bella, m is  propia y





«M
fiólas, onlinarias, baja« y  torpes? ¿Cómo toleramos que e l her> 
BOSÍsiiQO nombre español CarmtK, tañ »pañol, q se  sobre ser 
nombre encantaJor d« Virgen venerada, es substantivo en las 
provincias an<lala?as, que denotó jardines y  sitios de plácido 
recreo, por ser agndo en la  lengua francesa y  titular una Ope
ra del malogrado Eíaet, se s^ oe  la  misma ac^ tu ació aen  la 

traducción italiana, y  nos espetan á todo momento en la  cita
da Opera cada Camwn que es capas de conmover á  la  misma 
Reina del cielo, y  no altera en nada la  sosegada tranquilidad 
de noestro gran público? jS i le parecerá más bonito y  acepta. 
We CarmÍH. por cantarse en italiano, que Carm n  si hubiera 
de cantarse en español) jCém o toleramos en Lmrezta Borgt« el 
apostrofe famoso: inarratto 4* C a sí^ iW  que quiere decir lo 

mismo eo  italiano que en españolI.... jAhi la procedencia le
vale, que i  haberlo escrito un García en ves de un Romani......
| i  dOode fuera á purgar el García tamaña de&veigueii2al.~To. 
leramos tales excesos y  suceden cosas semejantes, porque nos 
domina una grandísima preocupacióo, la  cual nos hace estimar 
por mejor lo extranjero, así sea malo, que lo propio, asi sea 
mejor; y  como entre oosotros casi nadie se cuida de desvanes 
ce reta  preocupación, quisá porque esté también arraigada en 
aquéllos que debieran tener la  obligación de com batida, sigue 
la  pxeocnpacíón tiianfaote, resultando que en punto i  ideales 
mesicaics en Bs|>aúa, nos encontramos más atrasados á fines 
^ 1  siglo u x  que estaban los francés» i  mediados del x v u  (>h

( i)  E a  el á» U  BnUUrk. belle ejecutado u l e  U  Corte de Praacle,
pw  el año de aa e l que es Is m  Kerié pan« el m im o Rey Lula XIV,
dte perKcates qoe repreaeoiabao U  m U ka itsUage >' lreec«a leapectm* 
"■ eMe, oiaeteatan e1 síginaoK dlileg«;

_  Oeatil musica Iraaeew 
II tato cu lo  la ebe t  olTeaet 

— Ea 6« qce aouvesi voe cfaule 
Ue eambleoi extravt^U«



is*
A  haberme Dios dolado de la  proAiudidsd de pensamiento, 

y  la  brillaniez, riquesa y  condsióo de eslílo  que adomaQ á  mi 
iluslrc amigo el E>tcmo. S r. D. Eugenio Sellés, oo me quedara 

a t i is  por voluntad y  sentí mieuto e s  la  apcIogU que sobre el 
periodismo moderno cinceló más bien que escribió en ^  ad
mirable Discurso qoe leyó al ingresar en la  Keal Academia 
Esjiadola. S í: tengo altísima idea de la  prensa y  conciencia 
de su inmenso poder, cuartdo lo  ejerce coreo sacerdocio, qne 
por su misma grandeza tal debe ser su misión. A  e lla  debo m* 
sigues favores, solaces gratísimos, lisonjas de amor propio sin 
fin, y  me atento tan agradecido, que ni eo cuenta tomo las mo
lestias que tal ves puede haberme ocasionado merecúla ó  apa* 
slonadameote, en la  tranquila convicción de que con todo su 
poder no alcanza eácacía daradera sino cuando deñende lo 
justo. Pero por e l mismo respeto que me ínepira y  la  fuersa 
que representa en la  opinión, séame licito lamentar com o e ^  
paño! y  como músico el espectáculo que á menudo nos ofrece 
la  critica en el ramo de mi arte. [Dios me libre de ir  contra 

áste ni contra aquál, ni contra nadie! voy contra hechos que 
amenasan convertirse en vlúosa costumbre y e n  favor de lo 
que me parece bueno.

Del ideal que dehende mi modesto trabajo, se ocupa nue> 
tra  prensa pocas veces, y  de ellas tas más coa notoria íncom -

•— T u  fioemef altro non sal 

Che Isogueat! e  meeli laí.

“  E t  Cialx-tu qu’oo a jn e  níe*is 

T es IcTtgi freikav (oauyvuv*

—  Q «0] n fg io f i vu«] eb« n i 

£>cl tue gueto altrul £n leggJ

—  )« e ’ o H o sM  peiat du tk s ,
Uaia >« veus rliaater a a  m ín .

Aúe bsy «spi&eke i  <)u r m s  pir'eceráA írrespetuesee y  «bserdee s i  a s e -  
ilano h »  cn>e«ptip6 expreeadoi pee el perseneje CneeSe de este beiie, b« ^  
m is  de deciente» treint« sác«.



ptM CM . «n lo que al TialTa íiaUáH« se refiere í
l o q u e  antes <líje» cuando s e  ocupa eo la  rnísera producción 

lírica española, observaremos, que á  bien algunos, iw cos, lo 
hacen coft conocimiento, j&ieligencia y  mesura, otros, ó  bien 

declaran desde loego, ó  sobradameote lo revelan en  sus es- 
oritoA, que no entienden una palabra del arte que pretenden 
josgar. Vosotros, como yo, h ab iils  visto repelidas veces y  en 
importantes periódicos, revistas musicales que com ienzan d i- 
aen d o : «Yo dem ú«ca, no entiendo una jo u ;  pero sin embargo,

a« la  obra......tal (la que ee objeto de la  revisto), opino que
es,....»  y  a q u ila s  adjetivos m is expresivos y  calientea, y a  en 
pro, ya  en contra de la  obra y  sus autores, según su impresión 
6 su afeccióu, y  sin que la  poca autoridad de su cn te rio  les 
impida establecer jerarqniaa, conceder grados y  form ar par

tidos, apasicmarulo en nuestra bajeza al público, i  los autores, 
a rtisu s  y emprcsaiios, mientras que en el Teatro K eal de la  
capital española repíteuse Gtoc^ttdf. .Vano«, Crisptm . P a- 
^ c i ......y  gosao y  brindan y  triunfan compositores y  artis

tas extranjeros, hasta de segundo orden!— ,Vo deploro que 
esta— para mí— verdad, sea u o  amargal pero qué se  diría, se
ñores, si para jusgai e! último libro, e l último poema y  e l  re
cién estrenado drama de nuestros primeros autores, fuera Ija- 
rnado un plolor, un escultor ó  un músico, que hubiera de pnn- 
« (úar por escribir en w  juicio: <Yo de filosofía, sociología, 
poesía ó  dram ática, oo entiendo ona palabra; pero ao

obstome......- a h í  va  mi opiniónl.— » —
tiene otro valor real sino el del que la  emite; pero la  multipli
cación 00 millares y  m illar«  de números, préstale fuerza ma- 
terinl que ne «em pre m e re ce .-E ste  achaque no « s ó l o  nues
tro ni de hoy. Cuando Mosart esimxtó ^  Dom C u n ^ .  tm 

critico praguense le  aconsejaba ea on periódico 
de quimeras y  abandonata la  música, para la  cual no la 
había llamado (l|). E l Don s ig ^  vjvieodo, y  d el crítico 
liéronse grandenLnte unos, y  otros le  compadecieron genero- 
roa. cuaudo en 1  año de rSSy, con « asiú n  de verificarse el



ijS

cenunario Je  dicha ópera en el mismo T eatro  y  en la  mjsn« 

forma <]ue se representó por primera vez, $< exhumaron todos 
ios recuerdos, incidentes y  revíaus <|ue coa motivo de) estreno 

tuvieron lugar; pero ¡cuánta amargura no producida en el no
ble ánimo d el gran M ozart la  opinión reproducida millares de 
veces lie a^^uel ignorante ó  malva<lof

H e hecho esta diffr<*sión porque la  considero necesaria y  sa- 

JudaWe ei se  tom ara en  coenla. L a  prensa española es mode
lo de patriotism o, d e  noWeza y  hoaradea: ú  alguna ve* acaso 
podda tildarse de apasionada, consecuencia e s  de )a natural^ « 

í i  misma de su instituto yd «  nuestra innata vehemencia; pero 
no ha incurrido, ni indicien hay de que incorrir pueda en vi

cios j  procedimientos que repugnan á la moral, com o sabe
mos de otro* países- S ó lo  que, por e l cul to quizás que aqol se 
rinde á la  política, quedan muchas veces ileáamparadas las 
cuestiones artísticas; jfth! aj nuestra prensa lomara con caloría 
que en este Discurso s e  d efi« d e, ¡cuán pronto veríamos trans
formado e! a l  parecer lejano ideal en realidad halagüeña y  fe- 
cundal— Mas para e llo  requiérese mucha voluntad y  serio es
tudio dei asunto; de otra  suerte, eJ exceso de imaginación de 
nuestra ra*a y  caballeresca parsimonia, hácenoos ver gigantes 
invencibles donde só lo  h ay aspas de m oJin o .-A  ra í me han 
argüido más de una ve« y  con )a más honrada intención en 
Madrid y  provincias, espíritus generosos dedicado» con entera 
buena fe a l periodismo, que mis ideas tienden á  poner corta
pisas a l  arte, el cual no debe tener fronteras; y  sacando aún 
mas p o n u  al argum enlo, hay quien estima que la  obra artís
tica debe ejecutarse absoluum ente en la  forma que fué crea- 
d a.^ Parócem e que en e l curso de éste y a  largo trabajo queda 
contestado e l primer término, puesto que de loque principal
mente se trata, e« de cultivar «n nuestra patria el arte  lírico
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u n iv e n a l  e a  U i ^ a a  C M te lU n a . c o n  f a c l o r «  é i n i e w s «  n a c io 

n a le s ,  a l  «guai d e  o t r o s  p u e b lo s  d e  E u ro p a . E n  c u a s to  a i  s e 

g u n d o , a u n  c u a n d o  s e d u a c a  lo  n o b le  y  e le v a d o  d e  l a  p ro p o s i

c ió n , e s  d e  to d o  p u n to  ìm p ra c i ie a b le ;  >* s i p io e b e n  á

h a c e r  d e  e m p re s a r io s  lo s  q e e  t a l  so s tie n e n , e j e c a U o d o  e n  u n  

T e a l r o  l í r ic o  d e  E s p a ñ a  e l  r e p e r to r io  a le m á n ,  e n  a le m á n ;  el 

i ta l ia n o ,  e n  iu H a n o ;  e l  T rancés, e n  fran cés , y  «1 ro s o , e n  r u 

s o ! , . . .  ? e r o  io  m á s  g r a v e  d e l  c a so  e s  q o e  lo s  q u e  p re te n d e n  

r e iv in d ic a r  e s t e  p r iv i le g io  p a r a  l a  o b ra  a r t i s í l c a ,  n o  p a ra n  

m íe n le s ,  n o  p ro te s ta n  y  le s  p a r e c e rá  m u y  b ie n ,  s in  d u d a ,  q u e  

U  o b ra  a le m a n a ,  a u s t i i a c a ,  r u s a  6  f ra n c e sa , n «  l a  c a n te n  e n  

E s p a ñ a  e n  i t a l ia n o ) . . . .  ¿ P o r  q u é ,  se ñ o r , h e m o s  d e  p a g a r  co n s- 
ta n te m e n ie  l a  a d u a n a  i t a l ia n a  p a t a  e s c u c h a r  o b r a s  d e  M e y e r -  

b e e r ,  W a g n e r ,  S a lo t -S r te n s  ó  H u m p e rd in k ,  e n  p e r ju ic io  d e  su 

m e jo r  in te l ig e n c ia  y  d e  n u e s tro  p ro g re so ?  ;M a s q o ^  w « c h o  q a e  

p a g u e m o s  e s a  a d u a n a  p a r a  e s c u c h a r  u n a  o b r a  e x t r a n je r a ,  s i a 

h em o s  d e  p a g a r  e n  E s p a ñ a  p a r a  l a  o b ra  e a p a f io la  e n  lo s  te a 
t r o s  p r io c lp a le s l  ¿ D a rá s *  c a so  m á s  d u ro  y  h u m i l l a n t e  q u e  e l  d e  

t e n e r  q u e  t r a d u c i r  a i  i t a l ia n o  u n a  ó p e ra  e s p a ñ o la  p a r a  c a n ta r 

l a  e n  c ie r to s  te a t r o s  d e  E s p a f t a ( - E « o  ü o  v a  e o o » «  lo s  a r t i ^  

t a s  j u l i a n o s  q u e  a q u í  v ie n e n , q u ie n e s  h a c e n  4  
p u e d e n  p o r  c o m p ia c e r a i  c o m p o s ito r ,  y  a u n  c a s o s  h a  h a b id o  d e  

p re s ta r s e  á  c a o ta c  e n  c a s te l la n o  c o n  v e r d a d e r a  v io le n c ia ,  n o , 

e s to  v a  c o n t r a  l a  s i tu a c ió n  e r e a d a  p o r  a ñ o s  y  a ñ o s  d e  r u t i n a  y  
s d e n d o n e  y  a b is m o s  d e  p re o c u p a c io n e s  é  i g n o r a o c ia  q u e  p « -  

c o n  in f in ito s . C o n t r a  e s a  s i lu a c ió n ,  e n  l a q u e  se  g a  a  «

« o ,  m u c h a ,  v e c e ,  ,1  a h o  r e p e l id e ,  , i  - o  < "  / " " ' ‘ ' f  ^
M c o n d a r io s  l e a t r o ,  d e  E s p a d a  y  A m íc ic a , d e  q o e  «  

c o m p m H «  d e  O p e r a  i u l i a n a a r < i « a a  
c a a l e ,  a i  e c m p r e n d s n  a i  aab m . p r o a .n c r a r  I .  l e r « u a  e n  

c a . « n l . „ ,  P rT i h a b e r ,  le f to r e , .  e n  n u ^ . r . a  p a r r r a  m éa

g ro te s c o  q u e  n t ia  c o m p a i í a  d e  O p e ra
liM as españoles, c a n ta n d o  a lg u n o ,  co m o  l o « »  ^ - a l a

n o  c o n o c í ,  a r d e  pdbU cos q u e  aa in a ism o  n o  “  ^
l a b r a d ,  lo  q u e  o ^ n ....... q u e  t a l  v e a  t r n n a r .  l a  n e g a e d n  » e .



por maullido, y  et pm rá, d« S ilv a , pQC»t«rral m al pronuncia* 
dol.««« Q u í riMQos pu«d« llamarse á semejaotes bufonadas que 
absurdo iaforme, Hm« escandaloso, crin en  artístico!...^

Esto debe cesar para bien d el a ;ie  español y  tran q uilidad  de 
nuestra eoncieocia. Q ue habrá dificultades que vencer, quién 
lo  d ad a!..., mas cuándo se llegó  á altos y  patrióticos fines »n 
l^andes y  hasta heróJcos esfuerzos!.... S e  dirá que no tenem os 
tantos ni tan boenos artistas como los ita lianos..... n i cóm o 

tenerlas nunca, sí carecemos de ideal! ¿Poede dudarse d e  la 
aptitod de noestra raza para e l canto, coando tantos y  tnn ce« 
labrados cantores ha producido y  prodoce!.,.. N c, por D io s: lo 

que precisa es educarlos /  dirigirlos per e l cam ino que co n d u s' 
ca al anhelado templo de nuestro arte nacional. Y  cuan d o nos 
faluren  elementos propios, y a  los encontia liam os extraJtos: 
que a ^  com o el español casta  en italiano, éste cantarla en e s
pañol; porque los miles de p eseu e  m  oro que éstos g;inan, 
no es generalmente en so país, sinu en el nuestro y  la  

ca española, donde los cobran.— En la  vecina Francia, después 
de más de dos siglos de historia lÍTÍco«reatral, con Institutos 
modelo, pródigamente subvencionados los espectáculos que 
cultivaa dignamente el arte, e l  primer tenor de |& ActuU m k  
íialional d# es desde 1885 Juan de Ke^ske; en la  m is
ma escena lució por algunos años so loolvidable y  m alograda 
hermana Josefina, ambos poUuoí. L a  célebre Krauss, «estrella 
del mismo teatro muchos años, e s  vuNtSfí; iufea  la  Nllssou; 
pero la  NÜssou, la  Krausu, la  Josefina de U essk ey  su herm a
no, el famoso María y  nueauo llorado Oa>'arre y  V an Dick-«- « 
cedido por U  grande Opera de V ieoa para interpretar n lg u -  '  
ñas obras de W ien er— y  todo artista que pisa la  escena fran
cesa, áe íU CMtdr preeísiufurtíe «a  Ia  ItHgua d fí país. Esto es lo 
que yo  deseo para e l mío y  lo que debiéramos todus desear.

Las consecuencias de tamaña conquista, si un día se iogia.- 
ra, serian incalculables. Porque modesto y  todo eJ arte  espa
ñol, señores, tiene uo círculo d e  acción y  es susceptible de tal 
desarrollo, que ni e l italiano, ni e l francés, ni c| austríaco, ni



el alemán juntos, eDc«rTa<Íc« en so» naturales limites, $e le 
paeden compacac. Y a  cmnprendertia que aludo 4  la  extensísi

ma América, por la  raaa española fecimdada, pairímobio hoy 
«elusivo del artista italiano en la  mauifeslaclóo de que trato. 
— Por ley 4e sangre y  rasón de lengua, tiene en aquellas re

gión«« multiplicado eco cuanto aquí ocurre en el arle. L a  bo
ga de U  Zarzuela «paftola prodújose igual allí en cuanto se 
COQOCÍ6, L a  de la  Zarzuela en un acto excede en la  América 

latina á  toda ponderación......N o aulorísan e« os hechos á es
perar que si en España se fundara la  Opera nacional sobre só
lidas bases, repercutiría Utnbién en el corasen de aqnéllos 
iroestroe hijos, con tanto entusiasmo como en la  augusta ma
dre patria, ai poder escucharen 1« liermostó,ma lengua que les 

amamantó, las bellae y  maravillosas inspiracionee del genio 
eolversAl'. .. .  Para mí no admite duda; y  esto supuesto, ¡qué 
« « tío s  artísticos no podrían ser Madrid, Barcelona, Sevilla y 
Valencia en qoe se íunnaran los artisUtó que hablan de surter 
de personal, k más <le los penlnsolares, los onmerows y  ricos 
teatros de la  América española! Cuántas y  cuántasaclividades 

no hallarían decorosa ocupación en los complejos grupos indis
pensables á la  r^resentacíón de toda ópera, y  en las diversas 

industrias à  qne tal fundación ciarla lugar, cuando, como antea 
digo, todos los intereses bajo e l aspecto moral y  material fue
ron nacionales! L a  transcendencia seria tan grande, en jci con
cepto, que haslH pudiera favorecer las generales condiciones 

económicas del país.
Todo esto entiendo qae piwdc realizarse con un poco de 

buena voluntad y  de patriotismo e a  los qoe directa 6 indirec
tamente pueden influir: público, C a »  Real. Gobiernos, prensa

r  artistas.
No es mí ánimo formular aquí un programa cerrado, porque 

eetaniofc todavía lejos de necewtarlo y  dando por supuesto 
que yo  te supiera íbnuuiat; pero oo será ocioso advertir de 
nuevo; que en ningún ponto de Europa viveo de sus propios 
«cursos los teatros dedicados al «pleatlordel arle musical. En



a n « , «$ U  Cüsa Real é cuyo cargo co n o  su mantooimiaqi©. ttt 

otros, subviene eí Esiado; hasia e a  la  propia lu lia ,  cu yasi- 
luación Bcoaómtca no es más desahogada que la  de nuestro 

país, pu se com íensa uoa lempora<la larga ó breve en ciudad 
glande 6 pequeña, sin que e l empresario cuente con algún aa*

sillo— q u e  a llí llainau«^/— suministrado general m en u por Ice
respectivos Municipios.

fSe c<Mltiimrd.)

D O N A T I V O  H E C H O  A  L A  R E A L  A C A D E M I A

a a  SL  u e s  o s  u a v o  i>s  t 896

U  M A * ,  «n V ,j« K Ía  {.puat*s W M c o s ) , por P r a a e i»  > v k r  B J j* « .-  t  

A lta m e , ím p e « «  de S r e e e ly  Stachee, P U « d e  t a M  II. t. y  ealk <fc 

C e liW f» . *3: tSsiO. (Opdaeuto «s 4 ,- « e n «  de m i p ip o s s .)

• * " •»  *»‘ ***-^'* v -^  ‘  « i- e . ic, ^  ̂  ^
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<5«»ó« (Ui dia  i . ‘ — Aprd>ar e l dic(auien del Ponente, señor 

D. (Rodrigo Am ador de los Ríoe. aceic& del expediente 

incoado por U  Comisión de Manumeutoe <lc la  provincia 

de Soria pera la  declaración de utilidad pública d e  los te

rrenos en que estuvo situada Numancia.

Aprobar el informe de la  Sección de Escultura acerca 

de loe bocetos de estatua para el monumento i  O uzm tn 

• i Bíwki.

Aprobar el in forme de la  Sección de Arquitectura acer

ca de ios proyectos de pedestsl para la  estatua de G u sm in  

t i  Bu4Ho.

Sftión <Ul áíd S .^ P asar á  la  Sección de Pintura dos com unt- 

caeíottes de la  Dirección general de Instrucción pública, 

pidiendo informe acerca del mérito j  valor del coadro, 

óriginal del Sr. D , Carlos Luis de Ribera, titulado t s
IX



MnquisUt <U Granada, y  d e  un cuadro atribuido i  C o ya ,

Aprobar «l in fo m c de la  Sección de Escultura «cerca 

<Ie )a consulta del señor M inistro de Eom em o, de quién 

sea el autor de la  esU tua Wróe, pioccdente de los b ie n «  

que fueron de la  casa ducal de Osuna.

Aprobar e) informe de la  citada Sección, relativo á  una 

tmageo de u l)a  que representa á  SnnU María .\Jagdal»n4^  

Panitank. que D. Salvador Peñas o licifa  « a  adquirida por 

e l Estado.

Dar las gracias al individuo de número. Excrao. Señor 

D . Salvador M arib es Cubells. por e l retrato al óleo del 

Excmo. S f. D . Federico de Madraeo y  Kunts.

Dar las gracias al individuo de número, Excm o. Sefior- 

D . Enrique M ana Repollés y  Vargas, por ios ejempli 

de algunas obras de que es autor.

/xtraerdinarifí .Ul día 8 .— T né  elegido Académ ico de 

número, Profesor, de la  Sección de Arquitectura, el se» 

ñor D . Fernando Arbós y  Tremant».

Sefiéa dal día 23,— Acusar recibo al señor SubsecceUrio del 

Ministerio de Estado del ejem plar que remite de R e a lo t ' 

den de la  obrada M, Kans Müller, soltre la  R eal Aca< 

mia de Bellas Artes de Berlín.

Quedar enterada de la  Reai orden expedida por el M i

nisterio de Fomento, dÍspoQÍeudo que la  llamada Pnrrítí, 

da Elvira se  entienda incorporada é  los demás inonumen* 

tos que en e l recinto de la  AJhambra de Granada se con

servas bajo la  tutela dcl Estado.

Pasar í  informo de la  Sección de An|uitectura ocho^. 

planos del proyecto de estudio de alineaciones de la s  tres ' 

zonas de ensanche de Madrid, suscritos por O . Eugenio^ 

Jiménes y  D . Francisco Andrés.
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pA&ar á hrorine de la  Secciós de Pinlura una orden de 

ia Dirección general de Inscrucción p ú b líu , reiní tiendo 

usa loetancia de \dB hijos dej arcísU D . Antonio T om a- 

etch, en la  que eolkilao  se adquieua por eJ lU u d o  dos 

sepias atribuidas i  C . V an Loo, que representan Una Vir

gin  y  SoH Carlos Borromoo.

Pasar á  dicha Sección una instancia ile D. Jos¿ Bermu* 

dov solicitando se le expida un documento en que conste 

que en la  tasación que la  Academia hizo de su cuadro 

Fufgo n  óerdo, no está Incluido e l valor del marco.

Pasar al Exorno. Sr, D . Pedro de Madrazo una Real 

orden del Ministerio de Fomento, como adición á  la  nota 

en que se pedían datos aceica de las leyes vigentes eo E s

polia para la  conservación do ios monumentos históricos 

j  artísticos.

Pasar á  informe de la  Comlsiéo inspectora de Museos 

r.' un o6cÍo del señor Director accidental dei de Plutura y 

r  Escultura, en e l que maniñesta la  necesidad de limpieza 

y  restauración de varios cuadros del mismo.

Pasar á  informe del Sr. D. Antonio Ruiz de Salces un 

-  oficio de la  Comisión provincial de Monumentos de P a- 

A- lencia, manifestando ía e^wciallsima situación en que se 

encuentra e l antígdo Monasterio premósteateose de Santa 

* Maria la  Real de Aguilar de Campóo.

Quedar enterada de un oficio del S r. O . Fernando A r- 

bós, dando gracias j w  su nombramiento de Académico 

de oúmero, Profesor, de la  Sección de Arquitectura.

tUl dia 30,— Aprobar la  co eo u  general de Ingresos y 

gastos de Tesorería cortespondleote al año de 1895.

f

"y*

w

r



M O N Ü M láN TO  A  O U Z M A K  « E L  BUENO>

D IC T A U B N  DE L A  SE C C IÓ N  D E  E SC U L T U R A

I R .  P .  J 0 S 8  R & T B B A M  L O IA N O

A l S r. Presid*»le i«  kt C m isicn  prw hcuU  de la DipuUicÍM\

LtÓH.

H ita Academia ha examinado los bocetos presenUdos a1 
co n cu r»  abierto por l a  Diputación de León para erigir u b  

nronumento en aquella capital á  so heróico hijo D . Alonso*. 

Férea de (<uzmán el Bm no. Seis son los presentados al ceila* 

men, en cooformidari con la  base 2«' dol pr<^raina pubücadol 

en la  Gaceta <)e a  de Enera último» 7  sus autores, por el ordeo 

de presentación, son loe siguientes: D , Inocencio Redondo (de 

León); D . Mateo Inurría, D. Aniceto M arinas y  D. Josí A t - ¿ j  

coverro, los tres de Madrid; D . Francisco Requeoa (deCartr 

geoa), y  D . Pedro Carbooell (de Barcelona).

L a  Academia no analisa estos bocetos poniendo de relieve 

las cualidades de ios unos y  los defectos de todos ellos, porque 

00 siendo esta manifestación del arte o t ia  cosa que la  cxpro ' 

sÍ6n pU slka de la  idea, despojada genecalmente de algunas 

de las demás condiciones que completan )a obm escultórica»! 

con e l ün de que aparezca e l pensamlemo vigoroso y  sin que 

nada distraiga del objeto primordial, entieiule que sólo debe 1 

examinarios en e l momento elegido por los artistas concu>^ 

rrentes.

Todos se h a n  inspirado, c o n  mayor 6  menor acierto, c d  el

¿

I -
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sublime rasgo de amor patrio de Gustnán eJ Bu<no, qoe preií* 

lió  aacríñcar á  su hijo, daodopara ello  sos propias armas» que 

entregar al enemigo la  plaaa confiada á su custodia y  defensa.

De ellos, tres soq los que m ás se aproximan al concepto 6 

ideal que todos oos formamos de aquella ejemplarisima ha- 

saha, y son los de los Sres. D . Mateo loutria» D . Aniceto Ma

rinas y  D . José Alcoverro. E l primero repreieata al héroe en un 

estado de concentración, de lucha de a l^ to s, precursora de 

aquella heroica resolución que nos transmite la  Historia» y  los 

segundos» con diferente aciÍlod»,en e l momento de arrojar eJ 

pufial.

L os tres se encuentran dentro deJ asusto, aunque sea dis* 

tinta la  forma empleada para expresarlo. Esta consideración, 

por una parte; e l deseo de poner en práctica, en su totalidad» 

eJ programa, y  la  facultad que por el m isno se coacede á este 

Coeipo artístico de poder elegir hasta tres bocetos, con el ob

jeto de que sus autores los amplíen á  la  cuarta parte» coo 

das aquellas condiciones que lia de reunir la  estatua, soma- 

tifodolos de noevo á  examen de esta Academia, determina á 

la  misma á proponer á  los menoiooados artistas S « s .  Inurcía, 

Marinas y  Alcoverro para que realicen la  segunda parte dei 

programa, confiada en que con el estudio de problen*« aún 

no resueltos, usando para ello de alguna libertad en la  a d a ^  

laclón y  ampliación del boceto» siempre que no altere su ac

titud y  expresión, reallsarén una obra conforme al deseo de la 

eíudad de León, que quiere perpetuar dignamente la  figura 

de uno de sus más ilustres hijos.
T a l es e l dictamen de la  Academia, que, por su acuerdo, 

wm unico á  V . S ., cuya vida guarde Dios muchos años.

9  de Junio de 1896.— E l Secretario general,. Srwaóe 

rivofos.
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D I C T A M E N  D E  L A  S E C a Ó N  D E  A R Q U I T E C T U R A

M H fiK T I , 8 SCM0 .  S I .  D . RICA8 D0  V B I- A íQ U U  B O SM

A l  S r . P r e t i d t n l s  de la  C o m isió n  p ro vincia l de L eó n .

£ s u  Real Academia ha «xaminado les bocetos ó ame-pt<^ 

yectos de pedestal presentados al concarsoaU íulo para eriRis 

en León una esratna á  D . Alonso d e  C usm áo, llamado el 

Bueno.

Seis soD los bocetos presenudos, de los cuales tres respoo- 

den á una idea tjue pudiéramos llamar síirbóMca, y  están In^ 

pirados en la  Acquitectara de la  época de Guzmán ei Btwto, 

simulando además oua torre 6 baluarte en recuerdo del lugar 

en que realisó e l célebre hecho que inm otU lisd su nonabre y  

ntotiva cJ monumento. L os o u w  tres están inspirados en la 

Arquítectuia moderna y  &in pretensiones de simbolismo alguno.'^

De los primeros, e l que presenta D. Pedro Carüooell se  ha* 

lia  desde luego fuera de concuiao por no e&4ax ñrmado por Ac> 

qaiiecto, según preelenen las bases puUicadas en la  Gaceta, 

además de que lo hubiera estado por ser e l que euoueatra esta 

Academia inferior entre todos loe concurrentes; y  otro que ñr- 

raan los Sces. Carrasco y  Saddaña, y  que si bien esta Acade** 

reía siente no poder recomendar como merecedoi a l premio» 

eooceptda de justicia  hacer especial y  honrosa mención de él 

por ser en la  ejeoucióo técnica del proyecto superior i  loa 

otros; pero cuando se  le  considera despojado de la  galanuia 

del dibojo y  del aparato que éste le  presta, no la s u iu  en con

diciones de que pueda aconsejarse su traducción en moau> 

naento.
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De los otros» lu y  dos que, coa algalias modiAcacionee, pu> 

díerau resaltar aceptables» presentados por e l Arqoltecta Dan 

Aisenío Alonso» e l uno, y  por D . G a b h d  Abren» «1 otro; y  si 

las base$ del concurso lo autorizaran, habría esta Academia 

abierto noo nuevo entre ambos, quo seguramente hubiera sido 

beneficioso para e l buen resoltado.

Todos han dado excesiva Itnjtortancja al pedestal, sin tener 

en cuenta la  debida ponderaclbn que debe existir entre éste y 

la  estatua, n> la  índole del concurso,

Caando so trata de erigir on monumento conmemorativo á 

un acooteci miento de d rá c te r  general, entonces puede y  debe 

ser eseodalmenie arquitectónico, y la  escultura» si la  lleva, 

que pueOv muy bien componerse sin eUa, ñgora allí com o ele

mento complementario 6 decorativo, y  debe supeditarse á  la 

ti* COTaposición arquiteciónlca; pero cuando, como en e l casopre* 

«eme, se trata de levantar una estatua por un hecho puia- 

Rienie personal, entonces e l aguato principal es la  estatua»y el 

■ Bícaumenlo es esencialmente escultórico, 4  mertos que e l per

sonaje sea al propio tiempo eucnroacíón de nna ¿poca 6 sinte

tice un acootecimienCo que sea lo que en realidad se  t r a u  de 

coamemorar, como acontece, por «) ampio, con todo «nonu- 

raeuto levantado á  Cristóbal Colóo, encarnación del descubri

miento de Am élica.

En e l caso presente, el pedestal no debe en ningún caso do* 

minar y  empequeñecer 4  la  esUtua, sino ser simplemente sas- 

teoiante de aquélla, sio pretensiones de que constitoya por sí 

W o  UD monumento.

Respecto del estilo, e s  m is lógico y  raaooado levantarlo eo 

«1 de la  época qoe lo construye. Primeramente es un contra- 

*«otido histórico un monumento de esta índole ta  e l estilo  gó

tico, cuando la  Edad M edía no los levantó nonca. E stos m o-

a



numentos p«iteaecen por complelo á K  civil Ísaci¿Q clásica; 

mueren coa a<^uái]a, >* reaparecen cuando e l mu&do greco-h . 

lino reaparece co o  e l Renací aliento. Durante la  Hdad Media 

es e l templo, la  ca p illa  6 e l sepulcro, 6 »  acaso una estatua, 

bajorrelieve ó  p iutura, todo ello dentro del recíato sagrado 

deJ templo, lo q u e  sustituye ¿ los monumentos trio n fal^ d ' 

conmemorativos d e  la  época clásica, aparte de la  díscordaiKÍ^^« 

qoe lesuliarfa e l colocar una estatua de estilo moderno, al qae 

se ajustan todos lo s  modele« presentados, sobre un pedestal 

de la  Edad Media.

Todas estas consideraciones, sin embargo, no han infinido f  

en nada en el ánim o de la  Academia, que no las ha tenido en 

cuenta al ju zgar los proyectos, haciéndolo sólo por su mérito 

absoluto desde el punto de vista artístico; pero de los tres que se 

presentan en estilo  de l a  Bdad Media, el uno está fuera <le cob* 

curso; otro, el de los S íe s . Carrasco y  Saldat^, queda ya  es- 

puesto e l juicio que á  la  Acad^nia le merece, y  e l  tercero, aun* * 

que bien dibujado, está compuesto <le suerte que resulta la  es* 

tatúa sirviendo de rem ate al cimborrio ó  cúpula de una iglesia. I

D e  los tres proyectos formados dentro de la  A rq u ite ctu ra  t 

moderna, e l presentado por D . Arsenio Alonso tiene j  i

que están bien compuestas, con lineas y  proporciones agrada* J 

bles, pero deslucidas por otras que, suprimidas, hubieran he

cho ganar oo poco á  la  composición, falta de gracia y  de ar

monía en los detalles decorativos, resultando además en su 

conjunto una masa enorme con relación al lamafto de la  esU - 

tua. L a  .Academia no duda que e l autor de este proyecto hu

biera conseguido mejorarlo; pero son tantas y  de ta l entidad }  I  

las oiodiñcaciones que hubiera sido preciso introducir, que  ̂ ' 

equivaldría á hacerlo totalmente nuevo. E sto  deteiminó i  la 

Academia á decidirse por e l que firma D . G abriel Abren. Este
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último de m e jo m  proporcioLes, si bien so í tupirá «n la 

An}aic«ctura «gípda, la  t̂ u«) si ha podido «n manos d« algijno 

(fe nceslros lu is  ilustres Ac<¡aitecto$ modernos producir obras 

de indiscuiibie m4rÍtOi necesita profunda inspiración y  dete

nido estudio para adaptarla al espíritu de la  Arquitectura mo* 

derna, á laq u e pertenece e l pedestal en su conjunto ó  compo* 

ñcíón, por lo que precisa que estudie detenidamente todc« sus 

detalles al hacer el proyecto definitivo.

Opina la  Academia que los ñorooea y  algunos adornos de la 

cornisa» que el autor propone ejecutarlos en bronce,deben ha

cerse en U  misma piedra, pues aquéllos habían de ser poco 

doraderos en un monumento que ha de colocarse eo una plasa 

pdblica.
Aunque sea ¿  manera de digresión, merece consignarse 

que los monumentos de bronce son menos duraderos, al* 

cansando edades menos remotas, que los de piedra y  mármol, 

por la  mayor codicia que aquéllos excitan. E l mármol de una 

esutua, de un capitel, como material aprovechable, no llene 

valor, a l paso que e l bronce se puede utüíaar indefinidamente; 

y  como prueba de ello, « l á  e l que mientras lodos los Museo» 

están llenos de esutuas, bajo-relieves y  fragmentos arquitec

tónicos de piedra 6 mármol, son escasísimos los que de bronce 

seconseivan, aun siendo muy numerosos en la  antigüedad, pues 

el empleo del bronce como elemento decorativo de la  Arqui

tectura fué de gran aplicación so los aol^ uos pueblos orien

tales, como lo tesiificau las descripciones de los palacios, así 

de los caldeos, asirlos y  persas, como de los pueblos de U 

Palestina, de la  S iria  y  del Menor, y  dando origen ámu* 

chas de las formas arqoiteclóuicas, y  no íué meriot su empleo 

en Roma y  lo debió de set también en G red a  misma: así, para 

PHnw, la  verdadera acepción de la  palabra Cori-lio, quiere
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decir obra, de bronce. Todo aquello se ha perdido eo absoluto» 

DO habiendo cooeeguido salvarse ni los célebre« bronces del 

Panteón de Homa, dando lugar ¿  la  célebre frase de que lo 

que no hicieron birbaros» hicieron Borberinia.

61 pedestal proyectado por e l S r. Abreu resulta biea de 

proporciones en sos lineas geoerales» ounqoe uu poco grande 

en su conjunto con relación al tamaño de la  estatua, por lo que 

debe reducir el ancho á fìn de que el neto ó  fuste del pedestal 

no exceda excesivamente en su sección d el plinto de aquélla, 

con lo cual ganará en proporciones; conviene iguilinente dis> 

minuic ias dimensíonos del basamento» especialmente su vuelo, 

asi como e l toro ó  moldura que lo decora y  que hace e l con

junto algo pedido, lo cual puede cousegoirse al parqu e, dis

minuyendo sus dimensiones» subdiviéndolo por medio de otras 

molduras ó elementas decorativos que lo  aligeren. £>ebe su

primirse igualmente e l cuerpo saliente de la  base, y  el leóa 

que sobre él descansa y  que no sirve alli más que para romper |* 

las líneas y  perjudicar más bien que tealsor e l conjunto de la 

composición, y  según queda y a  indicado» hace falta asimismo|^ 

estudiar detenaJamente el detalle de la  cornisa. Con estas co

rrecciones, todas ellas de poua eutídad, e l pedestal presentado 

por e l Arquitecto ü .  Gabriel Abreu puede, á  ju icio  de esta 

Academia» adenitirae» bien entendido que cuidando mucho su 

ejecución material» pues eo esta Índole de trabajos uu mismo 

proyecto puede resollar bueno 6 malo, segón se tenga ó  n o e l 

debido acierto en e l perfilado de las molduras y  en la  s jecu - . 

cióo de los elementos decorativos.

T a l es e l dictamen de la  Academia que, por su acuerdo, 

coTDuoico á  V . S.» cuya vida gisarde Dios machí.« años.

Madrid 9 de Junio de 1896,^61 Secretuio general, l  

A vsÍqs. ^



SGCCION DE ESCULTURA.

Esta Sección ha examinado el modelo, á punió de terminar» 

ep barro, de la «»atua del Excmo. S r. D . José Moreno Nieto, 

qae e] escultor D . Aniceto Marinas q e c u U  con destino ¿ la 

ciudad de Badajoa» en virtud del coocuiso publicado el 26 de 

Julio de 1S95.

A l hacer e l estudio comparativo del boceto de la  obra. desa> 

rrollada i  so tamaño definitivo, se adviene desde luego que el 

Sr. Marinas, no solamente ha conservada e l espíilio de aquél, 

sino qoe lo ha mejorado en cuanto se reñete á la  verdad de la 

forma, á la  proporción del persooaje y  a l parecido de la  cabe- 

sa, ialroduciendo ademáa la  acertada variación de postara de 

la mano isqalcrda, que en el boceto está oculta por completo 

deuirodel bolsillo del paulalÓD. Salvo pequeños detalles que 

eu nada afectan á la  bondad del conjunto, y  que tendrá que 

corregir el am or al dar los óUlmos toques, la  Sección infor- 

enaote juaga muy aceptable la  obra del S r. Marinas y  digna 

del objeto á qoe se destina, pudiéndose autorlsarle para que 

proceda ai vaciado en yeso, i  fio de que sea foodida oportu- 

itaraente.

Uadtid i s  de Mayo de 1896. ~  E l Secretario. KiearAo 

htíiver.
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(Coidcs^.)

A l público, pues; á los altos Poderes <áel Estado; á vceoii 

ilusires represenlantcs deJ arle nacional— y  perdonad <)ue em

pleo« pidiendo;— á la  prensa española; á todos los artistas, 

fìn, i&voco, paca que miren coa sim patia ouestión de taou  

moma >• presten su poderos© apoyo á  asunto tan iranscendea-l^ 

ta l. Pensad q u e  una iaicífitea  engendra otras, de las que an

damos harto necesitados en España; que ese es eJ camino que 

un día puede llevam os á Ja regeneración qoe demanda á gritos 

e l recuerdo de U n u  pasada grandeva, si queremos most 

dignos de nuestra bisiotia y el sigio que alcaoram os. Comba-, 

tamos las preocupaciones, obstáculo invencible para espíritu« 

débiles, boia de jabén para e l espíritu animoso. No creáis al 

ignorante cuando os diga que en España no puede haber mú

sicos insignes, porque es una insigne tontería; si hoy no 1«  

hay, seguramente puede haberlos mañana; e l arte  es uno, « fl 

mani/eslaciones diveiaas, modos varios; allí donde surge atk
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gran artista poeden surgir otros, y  o&üie pondré «n duda que 

la  actividad española ofrece en su b isio ría  grandes artistas i  

docenas, s ít.... quién sabe, seftoresl.... muerto e l coloso Wag* 

oer, casi en gloriosa poslerldatl el Insigne Verdi, el horísoote 

musical preséntase en Europa obscuro por demás, preñado de 

dudas, en completa coofusióa sus le y e s  y  fundamentos, cual 

nueva to m  de Babel; [quién sabe, rep ito , sí en plaao m is lar

go 6 m is breve, esu rá  i  Bspaáa reservada la  gloria de r a ^ ^  

el velo de ceas sombras é ilumioar e l horisonle con su majes* 

tdoso arle, romántico, inmorUl!. . .  B l fondo musical de E s -  

pefta, esto es, sus cantos populares, son de imponderable va

riedad y  riquesa; hidrópica en hazañas memorables la  patria 

historia; U  ocaáón es seductora, ín d W o le !.... el progreso nos 

lo demanda, el orgullo de nuestro glorioso abolengo nos lo im

pone, el ejemplo de nueSra pintura y  escultura, de nuestra

poética y  dramática nos lo e á g e ....... [canu, pueblo español,

canta en tu lengua, digna de lodo tu  culto, de todo tu respeto, 

de todo tu amor y  veneración!.... Cuando S5i  pienses y  asi 

obres, dignificarás tu « t e ,  tendetó grandes artistas y ......  lí

breme D ios de atribuir a l bello « t e  de la  música más virtudes 

de las muchas que se le  reconocenl.-.. pero permiUdme obser

var un fenómeno, dos veces repelido en nuestro ^ l o ;  a l e x - 

' troordinario desanollo murical de A lem ania. suce<le su engran- 

dedm iento político, científico y  i  la  brillante edad

m uácal de Italia, sigue su anhelada unidad......Y o  no puedo

imaginar cuál sea el porvenir de nuestra rasa; pero llegará tan

to más alto, cuanto más puros sean nuestros ideales. De! sao- 

grUnto, inhumano y  repugnante espectáculo que hemos dado 

en llamar nacional («), uólopodrem « aspirarsi eetaucanuento,

{i) LMCorridJs de teros,
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i  notoriedad arqueológica y  pueril» del gmodioso espectáculo l  

oaclonal arlísiico, en el que cantemoa los portentosos aconte^ 

cimientos de la  híspana hÍsíorÍA, podremos lle ^ r  á descubrir o 

dilatados, brillantes y  luminosísimos espacios en el campo tn- 

finito de la  idea, y  con el continuo ejemplo de nuestras recor- 

darlas glorias, emularlas y  superai las, para ejemplo á su vez de 

las edades (aturas.

H b nrcHo.

A P É N D I C E

HI qikc M  E rem o, é  lim o S r. D . F n o cisc o  A sesjo  D s e b M . nadó «n Ma

drid «t d k  }  da AgoMo de iB a j. Fueron s i*  padre) T>. Joeí y  DeTia Petra.

Bb t8}7 ingresó CB el Ttaal Constfv>toóo d e Mwla Cnado^, »  4 wd« es- 

iBiUd solfeo X caBio baio b  dlreccíós de T). Barbear Saldeoí. piano eco D «  

Pe.lro A lh ésis y ebríaeteeoB f», Ratnón Broes. T r s a f t »  mia tarde em pres- * 

d¡4 e1 ecPrdio d e la eon^osklóft eoo el maestro D. RamSrv Carfiñer.— P s á f l  

rediTOdo del serdeco militar por su generoso amére D. José Mari» |l>»(Teb; , 

ma« no por ese deiddo ser b»<*SQie nsarosa su en t í  ptffodo qoe media 

«kl j8<o  al 49, feera det tiempo q)»e pomaAeeld «n Sabraanea (del 45 4 ^

como maestre de nMÍúes ee  b  Ewirafe rf« K a iU  y  drJUt A>ím  i*  5 * e  y 

maestro director del Liua So/manlm«,

Eb  «] alio d e t8¿o estrenó ene do» primeree earoielas <Uom rpWwm y Tm - 

me)«, ambAs e s  qb  acto, eoe eMsioare óxiir^ pero b  fe J u  m ósdsciiíva e s  Is 

vid» a r ife lia  d« Barbieri y  m4e fausta rara  el at(« espsAol e n l^ e e .  fué la 

d«l 6  de Octubre de 1851. noche e s  le  que se estreoó a  «I teatro del 

yt/gm tm  fKtgv. a a z u e b  eo tres acaos, libreto del le^ g M  poete Ventura de 

Is Vega, con ó d i»  »oaerdinarro. que viee A e8ciMr el hestaallí irtcietre y 

vacilante gdsera.— A  partir d e «sca & d a ,  B irh iB Í sigue une carrera d e Irém- 

fos Mroe c o m p e le r , director d e orqueste y  escr'Mr.

H b eb eo o ed ecorsd o eM ib Q raB C rtu d elssb e) k C a ló lK a y la B n e o in ie a Á  . 

d e  la R eal X dutiagurdaOrdeo de C u i s  I | l .  Cm  w a íó o  eJe «na b rilla n íá -

• í*
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^  fttíe  <k í«K Íe » » 9  ío«tuui«uCateb q«« íio g tó  ea L h b » ,  S .  M . F .  hísok 

¿ «  la  O n k o  <k SaAiiago.

E B 6 e ^ « l« W » d a e ]  aS deN ortertA íad« i? j i  p a rla  E«*I Aewícmk Es* 

|4 *o)a. íoé ak íid o  rnkm lJ» <*« 1" »»iMiai. y  U  íog rc»  üiv^ lugar el c j  de 

M8>«d« 1S92.

• Falled6 wv Madrid d  *9 ó« P d jw re  <k i « « .  & U  « «  y cu a te a »  miau«» 

de k  i w l r u s ^ ,  e o  U ca H  wire, ö d e  t* PlaaaidelRey, sk o d o  eoteir»d»*e*is 

revea al dfa dgwÍ«Ale p®» k  luataoa bp  e l ee*»eBl«Íe de Sao Isídto,

En m \6n  a leb rad a  por U RsM Acodomía de S e "  Feraaodo k  n a h e  del 

inÍBsw á k  eo que r#Qed6 Ds jWv i .  »  ao cd d  h c o le c a c líc  d e una l i f i á i  en 

k  a i a  reonuock. en k  que se lee:

iSr) esTA casa uveid

B b  i M s J ö N B  c o u e ® 8 t T « a  OB  u ö s i e »

u, Paancise» >san;o B-asiiiiti.

1893 1 * ^
U» B U S inCaOBMU 0 «  s w  PBBK**Í»

LB cebica Bsrg eecvBB&o.i

T e a ^ ü .e n ae a d ó tó íc iU f del MooWpio de Madrid pusiera o l p p« 1«  de 

á se a  plBW d  calle d e la e e f» , i  le  o u l  d r fh d  el ilu sfle  AyuoU - 

í a i « » .  acordando«  k a esid e  « lebrada el die »6 d e Noviembre d e t 3 ín , 

siendo Praaideele eJ E «roO . Sr. C«uJ* de Romanooes* q «  k  «Míe que eei- 

i w m  se lú o B le i «del Soldado, se Itamaae ea adeltrie  -d e  Parbietl.»

Etfbieri legb so m agnífia WWioMOi á la H*csosa1 ,  en k  eual eo atiiu ye  

Q tt t t ls  <|iit 9Í iiUign^
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C O N T É S 'fA aÓ N

EwMO. S r- c o n d e  d e  M O RPH Y

S bSores:

N o podia esta üostc« Academia cooñar más grata iniáón al 

úilimo y  más ntocJesto de sus irKlividuos que la  de felicitar y  

dar la  bienveoida e s  su nombi*« al io&igne conposilor D . T o 

más Bretón, q sc  h o j  viene á  ser nuestro compañero. S i al 

cumplir este encargo hubiese yo  intentado hacer e l retrato mu« 

la l de tan ilustre artista, nunca hubiera podido llegar á la  per

fección con que él mismo se h a  retratado en el a|>as¡anado y  

patriótico Discurso qoe acabáis de oír. |El Arte nacionalI ;L& 

ó p e ra  B ^ O o la! H e aquí los ideales que como luminoso taro 

guían la  carrera del compositor, y  cuya realización ve posible 

si no se interpusieran en so camioo )a ignoramuia y  la  rutina 

ayudadas por absurdas preocupaciones.

No extrañéis, pues, que se revuelv.a furloso contra la  prosa 

vil de la  vida y  contra los obstáculos materiales que, á  pesar de 

sd índole baja y  mezquina, paralizan sus e^uerzos como fina y 

casi invisible malla de acero. Y  su indignación es tanto más 

legitima, cnanto que las demás manifestaciones del pensa

miento literario 6 artisiico gozan de ona libertad y  desarrollOj 

que para la  Música no ha llegttdo aún en España. E u  efecto: 

la  Literatura en sus diversas manifestaciones; Ja Piotura, la 

Escultura, la  Arquitectura, viven aqid de «lememos propios y j  

no tienen que luchar con la  producción extranjera. ¡Qué se d i-
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rfi $Í el Gobierno y  U  am tocracia española protegieran un 

i« tr o  dedicado al arle d m n itico  italiano, donde sóio por (a- 

tor se admitiera, al año una sola obra espafiolal ¿Pues <in¿ di

ríamos de una Exposición de cuadros 6 de esculturas en seme* 

jantes condiciones? E l ahauido no puede ser iniis evidente, y, 

sin embargo, pocos lo ven boy, porque la  tupida venda del 

error ^ e g a  su vista con estas tres afirmaciones', no lisy  más 

^>era que la  Ópera italiana; los españoles uo pueden escribir 

más que sarzuelas; eJ cantar en español es a*rs\.

S í, señores Académicos: Dretón tiene rasón al lamentarse 

de la  indiferencia del Gobierno, de los artistas y  deJ póblico 

ante d  cuadro que hoy presenta la  España musical, y  día lle^ 

gará en que se le  b a ^  justicia á él y  é lodos los que hemos tra* 

lado de pooer nuestra piedra en el anaíado edificio de la  ópe> 

ra nacional. Mochos son ya los que han luchado por esta idea, 

y pudiera poner ¿  vuestra vísta un martirologio d e  tres gene^ 

raúones: pero veo que sin sentir me he metido en «I corazón 

mismo del asunto sin decir cuatro palabras sobre la  biografía 

d^ Académico. Y a  io habéis oídoi con la  d^nldad y  la  modes

tia que da e l propio merecimiento, Drctón os h a  dicho que es 

de humilde origen, y  que no babíerulo frecuentado Universi

dades ni Institutos de enseñansa, cuanto es y  sabe lo  debe i  

la coBetancia e s  e l trabajo y  en el estudio.

Yo, por mi parte, confieso francajnenle que no cooosco

pectáculo más digno de admiración y  alabanza que e l qoe ofre*

««el niño pobre y  desvalido qoe llega A una gran población

.boscando ocupación lucrativa, y  que venciendo los peligros que

traen consigo e l vicio, las privación«, los malos ejemplos y

lecturas, consigue por e l esfuerao de su voluntad y  de su inte*

Ugencia set artista célebre y  tal ves rico, honrado ciudadano y

padre de familia, jCuántas penas, luchas, amarguras y  desen-
1%
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j^ftos o c t n  de lle g a i  i  meUt jQué poce$ son los que lle ^ s  

i  tocsria, y  cuán innumerâbles los que sucs^nben '!e& 

dos vlcti>Tias de la  desesperación y  el soicidio 6 de la  miseria 

y  la  enfermedad eo  Is  cama de un hospiuM 

L lega  Bretón i  M adrid en la  edad de ia niñes, vÍDie&doi 

desde Salamanca» su  patria, sin más elementos de trabajo 

que su violin, con e l cual ha de ganarse el pan cuocidts 

y poco i  poco aum enta sos conocimientos, ensancba sus 

relacione«, trabajando sin cesar, y a  como músico de orciuee* 

ta, ya  como m aestro, dando lecciones, hasta qoe censigus^ 

llegar al puesto do director del C irco de Fnoe. A |li, i  

práctica de la  dirección y  la  necesidad de escribir concinua' 

mente piesas m usicales para el servicio de) eepectáoalo le pro

porcionan e l cooocim ienlc d é la  instrumentación, y  aborda en

tonces e l teatro componiendo multitud de sarsuelas con ba^ 

taiite buen éxito; pero ya  ouiplesa á get minar en su mente la 

idea del drama lír ic o  nacional y  emprende la  convposicíóa de 

úusmáH H cu ya  plniaiesca obertura d a  claia  idea dd

ideal poético y  m usical del compositor. A  pesar d el buen éxito, 

no corresponde éste á  sus eaperansas, y  sea por in s u ñ e it  

de la  interpretación ó  por otras causas, siente e l autor que no 

existe entre ¿1 y  e l póbUco le  coi r ie a u  de sim patía que se Ítn~ 'i 

l*one, y  dando un brusco cambio i  eu marcha, utilisa los aioe j 

de trabajo y  los conocimientos adquiridos en e l C irco de Pri- 1  
ce  para aparecer com o excelente director de orquesta, fun

dando en e l T eatro  de Apolo te  Soderlad .\rtí>.tia>-Musí< 

que se coloca deade e l priiner concierto á  gran altura, com- l̂ 

jútieodo con la  antigua y  reputada Sociedad de Conciert 

E n  esta ¿poca conocí i  Bretón, y  desde luego nos uoi6* 

franca y  rincera a m isu d . También y o  había soóado en mi ju 

ventud con la  ilusión de estaWccer la  Ópera nacional; pero el
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dettino, faerte que I& volontaiJ de Ine hombree, me había 

Uevado por otro canino, colociodome en  posición de no deber 

aapifaj personalmenie á ta l 6o; pero dándome ocasión de po* 

der ser tal vez úlU i  lus que vloleran trae de mi con e l mismo 

propósito. Creí, pues, complir ue deber de coadencia ayadan- 

do i  Bretón en )a medida de mis fuerzas á  emancipar e l arte 

mdsico espahot de la  tutela ita liana y  consegnida la  pensión 

tan oecesaria para que pudiera viajar por e l extranjero, medio 

el m is  eécaz y  piovecKoso p aia  abcli nuevos hoiisontes á  su 

inteligenuA, pude apreciar los progresos de la  misma en la  co* 

rrespondcncia sostenida constantemente entre nosotros duran« 

te su estancia en Roma, Venecia, V ien a  y  París.

N o he de pasar en »ilmicio dos incidentes de esta época que 

cenctecizAn la  laboriosidad y  tesón d el artista y  responden al 

mismo tiempo k ciertas Injustas acusaciones que se le  hait di

rigido. Apremiaba e l plazo para enriar los trabajos que, como 

pensionado de Rom a, debia remitir, una Ópera y  on Oratorio, 

j  para los cuales no tenia Bretón ni libreto  ni texto preparado.

Constantemente nos escribía á  su maestro D , Em ilio A rríe- 

ta  y  i  mi, rogándonos enearecídamenle que se lo  proporcioná

ramos; pero no era empresa fácil, y  á pesar de habernos reu- 

uido varias veces y  de haber dado vario» pasos inítactuosos, no 

pedimos satisfacer sus deseos. Entonces, acosado por e l tiem

po y  la  necesidad de remitir ambas obras, acometió Bretón la 

empresa de escribir, r»  sólo la  mósica, sino e l texto de la  ópe

ra Afam es  y  del oratorio U  ApMOÜf^is. no con 

la  pretensión de pasar por gran poeta, sino con la  energía y  vo

luntad del hombre á quien no detienen obstáculos. E l éxito le 

ha dado raaún, y  por esto ha conli miado después escribiendo 

Ies textos de sus óperas, tendencia que se  va  generalizando des

pués de haber dado e) ejemplo W ngocr. Guárdeme Dios de



tià

prerendet colocar los versoi de Bretón al lado <Je los de G a « U  

Gutiérrez, Tam ayo ó  Ayalaj pero h e  de decir, eoo toda fran- 

<]ueza y  seguridad de b o  equivocarme, qne son bástanle mejo

res que los de la  mayor parte de las óperas Italianas, sobre te* 

do de las Iraducldae del francis, q u e  el pdblico oye con delei

te y que la  critica no se mete á censurar. Esto en la  parle po

camente literaria; que en la  musical ha demostrado à veces ha*-* 

bilidad y  buen gueto, que pudiera envidiarle el m ejor libretìs~ 

la. Aunque no hubiera hecho más que crear el prólogo y  los 

dos óltin^os cuadros de Los A ftanlts <U Teruel, esto sólo basta* 

ría para probar que, en su ideal, la  Móslca y  la  Dram ática ca-̂  

minan juntas por la  senda de la  estética propia del Teatro.

O tro detalle, también característico. Desde Venecia, donde 

trabajaba en Los A>H<uites, me escribía diciendo: <Tengo queir 

i  V iesa, y  quisiera aprender algo d e  alemán pora podernae ha

cer entender allí.» Pocos mases después, red b í carta suya en 

alemán desde aquella ciudad, que s i  i;o perfectamente correc

to, bastaba para a te n d e r  cuanto d e d a . Faca el que conozca 

las dificultades de esta lengua, no necesito encarecer tal esfuer

zo de voluntad é inteligencia.

Pero se acercaba para d  artista la  época más amarga de su 

vida. Concluidas j  enviadus el Oratorio y  la  ó ^ r a . y  vuelta á 

su patria, «1 entusiasmo artístico, e l deseo de introducir en 

España los prc^resosy mejoras estudiadas en <1 extranjero, y  

aún más que nada, la  neceddad Imprescindible de dar expafi' 

d ó n y  vida ásu s ideas, que, como fruto maduro, luchaban per 

brotar á  la  los del día, colocaron i  Bretón en sicoaclóndincU,' 

agravada por la  ruptura con su maestro Arricia (cuyos causas 

no son de este lugar), y  por su desavenencia con la  m ayor par

te  de los poderosos que regían entonces los destinos del arta 

español. jK e  es éste logar ni ocasión de hablar de lo posadol..**



Paz á los inu«rl08 y  oJvido de sus debilidades, si la s  tuvic* 

pero recordeoios cu íd  hábilmeore se sabe «n nuestro país 

apagar ó  amortiguar la  los brillante que estorba y  avivar U 

que se cree que no h a  de durar mucho. L o  primero se  cou- 

sigoe con la  conspiración del s ÍI^k Ío y  del aislam iento, y  lo 

segundo ensalzando y  coronando la  medianía hasta hacerla 

dapeharsc e c  el abismo de lo ridículo, y  conste que Labio en 

general y  sin la  menor Inlencióa de aludir á  persona determi

nada. Basten estas palabra^ pero si aún hay alguiea que su

ponga (aUa y  amañada leyenda la  del martirio y  peraecución 

de Bretón en este periodo, acuda á  mí, porque podri darle ta 

les pruebas, que no podrá negarlas si tiene conciencia d e  hom

bre honrado.

L a  Providencia en sus inescrutables de^gnlos baraja, re

vuelve y  contraria ios propósitos de los hombrea. Ptecisnmen* 

te los mismos que buscabait la  ruina y  descrédito del composi

tor, dieron ocasión ó  su iriunió; porque en cireunslactcias or

dinarias, la  ópera del pensionado tal ves no se hubiera canta

do <1 número de noches necesario para que e l pdblico pudiera 

josgarla y apreciar sus bellezas, pasando luego al paoteóu del 

olvido co n »  tanlaa otras; pero la  oposición á que se pusiera cu 

escena «ra y a  demasudo notoria, el público habla coinpreudi- 

do que se irau b a  de algo extraordinario en bueno ó  oa nudo, 

y  fwé i  la  primera repre«oiacÍ6n decidido á  o ir la  ópera y  á 

defender ai autor «  lo  merecía- N o necesito recordar e l é&ito 

de aquella noche metnorabie en que puede decirse que Bretón, 

cual oifo R ey de Navarra, rompiú Im  cadenas que e a  la  céle

bre b a u lla  de las N avas de T olesa rodeaban la  tienda del 

firnlf Almumenín, á quien Uamao nuesuw  cronistas «1 Mi- 

^^mamolín.
Bestie entonces cambió por completo de aspecto la  vida



para e l ante* alfibuU»d« cüjn|wsltpr. Triunfos, aplauso«, ©»a. ' • 

cienes, coronas, regalos» banquetes, discursos y  cuantas ma* < 

niíeslacíones acom poft^u á  la  celebridad, se lian venido re- | 

piiiendo en cada una <1® S e  cantaron Los

i t  T irv d , DO solam edle en  tuda Esparta, sino en Praga y  en 

V ieea, y  e l GarU  eQ}o<|t^eeió á  los catalanes, siendo aplaudid:^ 

en Madrid y  en la  c a p ita l de Bobemia, y ,  poróllim o, L a V ir ^  1. 

btM  i«  la Fal«m& y  demostrando la  variedad y

Seu b ilid ad d e su u lc n t o ,  vinieron á colocarlo en la  p rim er^  

línea del movimiento m úaico «spnftol.

L os aplausos y  m anifestaciones <ie entusiasmo de B a rc e b )^  

na y  de Salamanca, su  p a lila ,  hubieran dado al traste con el *, 

l)ocn Sentido y  recto ju ic io  de un cerebro menos sólido que 

e l suyo. '

A llí donde las m ed ian ías pierden pie ante la  coirleote de 

aduiadÓQ que ios arrostra , üaodo entrada en e l ¿uimo á  la  so« 

berbia necia y  vanidad p u eril, e l verdadero artista  pennanect^ . .  

sereno con la  vista ñ ja  e n  su ideal, que siempre sube, más , 

preocupado de acercarse á  él, que del éxito de sus obras ó d«l 

ju icio  deJ público.

Tengo gran fe en e l porvenir ariistico de este compositor, 

porque me parece reuou' todas lae condiciones para, r c a l i u ^  

en la  escena eJ drama U rico español. E n  primer lugar, cono««] 

y  practica la  técnica de su  arte como cualquiera d e  los m ejo- ]  

tes compositores actuales d el Notte de £uropa¿ tiene cono- 

d m lenlo  práctico de la  v o s  humana y  del T eatro, y  e l insiin- \

M  para encontrar la  idea muaicaJ adecuada á la  palabra; y  si 

i  esto se agrega un v igo r de temperamento estético que le  * 

hace prescindir de minuciosos detalles p a u  presentar e fe c io íí  

d aro s  teatrales, y  que todo e l mundo comprende á la  primef» ]  

ves de oídos, no me parece desacertado creer que, si D ios le '

J

♦ j
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da vida para ello, aumenlará la s  glorias españolas «n »n gé> 

aero en que nuestros compositores so  hablan alcanzado hasta 

ahora á pasar la  ironiera.

¿Ha podido servirle en algo mi slooera y  cariñosa amistad 

en e l principio de su carrera» sej^n afirman los q u e  creen ri> 

dicalÍ7.armc, llamándome padre de Bretón y  abuelo de sus 

obras? |Qu¿ mayor satisfacción para mil e l más olvidado y 

obscuro de los españoles. Puee ahí e s  nada, llamarme padre 

d el Genio y  abuelo de la  G loria. iConfíeso que no lo  sabía, ni 

nunca creí que esUlxt tan bien emparentado! B ajo e l aspecto 

exterior de un carácter rudo y  adusto, escoztde el nuevo Aca

démico un corazón seDclllo, leal, y  una conciencia honrada. 

hfodesLo y  si^rio en sos gustos y  ahclones, sólo v iv e  para so 

arte y  para su numerosa fam ilia, que adora, y  de quien es ado* 

rado, y  tor^nan peregrino coatraste de su naturaleza artística 

uo gran espíritu de observación y  de asimilodóo extraordioa* 

ría, fuerza de volnntad y  sensibilidad «xquíala. E ste  cu el 

hombre, éste es e l artista que acogéis en vuestro seno, ?am  

DO querer al primero tratándolo, hay que wner malas entra

ñas; para no admirar al seguodo conociendo su ideal y  oyendo 

su n lk ic a , h ay que set sordo voluniaiio, y  ya  sabemos qne no 

hay peor sordo que e l que no quiere oir. Dos palabras sobre 

e l lem a tratado en el Discurso de nuestro nuevo compañero, 

y  en apoyo de su opinión. Creo de gran importancia poner en 

claro lo que é l y  otros muchos deseamos para que lo com

prendan bien e l Gobierno, e l público, la  prensa y  losartistas. 

L o  que se desea es e l establecimiento del Teatro Nacional de 

la  Ópera, no e l del T eatro  de la  Ópera nacional, Como ya 

habéis oído, e l primero existe ya  hace muchos años en todas 

las grandes capitales europeas, y  a llí, en la  lengua del país, y  

ton elenjenios propios, se ejecuu n  obtM de van a  nacional!-
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<IaJ, tkm po y  eslilo. SI «guntlo, t»  decir, «1 T eatro, que sdlo  ̂

h a  de admitir las composiciones indígena*, no existe, ni puede 

existir en níoguna parte, ni creo que nadie lo desee ni lo  pida 

pata E&paAa. Traaquílícensc, pues, Icfs fanáticos d e  la  Opera 1 
Ualiaoa que terrien no volver i  oir la  adorada Gioconda 6 '.1

admirado Me/isto/cU. figurándose q u e  aspiramos i  al I met 

únicamente al T eatro  ReaJ ooo lo q u e  patndlícam eote Ilaman^ 

ellos íatoi de los compoútores españoles. L o  qoe deseamos > 

que la  música mereeca del Gobierno español la  m ism a c o n a -  

deración é interáe qoe las demás artes sus hermanas, y  qoe los 

españoles abran al fin los ojos y  comprendan que, con  e l diñe* 'j  

ro que se han llevado de España los cantores italianos desde M 

tiempo de Farinelli, había plata bastante para la  estât u aect 

tre del Ministro que nos libre de tan  larga y  penosa tutela.

L a  mania de no querer oir cantar en español e s  absurda ̂  

y  ridicula, v  la  rasón de que cada pueblo haya concluido por 

cantar en su lengua e* bien sencilla y  natural, y  aunque y a  la 

habéis oido, y o  os lo he de repetir en  otra forma. Cuando los 

cantores lo eran todo, y  e l com poátor y  el argumento nada, 

puesto qoe aquél se veía obligado A  arreglar e l asunto para -.1 

que las acias ó los duos vinieran á gusto de ia prinut donas 6 

del primo uomo, debiendo además iolercaJar en su música las 

escalas, arpegios 6 trinos favoritos á cada cual, en aquella 

época 7  en tales circunstancia*, la 6pera era un concierto, no 

pensaba nadie seriamente en el a^tu mentó, y  pocas palabra* 

bastabas para qoe loe oirtuoioí hicieran alarde de su habilidad^ 

sobre las silabas más favorables i  l a  emlaión de la  voz. De 

aqní esa multitud de poesías de ^fetastasío y  susconcem porá^ 

neos, de un sentimentalismo vago y  q œ  podían aplicarse i  si’  

tuacione* diversas, como, por ejemplo, aquélla que hao pues* 

to en música cientos de composltcree:
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H i Isgiicfó

De b  nTa aorte amara»

U a  d i '  io  Doe i* «mi o  cara 

N ea k  apeni ita me,

6 \ i otra:

Da'<]ii«l d i eh ’  k  vi nùraì 

fuinlk I«« adhiere 
K«n sa che s a  piacere 

Il povero m io cor, etc.,  ew.

De aquí también la  facíUdaü con que cada cantante trasla

daba 9U aria o  romanza lavorila de una i  ocra ópera ain res

peto alguno al compositor ni a l asunto, aboso que todos hemos 

conocido en el Teatro Real. Bastaba i  los tUletía/tii delósl 

cofU  ̂comprende;' algunas palabras expresando e l alecto d<— 

minante en la p ie sa  musical, para eotosiasmarse aprendién

dola de memoria y  cantarla constantemente, dícleodo á veces 

como palal>ra los más graciosos y  absurdos disparates. Conocí 

yo  en Granada cierto iftétiíco ñJarmónjeo, que cada ves que 

eanUbn un itiUgro deí Mttrtn» Faliero. de Donizetii, qae em

pieza coa las palabras Trema sUmho,  Iremaie 9 eupert», decía 

Cionciendo el ceño con voz campanuda: jTremastirio tronate 

insapeclal ¿Qué creería decir e l buen señor con tal algarabía? 

¿Pues qué decir de aquella señorito aficionada que todos hemos 

oído y  que cantando en italiano eJ vals de WnoreA, de Me- 

yeibecr, no hubo medio jamás de hacerla pronu ociar m hra 

U%gi4ra, y  liabía de empezar siempre eoo cierto deje raelao- 

eélico OMÓr« Itchera, etc.?

Para comprender lo que era e l público íla lia t»  i  principio 

del s i ^  actual, d u r é  un hecho consignado por Alexis Ace

bedo, e l biógrafo de Rossini. Cuando este ilustre compositor
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«scribió su Otello ta  1816, k>s napoüianos <U tal iriajian pro

testaron del desenlace tràgico, <{ut aJ año seguiente, cuaudoee 

pe;$o la  obra en Roma, hubo q u e  cam biare! (¡nal, que de tiági.

<0 se  convirtió en cómicoj porque en el momento eo que el 

moro levantaba «1 pu&al paca m atar á  l>esdémona, ¿sta le  in* 

crepaUt diciendo:— ¡Desgraciado, qué vasá  hacer, soj'inocen*, 

te)— ¿De veras me lo  aseguras? decía Otello.— T e  lo  juro, con- 

te sta la  L)e9démonA;y dándose la  mano tiple /  tenor veofan'| 

h a cía la s  candilejas ¡e ra  can tar e l allegro Caro prr tr qneif j 

SHimo, del duo de A m u la  de Rossloi, qoe esutba entonces de 

moda en toda Italia.

Cam bió el gusto por com pleto; se creó e l drama lirico, dan

do mayor importancia ai argumento y  ai compositor que ó  los J 

Intérpretes, y  surgió como lógica  consecuencia la  n e ce sid a d  ] 

de compreadet, 00 sólo e l argumento, sino la  relación esléticaS ' 

entre la  melodía y  la  palabra, oyendo lo  que se dice al can tar./ '

En cuanto á  negai condicione« i>ara e l canto á la  lengua es

pañola, hermana de la  italiana, cuando se está cantando en 

francés, alemán, inglés, roso, húngaro*y bohemio, es cuestiónff’ 

que uo se puede tratar sin dudar de la  buena fe ó  del s e n t id o j ' 

común del roantenedor de tal absurdo, *

gue<le, pues, sentado que el ideal i  que aspiramos 

capricÍM ext c a v a n t e ,  a n o , por e l contrario, u 

cía  lógica del desaixollo de la  cultura musical en E spaia, y  

que en w to, como en otras muchas cosas, vamos tan á  )a cola 

de la  «vilisacióo, que mochos de los que creen representar en

tre nosotros las ideas modernas de progreso, consideran como 

utopia ó  « travagao cia  lo qoe es hecho consomado Lace nio- 

«bos años en todas las naciones europeas. No as difícil probar  ̂

que en España existen m is  elementos que en aquéllas para sos

tener QQ T eatro  Nacional .le Óperaj lo q u e  falla  por completo ]

no es un

na consecueo- 4
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es «1 apoyo de! piíbíico en general» y  particularmente e l  de la 

prensa y  del Gobierno» y  para conseguirlo será preciso q u e  con 

ioquebranuble perseverancia los pocos que estamos convenci

dos de la  rtecesidad de esta reforma» procuremos por to d os loe 

medios |>osibles ilustrar la opinión» haciendo comprender á loe 

que ee burlan de nuestro empeho, queriendo paairse de listos» 

que se encuentran en situación muy semejante á  la  de aquel 

viejo ingeniero ospaAol que cuando y a  funcioaaba corrieni«' 

mente la  lelegrafiit eléctrica en toda Europa» acen suab a al 

Gobierno español, con la  autoridad del hombre práctico q u e  no 

cree en utopias» que continuara construyendo las torres 4 e le* 

legraíía óptica.

Go Teatro de Ópera organisado artística, industrial y  mate* 

ríalmente, com o lo están sus semejantes en otras grandes ca* 

patalea» conservando todo aquello en que nuestra organisación 

sea superior á  la  extranjera, teniendo en cuenta el gusto y  cos> 

lumbres del público» sin convertirse por esto en esclavo del 

mal gusto y  de la  faira de cultura y  de cortesía, con dos ó  tres 

cuartetos de buenos a ilb ta s  qne puedan cantar alternativa- 

mente los papeles ó  partos correspondiente« á  su vos» cobran* 

do precios moderados que estén e a  harmonía con el bolsillo 

del público, suprimiendo le s  asientos muy baratos para que 

desaparezca la  anomalía de que, siendo éste un espectáculo de 

lujo, sean los que pngan una peseu  los que juaguen las obras 

y  los canuntes: esto es lo que pedimos, y  lo que seguracuen- 

le  obtendremos» si la  opinión» el público y  e l Gobierno nos 

ayuda.

Puede acortarse la  temporada; puede etnpesarse por cantar 

<n español soiameote algunas óperas conocidas y  las nuevas de 

contpositores españoles» para que se comprenda cuánto m ejor 

ss aprecian las bellesas de la  música cuando se entiende U  p a -
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labia; poede o ^ n ís a ts e  esta compañía de Ópera de modo q «  

sea permaneste, dando é los artistas ciertos derechos f  beoe> 

ficíos que ofrecen garantía para e l día que llega la  vejes, la 

enfsrmeded ó  la  pérdida de la  vos, admitiendo también a i lú -  

las extranjeros por corto sómero de representaciones y  como 

traaseuotes 6 hué><pedes, que es el sombre que se les da e s  los 

teatros alemanes.

N o qaiero Catíge: más vuestra atención con detalles de or

ganización, qae no son oportunos en este momento. Uaste con 

dejar sentado que lo que otros h ideros podemos hacerlo tam

bién nosotros, y  permitidme recordar, para concluir, que cuas* 

do hace cuarenta años aún no hablan empezado las iCxposiclo^ 

nes de pintura, nadie creía que la  pintora española habla de 

recoger tantos laureles en los cerlámenea nacionaies y  eaítrao* , 

jeras. S i  la  pléyade de pístoree ilustres españoles modernos,  ̂

euyos nombres iodos cooocéía, hubiera tenido que emplear sn 

talento en pintar muestras de tienda ó  cuadros á  $o pesetas, 

seguro e s  que no hubieran prodacido las obras que han r e n ^  

vado ios triunfos de Velázquea y  de M unllo.

S i los compositores españoies no tienen campo ó mercado 1 
donde desanollar su talento, y  para poder vivir se han de de

dicar á  lo que se llama e l género chico escribiendo sarauelaSij , 

en un acto para artistas que muchas veces oí tienen voz, ni 

saben representar, ni cantar, esta de m is la  Escuela Nacional^ 

de Música, y  e l 'fea iro  Real deberá llamarse Teatro de la 

óp era  italiana. N o pretendo y o  que desaparezca en absoluto  ̂

el género chico, y  mocho menos la  Zarzuela, cuya aiilldad 

para loe jóvenes compositores es indiscutible; <peio es justo 

cerrar Im  puertas de ouestro primer teatro lírico k  maestros 

corao F eio io d es Caballero, Chapi, Bretón, Serrano, B ruii, 

Jiménez, Albénis y  tantos otros que Las dado ptuebas de e s-
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tftr á inisnia aJtura ()ue los moderaos ílAUanos y  fínnceses, 

coyas obras se hao represonudo eo aquel teatro?

S o  quiero molestar más vaestra atención, y  concluyo TeUci- 

raodo en nombre de la Academia al artista que hoy viene i  

formar parte de ella como justa recompensa de su trabajo con 

la esperan?» de encontrar apoyo para rcaUaar su ideal, que «  

el mismo de la mayor pw le de los compositores españoles y  

los amantes del arte Urico nacional.

H b  d i c h o .

d o íia t iv o s  h e c h o s  a  í-a  r b a l  a c a d e m ia

BL MBS p e  ju a io  oB 1896

D i m w  M dos «p  1« R eal Acedafnie ie  M ed id w  pés» ta recepeiéf» |rtW*ca 

<M A eed éoico  tí*eU> lio»«. Sr, Dr. t .  F « * f K »  Oldrt* ?  Aguilera, e l 

d b  24 0« Muyo de (896.— iU d n d , Inpreívtft y übrert# d e N k e U a M oye. 

CeiT.189, 8 ,  y C ir e U e » ,  &  189«. (Un v e íu « «  «  4  *  >“ y « ' *3 ’

H^íM« K « rc4  del pode* oiarttireo á t  le s fU ts d «  U B Ído»-M ftdnd, icnproo. 

t*  del M inisiene J e  Harina: 1696. (Folleto J e  Ó7  )

B4Utb, J e  k e  A reb íw *. B ib liobcaa  y  M u » « .  Afco h  e « " .  * • -M a d r id , leu- 

pt«o(a d«| C o l ^  Na<»eeal d e SDído-eiodee y  J e  « .g o s ,  eslía da San

PÍíü. 7Í964

Sdififio p .r*  Jas FKuJtsdea de Medwiee y  O m ié s .  an Z e n g « » .  Proyecto

yd ire e cié n J e lA ro u ite a ie  U ie o .S f .C t  Ricardo M egJaJ«-. M i » ^ , -

í ia p e r D .  B n oqae M irla  Repdllée y  V .t g is ,  de k  R « l  A ® Jep .«  Je 

S in  F a rb ie d o ,-K a J tid , D < « « i6 e  y  AdcnHuatimeidP, V jle P B e w , e ó -
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B»ro 6, lo ip n a iu  y  lit. de lo« H u6f«oa>Ju«n I k x v e ,  cea», j :  i6 ^ . 

(U o v d u t iin  ea folie «ftoirajettwjo da ¡4  p ip r » i,  co a  cautfe ;  

CÍBCD tKC4lpUS,)

¿fl ñM/ta Bolsa de Cosercw de Madrid. Wenegrafia por D. Earvioe Uaiía 
R«f ulUs y Varias, de la Rm I Acidemu de Sao FernatMlo, Argoilecte 
«uior del proyecto prntilaJo y d«t«cCoc de la coti»CivceÍ6n.—Ma< 
Direeci&n y AdnieiiFtMÍOfl, Vjllaoeeva, núm. 6, 3.* Ia)p>enla y liu de 
les HvirftfíOi, Juan Breve, sdo. 3: tSpi, {Un toIud cu «n Eolio «ncoe. 
denudo de 70 pd|ina». «o» »«ere plaooe yoinco láminas en lolotipu.) |

D ú/ m Mí»., consuixsidj) y  rauebU;« de las Eacoelas p«blieesde Tngiru

pnjBorie, pot D. Isoriqua Msifa KcptjIJfe y Varias, Ai<;«it*eio prenria- 
de en do* ceeeunos ptiblicot ¡«r preyeeioa de Cactielaa, «ec. S«|m* 
«dwdn. Obra premiada con oudnlla d« iirinera clsse en )• Bxpoeeié«̂ 
peda|d|ica de >8«a.—Madiid, jinprenu de PoneoeC, calle'de la Lib«> 
Md, ftCjB. sp: iStí. (Un rojemen en «.• de n 1 págiDa* y js laminas.)

deJ proyecto d« BoUa da Cornei c» pera Madrid, pteseoUdo ú  

concueao alxerto porle Jen« de obras de didio edificjo en y de J«jlnr 
de ¡Ü 4, bajo el leora Cmtrtvm fatm /rauA—Madtid, impran« y li
bretta de NKoUe Meya, Carretao, 9. y Carntaso, & iSfi4, (Un vojeioec 
e6*-®deji páginas.)

•s*

S/teías de lee tenemotoa de Andalücja en les «difkkia y nedu>e de anuBO- 
tarloe, por el Arquit««lo del Minl>ictlo de FooKnio, D. Snnqoc Mafia 
Repelí»* y Vargas, C, d« la Rea) Academia da Sao Pecnand».-Ma0rid4 | 
unpreeu de Fortanei. colla de la LiUttad, nútn. »p* 1885. (Folhloes* J! 
«.* moneo.)

£ l Fatane d» Toníioa, por D. Eoríq*« M̂ úi Repdlta y Vatgaa, de k Real 
Acadeniu de Sao Fervendo. Seguada eJkión.-Madfid, imprente y li- 
tepefta de los Huárkrtos, Juan Braeo, 5. Teléfono ».xpS: j»p4, (Folk« 1 
toen*.*)
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U tim i«  *Ai« la Soetcdad C aettal da A rquM ctM  par el aecto D .E s r t*  

qiK Marla R apalK a; Vatgaa, cn 1« Contafartua ealabrada par )a tatatna 

al d k  4  da blayo d« iS ;? .— Madrid, Irepreou. eal«r«Mipla y  g^ilvan»« 

plaslia da ArtlMU V Cenpabt* (Sfcetaras da Rivtdefayra), ioipn«orM 

4e  Cduara da S . M.» ca1la dal Dtjqua da Osrifui) ndm, y. {877, {Vellato 

efia/xNeor)

fret/iirro da laa au ad j^  aosifaidoa por al Gobkreo inansa so Savilla al abo 

da tSro, por D , Manoal Cdreat (i»a2.»SaviUa, an k  oiwinaida E , Raa* 

«ft, RtulM  Tasara, ] ;  afia da U D CCCX CV l, (Un valunan so 4.* da 105 

^ n a i.)

£>aáa M>irU Manuala PjgiMielli da Arando yC aesaga, D vq g aa d a  Villabar- 

c*»a. P»r D . VicaftM C ru  f  BruH. ta in a  I, (L«s D>iqü« da ViUabcr* 

'  OKBA.}— UadruJ, ast. «¡p, da k  Viuda é Hijee da Tallo, unpraaet d a C í-  

n w a  da S. M „ C afran da San Ffafteieeo, 4 :189Ö, (Uo se lg o K " an ».“ de 

i t }  pdflna»,)

1̂ ,  Tomo II, (La Di>qoe*a da V iU ihefvre0.)-(U n solunan an 4,« da 41t 

fifin ii)

SW«f- da k  Real Acsdamia de U  Hislari*, T « u o  X X VIQ . cuadacno V, 

• M«7«da i8p6,— Madrid, eojebladmienio üpofUfieo do P oftan «, »aw 

prasoi da U  R eal A cadm io da U  H uw ri*. e J k  da 1« Libartod, oéma. 

ro 1896. (Un Tolumen ae 4.*)

AUJtndn Hareidifto da O rtaJhe. E«i»d»e tt»ieo-W «dnw  k lJ o  ante |a 

Baal AcadaToi. da k  HJaWfia an la JanU pdW io eakbrwJa al d k  31 de 

Mayo de 1S9C por al Aeaddtnt« da niVoafO D . Antoew Sdnehat Mo- 

foal.-M ad rid , aat. lip c ir lft«  Sneasora* da B kadeneyrt, imprasom 

da la Seal Cam, Paaao de Sao Vkante, t t n .  »0: 1996. (U n toI. eo 4.* 

J9 ¡0 pigum^)

ft*k(rr« profendaa pale U í^ d aC M eo b i«  quardo f«i reertodo na Real A u *

1



d«ni« 4Ìe H oloría de Medrid, n o  d is  $ de jistho  de 1S96 —Coî q , '  

icnpcenU d t  UMvenidad«: tSçS. (Fol)eM en 4.* de : j  p4||aa».)

M  K»MÌgli(Ai Aksdeni« d «  KdosI« u i  Betlio, 1S96 b<a 269$ ren  H qus MfiJ. 

1er.—Erster TeJIewi der B e^ Q n d e n j K tt^ rk fa  b i  Tfii» Uraiidenfceig 

biesuT Wiedai h e r s t e d a r < h  Friedrieli W ilhelm 1Í< voo PrewMv. 

—BerUrt, 1S96, eoA ß k b  Ueng. (Un vol. cacuadetnsdo «n Selío de soj 

pAgines, con liiobiee y  grabados.)

RtfMSo ej tieo  del E f lr r» . S r. D . Federico de Madrero y Kue(s, D ireels 

^ue f ié  de Is Academia. (Copia d e  D . L ais de Medraao y Kunts, heafe 

y  regaUda i  k  Academia por su Sn SSriduo de ndmero. Excoio. Sr. Dec 
Salvador Mertfnea Ciiiel]».]
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Sesión d e tilU »  d» ^ i e . — Aprobar los siguienres i&lorraes <Je 

la  Sección de Pintura: i.* , sobre e l cuadro titulado La  

CPMjmislei de G>v»ada, original de O . Carlos L . de R ib ^  

ra; a.*, sobre dos cuadros (retraeos), originales de Adolfo 

W ettm üller; 3.*, sobre ocho paisajes originales de D. Josó 

Jiinónes; 4.*, sobre un cuadro atribuido i  C oya; 5.*, so* 

bre dos cuadros que ^  suponen <le la  escuela del 0¡vioo 

Momies el uno, y  original de .\r«lIano e l otro.

Aprobar e l informe de la  Com isión inspectora de Mu

seos, proponiendo se nombre en propiedad Conservador 

del provincial de Cádiz i  D . José M orillo y  Ferradas- 

Aprobar* los acuerdos de la  Comisión de Administracióa 

en asuntos de régimen interior.

Sesión eteraardinarüt de¡ Ma a .— Fué eI«gÍ«lo Académico co

rrespondiente ei) Barcelona D . M anuel Fuxá y  Leal.

[■ •SSS 19'•
■ t»r je
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d<l dia 4,— l’ n u r  á  )a Sección d e  Arquitectora, para que 

lo tenga presente al inibrinar » b i e  «l proyeclo de utba- 

nisación de laa vías de enisinche de San M aitio de P r ^  

vensats, e l expediente qite rem ite la  Dirección çeneraJde 

Obras póbllcas, relativo á  la  adqaisicióo de un terreno de 

D . Juan Câ&aa.

Aprobar por mayoría el díclam ee de la  Sección de Es

cultura, proponiendo el lx»ceto señalado con e l lem a 1} 

para la  estatua de la  Sra. Doña Coscepdón Arenal.

Seú&n d d  dU íB  d¿ SgpiU/Hért.— Pniftt i  la  Sección de Pintn-^ 

ra una Real orden expedtda por e l Ministerio de Estado,  ̂

rogando á la  Academia se le facilite In relación <le obras 

pictóricas existentes en Italia, á que se reliere e l art. 51 

del Reglamento de la  Academia Española de Sellas Artes 

en Roma.

Posar á la  Sección de Arquitectura una R eel orden del 

Ministerio de Huele oda, disponiendo que la  Academia de* 

signe los Arquitectos que estime conveniente |>ara que, en 

unión del de dicho Ministerio y  d el qoe nombre el prople« j  

tario del P a la z o  de A is la d a , procedan i  determinar en 

deñnitlva e l valar actual de dicho Palacio, asi como e l de 

los edificios que ocupan la  Presidencia del G>asejo de Mi* 

nistros y  la  Dirección de Hidrc^raHa.

Quedar enterada de haberse devuelto á la  Dirección de 

^ tra c c ió n  pública, coa e l iulbrme pedido por la  misma,! 

los documentos que e l Arquitecto D . Eusebio Lidóo 

acompañaba á  su instancia en reclamación <le honurat 

contra la  Teatóm enlarlade Daoia y  A rgiiz.

Pasar á  informe del Acadómlco de nún>ero, Exorno. So* 

ñor D . Juau de Dios de la  Rada y  Delgado, el expe<lienc 

remitido por la  Dirección general de lostrocclón pública!
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7  pfOmovidQ pur e l AyanUm iento deTurégaoo, so U 

provincia d« Segovia, «n roiicilud Je que sea declarado 

monurnenlo nacional su >>Í9t6rÍco Castillo.

Pasar á  la  Sección de Plnlura usa Inslaacía elevada al 

seóoi M ioisiro de Fomento por D . José Lestón y  F íg u ^  

rola, en solicitud de que sea adquirido por e l Estado oo 

cuadro de su propiedad qoe rcpreseota i  N iusIta  Senara 

iet Uasario, original de D . José R o d rí^ esd e  Losada.

Dar laa gracias i  la  Dirección general de losLniccíón 

pdbiica por e l ejem plar del «Resamen de los trabajos rea* 

lisados en 1894 poc e l Conalté deoooservaciós de los mo- 

nstneniosdel arte árabe,> rem ílidopor el Ministro de 

S . M. en e l Cairo.

Rem itir á  la  Dirección de Instrucción pública las látní* 

ñas que existen en la  Academia del Album de dibujos del 

Alcáaar <le Segovia, ejecutados por D, José Avrlai, y  pe- 

dir que se devuelva í  la  Corporación e l recibo qoe de ha

berse hecho cargo del Album  «apídló e l seAor Secretario 

general.

Quedar enterada de un oAoio del eeóor Gobernador ci

v il de la  provincia de León, trasladando el que le ha di

rigido aquella ComlsíÓQ provincial, acusaodo recibo de los 

dictámenes de la  Academia referentes al exenten y  elección 

<le los proyectos, bocetos y  ante-proyectos del concurso 

P^ra la  erección de un monumento á  Guamén el Bueno-

Pedir a l señor Ministro de Fomento la  declaración de 

naooDme&to nacional i  favo: de la  torre de la  Iglesia de 

San Esteban, en Segovia.

Odeiar á la  Comisión provincial de Monumentos de Za* 

para qoe informe lo qoe haya de exacto respecto 

al anuncio de la  venta d el «Patio de Las In£astas.»

i



Sesióft t ó  rfírt JO *  ^ u e ü a r «nlefada de bíber»

reoiilido á la  Comisión p a ra  erigir una » ta to s  i la  «&»• 

ra Dofta Concepción A ren al, en Orense, e l $obre cerrado 

y  Diemoria correspondiente a l  booeto premiado.

Pasar á la  Comiaión m ix ta  organizadora de las provio- 

cíales de Mooomentos, una propuesta e& teros para oco

par is  vacsnte de Voco] en  representadóo de ta Secciós ^ , 

de Anioítectunt de la  A cadem ia provincial de Deilas 

A rt» .

Pasar á informe de la  Com isión ínspecloia de Museos  ̂

una comunicación de U  Academ ia provincial de Bellas 

Artes de Barcelona, trasladando la  <)ue ha dirigido al se- . 

ñor Ministro de Fom ento, con las con^ttderaclones euca- 

minadas & que no se haga alteración en la  manera de ser 

actual lie) Museo proviaclal de antigüedades, para lo cual 

solicita el apoyo de esta Academ ia.

Pasar á la  Concisión m ixta  organizadora de las provía* 

cíales de Monninentos un oficio de la  de Badajoz, so lid - ' 

lando autorización para asociar á sus tareas al correspond 

diente S r. D , Rafael V io ad er.

Quedar enterada de los oficios de los Sres. D . Leooar-*^ 

do Moyua, D . Rdgelio Gorrión y  D . Manuel Kuxá, dando 

grad asp or sus nombramientos de Académicos correspofr^ ' 
dleutcs.

Sol ícitar del señor M  iuislro de Fomento ü ¡aponga t|ue se ¡ 

formule e l corr»pondlente presopueslo por e l Arquitecto^, 

encargado de la  dirección de las obras >lc la  Iglesia de i^au ¡ j  

Juan Je los R e y » , de T oledo, paralas urgentes de ropa- i  ! 

ración de dicho ed ifk io  monumental.
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peaswAc

Han fallecido durante e l periodo de 4 de ju lio  de 1S95 á 4 
de Julio de 1896 e l .Académico de uúoiero Sr. D . Vicente Pal* 
maroli, en S5 de Enero de 1896, y  los Académicos electos Ex* 
celeotísimo Se. D. José de Castro y  Serrano, en l . ” d e  Pebre* 
ro de 1896, y  Exemo. Sr. D . Miguel Aguado de la  Sierra, en 
t  de Marzo de 1896.

Man sido e l^ id o s  Académicos de número:
Sudón  de Pintura (cUse de P to iesor).^ S r. O. Antonio 

Muñoa Uegraín, para cabrrr la  vacante del S r. D . Vicente 

Palmaron, en 4 de Mayo de 1896.
Sudón  de Música (clase de no Profesor).— Exemo. S r . Don 

Luis Pidal y  Moii, Marqués de Pidal, para cubrir la  vacante



10
d«l Excm o. S f- D- José de Caatro y  S c m o o , en 25 d e  M ajo  

de 1896.
SeeeióK ie  Ari{^U ctvA  (d a se  de Profesor).— S r. D . P e i

nando ArW s, para cobrir la  vacante d el Excm o. S r. D . Mi

guel Aguado de la  Sierra.

RecsPCCOWBS

Se han verificado la» recepciones públicas de los señores:

Umo. S r. D . Tom ás B reióo y Hernándes, en 14  d e  Mayo 
de 1896. Versó su discurso sobre e l lem a ¿ o  npéra

naaonal, coulestándole, en nombre de la  Academ ia, e l Uxc«> 
leniisimo Sr, Conde de Morphy.

Excmo. Sr. D . Enrique M aría Repullés y  Vargas, en a e  de 

M ayo de 1896. V ersó se  discurso sobre e l tema La ctiu 
Uk Üh  noderna df$dí W puala tie vista sríisiko . conlestindole, en 
nombre de la  Academia, e l Excm o. Sr. D . Lorenso A lvares y 

Capra.

A C U > IU (C O S  C O B K S S I W O lR N t e S

Han fallecido: D . José Martines Rlves, Buigos; D . José 
Oriol Mestres, Barcelona; señor Marqués de M oniurtal, Va
lencia; ü .  Rafael Romero Barros, Córdoba; D . Gerardo Váx* 
ques de Parga, Salamanca; D . Enrique Claudio G itb a l, G e
rona; D . Am onio María G m esti, Uipoll; S r . Edmundo Vai»- 

deT'Slraelen, Audenarde; P .  Juan Lópea Casirillón, León; 
D . JoaquJo Posidonio Narciso d a  S ilva , Li^>oa.

Han sido elegidos: Excmo. S r. D . Ramón Blanco y  Erenas, 
Manila; S r. Angelo Alessandro BuoQlempelli, Venecia; Doo 
Enrique Romero y  Torres, Córdoba; P . A iseslo Alonso Ibá- 
¿es, León; D . Rafael Vinadec y  Antóne¿, Murcia; D . Jaciolo 
Vásquex de Porga, Salamanca; D. Ruperto R uis de VelaecOi* 

Zaragoaa; D. Florencio JareJiel, Z s v s ^ z a ; D . Justo G anda- 
na», Guatem ala; D . Manuel F axá y  L ea l, Barcelona.



Se Hao p u b lìc^ o  dUr núineros de¡ Î olbtím d b  l a  R eal 
AcADEUtA, cocrespondiea(es à los meses de Sepeìem bn & D i-  
demüre de 1895 y  Enero á ju n íe  de 1896.

tttA A A IO S  DH L A  ACAO eU LA

E l QÙmei'O de expedientes deep&chadoe ha s d o  el de 56, de 
los coalcs correspondea:

A ¡a Secció» lU Pinlura. a .  que «on loe d guientes
Sobre un cuadro que represeoU i  ìia U r Saivaioris, de la 

propiedad de Dona Mercedes García de Vargas (6 /U JuUc 

de 1895).
Sobre un cuadio üul&do A l galope, originai de D. Enrique 

Esteban (6 de Jtdxo de 1895).
Sobre un cuadro que representa & ù on  Q uij^ e increpando e l 

C «fa  en caen del Vuqiu, original de ü .  Rogelio Egusquisa 

(9 de Agoiio de 1895).
St^re un cuadro de Bayeu que representa U ne vendedora de 

frtdai seniadn en un r ü a n  ( i t  de Jdoeienióre de 1895).
Sobre e l cuadro titulado Cercanías de Ro'na, original de Don 

B . Sierra (18 de Diciembre de 1895)«
Sobre un cuadro, Estudio del nalurai, originad de D . LuU  Lar* 

mig (18 de Diciembre de 1893).
Sobre e l cuadro titulado Final de una huelge, de D . José üría 

(c8 de Dkietnbre de 1895).
Sobre el cuadro Santa Genooeva, original d e  D . Manuel A lci^  

2ar RnÍ2 ( i8  dr Diciembre de 189$).
Sobre varias composiciones alegóncas de lo» óieses del año, de 

José Pascó (18 de Diciem ire de 1895).
Sobre un cuadro que represen» Una Deioresa, atribuido ¿ 

Carmona (18 de Üiewnbre de 189$).

I



Sobt« un cu a d ro  titolado Ftu§« 4  tw Jo. oflgjnal de D. |o«4 
BermucJo ( í 8  4 á D icienérede  1895).

Sobre e l lU trM o 4 el « fiof MArrjuíS lU PenU jot ( i  i  ¡U hlarze 4e
1S96).

Sobre Ins pruebü£ pnra la  reatnuración de U s pí))tunis Je la, 
parce a lta  d e  l a  fachada del Alcázar de Seri I la [\ i d t Mar- 
t«< k  1896).

Sobre uo cu ad ro  atriboído á  Palomino, que representa i  5«t
Jerónimo penitente (e8 ée A M I de

Sobre e l euad ro titulado La embáMedera, original de D , Aa« 
Ionio P u la  G a r c ía  de Salces (ab ie  Abril de 1896).

Sobre e l cu a d ro  li  tu ludo úesatmeío, original de D. Josá Maria
M endiguchía (28 de A M I de 1S96}.

Sobre la  propuesta  de D , A . MuAos Degraín (27 de Abril ie 
1896).

Informe sobre e l  cuadro L o  Cetujnieíade Granada, origíaal de 
D . C .  L . de R ib e ra  {7 de J hUo de 1896),

Idem sobre d o s cuadros (retratos) originales de Adolfo W ert- 
müller (7 de J u lio  de 1896).

Idem sobre o c h o  paisajes oi jgixwles de D : José jim énes (? de 
Julio de 1S96).

Idem sobre dos cuadros que represen lao L a Virgen del Rosark 
y Cristo eoH U  C rux y la Verónica, atribuidos al Divjao Mo
rale* y  i  Ai-ellano (7 de J u íu  de 1896).

Idem sobre un cuadro atribuido á  G oya (7 de Julio de 1896).^
J.l

A  la Seceiéu d e  Bsculiura, S, <jue son: 

informe sobre e l  proyecto de medalla para uso de «ñores Jue- \ 
ces y  F isca les  municipales ( s j  de C etrAre de 1895).

Sobre los bocetos de estatua del E « m o . S r. D . José Moreno 
Nieto (29 de Octubre de r.895).

Sobre una Cabeza de estudio, oiigiaai de D . Antonio P are«  U 
(26 de Diciem bre de  1895}. e l

Sobre el m odelo en barro i  tamaño definitivo de la  estatua del 
Esem o. S r. D . José Moreno Nieto ( u  de Moyo de 1896).
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Sobre la  coneuUa <jel Gobieroo acerca <Jc quÍ¿o sea el autor 
de la  estatua H tée ( i i  de Jvnio d¿ 1896).

Sobre ona imagen Je  talla, Santa María Magdalena pe»ÍlenU.
atribuida á Montafiés ( ix  ^  }vm od e  1896).

Sobre sei$ bocetos de estatua para e l monumento á  Ousm¿n W 
Buena {9 da Junio da 1896),

Idem sobre bocetos de estatua de la  Sea. Doña Concepción 
Arenal (2 da Julio da 1896).

A la SeacióH de Ar^uUeetura, lO, que son;
Informe sobre e l proyecto de reparación de la  Igloeia  de Santa 

Marta de Lebefta {17 da Oeínhreda 1895).
Sobre el proyecto de reparación del monumento i  la  batallad« 

la  Albuera (en Badajos) (09 de Octubre da 1S95).
Sobre e) proyecto (modíñeado) de ediücio para A duana en Bar* 

celona (11 de Nooiambra da 1895)«
Sobre e l proyecto de restauración de la  Catedral n u eva de Sa> 

lamanca (17 da Dícientbra da 1895).
Sobre la  insiancJade la  Aaociación de Arquiieclou de Catalu

ña relativa á atribuclonee, e tc . {17 de Dkiam bre da 1895).
Sobre e l proyecto de apeo del templo de San M artin  de Fr¿^ 

mista (provincia de Palertcia) (14 da Euaroda i@g6).
Sobre e l proyecto de terminación del lucernario y  modiñea- 

ci6n de la facbada de la  Cate«1ral de Barcelona (29 da Enaro 

da 1896).
Sobre ona Instancia de D . Manuel Heroándes (maestro de 

obras de la  isla de Cuba), que solicitó se le  considerase con 
la  misma aptitud legal que los de la  Península (8 da Maye 

da T896).
Sobre seis proyectos de pedestal pora e l monumento á Giiam&n 

ai Bueno, en León (9 da Junio da (S96).
Sobre dos propuestas para Académico de número (8 de Junio 

de 1898).

I

A  t»f Saeoiones da B sadlnrayda Arquiíac/nra reunidai, it
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Sobre sets proyectos para u n  moQumento al B w m o . S r . Don 
Claudio Moyano ( i i  *  Febrera ie  l 8 0 )-

A la  SeeeiÓN Ae M ísk a , 2, <3ue sos:
Informe sobre el Método U¿rico-prá6tico de TA^wt^r^^ aiHStcM, 

por D . Serafín G oas (26 de Duiembre de 1895),
Idem sobre propuesta para Académ ico de número (18 de Maya 

de 1896).

j-
A  lo  CovtÍ6Í¿K inspeclora de Museos, que son: 1

loforme sobre la  restauración de varios cuadros del Museo Na* 
ciooal de F ioiora y  Hecaliura» on^nalea de Rubens, Pablo 
de V os y  otros (11 de M orsa de 1896).

Nombramiento de Conservador del Museo de Bellas A rtes de 
C ádis (2 de ^ulio de 1896).

Informes relalivos d u/onumenfos Aisídrüos y  arósüooe, 4 , que 

son:
Sobre la  necesidad de obras <le reparación en e) Monasterio da 

San ju a o  de la  Peba (Huesca) U  de Otlubre de (895).
Sobre el mérito artUiíco-hisiórico de la  Iglesia de Santa Croa 

de Castañeda (Santander) (25 de Dieiembre de 189$).
Sobre la  puerta llamada de l¿lvira, e n la  Alhanibra de Grana

da (30 de de 1396). f

Sobre e l e:tpediente de declaración de atiltdad pública de los 
terrenos en que estuvo situada Numaocla (31 ds Mayo de 
1896).

Para los ejercicios de oposición á  la  Ayudantía numeraria de 
la  clase de Dibujo de ̂ u ra  de la  Sscoela de B ellas Artea de 
M á l ^  {ly  de Diciembre de 1895).

Para Ídem de la  clase de Dibujo lineal y  de adorno de la  de 
Granada (3 de Marta de 189Ó).



O P O SlC IO U tS

A la piaaa d« p«n5ÌQnado para eJ estadio de la  Pintura, creada 
pnr la  Dlpatacióa provincial de Le¿n (30 áe Octubre de 1895). 

Fué propuesto e l úoico aspirante, D . Demetrio P érez y  G on
zález.

iN P o a M C S  R E LA T IV O S A  t k a d a j o z  A S T i s n c o s  n s s e M T A o e s  

a:« coNCvszoe rCeuces

Psra uus ettafua n i fíxcm e. Sr. D . JoH M ereno^U ío, ett Bnda~ 
jog (29 de Octubre de 1895):
S e  presentaron i c  bocetos de la  estatua, Armados por los e ^  

C u lto re s  D . Edoaido Bultragueño, D . Vicente Bañols, D . DÍo- 
oUio P asioi, D . Aniceto Marinas, D . Antonio P a ie ia , D. Ka* 
Caei AItché, D . José Alcoverro, D . Julio O . P o la ,D . Torouato 
Taaso y  D. Pedro Carbonell.

Examioados por la  Sección de Escultura, informé eo  sesión 
dei dia de Octubre de 1895, y  de coníormidad con  la  mis
ma, la  Academia eligid e i boceto Snnado por D . A niceto M a
rinas, cuyo acuerdo fué comunicado i  la  Comisión e jecutiva de 

Badajoz e s  09 de dicbo mes.

Pars UH MMHiJU’iU) a l Exento^ 5r. £>- Clmtd'te áfoyoM, «  Afn* 
dfid:

* Se preseniurou seis proyectos de estatua y  pedestal, distin

guidos eon los lem as <Jusüda>» aProbldad,» <Z.» « L a  ease- 
Áanaa es la  base de los pueblos,» «Consecuente» y  «Salve,» 

Examinados por las Seceiooes de Escultura y  de A rqu itec- 
tora reunidas, presentaron informe en sesión del d ía  3  de 

brero Je 1896. L a  Academia acordó por mayoría no haber lu - 
g v  i  adjudicación de premio ni ecU eit. L a  n in o ria  ibmtulo 

pam cuiai, proponiendo paro su ejecución e l proyecto se*
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5alftdo con  e l  len ia  íSalve.»  Así se comunicó á  la  Comisión eje. 
cutí va d el m onum ento con fecha 5 del citado mes.

MoHHüteHto 4  D~ A Iúhso P irez H4 GitsmÁn el Bueno, en Le¿i:
Se preseataion  seis proyectos, firmados por los escultores y*| 

arquitectos siguientes:
1, * ü .  F ran cisco  Recjoena (escultor), y  D . Fiaocisco de 

P . Olíve r y  D - V íc to r  Beltri (arquitectos) {de Corlsgetta). '
2. ® D . José A lco vetro  (escultor) y  O. Gabriel AUreu (arqui. 

tecto) {de M adrid).
3, * l) .  M a leo  Inurria (escultor), y  D . Joaquín S a ld a fa y i

D . Jesús C a rra sco  (arquitectos) {rU Madrid). >

4. * D . A n ic e to  Marinas (escultor) y  D . Joan de Moya (ar
quitecto) {lia M adrid).

5, * D . P e d io  CaíUonell («cultor) y  D . Fernando Romeu 
(arquitecto) (de iíoreeiom ).

6. * D . Inocencio Redondo (escultor) y  D. Arsenlo Alonso 
Ibáñes (arquitecto) {de Ledn).

Fueron exam inados (separadamente) por la s  Secciooes de 
Escultura y  de A iq u ltectuia, y  presentaron sus respectivos ío« 
formes en sesión d el día 1 /  de Junio de 1896, y  fueron aproba* * 
dos por la  A cadem ia.

L a  Seccióo d e  Escultura eligió para am pliar, con arreglo i  

la  base tercera d e  1h convchatoria, los bocetos firm ad« por 
los Sres, Inurria, Marinas y  .Alcoverro.

L a  Sección de Arquitectura eligió e l proyecto de pedestal 
del S r. Abreu.

Coa fecha 9 d e  Junio de 1896 se comunicaron ambos infor
mes á la  Com isión proviucial de León.

Eslaltut i  U  Sra. Doha CMoef^ián Arenal (en Oftm ey.

Se presentaron 24 bocetos, v a n «  de ellos hrmados y  los de
más con l i ’Ho.

Fueron examinados por la  Sección de Escultura, y  la  Aca
demia, en sesión del día i  de Julio, ap.obó e l dictamen <lc la



Secciún, proponiendo para, e i premio c l bcc«lO aeàaUdo CoQ 

el lenu

r iü tS A jO l DB SSCBSTABÍA

Por SecreUríd «e han tiam ítado y  extendido entre ofidos, 

COEDUoicaciooes» ele., 310.
Se han exModido aderoái:

525 esqaeles de citación i  sedones extRLordinaríaa J  públicas. 
49 icJero id. á  las de la  Sección d e  Pioiuia.
60 Ídem id. á la s  Je Li Sección d e  Eacoltura.
9c Ídem id. i  la s  de la  Sección d e  .Arqnitectura. 
óo Idem id. á las de Escultura y  Arquitectura reunidas.

1$ Idem id. i  las de la  Sección d e  Música.
66 ídem id. á la s  de la  Comisión de Administración.

6 ídem id- á  las <le la  Comtóidn del T a ller  de vaciados.

Se han formado:
10 ptesupueslcs para gastos ordinarios.

10 cuentas de Idem.
j  eaigaremes de TesoreKa.

20 libramientos.
♦ 6 oómluas de empleados y  dejicodieotes.

Se han extendido:
3 credenciales de Académicos d e  número- 

t  d t
11 credenciales de Académicos corrospondientes. 

i t  di plomas de ídem.

ADQU tSICJOM ltS

Un vaciado en yeso del busto d e l Emperador Carlos V , do

nativo del S r. D . L uis Alvarea.
Ciento coarcnla prímecas fotografias de la  mayor parte de 

los 377 capiteles colocados en la  ctip la  de la  nueva Catedral



¿6  Noe«tra Sehom  Je la  AlmuJena, <]unhtivQ d«l An|nuee(a^1 
director Excmo. S r. Marqués de Cubas. ^

Retrato al óleo (tamaño natural) del Exorno. S r. D . Pede« 
ríce  de Madraso y  K uots (copia de D . L qÍs  de Madraza y .' 
Kunts), por D . Salvador Martínez Cubells» donativo del 
mismo.

Retrato al lá|»s del S r. O. Ildefonso de Santiago de Palo^ 
mares, Académico de mérito qoe fué por la  Arquitectura.

Dibujo de un c r^ te l del Tem plo de V esta, en Tfvolí, ho  ̂
c h o  por el mismo.

Libros 7  folletos para la  Biblioteca:

Por eoMprfí',
"rami^

A gudice ai Dtccioiutrío rU AdMiuiitriuíÓH, de Alcubi

lla  (1895)............................................................  X
E l Iftduaáor tU Correas........................................................  I

Por áoMoeiÓH...............................................................  90

TolM ...........................................  9«
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Excuo, f, U.uo. Sft D. ANGEL AVILES

K.  ̂ K  r*8RSfl« M ($9)

P í S C U R S O

CCI.
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ExcMO. i  Ilmo. Sr . D . A N G E L  AVILE:>

Se^ORB« AcAtiBMicos:

fortuna I& inial S in  meredmienlo algono; sin otra c ír-  
cu estancia que mi profundo, inextinguible amor sU arte, llego 
i esta ÜQstre casa, üomie por ministerio de la  le y  se le tributa 
culto. V  para que no haya sombra, ni desagrado, ni ápice de 
amargor en este suceso, entro por laque podiera lla m a r»  puer
ta de la alegría, pues no vengo, como suele acontecer, i  reem- 
plasar á un muectq, sino á  un ausente. Mi antecesor, el 
Sr. D . Teodoro Ponte de la  Ho?, vive, aunque, i  cansa de ba* 
Uar» algunos años h i  fuera de Madrid, y  aun de España, ba
ya pasado de Académico nonoerario á eorrespondlente. D e  aquí 
sn vacante y  mi nombramieoto, y  de aquí Umbién que y o  omí* 
ta su e l^ io ;  poessi bien le merece, no le ha llegado todavía, 
por ventura, la  triste hora oficial de tributársele. E s  más: en que 
este momento se dilate, estamos él y  lodos interesadísimos.

Tampoco habré de empeñarme en mostraros, por la  excesi
va benevolencia coa que me honráis, e l reconocí miento de que 
ine siento poseído. Este, d  es verdadero, jamás resulta de me
ras palabras; y  y o  no quiero, por o u a  pane, que mi honda gra-
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titud aparescA «mpeqoefiecida y  fría u d ì la  nota de regíame».

u ria .

Me limitaré, por (aoto, á divertir vuestra atención babl¿B> 
doo» breve rato de aJgón punto de arte^ y  no os extra5aré n  
peqoefies, porqoe 70 sé muy poco; ni q ue, cont rayéndome &-Í 
particulares aftcìonee mlaa, se refiera á asunto pictórica m 

que, destro de la  pintura, haya elegido la  iK iiareh, por s«r de 
ella tanam aaie, que la he dedicado estudios y  práctica, aunqoe 
Con escaso fruto. Sobre que deseo que mi trabajo resulte si> 
quiera con el mérito de la  brevedad y  la  concisión que parece 
imponer un tema en el cual la  frescura, la  espoolaneidad, b* 

mano franca y  ligera constituyen el m ayor m érito, la cualidad 
miis apreciabJe.

Como todo lo que arranca de las entrañas mismas de I4 na* 

turalesa, la  /tcuarelA e s  antiqaístmu; puede decirse que tan an
tigua como la  pintura, y  al propio tiempo ea moderna, tanmo* 
dem a, que eo  nuestros <lias y  á nuestros ojos h a  desplegado: 
vivas y  brillantea alas de maripo&<.

Nadie ignora que «n los primeros ensayos artísticos de U 
humanidad, las tierras de vanos colores, desleídas eo el dísol*' 
vente primitivo, natural, abundantísimo, en  el agua, sirviere» 
para la  representación pictórica del mundo exterior y  del otro 
muudo que llevamos tú  e l t io t  inufidos y

compenetrados, engendran el arte, definido por el genio de ib* 
con; Horno < M íhí nalHTrt, suma del hombre con la  naturales

Y  codos saben que la  aonareía «u su form a actual— no 
pie, oi frtseo, niagungo. ai wwmMra, m iatvtío— e s novísima, 
florescencia de Ja pintura; u n  nueva, que los que aún no pod^ ]\ 
mos ser verdaderamente calificados de viejos— permitidme esta 
vanidad, que ya  ha de durarme bien poco—-la  hemos visto na
cer y  desarrollarse, hemos presenciado sus primeros vacilon te^ l 
pasos, com o los de tierno y  cándido infante; l a  beinos acompa*^^ 
hado y  acaso ayudado y  noirido, y  ah oia  oos deleitamos con
templando su briosa juventud, losana y  expresiva,
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A  mi búmíUe joicio, e l caiActer, »goìiacacién é importancia 

de la  moderna acuarela es haber conuiUuldo grandemeoce á 

devolrer á la  pintura la  lar, obacurecída en las obras de los 
oaestros antiguos por la  acción deletérea del tiempo» e l cual, 
eoraociándolas» las cubre <le ana pátina qiie» si bien las funde 
jrarmonlsa» quítales a<iuelie frescura co n q u e sus autores las 
crearon; como se maruhltañ y  amarillean laa üores, peidlendo 
sus más delicados matices» sns más exquisitos aromas. Mi pue
de ser por menos, tratándose de un |vDcedlinieoto cu/os me

dios materiales cossistec en papel blanco, colores trA O ^ rea - 
tes ^ agu a pura en qoe van diluidos.

Por eso se ha dicho con exactitud que la  acuarela es «plu- 
tura à la  aguada, en que se logran por transparencia los valo
res y  efectos que al óleo se coosígoen por empaste;» que es 
«un arte  en que debe dominar la  espontaneidad, e l calor y  la  
iuspiracióo de la  mente, con toques amplios, sencillos» preci
sos, transparentes,» y e n  que «la ñnura de interpretación y  el 
espíritu de Iniciativa coostitnyen el elem eaio principal del 
éxito (i).>

L a  acuarela» ante Co Jo y  sobre toJo, es lus. Y  ¿será preci
so» seóores Académicos» hai>lur aquí de la  suprema Impottao* 
eia que en las artes del <liseño, en in pintora especialmente, 
tiene la  lus? Mejor que yo  lo sabéis vosotros, y  adinirablemen* 
te lo ha dicho un gran l^ is la d o rd e  Inestètica» el profondo 
Hegel. «En la  escultura y  la  arqn liectu ra^ scribe— háeense 

visibles las formas m ediaste la  los externa: en la  pintura» por 
«1 contrario, la  materia, obscora por sí misma, tiene en su se

no so elemento interno» su ideal: la  la?:.»
L os divinos resplandores que eo  las artes plásticas y  gráfi

ca* constituyen el alm a y  la  vida» inSuyen también, aunque 
por concepto más subjetivo, e a  la  poeáa misma. Recordad» si 
no, U  invocación grandilocuente con que Milton abte e l li
bro l l l  de su incomparable poema: «(Salve, sagrada lus» bija 
prirOí^éDlia del cielo, destello íom oru l del eterno Sét!>

Pücs bies» sefiores» yo entiendo y  creo firmemente que» por

1 !

»4



su bisioxia y  *»̂ 8 condiciones, lu aenareU ha sido psuu U  pio, 
tura uQ «pleo< loroso ;f<i< lux/

Sobre cu á l e s  más anlígoo de los proceUimìeotos en que «| 

agua sirve  <le vehículo al color, no hay entera co))fonDidad? 
pero sea e l  tem p le  ó  e l fresco, lo cierto es  cjoe en los pjimiü> 
vos fraenienlo^ deJ aci« se halla la  progenie de |n acuarela, y*' 
los arruinados (rosos de ias cicló|>ea$ construcciooesasiáticasi ;i 

como esos colosales moros con <̂ ue el arte egipcio asumlmto* *, 
Oavía á estas generaciones nuestras, más delicadas, inás mecu' 
das, pudiera decirse, y  como los misteriosos hipogeos etrusces, “í  
oítecen á U  m irada esrrutaJoia del observador la  nobilísima) 
cuoa de la  acuarela.

C laro  es que h a y  que llegar á  la  é|>oca en que la cultura hu* 
mana se extien d e y  se individuaiba; en que no son los pueble 
en masa, n> c la se s  detenni aadss de sacerdotes ó  «le guetrer 
las que producen la s  obras de la  inteligencia; h ay que llegan 
tiempo en que noce e l libio, para encontrar algo de l<i fonna 
que hoy presenta este género de pinCoia.

L o s  griegos, maestros en todo, perleccionadores, si no lni- 
cladores del progreso humano en cada una de las v.irías maoi- 
festaciones d el es|nritu, y  muy paiticularmente en cnaotosl 
arte se reficio, hubieron de ser también los que ciineolan»Í|¿j 
ésta de que nie ocupo, por más que la  l>árl»;a desti uccido «le 
tn nus adm irables obma suyas nos impida «»n preclslóa deter- i} 
n^iuacla.

H ay q«»e venir á  laépo«» romana p vaen co n ira í una huella 
«nás directa y  positiva, y  aun así casi de refeiencía. Porque** 
¿déode hallar h o y  las ilustraciones de libios á que Séneca se 
refiere en su tratado D e trxi^Hiiiiaig «wí«(V ¿dónde las imágo-« 
nes que avaloraban aquéllos á que en sus epigramas alude Mar* ■ 
cial? ¿dónde los centenares de retratos enn que la  famosa L^la 
d i Cyzieo exonid la  curiosa obra del más sabio de los romaooer 
Marco Terencio Vaxroo, las célebres StnmeUoi. cuya mem«

«X«no la  «Je análogas obras griegas, sólo nos queda por Pliol<^
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]Ah» COQ q u i triste ÍHcíUdad se  descraye k  Isbor m is lar^» 
tnis costosa, m is inieresKate!

L a c a id a  del im;wiÌo y  el advenimiento <Je la  coligión crts- 

tiane. que oambcaron por completo la  faa del mondo, tuvieron 

eu ésta, comeen lotlas las evoluciortee de Iacivilisaci6n, influjo 
gnuidisimo. Refugiadas las ciencias» las letras y  las an es en 

C ia n cio , (le a!)Í partieron los primeree rayos de la  nueva 
aurora, que, iras largii noche de luchas, trastornos, cambios» 
mudanzas, iranslbrmaciones» brìi ta en el período medioeval en 
los cenobios, donde se acogían aquellos espíritus que parecen 

*‘piwidencialincnte destinados i  sacar a l a  humanidad de las 
tinieblas en que la  sumió la  dura mano de la  Invasora guerra.

N i puede olvidarse é l generoso, ilustrado impulso de algu

nos empera<lores creando bibliotecas servidas por anfiíHarios, 
Copistas y  iimanaenses griegos y  latinos; como tam}>oco es po
sible dejar de infligir la  reprobación más enérgica á (««torpes 
y  iuoesios actos <le otre«» no ya  perseguidores de toda im a- 
geo» sino bárbaros destructores de toda civilización. Y  gracias 

i  que ai los iconoclastas /  sus secuaces borraron las obras de 
un Teodosio, el (oUgra/o, no han podido borrar su recuerdo 
ni matar su florja.

Tan hermosa semilla había de fructífleur durante los p ii-  
'^«ros siglos <le U  Iglesia, y  en la  caligrafía, como en su bella 
cWBpahera UminÍfllur/i, hallaban brillante emp4eo  U s ilclica- 
das manos Je Santa Melada» de Na vírgenes Cesatínas, de la 
pricicesa Juliana» de Santas Hermilda y  Fenilda» Igualmente 
que las de muchos de los que siguicroo la  inmortal institución 
de Sao Benito, el universal arlista San K o y  y  otros santos- 
^  conventos de Hiberiiia» C aled oniay BrelaSa, el monas
terio de San Martín de Tours, los r jcn io n «  de Leyrc» Sao 
MiÍlan <le la  Cogolla, I.iébana y  tarrtos otros de nuestra ICspa* 
ha, como las escuela« flamenca» germànica ¿italiana» elevaron 
á  «llura inconmensurable e l arte de la  iluminación y  de la  mi- 
•*«tora, ó, como ahora se dice» de la  üoslracióo del libro; ocu- 
P«ci6n de los que no podían ó  ao querían mattejar el arado (>)
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Ho es mi àmlmo aquí e l am plio cuadro del dwarToIlp ,  

artisiico €0 la  E4ad Maglia» ni si<iulera t i  de la  miniatora, «  
qui iz  acuarela tiene parte de su ejecutoria nol)iliaría Ü). 

Exlgitia «sto un trabajo « p e cla l, q ue, por otra parte, se ha- .3 
Ila en las interesantes obras de L a b a r le  (0, B aslard  ts), 
w n ix tfi). L ecoy de la  M arche (7), e ie . ,  eie.; pero no puedo 
ÌTÌWOS de d la r , aunque de paaaJa y  corno priineros Iratejos de 
iluminación, los que se encuentian en los códices valtcanoe, es

pecial meule los VirgUios de los siglos iv  y  vi, <incomparabla|_ 
monumenlos, que bastan para m ostrar e l estado de la  pintnA  »j 
de manuscritos en los albores de la  K d ad  M edia (*);» los fa
mosos códices del G iw ii  y  DioscéruUs de la  B lblioieca im
perial de Viena, y  nuestro interesantísimo iíiftf/d e  San Millifi 
de la  Cogolla, códice del siglo vii, existente en la  liibli«« 
de la  lieal .Acadcinia de la  Hisloria, esu d iad o  por ISngureD, 

asi como la  B ib ip t  de la  misma época (aho deó6e), esenta por 
el monje primer ilun^inador, primer acuarelista ospa-
fto ld e q u c y o  tengo noticia, y  que, empleando el rojo («í- 
*i«w), el morado itA c iM ik in a ) , el verde {(tppiAni

el amarillo {crocen/n) y  el pardo obscuro adorna
detalles arquitectónicos, y  aun con alguna figura de puro gus
to bizantino, el Indice de los Evangelice. L os códices àzSa»  
DcaU . L i6erC oifus, A haro dt C¿r<Í«óft y  otros iiiteresioiesde 

las bibliotecas de la  Academia de la  Historia, Nacional, de Bl 
Escorial, etc,, son muestra de aquellas iluminaciones y  aqu^ 
lias miniaturas que pneden estudiarse sin salir de España, don
de poseemos también, paca honra. cJel arte patrio. Las CáxHgAS 
y  e l L iéfc <U ¡as T oPIas, jo yas del siglo  xiit, y  el famoso Lthn  
lU hoTAS lU la  reina Isa iel la  ColUicA, riquísimo códice que 

custodia en la  Biblioteca d á  Real Palacio, y  en e l que la  ca* 
ligrafía y  la  minintura llegaron al más alto  ponto de peri 
clón (9). Con él pueden sólo rívalisar obras como ei ¿(¿re 
Aom5 d e  la r e ia a  Arm d é  Breiaña (Biblioteca nacional de París)>J 
entre cuyas numerosas ilustiaciones h ay algunas de las que con 
raaÓQ afirma L acroix  so  ser indignas de los pinceles He HaCasl«

con
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Y  todaa eslas labores arlisikas— <a(ígraíta son cilla  y  d« 
adorno, viñetas y  miniaturas->se practicaban en e l  
saja aituaüa lejos de lodo movimiento y  rttido, contigua á la 
Capitular y  á la  Biblioteca, con luces ¿  |«iios 6 jardines in

teriores, y  en la  cual no entraban sino los dedicados i  la  pa
ciente y  sagrada tarea de escribir y  miniar, y  la s  dignidades 

del Monasterio (re). Curiosas son las descripciones de estos 
O ffiioru t becbas por Mabillon y  Vtollet le Díte, y y o  me figu

r o  con qué recogimiento, con qué e:cquÍsítK acenciÓD, con qué 
esmero respetuoso y  sentido se reaüsaban aquellos trabajos, 
CQ /o ejercicio era un coito, cuyo ño eraganar e l  uielo. No ha
bían de interrumpirios, m distraerlos ^aiabras /rívoUis. porque 
ew  etias. decía .Menino, Ut maM ptud« tgtnvocar «I ewctpi«. Y  
sentados en sendos escabeles, ante sus corisspondientes pupi
tres, con e l pergamino, la  tinta, los colores, e l cá lam o  i> plu
ma, los pinceles, e l raspador, la  regle, e l com pás y  demás 
utensilios, emprendían su benedictina tarea, en la  que sólo 
tomaba parte la  iuugioacldn coaodo se trataba d e  ornamentar 
con ira20s, lacerias, detalles arquitectónicos, p lantas, anima

les, y , finalmeoie, figuras, el sagrado texto (tr).
Opino yo, con algún entendido escritor, que lo s  prlmluvos 

HKinjes acuarelistas crearon sus bellas producciones de ilus
tración de códices apartándose consciente y  deliberadamente 

de toda copia d el natural, porque e l oMuralIsnao y  el realismo 
no se avenJan cor» las ideas y  sentimientos esencialm ente idea
listas de la  doctrina de Cristo, en una época en  que fué tan 
potente y  general la  reacción centra los brutales apetitos de 
las decadentes sociedades paganas; peto más tai d e  las bellesas 
de la  creación, que en nada contradicen, antes b ien  acom pa- 
M n y  ayudan á  expresar por admirable modo lo  m ás exquisito 
de la sensibilidad anímica, recobraron su incJudible imperio, 

resEableclendo el equilibrio entre lo interno y  lo  extem o, lo 
«ubjeilvc y  lo objetivo, de cuya armonía ban sorg*^«" siempre 

las verdaderas obras de arte.
¿Cómo ao habían aquellos místicos afiistaa d e  sentirse al fio
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impi'eslooados, atraídos^ infloidos por la  asolada, lumineràex> 

tepsión <leJ fìrmarnenlo, por losdeJÌcados contornos y  jnatices 
d e  la» flores, por los colotes vivos y  la s  formas varías Je pee«, 
aves y  toda la  riquísima fauna qne anima nuestro gl<io, y 
E iirám enle por A » / «  d r w ts  d<Í H m ¿ r e >

Y  coiocidieodo con t s u  lògica y  lutoral tr.insformaoóo,”sut 
g eo  aspit^iones sociales y  políticas, originadas m udi« de 

e lla s  por sucesos u n  grandes en el oiden físico y  en el orden 
ioteleciual como la  Inveodóa de la imprenta y  el descebo-^ 
m iento del Nuevo Mundo, y  e l arte, «cQlAti8ándosé,einpr«|/í 
de nuevos derrouros y  los antiguos acuaieliscas no son ya tí
m idos ilomiuadores, ú n a  pintores completo», que abren se « .  

p íiitu  y  oKiMiuiea au mirada y  earíquecen su técnica profusa 
y asombrosamente.

P ero  e l procedimiento de H ulxrto y  üe Juan Vun-Bj 
a s e s u  codo golpe á la  pintura antigua: e l óleo sosiítnye i la 
aguada, y  tiene que liartscurrir macho tiempo antes de que 

este óliím o gfeero recobre vida é im po tu n d a, pues no obstan* 
le  e l  olímpico meuospredo de Migoel Angel, e l nuevo vehículo, 
del color satisface condiciones que te dan por punto general le 
fvim acia.

L levad o  á  Jtalia por Antonello de Mesina, y  difundido des- 
pu¿s por todo el mondo, con su magoifleo ropaje se presentó el 
arte  pictórico en la  époc<t del líenadm iento, alcan/andoel ma
yor esplendor en los siglos xvj y  xv ii, sobre todo con el gran 
Vtiasquex, el prodigioso Huusíro f>útíor ¿  q u i«  ni ante« nÍ des* 
puó* h a  podido igualar nadie, á pesar de que tantos han kio y 
van b o y  mismo tras de ói (ts).

M as la  X V Ilí.*  centuria, qo» es de pai-alisación y  decade®«^ 
eia par.i la  pintura, vi6 amortiguarse e l óleo, y  en sus posui- 
mer^as renacer la  pintura de agua «  manos de los ingleses, i  
quienes, 4 esde ios tiempos aoierlores á  Carlomagoo, cou sus 
miniaturistas b fjlaaosé irlandeses, parecía estar reservado dO' 
tac al contioeaie europeo de eu e  géuero piecioso.

Tímidamente le  iaicum Barlow, Rooher, Hearoe y  Payos,
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ilaminAndo sus di^ojos con tincas pardas y  asula.<Us Je sepia é 
índigo, atentos sólo i  pioduclr e te a o  grato i  los ojos, con un 
«sn*eneiorvalis>noseocÍUo y  basta pobre. Juan Cozens y  Tomíis 
G irl¡9 hacen dar un paso adelante i  la  acuarela. E ste último 

• «spedaJmente, apartándose del uso exclusivo Je  la  tinta china, 
de ia tinta neutra, y  comertaauJo i  perder ^  m iedo aJ color, 
abrió, puede decirse, las puertas de la  acuarela, y  fu¿ <1 pre
decesor del ilustre Turntr, en quien brillan á u n  tiempo las 
aaiivas, extcaordí nadas condiciones del que viene artista al 
mundo, y  la  incansable laboriosádad que le lle v a  á cultivar 
hasta la  peiiecciún los góneros todos (xj). E l estudio de la  na- 
toraleza, como suele acontecer con los grandes artistas, leen* 
señó m is que toJos los maestros, y  i  ¿1 se dedicó con afán in* 
cansable, reproduciendo los m is vivos y  brillantes efectos de 
lus. Sos mejores acuarelas son cambiin las rnás francas y  sen* 
cillas de ejecución; franqueza y  sencillas que no ha de confun
dirá: con esa manera irrespeioosa de toda buena tradkióo que 
e l vulgo le atribuye, porque las libertades del genio no son los 
atropeDamienius <le la  aodas igooranda i4>.

Después de Turoer, distinguenee Copley Fielding (el amigo 
de Delacroix), Frout, C ox, Catterm ole y  otros que cooúnuaroo 
eoltivaudo como género nacional la  pintura á la  acuarela, mi* 
rada con desdén por los profesores de la  Aeadetny, hasta 
^  ponto de que los acoarelistas se reunieron, coaeiltuyeodo la 
Sociedad de acuarelietas (Society o f painters m xoaUr ctAeun), 
y  abrieron uoa exposición de sus obras, con exclusión de Us de 
óleo, e l memorable día 22 de Abril de 1805 (t$). P or ser mu

chos los socios, y  seguramente no bien avenidos— que no sólo 
en España existen rivalidades y  desavenencias entre los u t is -  

— fundaron algunos una nueva asodañóo, titulada Insti
tuto de acuarelistas (tV a u r eolours PainU f's IhsIUhU ). Ambas 

existen hoy en P o li MeM (é . y  O .), dedicándose aquélla más 
ai paisaje y  esta última i  la  figura. Ho rS6l, la  antigua Socie* 
dad recibió la  denomioación ó  título <U Peoí. «Esto es nues
tra, die« Tk* A rt journal Je  Londres, de lo que el público



apiecia su mérito; pero le  im pon« mayoree y  m is patrióticas

responsabilldulK. E l honroso con <]ue ahora se k  41$.
tingue ia coloca en ire las corpoi-aciones reconocidas cumo tc- 
preseniantes del pak por U  R e in a  y  e l Oobiemo.> Hoy sos

tienen U s buenas tradidonee d e  acuarela ingiota pintores 
como Palmer, Gregory, L ioton, Calderón, llerkorM ry mu« 
chos otros de universal lama.

L as acuarelas prei^iitadas p o t los ingleses, e‘>i)«cialniene.< 
las de Caitermole, en lu E sp osîc ién  nntversal de Paris Je 

1855 llamaron la  acendón de lo« franceses y  aun de lodo^ 
mondo sobre estegéoero, <|ue desde entonces comensóé lomar 
earla  de naturalesa en el arte; s i  b ien  todavía pasó aigdn tlem* 
po antee de <]ue en k s  Academíae d e  pensionados de R«na se 
eeublederan las reuniones ó  c la se s  nocturnas para el estudio 

de la  acuarela, algunas ramosísima«, como la d e G i^ . De ellas 
h a  irradiado por toda Europa {•?).

E n  Prancia es de ayer el cu ltivo  de este género y  la asocia* 
ciÓT) de los que ó  él se dedicao, P a b lo  Lerol, en la  GateUedts 
Beattx A rts, correspondiente a i  m es de Julio de 1874, cwiw el 
afto anterior, excíta la  á aquéllos d e  sus compatriotas que pía* 

u b an  la  acuarela k que imitasen á  los ingleses, con siituyén d^  
se en sociedad. ÊI oou b le  escritor de artes L ois Gonce h a ^  

lo propio, y  en 1877 consignaba con  elogio la  novedad de ha- ' 
berse destinado en e l SaUn un petjueño departamento pata di
bujos y  acuarelas. Lostalot hace rtotar que, en e l gran certa

men universal de Paris de 1878, á  «o ser por los artistas i o le 
ses, no habría que ocuparse del géneio acuarela (tS). A l fia, 
en 1879, la  SoeUU d'aquareüistts /raucsú, fundada poco antes 
por dies y  siete pintores, á  imitaciÓD de los ingleses, celebró I 

el 10 de Abril su primera exposición, que resultó muy intere- | 
sante por las obras de Lam í, Isabey, Jacquemart, Vibert, Le
loir, Mme. Magdalenn Lem aire, e tc ., etc, Desde entonces, el 
género se ha extendido y  perfeccionado. L a  última exposiciéOl 
(Maye de 1892), que es la  décímacuarta, ha constado de S13 
obras, pintadas por 44 artistas, enti'e ellos dos damas de gran



renombr«, lacitiid a Mme. Magdalena Lem aire y  la Baroncaa 
NaChaniel de Rothschild.

En hemos 9¡d^—j parece raenCiral— más activos y
laboriosos en este puoto que los fcanceses, por haber teníalo 

auiesque ellos Sociedades de Acuarelistas y  Exposiciones de 
acoarelv). Bien es verdad que nuestros pensionados en Ruma 
fueioo los iniciadores de! movimiento» y  entre lodce y  sobre 
todos e l insigne y  malogrado M ariatu Fortuny.

Hasta enioncee la  acoarela habíase cultivado poco y  única« 
mente como género menor y  meraaienic agradable de la  pintu
ra. M i distioguido amigo el ilustre maestro D . FiancÍKO .\sen- 
jo  Bacbieii ine ha referido que e s  sus mocedades asistía áuna 
texto]ia donde cierta dama inglesa, residente á  la  sazón en Ma> 
drid, reunía á varios artistas, entre los cuales se contaba el cé* 
lebre pintor .\lensa. Solía éste dibujar i  lápiz ó plnma» mien
tras los dem is contertalios deparlian, tocaban ó cantaban. L a  
dueña de la  casa, admiradora del talento de Alenza, animába
le  i  ejercitar su fecunda y  genial imagioacióo, y  un día le e x 
plicó y  encomió el procedimiento de la  acuarela, tan de oso y 
moda en Ingiater/a, liegaodo hasta encargar á  su país una 
caja de colores en pastillas, la  primera probablemente que v i
no ó  Hepafia, para regalársela á  Aleoza, que desde eniouces la 
usó pioiaorio algunas obras ligeras, pero a|>recÍ3bles, vanas de 
las cuales conserva «1 S r. Barbiexi con estimación mere«da.

Posteriormente, un artista ya  viejo y  siempre simpático, 
O . Cosme Algarra, que estudió en Inglaterra b^ o ia  dirección 
de Uichardson aquella manera idealista y  un Unto convencio
nal, pero fresca, lim pia y  transparente de los pintores británi
cos, cultivó 7  ensebó la  acuarela en la  girier,
uacida deJ famoso L ic u , fundado por nuestros románticos. Hn 
Varios sitios y  con diversos nombres^-eotce otros si ds 5ec¿r- 

de Us B«rii¿M ,^trabajó esta asociación b ajó la  presidencia 
del lúotor Ksquivel, disolviéndoee y  desapareciendo muchos 

iñ o s há- N i siquiera subsieten loa edificios donde sucesivamen- 
te se  ju n u b an  aquellos artistas, porqne la  liebre demoledcra y
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«COTistmcWa de Madrid los ha derrubio, co m o  acaba de ha

cer cou ia casa de la  calle de San Agustín, ejciuína á la d e C e r -  j  
v&ficea, eo  la cual turo su estudio Algarra, y  70  recibí de él mi$ 
primeras leccionsede acuarela.

A  mediados del aho de 1866 vino el insígu« Fortuny i  Ma
drid, donde «rieílé de nuevo y  tnks detenidam ente e) Museo 
real, co f^ o d o  varias obras del Tintoretto, T iz ia n o , V e lisq u e * ! 

y  Goyu (t;).» E b derredor del gran pintor rensenseagolpánt 
se cuantos cultivaban la  pintura en la c a p fta i de BspaAa, entre 
ellos Aigarra y  D . José Vallejo, artista de a lta  inteligencíl^ 
vasta ilustración, dibujante eKÍmío. A m b o s acom|>añr 
Fortuny cuando iba i  hacer sus coplas al M useo, y  llíniliai 
de asombro ai verle, por ejemplo, que des¡>»i6s de copiar coo 
auimir^le exactitud la célebre in fam h ad e Velásques, ponía 
esta copla i  la  acuarela In jo  el cabo de una fuente para 
tarla más tarde sobre los íond idos colotes. Y  lomlatnoem^ 
ba la  esponj a y  e l raspador que loe |» noeles, y  ios colores trae»^' 
párenles que los de cuerpo y  pasta, y  mil recursos ingeniosdtf’ 
del momento, persiguiendo y  legrando la  reproduedóo bellísi* 
ma del oatural é iluminando sus obras de ta l modo, que algts* 
oas parecen pintadas con rayos de sol.

Fortuoy, aJ decir de su disiinguídodiscipoloy caí lAoso her
mano político, mi excelente amigo D . R icardo de Madraao^l 
cr>n <|uien largantente he hablado de aquel m al^ rado geeio, 
estudiaba n^ioociosa y  detenidamente, y  estaba en cuerpo y  J  
alm a consagrado al arte. Bs una inmarcesible glorui nuestra« 
de U  que en vano quiere privarnos quien co a  ignoraoie ligere*
2a le  caliñea de italiano {»>) y  le  coloca por bajo  de K ^ n aaU i ̂  
cuando este notable y  también malogiado i^mor fraacés escri

bía desde Roma, donde ee hallaba pensionado, las siguient 
frases:

«Ayer pasé el día en el eatuüio de P orlony, y  sal! hecho uo 
pelele. jQué asombro de m odtol ¡Qoé prodigiosas obras las 
suyas! E s verdaderamente el mnestro de todos oosotros. jSi 

vieras los dos 6 tres cumirnsque está termiriundo ah«<ra y
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MQare].is qu« ha pintado úitlmament«!!! ¡Esto, «slo ts  lo  qu« 
ane dî&gusta de las idIhs! ....  ;Ab! PortQOf, tú inequiuselsue>  
6o(. .. («).*

CoD SU CettiadÎHit, su MiiiMdriii, su Uastcrada, sus B M iiJ i- 
Igs y  tanUs otras ol>rss maestras, Fortuny ea, i  m l humilde 
juicio, el primer acuarelista del mundo.

Su ejemplo y  su estímulo hÍxo que en 1869 algunos artistas» 
aJ frente <le los cuales <lel>en Ügurar los iniciadores de la  idea, 
mi queridísimo am igo y  maestro O . José Casado dei Alisal» y 
mi amigo también e l profesor D . Juan Martines de Hs^nosa 
—arabos, desgraciaJainenie, ya  difuatos»— se asociaran para 
estudiar por la noche la  acuarela e a  e l local de la  Escuela Su
p r io r  de Pintura, sita e a  este mismo edificio (es)» Por entoj)* 
ces jonldronse también con e l propio objeto aigu nos distingui
dos alumnos de dicha Escuela (*3); y  de estos núcleos nacieron 
Otros centros, y  en 1874 fanddse \n,Socù<Utd dt 
y  en 1378 el Ctreitlo de Btlias A rk i (>$), en coyas academ m  
nocturnos trabajabas y  trabajan actualmente profesores /  aA- 
cionados á la  acuarela («6}. ¿u s obras, preseuudas eo  agrada
bles Exposiciones, han sido y  espero que sigan siendo atrac
tivo de este buen pueblo de Madrid, que ya  es hora d e  que, sí 
ao trocar por e s u  otra su antigua añcióa á  los toros y  la  más 
reciente al p tk iA ú tm , las alterne, coocediendo al arte  de 
lisques y  Murillo una |tarte siquiera de lo qne otorga al de 
P eft H tíio  y  a l de los numerosos Chiqtiiki éuscaros.

Baicelona con ku Centro d* ^íttar’íWsías; Sevilla, Valencia y  
otras ciudades españolas tienen derecho á 00 ser preteridas, 
euaodo se mencionan sociedades y  leuoionss para estudiar y  

cultivar el género de que me ocnpo (<?>•
jV  qué diferencia, señores, eotcs estas modernas ac^dtmUt 

M ctumas de acuarelistas y  aquellos antiguos escritorios monás
ticos de que os hablaba antesl Na ya  las feU Aroi frUw hs que 
Alcuioo anatemalixaba y  prosccIWa, sino frases más 6 menos 
■ ogeniosas y  aun picantes, cuentos/ bromasacompahao y  ame* 
uisan e l trabajo. E l local es extenso: cubren sus paredes tapi-



c « ,  bc*celos, »aclatlos «n y«so, arma«; «n el cenerò hay ur« 

platafoima, donde s e  coloca el >no<}e(n, que recibe lu;̂  seni, 
tal de un gran foco c o n  tefleclor brüianeísimo; 4  corU disUn. 
eia, y  ea (orina d e  an ^ teatro , una 6 dos'iì las do boiriquetea 4 

con «siento, pupitre in 6vj|, lua 4  la  ìzquierdayvaso para agua 
4  la  deredia. Puesto e l  rnodclo y  ocupadas por suerte las pia- 
zas, coisienaa e l e stu d io  de la acuarela. Breves son ios raiosde 
silencio, que InCerruinpen constantemente los diálogos y  con

versaciones de extrem o 4  extremo, á veces esmaltados d e a ^ - 
deaas y  coreados por risas. E l contntste, como veis, so puede . 
ser m is grande. E>eduoirde éJ todaslus consecuencias m elle- < 
varia muy lejos. Sólo d ir i  que, «n mi pobre opinión, el aite, 

pasamio por inñnitas fases, oscila, cae, se levanta, se eclipsa, 
vuelve 4  lucir; en su m a, se transforma, pero no muere si 
rirá nunca.

Tratada someramente la  parte histórica de la  acuarela, ven
gamos 4  la  técnica, apuntada ai ptiocipio, y  de la  cual diré po
cas palabras, porque su exam eo cabal y  detallado exigiría des- 
envolvimientos im propios del presente discurso. Pero no puedo 
prescindir de algunas iodicaciones para que este trabajo, aun
que ligero, y  s im ilico  m 4s  que analítico, no deje de tocar to
dos los pantos que su tem a comprende.

E l primero de que h a y  que ocuparse es e l de fijar bien qué 
h a d e  entenderse hoy propiamente por «w r/A *, Respecto de él, 
se suscitó oo h4  mucho en  la  prensa periódica de Madrid usa 
corta, pero interesante polémica, con motivo de la  calificació»! 
de las obras de pintura de agua presentadas eo  la  B x p o slc ió íí 
que celebró en Diciem bre de 1S90 e l Círculo de Bellas A lte s , < 
y  que éste designó con e l titulo de PfisU U iy acu&rtiat. Enu« ' 
las últimas había unas pioladas con colores iranspareotee y 
Dirá» con colores de cuerpo y  pasta, llamadas por los frauceíed \ 
^9H0ck4i. Un literato y  critico (*») censuró con raaón e l empleo \ 

en el Cat4 logo de e s u  pa) abra francesa, innecesaria á s u  j  u ic io , 

por existir como «qojvaknle de e lla  eu castellano la  vos agua-



íia, y  (l<cia: «La oauireiA se hace om\ color«« transparentes, 
empleando como blaoco el fondo del papel en qne ee trabaja. 
L a aguíidfi se hace cod colores disueltos en ^ a a s  gomosas, ó 
coa hiel claríricada, que resaltan opacos, y  eotre los cu ales se 

emplea el Illanco,»
Otro crítico (*9), no conforme con estas definiciones y  esta 

clasificación, se propuso rectificarlas, porque decía: . . . . . .  las
tonalidades, aun las más vigorosas, se coostguen en la  aguada 
en fuer&a de superpooei I jn u s  muy claras; en laanMreZe, arro 
jando sobre el papel la  tinta pora, que la esponja 6 e l p in cel 
empapado en agua extienden ó alendan, y  el gancAe, p o r  el 
coniraro, se trabaja mttíend« coior y  «así en seco.»

Un tercer escritor (3«), tratando el asanto m is amplia y  me- 
diudam enie, dijo que la  vos aguada, tal como la  define e l  có
digo de la  lengua castellana, el Diccionario de la  A cadem ia en 
sa última edición, es vos genérica y  comprensiva, por tanto, 
de teda pintura de í^ua, bien se haga con colores traospatcn- 

tes ó con colores opacos, y  no e s  sino la  piniura aeuois d e  Pa
lomino y  la  iHMtra de agnados de Pacheco. Mas oí espíritu y  
priclica de análisis y  especialisaclón de los tiempos modernos 
ha traído las diferencias que exigen expresión diversa y  p -irti- 
eular en el lengnaje, y  el aludido escritor desea, a l efecto , qoe 
además de la  palabra eínorrís, aceptada por la  Academ ia Eo- 
paíiola desde 1884 para la  pintura á la  aguada con colores 
transparentes, «  adopte otra correspondiente á  la  frarícesa 
gom akí, que desune la  aguada coa colores de cuerpo, y  pro

pone aguasa 6
Conforme con esta acertada opinión, creo, sin em bargo, que 

á  la  noeva idea debe de corresponder nueva palabra, p a ra  no 
aum enur las acepciones de las antiguas, lo cual podría pro
ducir anfibologías, y  que, teniendo co  cuenta rasone* etx inc
ív ic a s , y , sobretodo, la  estructura de la  vos aenareia. pudiera 
designarse en castellano e l concepto expresado por la  francesa 
goaacha con la  de acaata^ Y o, mientras no se presente alguna 
mejor, mientras e l uso, supremo legislador de las lenguas, no
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eslablesca o tra , é s ta  « aré, cor  p e rd ó n  <Je <]uceD p o r  u«l t¡bcr< 

(ád poüiera penarme.

A c M r tla  y  Muasa se empleaban separada y  a u n  jim um enu '  

en las viAelas y  miniaturas de los códices, siendo la  segunda 
<el procedimiento antiguo y  clásico, digámcsJo así,s y  la pri

mera «invención <leJ genio europeo en la  ¿poca cristiana,» se- 
gón atinadaineote dice el erudúÍ»imo escritor que trata con 
gran com petencia estos asuetos en el D'tfcu¡>uirî  e>KÍ 

hiipfOKy-am^ricoH^ Cit), Hoy se entiende en el mundo del arte 
poi acM rtU  a lg o  qoe no el primitivo lavado, ni la aguadaJ 
Inglesa anterior d Turner^ «hoy, según dice una verdadera 

autoridad en la  materia <js), se hace con este nombre uii género 
de pintura m u y complejo, que comporta empastes, inatídsc 

y transparencias, y  qoe es, en proporciones ilifeientes, una 
mésela de la s  amiguas pinturas de m isal«  con la MMza j  eli 
lavado.» Y  á  esto  pudiera aftadirse que la  Acvtirtk se distingue; 
especialmente de la o cw r«  en qoe en ésta predominan los em* 

pastes y  en aquélla predominan les tr a n ^ ie o d a s , sin que por 
eso dejen am bas de usar los unos y  las otras, cuando convjen«’rfj 
a l efecto general que intentan producir tíj). **

E l mayor defecto que á  Ja acuarela se atribuye es su escaa 
duración. D íeese que resiste poco tiempo á la  acción «lestivo-H j 
lora de la  lu*, especialmente la  del día, y  hay quien por eso 

la ha llamado del sol. Peco los acuarelistas la  <lcfien^,
den de esta censura, como se  vió en la curiosa, interevtntisini^: 
discusión entablada y  seguida en las colninnas H«1 r«-«s de 
Londres e l afto de i8S6, dortde por una y  otra porte se adtijs^ ; 
ron copia grande de hechos y  rasones de ciencia y  de arte. ] 
U r g o  y  acaso enojoso, á  pesar de su gran interés, seria dar  ̂
cuenta a.|uí de esta brillante y  empeftada comroversia; pero 
no puedo menos de transcribir alguna» palabras de) profesor« 
Kuskin, eniendidisimo y  entusiasta defensor de la  acuardí ' 
qoe decía:

«El punto principal sobre que e l sentimiento público ncce- • 
sita  afirmarse contra la charla periurbadora, es lacoodíddir^
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«sencial y  valór de la  p lo tu u  con colof«s de agua como rama 
de las bellaa arces.

»La vieja acuarela pura, en viejo y  puro papel, hecho coa 
viejos, bocrados (rapos (J4).

>No hay pintora sobre porcelana 6 cristal, u  temple, nt 
óleo, o i enc.¿us(ica, nt bantís, ni género, clase 6 masera es
pecial de pintar pasados, pieaentes ni futuros, qne puedan 
CMApararse á  ]a serena y  suave virtud de la  acuarela en su 
propio uso y  lugar. Ko liay natía que obedesca í  la  mano del 
artista tan exquisitamente; nada que con tonta perfeceióo re> 
coerde loe delicados (^ces de la  vista. Todos los esplendores 
del prisma y  de las púedras preciosas son vulgates comparados 
co o ia  mancha de inñnita op^escfncia de una acuarela bien 
trabajada; y  la  lu z  qoe poetle obtenerse mediante sus tintas 
transp.« rentes y  e l bulto que |>ucden dar las opacas, casi no 
consienten rival, aun con los más acuciusoK métodos en otros 
géneros empleados.

sCuÍdándola>-<omo toda persona bien educada cuida de sus 
libros y  enseres,— la  acuarela puede durar siglos. N o tenién* 
dola expuesta á  la  luz directa del sol, vivirá en las paredes de 
vuestra mcrada lo que vos mismo; y  uun cuando eu el sentido 
ordinario de la  propiedad pueda parecer d u  menor precio á  los 
ojos de vuestros herederos, ¿es acaso para vuestros Herederos 
para quien adquirís vuestros caballos y  cuidáis vuestros jar
dines? Podemos gastar atinadamente e l dinero en verdaderos 
placeres que duren lo que nosotros mismos, ó  bieit una peque
r a  parte de ese tiempo; y  el pee d o  de una obra pictórica qoe 
encierra en sí continuo deleite durante aáos, no puede califi
carse d« extravagante, comparándolo al que estamos dispues
tos á dar por oír una melodía que se acaba en uaa hora.»

($4
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D O N A T IV O S  H E C H O S A L A  R E A L  A C A D E M IA  

eu C.08 uese$ m  jvuo, acosto v «¿pr/eMBís ub i 9 0

C «atn9 d< RtpAAa. Metnwta del «urto i k  >894 & <>j, ;  A b b v»« 

d4l d« 1895 i  0 ,~ M d d tíd , ImprenU Cofeoúü, í  < » to  d« O , GuG^ms, 

Clai’k la  4« Aiodci) oást. 9 :1896. (Uo v^ vnen  ec f&üo de : ; i  f  í e  prii> 
gcaee m pecriveom te.)

C hhM  de <eflM*£tMa des o>Muaieate de J'an trabe. Exercwu aS^c.^Pw*^ 
c icu k  « u H n e.— LeC<ire, lApfim eñe Naiíesale; 1995. (Un veluawB «aÍ  
4 .* de 175 0giii»e, e o i 10 tMoGpks.;

.4/ri d e llt R . AceedeirnA de I k lk  Arti Íti Mileeo. A o w  a 890-1891.— Mil 
Seab. Tap. Lib. diltt T, UtaiDÍ W igei, 31, vJa D w iei, 3t  ̂1893.— 
relumea en 4.* pmioegade de 941 ]Vi|:íiws.)

IS99, 93 y  94. *  (Ub  veloroen de 797 p%inae.)
C m vp de )ae a ^ s  tntiero-medkiealei de In I'ntlnsuU 6 Í»ba «tl^'aceaM.'! 

AAo de 1893.— Madrid, inapteaia de la Vinda de M. Mifiiatta delnsE^«*» 
^ « ^ 1  Setvet, : j .  T eU k iM d ji: jSpd. <Tree h«fa»ee U k .)

Ae¡e/A de la R « 1 Academe de Uedi6<ie. Tomo 2(V I, cuaderee 9 *  (feeíode 
i 8 0 )— Madriil. es*. IÍp. Vm <a iH fjoad e M. Tello. ¡mptraor de Cit»^ 
n  de S . M ., C . de Seo Pnoeiaco, 4: 1896. (Un rolnntei» «o 4.”)

O ñm rcn kldoaeo la Real Acadeená de H e d k iu  para la recepctóc fMiblk« 
del AcadMnko decío Dr. D. Maríaeo Salaaar y  Ale«ret. el d b  s6 d e , 
ú o  de >8 0 .— Madrid, R . VHaaee. impraaor, Har>3u4« de Sania Ana, 
Tetégono 55«: iA 0 , (Ua veluorea ee  felio de fld p d fw * )

¿JiUMfia Icbk por el S f. D . Samoa de Iseat 7 V illuea. IVeaúlenle dH T rib » . 

n»l Stipreno, 00 U  aobtMa apenara de loa Tiikm aiee celebA ^  en i$ 
de Septiembre de 1 8 0 . -  Madrid, eatabdecintianto jipog^afteo <k Foru- 
&e*, impr«9.9r  de la Real Academia de k  K ^ io m , celle de la Liberta^ ‘ 
núm. »9! 1896. (ü a  roimnen en 4.*d* 3« pdgHiaa y  epéndroe.)

,VA-ee»> neerea del «atado d<i loeritaco d*l Cardenel Cisfwtee dnnude d  careo 

da 1*94 í  r S p s .-T o In lo , itnprema. llU erla y  «coad erB acií«  <k 

lícfroanos, Conacfcio, 57. > Silkil», •.$: j 9 0 .  lU a  rolinnea «o 4 .* 'k  8j 
ivlKiiim.}

Dlenrrao promineiade ante la C ew aktt del Senado «fxe^iidfi de der dKt>e<ei 

eobee el preyeoto de auxilios í  ksContpajsrasdeknocftTrile«. por T>. Ra* 
mdo 8AÍB8, P r e ^ a u  d d  Círculo de la Uetdo « fc a r l l l  4 ludusiml de 
Madrid (Rcilete efl 4.*)

Maa«i»!S)»^, Pif. Vhai • H4M a> M. T,a  ̂Cwm.« Su Pn>e««,<.
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REAL ACADEMIA DE BELLAS ARTES

SA N  F E R N A N D O .

A8o XVI. Uidrid; Ctetubre de 1806. H áa. Ì59.

A C U e R D O S  r o U A D O S  f o r  l a  K C A L  A O A P & U IA
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S/sió/i lUl día 5 .o ^ p io b B i los acaerdc* de U  C om ilón  de 2d~ 

XDÍDbtraciOn en asu&ioe de cdgimen ÌQterìor.

Dar las gracias aJ Acadénucc de núinero, Excm o. SecSer 

D . Juan F . RiaQo. por e l donativo de dos obras p ara la  

Biblioteca de la  Academia.

Bocaegar á l a  Sección de E scollura que examine ios 

tres bocetos ampliados de la  estarna de Gusenán ei Bu*“  

« ,  ejecutados por los escultores D . Aniceto Marinas, 

D . José Alcoverro y  D . Mateo Inurría.

Oficiar a l  seior Ministro de Hacienda rogindole no $e 

establesca en las oficinas Instaladas en e l piso superior de) 

«di Scio* Academia la  calefacción por el agua caliente 6 

por ej vapor de agua, y  e l alumbrado por la  electridc

Qf



d^l X2-— Aprobar la  <Ieagoaci6n hecha por la  Sec

ción de A/qoileclura <lel Excm o. S f .  D . Sim eón Avaloe 

y  S f .  D . Antonio Rol* de Salces com o poritos.irquilee- 

tos para fijar «l valor actual del P alacio  de A nglada y  de 

los edificios Presidencia del Consejo de MíniatM» y  Di

rección de Flidrografla.

Contestar por Secretaria á In Com m on provincial de 

León, acerca de una pregunta relativa  á  la  piesentacióo 

de los bocetos elegidos, [>ara am pliarlos, de la  estatua de 

Guzmáo el Bt*e>to.

Pasar á la  Comisión m ixta organiaadora de las provin

ciales de Monumentos las propuestas para V ocales, formu* 

ladas por la  de Badajea.

Sesión d fl dw 19.— Aprobar e l dictam en de ia  Sección d e  Pin

tura, referente al cuadro titulado M ira  ̂  honiía f i t .......

original de D. Julio Romero de T orres.

Aprobar el dictamen de la  referida Sección sobre un 

cuadro que representaá i^tuslraSeñora del Rosart«, o r i 

nal de D . Josó R odr^uez de L osada 7  de la  propiedad 

de D . Manuel Lestón y  Plguerola.

Aprobar e l dictamen de la  miama Sección, relativo ¿ 

una comunicación d el S r. D . Thoodor Strom er, Corres

pondiente en Berlin, y  proponiendo se nombren Corres

pondientes al Se. D . Hermann Eucle (en B erlín), 7  señor 

D . Ernesto Haeckel (en Jena).

Sesión del dea u5 .— Aprobar, coa una ligera modificación, el 

dictamen de la  Sección de Pintura relativo i  la  R eal or

den del Ministerio de Estado, ru a n d o  se le  Bicílitc la  ^  

laclón de las obras pictóricas existentes en Italia, paca el



«7
cumpUmiencedel art. 51 del Reglamenifv de k  Academia 

Sspañola de BeJlaa Art«$ en Roma.

Aprobar loe acuerdos de la  Comisión de admiaistración 

e s  aauncos do rég^mea interior.

SECCION DE PINTURA.

A l Ilw o. Sr, Direcior gtHenU /U Jttíln/ccÍ¿H fib lica .

limo. Sr.: Esta Real Academia se ha enterado de la  comuni* 

cadóa de V . I ., fech a  r j  de M ayo óllim o, con la  que remite uaa 

iosiaocia de la  señora Doña Mariana O oosález Coüvar, viuda 

del insigo« piolar D. Carlee L uís de Ribera, solicitando 1« sea 

ad^oirido por e l Estado un cuadro original de su difonto es> 

poso, titulado L a Conqviiia de Granada, á  ñn de t^ue aquélla ia* 

forme acerca del mérito y  valor de dicha obra; y  de confor

midad con e l dictamen de su Sección de Pintura, ha acordado 

manifestar á V . I. que la  .Academia se cree dispensada de ha

cer el e l^ io  del gran maestro de quien es fruto e l cuadro La  

CenqHÍ!íadeGrattada, porque notorios son los méritos de aquél 

que fué digoisitno individuo de la  Sección y  de la  Academia; 

y  haciendo separar la  círcoostaocía de que no haya en nuestro 

Museo Nacional de Pintura y  Escollura obra alguna de Don 

C ^ los L uis de Ribera, se apresura desde luego, y  prescindíen* 

^  de coDscderaciones que sertao ociosas tratándose de tal ar* 

tista, i  aconsejar ¿  V . I. la  adquisición por el Estado del coa' 

dio á que la  In atandase refiere, destinándole al Museo Na

cional de Pintura y  Escultura, en precio de 5C.000 pesetas.

^  que* por acuerdo de la  Academia, y  con devoloeión.de la



instaacia, teogo e l hooorde comunicar i  V . I . ,  cuya  v id a  guar* 

de D ios muchos años. Madrid 7  de Julio de 1896.— E l  Secre

tario geoeraJ, SÍ»u¿h  A m Us .

A l lin o . Sr. Director d t Jnsiruccicn fú b lk a .

limo. Se.: Esta Real Academ ia se ha enterado de la  ordea 

de V . I., fecha 18 de Mayo últim o, remitiendo una instancia de 

D . Manuel María Cnvani lias y  Armendária, en  la  c^ue solicita 

sean adquiridos por e l Estado dos cuadros de su propiedad orí* 

ginales de Adolfo W ertmüller e u  1790  ̂ á fin d e  que aquélla in* 

forme acerca det mérito y  vaU>r de dichas obras con arreglo i  

las disposiciones vigentes, y  d e  conformidad con e l dlctaoea 

de su Sección de Pintura, ha acordado m auífeslar á  V .  I . que. 

examinados con detenimiento los cuadros i, q u e  la  instancia se 

refiere, los cuales están firmados en 1790, y  teniendo eo  cucota 

que, en efecto, so  existe en eJ Museo N acional de Pintura y 

Escultura obra alguna de A dolfo  W ertm üller; que es este plcr* 

tor estimable y  de reputación, y  que las dos obras son origina

les y  de mérito, entiende que podrían ser desde luego adquiri

das por eJ Estado con e l destino que se solicita, en precio de 

3.000 pesetas.

L o  que, por acuerdo de la  Academ ia en sesióo d el día 2 del 

corriente y  con devolución de la  Instancia, tengo la  honra de 

comunicar á V . I., cuya vida guarde Dios muchos años. Ma

drid 7 de Julio de 1896.— E | Secretario general, SintóB 

Avdcs.
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A i E x c m . Sr. U tnitlro 4*  Eiteáo-

Excmo. S r.: Esta Real Acadernia, q tit se  ha eolerado de la 

Real orden expedida por el Ministerio d el digno cargo de 

V . S>- con Techa 7 de Septiembre último, disponiendo que, 

con arreglo á  lo prevenido en e l art. 51 d el Reglamento de la 

Academia Española de B ellas Artes en Roma, esta Real de 

Sa& Feroando facilite i  aquel MÍQÍslerio la  relación de las 

obras pictóricas existentes en Italia é que dicho articulo se re

fiere y  que ha de servir para los trabajos que en e l segundo 

año deben practicar los peosiooados, ha acordado maiufeetar 

i  V . E . que, e a  medio de eus otras tareas, no ha descuidado la 

obligación que le  impone e l citado articulo; pero siendo larga 

y  penosa la  empresa de formular la  relación am plia 7  completa 

de los cuadros ó  frescos que existen en cualquier ciudad de 

Italia y  que ofrescao mayor islerós desde e l renacimiento de 

la  Pintura {s^lo xiu) hasta la  época de R afael que no sean 

conocidos en España, según dicho art. 52 exige, se lim ita á en* 

viar ¿  V . E ., supuesto lo apremiante d el tien^po, la  adjunta 

nota comprensiva de 44 obras, la  cual no e s  la  definitiva ni 

está completa; pero la  Academia continúa trabajando para po

der presentarla i  V . E . cuando la  tenga concluida.

L o  que, por acuerdo de la  Academia, tengo el honor de e le- 

^  á conocimiento de V . E ., csya  vida guarde Dios muchos 

años.

Madrid 31 de Octubre de xSgó.— E l Secretario general, 5*-

Meón A v a io s.
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RELACIÓN

D B  L O S  Ó  P B B S C 0 8  Q Ü S »  C O I) A R K B O L O  k  t O  PRBVENIDO

E K  E L  A R T .  D E L  R £ C U H £ R T 0  0 6  L A  A C A O S U t A  B S l’A ^ ^ A  M  

O B L L A S  A R T B S  £ M  R O U A ,  R A  F O M fU L A D O  E S T A  R E A L  D E  SaR  

R B R H A N O O , R A R A  Q Ü E  P U B D A K  S E K  C O P IA D O S  C 0 4 I0  T S A B A J O  P E  

S e O b R D O  A Ñ O  P O R  V O S  F B R S IC W A R O S  P O R  L A  P IN T U R A  B R  A Q U s . 

L L A  U E H C IO K A O A  a O A C T U I A .

Fr a  B a eto lo w B .

l^ ^ r iü o  y  k s  S v a n g ^ is lA S -  C uadro.— Florencia. G aJetU  del Palado 

P itli.

B e a t o  An q í u c o .

a — £ a V irgeK . t i  N iñ a  y  ¿ « e  ángeU t. O leo . T abernáculo.— F íopío-  

o a .  QaJetIa d e los O fic io s .

B o » c c k b > IJu sa d P  B l  <7 M io.

V Ü J p u b lk »  H y> A U n  n it tn a itH  t i  a m  i 3 <». Pres® . 
— R o ñ a . B aailiea d e  S a n  Juan de U l i ^ ,

4— ^«¿4«« t i  huerto. Cuadro,

6 -  ^V irge*  y  taaías. Cuadro.-PJorencia. Academia da Bellas Arfes.
^ M m r U  é t  $ n J n é A  i g ) „ j a 4 e  8 an U  Cme.

Caplla Fenjsei.

7 —  £ «  la  ca rid a d  y  la  o M itn eia . F resco ,— A s ís .  B w ü ic a  de 
Sao Praacisco,

VÍCTOa C a b p a c io .

fi—&u» Stkban diipu/oHdo <o» los Doclons i*  la  fe>.—UIUa . iluieo. 

C a v a l u v i .

9 - l 4  CrKifirtia. P resco .— A aü. üasitjca  4«  S an  Pranriaco,



QlOVAM Ht. C iUAOCb .

y y ^ V fg e n  ««« d  Ntíio, ángeles y  pre/tlas. Cuadra.— Florencia. Acede* 
stia de BHIas Artes.

__La M ^ss« á e  Florencia. Igleria de N uestra Señora de
la Buena Nueva.

FRA At<a6LIC0 DB FuaOLB.

12—Los fteacu del Uonaeterio de San UarcM.—Florencia.

ALGjABPao P iu e ir  lU asdo Beiiccdl« ó  Botieeelü.

I S .V ú ’̂ a  COA ei N i"«. Coadra.—Floreocia. 
l^ ^ V irg e a  r«de«i« is  ángást. Cuadro.—Florencia 
19—Id  Fonia.
1 ^ —Frescos y cuadros.—Roña.

OUNTILB DA FAniABO.

17—.ídertcfá* ie  les Reyes Usgos. Cuadro.—Florencia. Academia de
B elb a  Anea.

DOMSKICO C h i r i a b d a i o .

19 -C risls Usmanáo á tes A ^ tsU s  4  tsp ssu . F resco.-R om a. Valíca- 
no. Cafuiia Sixtina.

19—£1 TS^ioáe iM Roma
80—F js  t t ír t  roMsnos y  sdlrVas.—Roma.
2 l — .ddanKrdrt ie  U t Rí j c . - F lorencia
i t^ N s e m ü n h  áeU  Virgen. P reaco .-llo rencis . Iglesia de Ntiealra 

Sefiora de la Bueoa Nueva.

T a p o b o  O aDP!.

a S -W fitg A »  Ae San FrsaciKS en a«a /»»« 

S u  Frarvcisco.

. Fresco.— .4sta. Basílica de
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TouAs Gotet, Huiud» Uataeti« d t Sa» GmmiihÌ,

i^-^ResvrreuUß de tm mA«.—Florencia.
S&»Pre3cn del Martirio dt San Pedro.’^F lo ttb tít,

F r a  f t t U P P O  D f f i .

2 9 — $n«^ Tomds de Freaco.— R o ro a . I f le a la  d e U  U in e m .

Capilla.
S t-^ Je a te rtiia tH ire la t  D o tio m .— R o m a .

3 B— ¿ a  V i/gm  9  t i  N<A« Jt s d t  rodeados tU  « a x ^ .— E o ra o tt'a .

3 9 — ¿ S  CorMOeiiit d t Itt F irg en .— F t o n a c a ,  A ca d em ia  d e BeJIaa 

Altea.

AmdrJ^Ua»tbona.

a o— Nipolea.
8 t —Loa IreacM ̂ ue exlaten en Botaa,

F iM T V m C K IO .

9 2 —San ßernardii» de Sk)ta. Fresco.—Roma. Iglesia de Araceli. Ca* 
pilla Orgagna.

33— lri^ü^/ode h  muertt. F resco .-Pisa. Campo Säet».

Saho di Piarao.

34— Corojuttd« de la Vìrgert. Fresco.—Sleoa. Palacio de la República.

L dcca Snsaoaei.u.

35— ¿loMÚ ex Sgtf*«~ Fresco.—Roma. Vaticano. Cepilla Sixlíaa. 
99—CoroMK>ÍKd4la Virgen. Cuadro.—Florencia.
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PiBTKO Vanucci,  ilAmado B l PtntgtHo.

8^ S « 4 i/ú o t( ’ i& Crah. Pieaco.— R o isa . VaticaJt». C apj)]aSjatina. 
9 9 — Crñto tHírtg/tMdo U im  iA  eieJa ¿  5 «a Ptdro. F r e s o ^ R o n a .  

Vaticano, Cafñlla Sixiiria.
4 0 —  i?«nrm c(¿a ¿c Crís*«~ Cuadro.— Rom a. PínacoUca.

4 1 —  ¿ a  V i r ^  f t M r o  M ata  O hufoi. Cuadro.— Rorea. Pinacoteca.

4 S — L a  d t l4> F lorcocía.

i í U  Pirg'tfa.— Feruaa.
4 4 — ¿ a  m /a  G ^ . — Bolonia.
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DISCURSOS

MI

ExcMO. É I l m o .  Sr, 0 - ANGEL AVILES

■ b bU  S s (  r<i*p<o K  i*t93

D I S C U R S O

ExcMO. á Iluo. $r. D. ANGEL AVILES

(COBdU^'>

E l entusiasmo del sotable profesor inglés por la  acuarela* 

género nacional de pintura ea su pais, ba tenido y  tiene ru

dos cootradícEoree. Acaso el mayor de ellos sea M. Ga

lonné, cuya diatriba no be de transcribir, porque es tan 

apasionada como Injusta. D e  mí sé decir que consideróla 

acuarela como una d« las m anífesuciones más interesantes y 

felices del arle picl6rÍco, a l  que en la  antigüedad prestó gran* 

des sei^ieios y  sigue prestándoselos en  nuestros dias. Por lo 

demás, y  mirando esta cuestión desde uo ponto de vista alto 

y  desnparionado, ¿qué Importa la  especialidad de un procedi

miento ante el fondo y  la  esencia, que es lo  que en todas iM 

cosas h ay qoe considerar preferonletneote? L os mismos ele

mentos naturales y  adqoiridos necesita poseer ol artista para
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reallsaf una obra buena á la  acuarela que al T im o  6 aJ tem

ple 6 al tieo . E$ más: &emp«e tendrio u& valor Ìnfioitameote 

mayor laapocas, pero admirables rayas dal bcsquejo enque Mi* 

guel Angel parete haber comenaado i  sacar de su amplio y  va

ronil oerebio la  asombrosa composición del juicio fioal (s5), el 

apunte de Velàzqoes representando una carrosa los estu* 

dios de figura i  làpis rojo de Rafael (}?), los de paños de Leo

nardo de Vinci (^>, 6 Ics de retratos de Holbein (3$), que tan

tos y  tactos liensos en que suele hoy emplearse la  tela por me* 

tros y  e l color por kilos ise).

Y  aparte de esto; aparte de que, i  mi juicio, ningún proce

dimiento e s  Inferioc á  otro, la  acuarela es acaso el m is perso* 

nal, por tener que ser e l más espontáneo. D e  aqoi su eatraor* 

diñarla aptitud para la  composición, esto es, pata que el artb* 

ta exprese desde Inego su pensamiento y  vierta su idea. Y  por 

ia facilidad y  comodidad de poner e l color, qne sí ha de con

servarse Cresco y  limpio debe resultar de primera mano (ex), 

so admite competencia para impresiones y  estudios del natu

ral. Aun en las acuarelas más concluidas, como sean vcrdade* 

ras acuarelas, se  requiere una putesa de dibujo y  un senti

miento del color que no reclaman otros piocedimieatos eo que 

fácilmente puede borrarse y  repetirse, llegando al éxito lenta

mente y  por correcciones, que en aquéllas suelen hacer perder 

á  la  linea eses delicadísimas inlleviones que la  embellecen, y 

4  los tonos su transparencia, cualidad característica en este 

género.

Figóranseme los divereos procedimientos pictóricos como 

hermanos en e l propio linaje. Y  en ta l concepto, acaso porque 

excite admiración y  entusiasmo Ut gravedad y  alteza del fresco 

4 del temple, como formas escultóricas de hermosa matrona; 

^«1 aterciopelado y  sólido empaste del óleo, como varón robus*
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to ;  activo, ¿hemos de ten er e a  menos la  finara, la  lamiacea 

7  argentina diafanidad d e  la  aevareU, especie de Benjaiola 6 

de hermana menor en la  fam ilia  pictórica, que, sin la  exobe- 

rancia de formas, sin el rasonam iento cnajado de la  edad adul- 

U , posee todas las gracisis, todos los atractivos de esa otra edad 

en que oo h ay m alicia, en que e l alm a se asoma pora í  lósela» 

ros ojos y  sonriente i  los encendidos labios, y  chispea en frases 

candorosas, espontáneas, inesperadas?

A l menos asi pienso y  siento yo, no porque ahora, con mo

tivo de este trabajo académ ico, me conceptúe obligado i  cantar 

sus excelencias. Tiem po h á  que opino del mismo modo; y  si 

queréis de ello  prueba fehaciente, permitidme leeros un frag

mento de cierto escrito intim o, de uon carta que años b i  dirigí 

i  mi buen amigo e l laureado y  genial pintor D . Francisco 0 ^  

mingo y  Marqués, en q u e  le  recordaba aquellas prinutivas 

asociaciones de acuarelistas de Madrid, de que antes he habla

do, y  con familiar, pero sincera expreaíóo, le decía:

<Yo no poedo olvidar aquellos felices tiempos, acaso porque, 

entretejidos con la  suprema dicha de los pocos años, no dqa> 

ba de pasar algunos m alos ratos. Bastantes me dió la  acuare» 

la, parecidos á  los que suelen dar las coquetas i  los celosos. A 

veces me preguntaba, acordándome de Cervantes: «¿Pensarán 

svaesas mercedes ahora q u e  e s  poco trabajo hinchar un perro? 

>¿Pensari vuesa merced ahora que e s  poco trabajo hacer oa 

>llbco? ¿Pensará vuesa merced abera que es poce trabajo 

>tar una acoarela?>

»Y puesto case que nadie había de contestarme, contesté* 

banme las penas que pasaba ante e l modelo, con mi bM  en 

blanco, la  caja en la  isqnierda mano y  e l pincel en la  derecbar 

tratando de dar con los colores, diluidos en mucha agua, vida, 

anima^ÓA y  expreaíóo i  una fignra que yo  quería hacer
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imagen Oe aqoella otra ?¡va, expresiva y  aolmada que tenia 

delante de loe ojos.
»jCuántas dificultades! |Qué deseapeiaciéo! C om olaaco a>  

reía no consiente los arrepentímiontooi de no acortar des* 

de luego, h ay que romper e l papel y  i  veces basta lo^ pince

les, que es lo que y o  estaba por hacer todas las noches.

»En cambio, si se acierta, como ¿ usted, querido Domingo, 

Id sucedía cari siempre, nada puede compararse i  aquella f i d i  

bellesa, que se entra por los ojos basta e l alma, y  que produce 

e l efecto d el aroma de las primeras violetas en alegre y  lumi

nosa mañana de primavera, 6 el perfume de los jasmines en 

noche d a ta  y  serena del estío. E ste ad erto  de primera iuten- 

dÓD supone gran conocimiento del dibujo y  exquisito senti

miento del color; supone gracia, lig e re a , facilidad, p o rq «  yo 

enriendo que la  acuarela no debe ser una obra dcw llada y 

a c e d ís im a . Más que á otra cualquiera obra de arte, so la  

pneden aplicar aquellos í^ ad a b le s  versos de Lafontainc:

•¿^ m fotí h^>
Loin m é matün

Ot> a 'n  fM  ¡4

> La flor de la  pintura es la  acuarela; más que la  flor, su 

perfume.»
En suma, y  para terminar, señores Académicos, X^eunarela 

no será e l primero y  mejor de los procedimientos pictdric«; 

pero es un procedimiento aparte, con virtud é ¡mportaueia 

propias, « n  bueno y  tan estimable com o cualquiera de los de» 

más conocidos y  usados {♦ »), y  con e l que cada artista expre» 

lo que friensa y  siente; de modo que, coincidieodo yo con lo 

que sobre uno de los caracteres esenciales de la  producción



arüslicá seA ák T aiiie  ( i s )  y  h a e u  el nústno Goyau(44) ace|>. 

tÁ, creu que el acuareüita imprime eo su  obra e l sello de sq 

escueJa, de su tiempo y  <le su personalidad; y  así w  ve qoe lo$ 

ingleses se distinguen por el concepto e a  la  composlcite y  la 

suavidad en e l toqoe; los rrancesea» por la  gracia y  la  ligereza; 

los alemanes» por el eorreeto dibnjo; los italianos» por la  b ri. 

liantes del color; los españoles, por la  sobriedad y  ]a energía.

Verdaderamente á  éstos, es decir, ¿  nosotros, d o s  pertenece 

la  gloria de poseer, como ya  he dicho, a l  primer acuarelista 

del mundo, a l que ha renoido en sí las q u e  parecen m á s  Ío- 

compatibtes cualidades: coirecciéo y  espontaneidad, puresa de 

lineas y  vibración de tonos, idealismo que brota del corasán y 

realismo elaborado por la  ntente; le  he nombrado antes, y  con 

su egregio nombre cerraré mí discurso: e l  in^gne, el malo

grado Ma r iw o  P ortuky.

S u  recuerdo me trae á la  memoria e l d e  una de sos obras 

más exquisitas, la  famosa MsscaradA, que un tiempo con ten í 

piaba y o  embebecido diariamente en la  morada de otro malo* 

grado genio, amigo mío del corasón, e l grao  p o eu  D . Adelar* 

do Lópes de A yala, y  que hoy pertenece á  una augusta dama, 

que ha estudiado y  practica la  acuarela Us).

Aquel cíelo luminoso y  transparente; a q u e lb  magnifica rama 

<le árbol que atraviesa el cuadro en toda su  extcn sión ^ on w  J  

todavía se ve el original junto al estanque del R e l ir o ; '^ ( M l|  

maravilloso grupo de figuras vestidas de ricos trajes de más

cara, entre ellas la  joven del desnudo y  delicado busto, y  «I 

arlequín en cuyo euecpo todo vibra la  música del violin que 

toca; aquellos cisnes elegaoiísimos, que parecen apasionados 

personajes; aquellas dos figuras que conversan, mirando tran

quilas y  reposadas el poético crepúsculo de la  tarde; las otras 

figuras apuntadas graciosamente en e l fondo; este mismo fondo
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de esplendido boscafe; todo, todo es un prodigio, en qae se 

condensan ¿  la  ves el genio de FoKTi.'vy y  lae cualidades qse 

caracleiisan y  avaloran el gínero acmrtlA: dibujo perfecto, 

color brillante, frescura hija  del go&to iogéotto y  del profundo 

estudio, y , por último, como e l manto respUnd^cienU de que 

habla M lltoo, la  lus sagrada y  eterna, alena del A rte y  alegría 

del (Jaiverso.

H b  p ic h o .

NOTAS

(t) Had Roben, L ‘atH »nU e.^Fig-^, ( m u  Parts. iSs«.

(*) pagm tm pm (nl¿*(tía. fn / t 'rM i nonffm ttA ii amfr». (R«|U de Saa

Ferre«1.)

( l)  «Se haCoovesMo oo llsmac p»|HsmeBterú)íacura i  b  aeaarela sobre 

vitela e  solve r a ú l.» — Ch. Diane, C/oommm i<* A n¡ ík  AoH ". p lg . 599,

(4) HÍU«¡pt Ja  éfU ¡m dvlrí^  «tf ifoytit A (*.

Cs) FmUna U ormmnii iu  aiomurií*-

(6) L t t  A r it c u  U oyin  A ( t 4 c  F f fo im d t tc  R m m cu et.

(7) L*t Mcnustria tí U mimatuM.

(5) Paul Lscroix, obra citada, f ^ .  4^3.

(P) Las cDiaiauras. ortaay vítalas de este pretíesocedjceaoa de vanas 1
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U S. m s o  d« ñ v M o v a  las m ^ ona; ú a  «jge etío  quiera áeeic qite so  haya b .  

M o  iniauiuristas aspaAoIcs DouUItsímos, p et e}«aiplo, si EssMto 

^  q «  VÎT» M  Icaha 4 s l  siglo XV a l xvi, ds;ai)do iseruria da su rdevaa« 

loífilo coa ooroerosas obras, entre ellas su célebre «e 1a que iaeinié

ueie a ftu  ék m bajo, y  su magníftoa ituuneióo del Daale. que se «euaerva 

lo  el Vaiicaso»

El aatendídíaijno bábtiófiie D . K> R . Zarco del Valle ha becho iovestigad»» 

iiei y  puUieado fiMieiaa m uy intaresaatss acerca de ilenioadores y  miuen* 

ñatas spaAolrs.

E l ditímo de «lios creo q u e  es D , Tomasiett, fallecido poco hé. j

algunos de cuyos trabajos liso  sido juagados n o y  &vcrab1enieine por estt 

Acsdeoiia.

(to)  od «os ñrf'vr e M lr  u  frUre ti sutfriOH et iim im .

(Ducafige.)

(t i)  « Un precioso ejemplar Oel libro uniiulsdo ¿aiwWafo i d  Lego, que data 

de te avsiM  épcce (Carlos V  de Fraocte), llaeui te aientído de Ies ioteligsMS 

por u u  fara líagulandad; ea  «1 |vueden seguine losdi6ereocesirabajs|ireps* 

ratoiios de I s  artíetas dedjcados & la iriloiatura, eolándosa sucesiTanKate loe 

traeee del dibujo; luego les primeras tintas, por lo  cem ia ueifennes. dsdasjKr 

el lluniiisdcí: eo seguida loe onluddoe 6  ieipflmeclooee para U  apiiociécde 

los fioudoa de oro, y , por dlHma. el verdadero trabajo del niniaivnita es las 

eabcaas, patee y  tra je , e tc .i— Laertñx, obra dtsde. pég. 465.

( ij)  U i querido amigo, eJ aotabte aeuarelUceO. Nicolás MejTa, dicer y  ̂  

rasóo, que Us obras de Velásques pereceo, por su eapoetaiuúlad y  4re««ira< 

uuaM as.

P . L e fs f ,  a s  »1 e t  Ce lente estudio »»bro V M e ^ w ,  dice de él lo  si^eatS! 

• Taeto por su modo de ioierpretar la vida, oono por tu jaaia obaerracita de 

las leyes de la lus, obaurramos que tieoe ee él algo de ñgoroso y  cieatiltee; 

tanto pee au habitual método do aeocillse ydara expoekiée de los in*'**‘**i 

tnadee do te vida real 6  i  cite traídos, como por aos piocedimteote$iaaen^ 

oalee y  todavía seo nuevos, Veteuquea eebala tal adelaeleoúente i  su é/c*oat 

que raás bien parece petCeaecoc A te nureua. Sí cooiparaavae aquel poderteo
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relieve, eqoelU perfiede aerurelidad, aqudU aeoratm a oovoltora de eke. q«» 

«0reue>caa á  sui o b a i tao » a  ioieaeidad d« ilistda y  d« vide, o n  )es ̂ oduc- 

cioees fKtkiae y  cooveocioneles de «iMnp»ieida, £Kture y  n p e d o  d« oneetroe 

le á s ai*du«aaeiuaiisus, teetadoecetanes eleañcmu q u e i  piotoide Pe- 

Jjpe |V  HeUa ya  Is lengua de loe pienres del porveeit. V  leafiie Arne, 

prscies, deSoitiva, coppiola e s  VeUsquee^y» «m  doe eíglee de aaiigdedad, 

— ^ ¡d ra n to s  decir sìa Ì D ] u e ; t c i a  que asestros jovee vafigaar*

dia dal a ftB -^ p e w  comiemac iodav(e i  balbucirio.»

(ly) «Foco i  poca, d k s  Reefcio s i  eu obraXa/^o/rn^a«') isaeu lea , ewx- 

cláodoee por leaiícae íaeonaiblse coo l a  verda  ddicados, puabao gradual- 

A aaU  basta el « K  en les prwneroaplaAa, lee pardos, xiás sostenidos al pna* 

ci^ o, ee DMsehban eo sq u id s  coo los ooos coloree procadeotade taaauirs* 

lesa; hacíase el toqoe cada v a  eaás pero y  e ip i« iv e , hasta rematar so uoa 

sgaourlóo u o  Aaa, que escapa al aaslísis, y  c M  laq ea  l o ^  repraaotac coa 

preciado rara la fa m a  y  c o o io slm  de cada cbjaio.»

(:«) «Hasta s w  dJticsos abes, su arte oa producto da refteaudo, de araoa'a 

y  de adoraeide exdusTa de Ja oaturaleaa. En su ejecucldo, Iwa y  resuella, 

Rcuire muy poe» i  «sea roedlos habilidosos de sacar cU roi coa e l raspador, 

a l trapo 6  la esponia, coya inreccito aa le atiibu)«, y d a  los cuales abusaron 

•Bis tarde Jorge Fesaetl. Kebsoo y  RebetCe HIIN

(trvose íraficaneacc dol color puro en pnedadas. sobre las qoe oo iniíste. y 

dateriBiea loe eiaotos desde d  pricBcr inaiaets.« E, ChesMan, £o 
eef/etar, pég. »yt.

( i ; j  PcMriormaat«, bkÍÍtO««eaaua1ases<oe«ecraaiaft«a, aleado m uy bien 

^ il^ d o a  y  aleoiados per el pueble «adite, segdrt 1k  Iseido ocaade de obsei* 

vasto es las eaposkkoes de fitU  U 4Ít, anacieres eoo tBodio á  la croacide de 

las eoeiedades de acuafellslas «s al coolíoaote.

(x6) «LnExpesícltet de 165$ ha sáde p a n  al pdbliee uos verdadera revela* 

porque la escuela inglesa ceatemiaxiiiee e n  abetiutareeetedeseeeocida 

para ecaotre«, Catlerroela eavíd usa bnllaote seria de acuarelas.» o«Mrr> 

émgUi^C4Í*itmU. p «  H, Colas.

,

t«
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( ; ; )  A au s límítilMnw los .utísiai y  1 «  penaeoido« «n Reíos í  lucer usa 

eepecte 4e  dibufce numiaailas, «in« lUotat^a njMAreJM.

(iB} Recuerdo «peeielmcDt« Im  WiJIab» Gregory, Leighton y  H ak»- 

raer, que me «erprendíeren por el efìiMidìnario progieao que re^olabAS. »»• 

U « todo en co m p en d o  y  figura» «cropaxiadolas «os las qae había rhcaafioa 

antea ea las E;tp»«Íories de PoU  M iU .

(t9) FofÍJ»/.— NeStfáe^regTd^srrífaM, per f«sé (x v t; Bareclooa» i8di» 

PH- 7i-

(so) K arl Robert» ob. c ii., pág. 19.

(e t)  ^ > m at dt re r ío n f n fred u ih i nr fh c U g m ^ :  París, G oopl

«I C h  «diteurs, UCCCLXXV.— Piúloge.—KograOa d e F « U is y  per Ba> 

rós Devillin.

P a n  Bo itMurni ea su error aeerea d e lanoeioeaLdad y  e l loérito d e Por* 

Inay, podía K arl Robert (M. George Meuaoter) beber eocsu lu do, adcmlls de 

esU  obra. Jos cxcckaioa artículos crtdeo*biogrificot que acerca d e ooeelro 

ÍJuaiie compairleta pubUcdeo b  C a td U  dt¡ 9 m >u  A fU ,  le s  meses d e Uarto 

y  A b n l d e 1675, el distieguído eseríter W alther F e l; así com o el SoUetoPr*' 

por Cb. lia r te , de U eoleeeíOn ¿ a  A ft ú u t  e it ítffs , am^a d el totraceao* 

te  y  y t  citado bbre d el S r. Ix a n  y  del A litm  de ]as obsas d e F c r tto y , coa 

te u o d e  D . Salvador Saoipeee, Barcelooa» i&So, y  sis cooler le  qoe eo vida 

d e nuestro pintor babísa n e n io  ea periddkos y  revistas crítiecs ecano Gao* 

tier, e (e „  ele.

i'

(se) La lista de sool» íonoada por el Sr. Martfaes BsfHaosa, y que wprt' 
dujo per k s  iboede >Sd7*88 ea el perkdico Le el joveo litetaio y
pielor D, F . Alcdabn eo eus artículos sobro £«>WMrrb at CrpoAe, es U' 
KrsImeuU como sguei •$> »  Vallsjo, Mwiress, HemiAdez (D. GermM* 
PalnaiolS, Espaker, Caaade, ^lartíoet de S^íaota, Torras. Valáineso, P<* 
iraat, Zanuess, Asear, C ocinm , Rice (D. B.), AviJ«s. l'rsd ilb , Mejb f 
Boaates.» aunque eaie |n a  pintor oopodb, porel dcllmdo estado de s e * *  
le, Uabajat de noche.
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(2)) P rsideoU  està Asociedòii D . Alexandre Pertiot» ̂  SecnCerìo 

p , U > ^  Agurre.

(14) Tcag« I4 iAmereetda dis'iwfda d« ser individiw hooorario de e M  So- 

ekded.

{95) Pect«Beece, can e Kcie&indadw, É eete C fK uk.

{36} Citar)« à  todoe sesto farge; pero rsegeedo i  k s  S m . DMntngo, Pia» 

salda, Pb « ,  Doasfaguez, Asto L dp«, Alaer««, H koisu, PrsK to, Sala, Al

bereta f  ai m eleete  afkÌ«Bade, etiKnc« Cemaadame y  ItoyTenteafe Cene- 

nL CiKoca.
Esire ) «  madetaos aeuarelisiae spaHolea dìstÌofMose: ea Roma, Ville* 

garyHenUiQdeacoaSarceleea, Fabt«s, y  «t Hadnd, Aragjo, aef «omoel 

(MaUe aiiaoeado E . F ldr«.

(s?) AJggau de tos preeedecit« nMietoe )te laaído e l gusto de ecnoiüedr» 

teles i  mi buee amigo e( $r, D. Hanaae Patter, «criior y  artista eauláa, ^oe 

p«$en ec Buceloca U  publicaekn de uoa obra sobre k  Aenurti^, <)ge será 

k  F' t̂rnta de laJ clase que se p«Uiqoe eo Espafto, í  seinejaosa de las que en 

F n ecú  bao dado « lus Kar) R olen. C t« ñ , LciuJi, Couleni. C e ñ id  y  Cas< 

«ipte, y co  loglaterra, ScoU Taylor, WaUis. Carmichae]. Peeley. Kob)e, 

HaiKo, M eilxtd. ftcnebaüum, y  « n »  que ae  «íM. p o t ao hablar doode loe 
^Ceooacoy;

(aS) P .  /eúfiw O cuvio Pkdo. as el peñódiee e/ia/errto/.

(»9) P .  Ratod Balsa de U  V ^ .  ee el |>crUdke B lL tim ii.

D , J«d Haití, eo d  diario La Corrap*m¿tK/a i*  £f/«Aei del 95 de 
Sobo de 1891,

Ü > )ik t« io o a , 18S7. que cJ t o M  áfi M o e  m tereBuiW eelfldioieii 

M lo» Mtcrifte, tí ilMUre Ac^UmcQ Sí. De Fe4co 4é
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(¿ í)  J. G . V ilw t, La  t t iu u  4t  Ia  ftítiuft: P»rl9, 1891.

Lo* colotos de «uKpo 4  pastá 911» t»  k a c M id a  y  la acMaa se m< 

pleao, «M el iJiiKOt, be<l« eco  6*1» de pleU 6 plomo; el imárUÍ>. <ee acn é; 

•I «M ooetoQbscuro y séks  reres de plomo, y  el nW«, coo diído de 

cobre.

Tratan deealladaineeieesic pwüe, eatre oirae, las obras de N . Rood, 7W< 

m  uifftUjifUí Ch. Rudbafí, L'A rt i*  U  P*M hh. s tm u  itU to t-

Uur. e n ,,  y  Entcbe «  K dm holta, P rim p u  » lo u i / f n s  i a  Beéur A ttí, esf 

9onc b  iBís «afwciel del Bdable p rd e sx  v ienb , Z)w PiysM AfU 4t> P ttka  

/ tfr  4u Z vtá K  4 ff KHKtgfwaU » u f A m p in g  4 ^  D inaion i a  ¡nátrU A tMf- 

m ieiiheim  Musrua / ir  ütuta tnd laámirU. ve* E n «  Bcftelíe;

Leipalg. i86d.

(h ) HOAMloUfAfí.

(3$ y  3 1̂ Coleecadfi JovellaoM. Instílate de Cijde.

(37 y  Mt»SM del Louere.

(j9) UuKO de Dadles.

(«e> L as aenereLas saeleo ser pequedss. y  euaqo« Hemándes y  o t» e  bayaa 

po tado  admirablereent* per ebe precedimiemo medias ñgurss de unaA o os* 
lutal, Seta «  b exeep cldo . Así le Sadieao Ij s  dínteastoees ordinarias del p e* 

peí 4)ne se emplee; le caeiidad de color, aoue en  pastillas d una  y ab e n  blao* 

do SD lobos y  «ápsolee, ccevo los eaiafece p ioeebsde su rc a  eegte b  reje. eos 

naofio de ploma de «sin. E l bbrknsle  de papel \VHatman y loa de colens 

He«meo, Bobertafio. R««ve» y  Rowoey. que n a  b jro s o  han Irecho el e«e^ 

lente m te n a l insids p a n  b  aeoarela. ourean biso es  le  eaaiidad de ad a  

producto en OM coa reU cíte al lemabo de lea obiaa. y  r^ p ro c a p e s te  n t«  
nisme utn6o.

( s i)  Puede aplicarse perfsotnaNote á  le ecuarob lo  que coa reftreiwñeel 

fresco dije «I irao  Molture en el sifuíeate díatSeo!
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iApu au, il b'u í ¿Í i  ludir. 

S  ftfrj «B fnrnirr  Mip u  ie it ixki>let.t

(43) SÍokJo «aerto que M d s  les proeedioIcQCes ptctórieoe «ntrajton ¡gtal 

«^OrtaseU yd ificu to d . lan b iéa  )o ee que cada u s e  d e ellos tiene, pee su b s '  

ncaJeu y roedlos, espeeul apHeacite. Asi como pare d  decorado e o  gputdcs 

d iseernoes e o o v im n  el freso» d e l temple, y d  dieo pora otro lioeje d e com* 

peskloees, desde Ue ligeras, que siK k n  presenurse e s  cuadros d e caballete, 

lasla las graves religioaas d  lústóneaa, deaanolledas eaa io ^ io slíeo zo s, asi la 

aeeareb lien« su privativo eanpo d e sccidA, Sacarla d e  quicio e s  Kaeerla eer> 

« r , por ejemplo, en ifoitaciooee do Olees, desirufeodo su s lumiiKsaa trons- 

pRBCtas y  «SM innaculades puntos bUooos del pap«l que deja  la piocatada 

ligen y  {raoeo, por k ^ a i  empastes que le  » e  iiupropíos y  enemigos, que si 

aa el dleorasuloin breo, en ella se hacen peaadn d  ineoportablos. ¿Pare qut 

reauodar a les {lescas y  Cldles tistaa que el agua abuodeote produce, y  á  la 

prórt ieU  fxM, tae bella i  vecesodom imprcvlsu* Sarta «orno»ante la a v i. 

dneras de colotes de les lemple* ejirahe ec e d e c a n n  pantallae para destruir 

el lefurobRoie brillo d e la \mí filtnda, mil vacos mde poderosa y viva qus k  

d e r d t ^ .

Por algo se u sas en la acu«re1a coleros tra n ^ re n te s ; 7  ese algo es qiw do- 

ts)o d«J color, aun el más vigorosasteote obscuro, s s  adiviso, s s  sk o U  el 

Warwo Je! papel, que es lo  quo produce el eocamador efecto d e frescura y  cs- 

PMlasrsdad. D e  modo qus las m ejon s KuarcU s son  las qne aa obtireeo po- 

B ^ d o e l cBloc d e prioera  ieteacido con al va lo i qtio ha d e conservar defroi* 

bvattetu«,

2*io  requiere tres «oadrennes esenciales y  d in ciles d e reunir: t .S  apre* 

prrñaoKote la eo to a sd te  geoemi de la obra; 2.*. eoeooer el o u tis  y 

va k t de cada toe» , «oatsndo con lo  que ha d e rebajarse euarvdo estC sects 

teoei p rfe ik a  tostante p a n  poner e l  «olor, d esd e  lu ^ o , d e manera que 

laa dos eoadrdoeesastedichu.

caso co atn rio , se obtendr&a piolaras ooo colores de agua, no acoai«' 

^  d aciMielas rrpvrm fer, que fettipoco soo buenas acuaieU s.

'f hae«»do muebla», se adqmere 6  ss conserva y  afirma la  espontaneidad 

y ^  Iresewa a so  ea e t n r  procediruieetoe: í  le s  p iotoree que h w  cwUivadc k
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Exc»>. S a , D , a l e j a n d r o  F E R R A N T  

S e ñ o r e s ;

Ham« foca<jo en suerte ser elegido en « e U  oeaeidn para apa* 

d r ii^  al ouevo Académ ico que recibís o d  vuestro seno, y  cuyo 

diecurso» fresco y  bel lisi ma como la  m a te ria  de que trata, aca

ba de tener sospcn&a vuestra atención. Y  esta soertc seria ver

daderamente buena y  com pleu  para m í s i  no llevara consigo 

la indlspensabie obligación de tener q u e  confeccionar on dis

enfio, y  leéroslo en este momento; cosas ambas que i  los qoe 

estamos acostumbrados á empuñar los lá p ic e s  6 lo» písceles, y 

no la  pluma, nos desconcierta, y  casi d ir fs  " «  aterra, hasta 

tal ponto, que nos cuesta bario trabajo d e ja r  de renegar de una 

suerte que trae consigo tan pesado coxDptomiso, aunque por 

otra parte nos proporcione el ungular é intim o placer y  la  in

merecida honra de presentaros una person a de tanto valer y  tan 

profundas y  generales simpatías como e l  S r . Avilé», y  á la  que 

me une e l vínculo de antigoa amistad.
Pero ni esto, ni vuestra probada benevolencia, ni aun e l ha- 

ber elegido e l nuevo Académ ico para m a te ria  de su discurso una 

qoe tan panicularm eote lo  es de mis aficion es j  trabajos artls* 

»ices, basta á qoitar e l desaaonado m a le sU r y  e l picaro temor 

<*«1 reglamentario discurso; m alestar y  w m oc qoe— y  esto sí, 

®» hablo con e l coraadn en la  mano, es l o  q u e  me anima un po- 

«« en este dificultoso paso— mucho» de vosotros habréis eape-
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rímeot&do y i  y  volveiéís á «xperirrtent^, sin dada nioguiu, 

cosmos veces os voáís /orzodos á «ncootmros «o él.

Piocuraxé, en obsequio ruesiro y  mío, que mi discurso se 

reduzca à  la  precisa conífstaeiin mencionada en e l artículo de 

nuestros Estatutos.

Y  elerlam eote que quisiera 70 ser literato eo esta ocasíóo, y 

tener alguna m is práctica y  facilidad para expresar en co rrea  

to lenguaje y  elegante fo m »  mis ideas; porque así trazaría, 

encsjáfuiola juildHUnU, y  biea ea creo  que podéis

permitirme tales f r a s e ó la  figura artísticc^moral del nuevo 

Académico, aunque por fortuna ella e s  ta l, y  tal se acaba de 

maní Testar en e l discurso que acabáis de oÍr, que no há 

nester ser realzada con palabras para que k  todos sea pateóte 

la  ju s i id a /  eJ acierto que esta vez, com o todos, ha presidido 

k  vuestra elección, y  còrno debemos todos darnos mutuameote 

el parabién porque ocupe uno de nuestros sillones, y  tome en 

adelante parte en las importantes y  difíciles tareas de esta 

Academia, una persona de tau elevado criterio artístico, de tan 

delicado sentimiento estético, y  de tan  frescas y  amplias ideas 

sobre Sellas Artes como e l S r. Avilés, Nacido en la  región de 

Espaóa más propicia para la  poesía y  e l sentimiento de la  be> 

lleza y  del buen gusto; ttí lá  i^ ió o  dé dépdé éü su inoitoS* 

mayoría proceden los artistas ilustres, cuyas obras admiramos 

y  cuyos nombres repelimos siempre con casi religioso respeto; 

eo el país coya decadeocia y  atraso en otros terrenos se expH* 

c a  harto bien por esa exuberancia de im a^ nadóe y  esa ten* 

deocia á  io ideal, con detrimento de lo  práctico y  prosàico, 

qoe más importa para las necesidades de la  v id a  « a l ,  fué do

tado el S r. Avilés en grado mny eminente de aquel exquisito 

seotimiento de la  belleza, y  de aquella decidida aAción é inex* 

plicabie aptitud para las B ellas A rles, que tan general es en
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aquella llerra, donde los pintores y  poetas abundan como las 

flores en e l campo y  los brillantes lusectos en el aíre, bien que, 

eoíoa 00 puede menos de ser, n^uchoa de aquellos e l «¡van más 

que las ñores, ni aventajen eo suerte á los zumbadores iu* 

secios.

Arrancado nuestro nuevo compañero á su patria en los pri

meros albores de la  juventud, cópele en suerte recorrer la  ma> 

yor parte de Europa, y  reeidir algunos años en e l Nuevo Mun* 

do, recibiendo con esto sus (acoltades naturales de poeta y  ar

tista uoa educación y  una amplitud que no es, por d e tra c ta , 

iDuy común en nuestra patria. N oes posIbJe, sin embargo, que 

los que nce honramos con la  amistad d el S r. Avilós, y  le 

mos tratado íntimamente durante la ^ ^  años corno compañe

ro de Academias y  Asociaciones artísticas, dejemos de dolemos 

de que la  elevada misión de organizar la  enseóassa en e l Pe

rú, confiada á  unos deudos del S r. Avilés y  que fu¿ cansa de 

queóste saliese tan  pronto de sa  patria, torciera en parte el 

camino que naturalmente parecía llamado ¿seguir, y  d án d ^  

nos un correcto escritor, un valioso hombre administrativo y  

político, Qos haya quitado un artista y  un pintor eminente. No 

dodo yo que si e l encadenamiento de las cosas y  la  corriente 

de los socesos humanos no hubiera arrastrado ca»  íbrzosamen* 

te a l S r. Avilés, hoy, a l ocupar uno de los sillones de la  Aca

demia de Bellas Artes, serla éste de los pertenecientes á los 

fr«fesorei: y  si bien hubiera acaso experimentado los malha

dados miedos de algunos de éstos ante e l obligado dUcurw, y  

no habría acertado i  hacerle tan fácil y  elegante sobre la 

Aem reh, sabría hacer acuarelas dignas de ser citadas en un 

discurso, y  harto mejores qoe las que aüquando hace, con ser 

^gunas de ellas muy apiecUbles,

Y  en prueba de que este jnlcio mío oo nace de partícnlar
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amistad d ì  apa*iOBad<^ compañerismo, referiré, i  r i e ^  de 

mortificar a l S r. A v i lé s ,  <iut acaso ío Ignore 6 no lo  recuerde, 

UD pe<]a6Ao d etalle, q u «  niuy a l  caso. Visitando el Ere- 

bajador de Holanda M> de Stuers el estudio de nuestro malo

grado maestro C a sa d o , vió  en ¿1 una reascarilU de la Santa 

T eresa d el Beroini ta o  correclam eote dibujada, y  conservando 

tan bien e l carácter d e l original, que le  Mamá extraordinaria

mente Ja atención, y  después de contemplarla buen espado, 

dijo á Casado:— «E l q u e  ha hecho esto será nnagraneoe->—  

A  lo  que Casado contestó:— <E| qne ha hecho eso no será oa- 

da.> - E l  dibujo e sta b a  hecho por e l S r. Avilés. M . de Stuers, 

en quien corrían p a re jas  la  afición y  la  ÍDlelÍgencÍa artísticas, 

habla apreciado bien la s  no comunes condiciones del autor de 

aquel dibujo, y  nuestro Casado, que era intimo amigo y  añejo 

maestro del tal d ib ujan te, sabia perfectamente que, aun con no 

comunes condiciones y  aptitud, no seria nada en pintura quien, 

atendiendo al asiduo despacho de los negocios públicos, daba 

media docena de lecciones cada treinta meses.

Y  00 sólo para la  pintura y  la  poesia fué dotado felizmente 

el S r. Avilés, So  vos poderosa y  dulcísima, so delicado oído, 

y  el gusto y  sentim iento exquisito con que en tiempos ya  por 

desgracia harto lejanos cantaba, haciendo las delicias de sus 

amigos, impulsó i  alguno que le quería bien á  aconsejarle que 

por entero as consagrara al arte sublime de la  música.

Pero si las circunstancias, cu ya combinación no está en la 

mano del hombre, robaron á  las S e lla s  A rtes nn sajelo indis

putablemente nacido para ellas, no pudieron alejarle jamás por 

completo de las mismas.

E l nombre del S r. A vilés ha estado unido sem pre al de 

nuestros artistas; en las sociedades formadas por éstos ha figu* 

rado en los catálogos de algunas Exposiciones, mereciendo
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l»r«mío «n la  inU m acional de bellas A r ie s  últi (ñámente cele

brada en Madci<l» y  se h a  estampado repetidas veces en las co- 

lumnas de lA  IhstrM ión Eipanday A vurU áM  y  en otras de 

Diestras principales publicacíoDes, a l p íe  de artículos, en los 

que brillaba la  Imagioacida meridional y  á  par la  ñna critica 

del que ha visto mucho y  ha sabido ver m u y bien. De la s  acua

relas del Sr. A v iié s  ha dicho uq critico, n o  muy contenUdlao 

por cierto, qoe «estaban apuocadas con g r a o  Tacilidad y  cono

cimiento de) manejo de la  scuarela.>

M uy seAalada muestra de los extensos conocimientos y  de 

la  pericia artística d el S r. Avil¿s fueron la s  conferencias qoe 

ao h i  mucho tiempo pronuocid en e l G r c u lo  de Bellas Artes 

sobre S I Retraio. oídas to o  sim ular interés y  aplauso por los 

artistas y  accionados m is  conspicuos de l a  corte, y  que, ce

diendo ¿  las reiteradas instancias de éstos, publicó «n forcna 

de un elegante libro, pequeio en e l u m a b o , pero graode por 

su interés y  valor artístico y literario; lib ro  que mereció jus

tamente la  aprobación de oseslra Academ ia, y  que, cosa ex

traña «o nuestro país, donde tan raras so a  la s  obras sobre Be> 

lias Artes, ha m erecido los honores de u n a  s^ unda edición. 

T rata en él e l S r .  AvIlés U  riateria como quien la  conoce muy 

i íóndo, con tod a la  amplitud do que e s  susceptible, aunque 

con la  concisión á que la  naturaleza de U  forroay la  brevedad 

del lienapo de la s  conferencias obliga; pero cumplida y  elegan

temente expone todo lo  que »1 concepto é  historia del retrato 

Artístico y  literario atañe, citando las m ás célebres obras es

cultóricas, p ctó ricas  y  literarias que existón en este género. 

L o  ameno y  ú til de este artístico libro, y  lo  que acabamos de 

<nr eu e l bello discurso del Sr. AvIlés sobre la  acuarela, hace 

hacer en nosotros vehemeoK deseo de q u e , aun cuando fuera 

robando e l tiem po á  otras ureas más urgentes 6 im preKiodi-
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bJcs, se ocopara eJ S r. A v ilis  de «iras 

rorna de E l Rtlratc, y  taviiram os u sa  sobre cada uno de los 

gineros de pintum.

Y  y& que de pabUcaciones tcaum os, ceoeurable sería dejar 

de meacionar aqut lo mucho q u e  con Éelle ix i io  siempre ha 

trabajado e l S r. A vilis  en e l periodismo desde <1 aAo de 1S64, 

eu que se encargó de la  Sección extranjera de La  PoHtùa, 

siendo activo colaborador de E l  Reino, Los Siuesot, E l Musso 

Universai y  La  Jlustraciân ds M adrid. Y  no me detengo en enu

merar aquí, por m is ajenos de este sitio, los numerosos é  im

portantes trabajos del S r. A vílés eo  los asuntos de üliram ar, á 

cuyo Ministerio pertenece desde que, com o Seoretarío partí* 

oulardei Ministro D . Adelardo L ó p ez de A yala, entró en aquel 

depertamenlD, hasta que por haber sido elegido Diputado i  

Cortes se  r ió  precisado á suspender la  dirección de los asuntos 

que en aquel centro tenía i  su cargo.

N o es mi Ánimo hacer aquí una relación de los móritos de 

nuestro nuevo Académico, y  mucho mecos de aquéllos que no 

son de lodoie artística; pero no me perdonarla omitir— y  per

dónemelo e l 5r . Avilés, a l que tem o parezcan inoportunas mis 

palabras— algún otro mérito d e  más elevada naturaleza, que 

también con e l A rle  se  iela.cÍona.

H ace pocos años vagaba por la s  calles de  Sactander un ío> 

felis que, privado de la  razón, habia llegado á eotreienim leB ' 
to y  lodíbrio de los crueles m uchaches y  la  desal m ada gente de 

playa. Aquel desventurado había »do un artista, y  aún lo era, 

sio duda, en sus momentos de lucides; su nombre se haU a re

pelido com o et de paisajista excelente; sus obras habían me

recido medallas en  Queseras Exposiciones de Plolura, y  había 

sido juzgado como una legítim a esperanza para e l Arte.

A  pesar de todo esto, en su misma patria, donde no puede
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creerse que faltaran uorasone» |>ard cotn[>adecerle, faltaban 

manos para salvarle, y  un día y  otro se daba el tríate espec- 

tico lo  de 80 abandono y  de ao lormeoto. Para bien de aquel 

desgraciado, goió la  Providencia á aquellas playas a l  S r. Avi- 

lés, que, hondamente conmovido al ver (an triste suerte, no se 

dió panto de descanso hasta remediarlo. HabU» i  lo sq o e  po

dían hacerlo; allanó diñcultadee numerosas, 7  graves siem

pre, cnando de tales obras se trata; tocó poderosos resortes, 

l i t a n d o  al cabo una pensión para e l pobre y  abandonado ar

tista, i  cuyas necesidades y  curación se atiende hoy en un es

tablecimiento de alienados (z).

Y  DO es este hecho seguramente e l único qoe pudiera citar 

del 5 r . Avilós en favor de desvalidos artistas. M is  do uno de 

óstos h a  debido al vivo  interés y  i  las activas gestiones de 

nuestro nnevo compaAero pensiones, concedidas por Diputa

ciones provinciales ó  por Municipios, merced ¿  las cuales han 

podido segoir sos estudios artísticos, ya  en la  corte, ya  fuera 

de España.

Y  será bien que haga punto aquí, ein entrar i  ocuparme del 

que h a  escogido e l S r. Avilés para materia de su discurso, ¿Qué 

pedió y o  añadir á  lo qne tan erudita y  duteretamente nos ba 

dicho en él? Apasionado como e l que más por este género de 

{Hntara propio de nuestros días, 0 ^  consiogular placer, ha

ciéndolas mías, las eniuúasias palabras del profesor Raskin, 

que h a  citado en na discurso e l $r. Avilés, y  auo me atreverla 

i  Añadir algo de e) las. < Todot lot upieNdora del prismA y e U k s  

piedras preeicsAS so» vulgares comparados ce» h  *nA»cÍut de

(O  I>. Ca^m íroSáíiia y S i i o í ,  preaUd©«» h a  B x p e s c ie a e e d c  la T íy  

> « : .  N© iifi ,in c i,o  dempo que b e  leído coo grao i«Í6Íft«idn M  un periddi- 

ee le « p o a a »  da qua a a u  a«»bk  artiaa llagua á  »ecobmf la raaCo,
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mouna oerdad^a y fura acuarel̂ t. SÌ, ciertamente; y  no y a  silo  

que recuerde los delicados goce« de la  vista, sino qoe l ^ e  

coger y  transmitir a! que la  comempla la  vaga poesía, la  armo

nía misteriosa, la  incompren^ble beilesa impresa en la  Crea

ción entera, y  que, por medio de las lineas, de los colores y  de 

la  Iu2, percibe y  siente con inefable complacencia el espirita. 

Y  esto no sólo por la  transparencia de los colotes, diluidos en 

cristalina agua, sino más aún porque ningún procedimiento 

tórico se presta menos que la  acuarela á la  im itación servil de 

la naluralesa, ni es más é propósto, por la  misma rapidez que 

exige, para atender sólo d la  esencia, $1 puede decirse asi, de 

lo que en el natural nos encanta, y  Ajarla en e l papel con ana 

precisión libre, qoe do lo  desflora dÍ le  hace perder su miste

rioso poderlo. Esto hace qoe sea en realidad tan d iild l este 

género de pintura, a l parecer u n  fácil y  tan ligero. A l produ

cir su obra, el artista sostiene siempre una lucha con el natu

ral, lucha toda y  penosa hartas veces, desesperante algunas; 

en la  acuarela esta lucha ha de ser rápida y  decisiva; bay qoe 

lograr la  victoria de ua golpe: prolongar la  lucha, equivale ca« 

SI siempre á  quedar vencido. L as correcciones, los retoques, 

h  trabajado, los toques con blanco 6 con colores opacos, por 

m uy hábilmente que se hagan, h ac« i perder á  la  acuarela su 

pureza, su diafanidad, su vida; la  rebajan á  la  categoría de 

aeuasa. de gouaolu, de coalqulec cosa que no tiene el brillo, la 

belleza, la  seducción dI el valor de la  verdadera acuarela. Y  

no añado más, porque ai Ucgar aquí, os lo confieso, e l continuo 

deseo que siento de d e ja rla  pluma, duro instrumento, tan Ío* 

sólito en mis manos, Mega á ser  irresistible comezón, qoe me 

impele á  tirarla para coger el blando pincel, y  trocando e l oe-
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grò t»oUro por e l vaso de crisulioa agoa, descansar y a  de mi 

penoso discurso, liaclendo conio Dios me dé á enteoder una 

Moareia m&s.

Ahora, congralulándome sobremanera al ver ya  entro nos> 

otros al aotiguo amigo, que lao merecida tenia esta honra, ro> 

ciba mi enhorabuena por ella; reuba también mi abra20 y  el 

vuestro, y  empiece y a , como miembro del Cuerpo á  q u e  e s t i  

cooñado «l fomento y  la  custodia do las B ellas A rtes en  nues> 

ira nacién, á trabajar por tilas; que de tal modo ba d e  saber 

hacerlo, que perpetuamente h a b ii de felicitarse nuestra Aca

demia del acierto de su eiecúóo.

H s  DlCKO.
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D O N A TIV O S H E C H O S A LA  R B A L  ACADEM IA 

SM e l  MBS PB OCTVOKS DB {$96

de lA Kee» A«Mjerak d e  Medkio«. T e ñ e  X V I, co ad ereo j.^ ^ eíjtid , 

<«. tip, Viude « hijee d e  Tello, j t^ n e e i  de C d n u e  de S .  M ., Cairere 

de San Paacíseo. 4: 1896. (U e velanea co  4.*)

Ifiuari» lefde «a la Uaivereidsd Htereru de SerUle 09 )e soleAuie m aii^re- 

etón de) cun e eeedioico  de 1896 fi 1897, p n  D . fUiodo de Uanjanés j  

Dabiiall« CaiednKke d e  ampliecide de Física exp«timeD(al.~SevUk, 

Fefoeiido de S a e tú ^ , Siecpee, 49: 1896. (U o veluowQ c a  íeüe de 37 

pdfiiias.)

eeH A T C T O  D B L  EX CITO - S S .  9 . J V i N  P ,  B U A o

O W  q u e  eompteode ^e» t a c e i m i l e e  de reirues pietedc« p «  O o u e i  ea el 

giglo x«i.
Ctr«  qce repraduce uoa c^eecieo de t j»  reintee próxiioaneate, íe in isd ii 

ptiacÍ(H09 de «ere ti|le  pee Alheñe Leurir.

M ^ i» !(a « e ..> C M  I »  VIk «i « Hm « .  u  M » « . C ^ r w « « . b a  T . r l " . ».
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(tía 2..^ p r o b a r ,  con uoa ligera modificación, d  dic

tamen de la  Sección de Escultura, relatÍTO A los modelos 

ampliados de la  estatua de Guamáo d  Bv m o  que ba de 

erigirse en León.

I^ sar á informe del S r. Re|Mjll¿8 y  Vargas una in 

cía  de la  Comisión provincial de Monumento$ de las isl 

Baleares, con la  Memoria, planos y  fotografias que Itf 

acompañan, en solicitud de que at declare moan meato 

nacional L a Lonja y  su anejo e l ez-ConsuJado de Palma 

de Mallorca.

Contestar i  la  Academia provincial de B ellas A rtes de 

Valencia, qoe Asta de San Fernando experimenta gran 

Satisfacción por e l celo que demuestra dicha provincial
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por 6u propósito dv pulUcar ana Colección de documeo* 

tos inéditos reU iiv o s á loe aitU tas valencianos qu« do/e« 

deron desde fines del eiglo am  al XVI li.

SesiÓK d*l día 9.— P asar i  informe de la  S ecd ón  de Arquitec« 

tara un soplícatorío del Josgado de primera in sU ou a del 

distrito d el Congreso, y  remitido por U  D irecdón geoe» 

ral de In stru cd óo  pública, relativo á  la  regoladónde ho* 

norarioe de lo s  Arqnitectos O . F ran dsco Andrés Octavie 

y  D . C elestin o  Aranguren, por trabajos profesiaiulee.

Pasar i  inform e de la  Sección de Pintura una orden de 

la  Direceióo general de Instrucción pública, consultando 

é  la  Academ ia acerca de la  autenticidad de tres dibujos 

atribuldce á  Veláaquea.

Encom endar a l  individuo de número, Eacm o. $r« D . Ce* 

sáceo F eraán d ea D uro, la  redacción del informe que ha 

(Je em itir la  A cadem ia acerca de la  solicitud de la  Comí* 

sJéo proviocial de Monumentos de Palencia, para que sea 

declarada monumento nacional la  B asílica visigoda de 

San Juan B an tU ta , en Baños de Cerrato.

Pasar i  inform e d el individuo de número, Eaomo. Se* 

ñor D . A n gel AvUée, una comunicación de la  Comlsléo 

de Monumentos de Znragoas, proponlemlo lo que, en su 

concepto, procede para evitar la  ruina, iniciada por los 

incendios que h a  sufrido, de la  Casa llamada de Zsporta 

ó  de la  Infanta.

Aprobar los acuerdos da la  Comisión de admiuistracióa 

en asuntos d e  régimen interior.

S í í Hh  lUl dU  l ó . - ^ e  di6 cuenta del fallecim iento del Aoadé- 

mico de número S r. D . Aotanlo Peña y  Gohl, ocurrida 

t i  d ía *3 d e  Noviem bre corriente. L a  Academia escu

p ió  con com placencia los apunus necrológicos de que dió
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lectura e l S r, Jímenc de Lerm a, acordando loe siripi jase 

para publicarlos en o] D o l s t Ín.  C onsagró frases d e  elogio 

eo honor al Usado «1 S r. A lv a re a  y Capra, á quien la  

Academia oyó  con vivo interés, aeordindose final mente: 

».*, hacer constar en acta  la  honda pena que la  Corpora- 

cl6& experimenta por la  pérdida d e  «n Académico de Us 

especiales ccndicicees que adornaban al ñ u a d o ; y  2 * . Ie> 

vantar la  sesión en señal de duelo.

Senda (Uí día  23.— Quedar enterada d e  una Real orden expe

dida per e l M inísleric de Fomento« aembrande i D . Isaac 

Cano y  Marín escribiente interino de la  Seorelarìa de la 

Academ ia, con e l sueldo anual d e  1.500 pesetas.

Aprobar e l dicta meo del A cadém ico PonentCi Excelen- 

tísime S r. D . Angel Avilés, re lativo  i la  conservación j  

empleo del célebre edifìcio co n ocid o  en Zaragosa con el 

nombre de Casa de Zaparla ò d e  la  JnfanU.

Pasar é  informe d el Bxom o. S r . D . Juan F . RÍa¿o uoa 

con^onioación de la  Comisión provincial de Moaumcnlos 

de Sevilla, relativa  á  la  cedón p a ra  «1 Museo municipal 

de los aaolejos que decoran la  escalera  de] ex-Coavento 

de San Pablo.

Pasar á examen del señor C ensor-Contador la  cuenta 

presentada por e) señor Tesorero d e  los intereses de la  

losoripclón aoraloatJva del legado d d  S r. D . José Piquer, 

cobrados durante e l corriente año.

Sesüa íUl día 30.— Quedar enterada d e  un oficio de la  E>írec> 

cÍ6n general de Instrucción pú b lica , acusando recibo del 

Album de dibujos de la  decoración Interior del Alcésar 

de S ^ v i a ,  por D . José Avrlal, y  manilestando que q u ^  

da cancelado e l recibo expedido p o r  la  Secretaria general 

de esta Corporación eo 14 de M a / o  de i$66.
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Aprobar caq ligeid» inudiñcacMnAS e l diclnmen d el Po* 

oente, Ezcm o. S r. D . Juan F . Riafio, re lalivo  4  I t  co a- 

sulla de la  Comisióo provincial de Monumentos de Sevi

lla» con motivo de la  ceaidn aolicílada de los asulejos que 

existían en la  escalera del ex-Convento de San  Pablo de 

aquella ciudad» para e l Museo aiqueold ^ co municipal.

Contestar 4  la  Diputación provincial de Guipúzcoa que 

la  Seccióo de Arquitectura aceptarú e l  encargo de caliñ- 

esr como Jurado loe proyectos que se presenten en e l con

curso abierto para la  construcción de un edilrc.io destina

do á Instituto provincial en San  Sebastián» co tilos Jos 

siguientes requisitos: i.*» que se cemita el programa de 

convocatoria para conocerle antes de publicarle y  poder 

proponer, si hubiere lugar i  ello» alguna adición ó  modi

ficación en beneficio del ^ je t o  que se perrigue^ y  2.*» que 

la  Diputación consigne que aceptará e l fallo de la  Sección 

de Arquitectura y  adjudicará e l premio al proyecto que 

la  referida Sección considere de mayor mentó.

Quedar enterada de haberse dado traslado por la  Se« 

cretaría general al Arquitecto D . G abriel Abreu» de un 

oficio de la  C oolslón provincial de León» disponiendo que 

dicho sefior entregue en esta Academ ia el proyecto defi* 

nitivo, retorm adoy completo de pedestal para la  estatoa 

de G u zm io fl
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SECCION DE PINTURA

A l lim o. S r . Director gcrtfrai dc lusirHCciÓH piiblica.

Ilmo. S r.: Esta Real Academ ia se h a  enterado del expe

diente prooiovido ante la  Dirección general del digno cargo 

de V . I. por D . Julio Romero de TorreSi en solicitud de que 

se adquiera p o re i Estado e l coadro títo lsJo  M ira fu i bwUa 

era..,.., del cual ee autor y  propietario, que obtuvo meoeióa 

booorlliea en la  última Exposición nacional de Bellas Artes, 

coya instancia remitió V . I. en 28 de A bril d el corriente aóo, 

coQ el objeto de que este Cuerpo artístico io forree acerca del 

mérito y  valor de dicha obra, con arreglo i  lo dispuesto eo  la 

legislación vigente. Examinada por la  Academia, y  conforme 

con el dictamen de su Sección d e  Pintura, ha acordado reanU

festar i  V . ]. que estim a que el cuadro M ira fué bcuUa era.......

por su composición, y  principalmente por lo sentido de laa 

fignros, es efectivamente de m érito, según bobo de reconocer

lo el Jurado de la  indicada Exposición aJ jungarle merecedor 

de la distinción que (^tuvo, recontendando, por tanto, 4  V . I. 

Cata Academia la  adqulsictóo de esta  obra, como se pretende, 

en precio de 1,500 pesetas, conforme i  lo  prevenido en la re- 

Sls 3.* de la  Real orden de 20 de Septiem bre de 1895.

^  que, por acuerdo de ia  Academ ia, tengo e l honor de co* 

>»«nicar á V . l . ,  con devolución d e  la  instancia del interesa- 

Dios guarded  V . i .  mochos años. M adrid 21 de Octubre 

de Secretario general, S im d u  AvaJos.



SECCION DE ESCULTURA

E S T A T U A

DE LA SESORA d o ñ a  CONCEPCIÓN ARENAL, EN ORENSE 

WIBMTS, 88 . D. ]0S6 I8TBBAH LO¿ANg 

A l  5 f .  Presid*Htí d t la Comisión tjetuiw a.

Esta Real Acadernia h a  exáraioado c»d todo Jcieniminito 

los ¿4 modelos presentados al coocurso abierto para erigir eo 

Oreóse una estatua á l a  ocnineote pensadora Doña ConcepciÓB 

Arenal.

Excepto treS) todos lo s  modelos están uDiformemeate vestí* 

dos ooD un abrigo que ta l  ves han calificado los autores de 

aquéllos de clásico, y , p o r  consiguiente, indispeosable, s is  t^  

ner en cuenta que la  señora Arenal pasó casi toda su vida en 

su gabinete de trabajo, s in  abandonarlo eo  peHodos de mucho» 

años; que e s  aquel retiro fu é  en donde llevó  á cabo tna «x- 

traordioarías obras que hacen  su nombre inmortal; que no sa

lió  de él ni aun para asistir  á los Congresos penitenciarios, á 

lo» que concurrió en espíritu  con aquello» celebrados informe», 

y  que sólo e t  conocida y  adm irada aqgeUa m ujer excepdonal 

como d ice  un apologista su yo , no par su prsssncia. sino por 
sseaoia.

E ntre lo» m o d d «  presentados, h ay varios que, sio  llega/ i  

expresar e l concepto d el personaje, no por e llo  dejan de reunir 

condiciones muy ap red ab lesj pero como sería  demasiado ) « '
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ff) e l deecribirlos todos, y  e l eep&cio es corto s í  n o  lia de e w « ' 

der este dictamen de sus razonables líraitee» b astará  hacer una 

eepecíal mención de aquéllos que m is  se distinguen. Soo el 

s^ slad o  w  U  letra 2 ;  e l  que lleva por lenta P^nsad^a. mny 

parecido á  qtro de que se  hablará después; los q u e  se distiit-* 

gusQ con los números 9 y  1 1 ; e l d el lem a Virtud y  Lator, y  el 

marcado con la  le tra  X; pero, entre todos, h a y  d o s que han 

sido objeto de maduro exam en y  profunda deliberación. E s el 

primero de éstos e l señalado con la  letra i f ,  en e l  que se re* 

presenta á D o ^  Concepción Arena) • según m anifiesta su au

tor, eo actitud tranquila; de lineas sendlU s p ro p ias de todo 

lo moouroeotal; en traje de casa, con el fin de b uscar mayor 

grandiosidad, movimiento en la  figura y  mayor e le c to  de d a -  

ro-obscueo; y  queriendo expresar de algún modo los trabajos 

é que consagró fiu existencia la  señora Arenal, b a  colocadoj 

rodeando el plinto, una cadena ealazada coa la  qspada de U 

Jnsticia y  e l libro de las Peuales.

E s el otro el que se  distingue con el lem a lusffiratiónf y  

efectivamente, so expresión justifica el lema; d iríase que aque< 

lla  mujer, con la  m irada fija  eo  lo iofiníto, está  ocupada e s  

buscar rentcdio á  loe grandes dolores de la  hum anidad, que 

tanto la  preocoparojt y  i  cuyo consuelo consagró tod a su exi$< 

tencia. Lástim a e«, en verdad, que e l autor de e s t a  obra, que 

revela conocer muy á  fondo los resortes d el arte , n o  haya pen* 

^ 0  que e l artista debe tom ar de la  realidad to d o  cuauto con* 

Itibuya á hacer más bella su  obra; pero desechando Umbiéo 

todo aquello que, aun siendo verdadero, pueda b a te r ía  perder 

de las m ás esenciales condiciones de la  esU tu ari a: la  gran* 

dioeidad. En  otro 00 h abria vestido así so figura; e l vo- 

Inmeu de toda ella; aquel artificial ahuecamiento de la falda 

aun siendo imposición d e  caprichoea moda, n o  lo jaetífí.
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]& ne<«»i¿ad: aqu«! a b r í^  tao poco gracioso» y  que, á pe

sar deJ adoroo coa qoe se ha procurado distraer eu monoco- 

de Hoeos, será siempre aoti-artísUco» todo cooiriboj^  á 

hacer la  estatus pesada, de modo tal» quo sí eo  pequeño es 

defecto, en e l dsñoitivo tamaño seria de todo punto lo a c e ^  

table.

Bn la  estatua antes descrita y  que se distingue con la  letra 

JV» ba conseguido su autor acmonlsar la  verdad con e l arte: es 

una mujer, pero que no se parece & otra alguaa, con la  <listí&' 

cido propia de la  que sdlo se ocupó en trabajos do la  inteli

gencia: está vestida con el mismo traje que las demás estatuas, 

eacepto el abrigo; pero e l suyo está plegado coa exquisito 

gusto, acosando, con prudencia y  saber profundo, ou desnudo 

no alterado por artificio alguno de femenil coquetería. Algtín 

rebuscador de seniejansas artísticas, tal ves las encuentre en* 

tre esta estatua y  algaoa m oy conocida; pero ni la  semejanza 

es cierta, ni, aan en e l caso de que hubiera existido, habría 

quitado á  este modelo nada de so valor. T a i  ves» al comparar

la  coa las qoe la  rodean, aparezca coa m ayor majestad que la 

que realmente representa; ta l vas la  cola recogida sobre el 

plinto contribuya á dar mayor cnerpo á  esta idea; pero como 

conjunto, como grandeza de pensamiento, expresión ideal del 

personaje y  belleza de lineas, e s  superior á  todas las demás.

Estas son las razones que hacen á  la  Academ ia proponerla 

por noanimidad pora e l premio, sin vacilación alguna y  con el 

convencimiento niás profondo de que. aunque pudiese carecer 

de algún detalle que hubiera contribuido á derla mayor carie* 

te i, es, entre todas las presentadas, la  que m ejor slntetisa i  

aquella escritora insigne qoe, coeno ha dlcbo un orador ilus

tra, «fui un perfecto tipo de belleza moral.»

Aunque escasos, tiene defectos este modelo, que la  A co d ^
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fflla deb« «xpomr p a »  que puedan ser eorregldos: es et pri

mero la  escasez de parecido, mucho m is  de extraBar «»stleo- 

do, a»  de frente como de perfíJ, exceleotes retratos que dau 

ana ¡dea muy exacta de su sembJaale; es e i segundo e l reco- 

gin ieoto de la  cola de U  bata sobre e l  plioto, m uy poco en ar- 

rnooíacoola modestia de) traje: conveadría, ú  nc  suprimir 

este detalle, por lo  menos redondear m is  e l borde de la  bata, 

haciendo qoe caigan los pliegues más perpendicularmente.

Con estas ligeras correccioDes, la  Academ ia coofla que el 

modelo que se propone para ser convertido en estatua y  eri

girse en Orease, llenará cumplidamente e l Bn ¿  que aspiran 

Ice iaidadcres de este monumento, que no ea otro sino e l de 

p e ^ tu a c  dignameace la  figura de la  q u e  m ereció, eaire  tantos 

otros títulos, el tan glorioso de bienhechora de la  humanidad.

'f a l  es e l informe de la  Academia, q ue. por su acuerdo, ^ e -  

vo i  conocimiento de V . S ., cuya v id a  guarde D ios mochos 

anos. Madrid 27 de ju lio  de 1S96.— E I Secretario general, Si- 

.óvalos.



SECCION DE AKQUITECTURA

/4l  /ímo. S r . SuÓM Kiarip lUl ÁÍÍMÍ9/«río dt UÜnmar.

9CHBHT8, e s .  D. AMTOJUO RVI2 Ult 8AICB3

IImQ. S r.: Esta, Real Aca<UcnÍa ha examinado con detemdo 

estudio e l expediente ínaUuído en e l  M inisterio de Ultramar 

con motivo de obras (¡ue se creyó necesario hacer en ei e d i^  

c í o  Ululado Tribunal de Cuentas d el Reino, para instalar eo 

e l mismo las S a l»  de Ultramar con sus Archivos, y  de lar re* 

formas ejue con ventaja del servicio podrían introducirse en ói; 

é  igualmente se ba fijado en los puntos sobre que debe recaer 

e l informe de la  Academia, que son óstos: t .* «Acerca del de

recho que puedan tener los herederos d el Arquitecto D . Higi- 

nío Cachavera ¿  percibir honorarios por eJ proyecto de las 

obras indicadas y  que no llesaron i  ejecutarse. S-* Sobre los 

fundamentos legales de carácter general que puedan justificar 

tal derecho. 3.* S i éste existiere, acerca del importe de la  can

tidad qoe con tal motivo correspondería abonar i  los herede
ros del citado ArquÍiecto.>

Desde luego se comprende que e l derecho de los herederos 

d el S r, Cachavera i  per«bir honorarios por los trabajos pro- 

feaionales por éste hechos y  no cobrados, arranca del mismo 
que ál tuviera eo  vida para su abono.

R e su lu  de¡ exameo del expediente que con fecha 13 de



M iyo  d e  1S89 y  ppr acuerdo tornado eo Cooaejo de •efier«i 

Mioistros» calebrado e s  30 do i^ c i l  del mismo afio, so mandò 

de Real orden» eomuaicada por e i M ioistano d e  Ultramar, al 

A rquitecto  D . H ^ÌqÌo Caehavera qoe procediese coa U  ma> 

yor urgencia i  formular y  preseotar e l anteproyecto de gas- 

tos y  p ian  de la s  o b n a  qne aeao o e ce sa n »  tea lisar e a  e l edi* 

fìdo  que ocupa el Tribunal d e  Cuentas del R ein o para la  me* 

ja r  instalación en e l mismo de )ae Salas de U ltram ar y  sus 

Arebívos» y  las reíornus que coa veotaja del se rv id o  puedan 

iotroduciiae en dicho local.

En 7  d e  Agosto del citado aAo {$89, remitid e l  S r. C ach a- 

vera al aphor M inistro de U ltram ar e l proyecto que se le ha

bía encargado, compuesto de osa  Memoria; de seis planos en

papeUtela, que» á la escala do representan la  planta ter

cera d el edificio Tribunal de Cuentas; de ona planta cuarta 

proyectada por e l referido Arquitecto; de la  fachada principal 

de aquel edificio; de ana sección transversal d e l mismo y  un

detalle e n  la  escala de d el pliego de condiciones facoltati* 

vas y  económicas^ de cuadros de preúos sim ples y  compues

tos; d el presupuesto del coste de ejecnelóa m aterial de las 

obras, c u y a  suma ascendía á  S84.814 pesetas, y ,  por último, 

del pieeupuesta de subasta.

Como e l expresado edificio depende d el M lntsteijo de H a

cienda» á  ól rem itió e l de U ltram ar e l indicado eetndio, i  fia 

de obtener su aprobación ó  d e  que adujeee los reparos que cre

yese convenientes. Demoró e l de Ha««t>da su  contestación, 

por lo  q u e  e l Arquitecto Cachavera, w o  fecha 20  de Abril de 

>893, d irig ió  una inscaocia al se&or M ioistrod e Ultram ar, en 

que le  que entregado oportunamente el p r o y « io  de que 

^  h a  h ech o  mórito, y  aprobado òste por e l E icm o . S r. D» Ma*



auel Q e ce r» , i  lftsa«ón M lníAro d« Uliramaf^ en 23 de K o- 

viembr« d e  l$89, sin haber teoido desde aq u illa  resolucíÓB 

alguna, suplicaba a l  sefior M ínUlro se sirviese manifestarle 

«sí consideraba que debía procederse ¿  la  ejecución de las 

obras, ó sí debía dar por teimluados sus estudios y  presentar 

la  cuenta de honorarios que le correspondieran. > Mediaron 

con u l  motiva algunas comunicaciones entre los señores MÍ> 

nislros de Ultramar y  e l  d e  Hacienda, hasta que iste , con 

cha I I  de Mayo de 1894, manifestó al de Ultram ar que des

pués de term inar la  tram itación del expediente fuá de Real 

orden dejada en suspenso su resolución, y  posleriocmontei en 3 

de Enero de 1S95, devolvió  dicho expediente e l de Hacienda 

a] de Ultramar.

E l Arquitecto C sxbavera  bdlecló el 29 de Diciembre de 1895 

sin haber obtenido respuesta i  su citada instancia de so d« 

Abril de 1393.

R esutu , pues, del expediente que el S r. Cachavera trabajó 

eo virtud de mandato oficial expreso del sefior Ministro de 

Uliram ar, ü a  que conste haber recibido sueldo ni emolumen* 

to alguno por e l trabajo de que se trata, ni por el Ministerio 

de U ltram ar ni por e l  d e  Hacíendaj y  de ta l mandato arranca 

precisamente el derecho que le  asistía á  que se le  remunerase 

su trabajo, por ser este derecho natural, de justicia  y  legal en 

Coda sociedad bien organizada.

Y  no e s  una objeción atendible para constituir excepción res- 

peclo del derecho d el Se. Cachavera, el que las obras proye> 

tadas no se hayan ejecutado, pues e s u  caso está previsto en la 

tarifa  de boaorarios que deberán perubír los Arquitectos por 

los diferentes trabajos de su profesión, aprobada por Real or

den de 24 de Marso d e  1854 y  recordada para su observancia 

por otra Real orden d e  31 de Mayo de 1858- E n  ella, después
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d« üjar los honorarios por proyectos e n  obras pantciilsres« se 

dice (notas relativas á  é s t o s ) :  < A  todo proyecto d e b e  acompasar 

«1 presupuesto st e l due6o de la  o b ra  lo exige.— Cuaado la  

obra oo s e  ejecute, q u e d á n d o s e  sólo en  proyecto, se arreglarán 

Ice b o Q O r a r io s  p o r  e l p r e s u p u e s t o  que forme el Arquitecto.» 

FaJleddo el Sr, C a c b a v e ra s b  haber o b t e o í d o  respuesta 4  s u  

instancia y  s i n  haber presentado s o  cu en ta, q'oeda subsistente 

eJ derecho que tenía en vida al a b o n o  de l o s  honorarios co - 

irespondienics, con a n e ^ o  ¿  la  tarifa, por e) trabajo que se le 

eneomeadó, y  q u e  e l tal d e r e c h o ,  como crédito & so favor, pasa 

por su defunción i  s u s  h e r e d e r o s .

L os fundamentos legales de «ato y  d e  carácter general, se 

h albn  coosígnndos en e l Código c iv il boy vigente, Ub. 111, 

títnlos 2.* y  3.*

Aparece en e l proyecto del S r. C achavere, segón queda 

apontado, que el presupuesto del coste de ejecución material 

de las obras ascendía i  164.814 pesetas, sin rebajar el aprove- 

chamlejito de materíales que tuvo tam bién necesidad de ca l-  

cular, y  aquella suma es la  que debe servir para regular sus 

honorarios con arreglo í  tarifa. Esta ñ ja  los honorarios, si la 

obra se coo^lerase como particular, en e l 1,50 por 100 de la 

surrta 184.6(4 pesetas; m as como las obras debían hacerse en 

00 ediheio público, en conformidad i  lo  prevenido en la  nota 

cuarta de las generales de la  tarifa, d eb e  doblarse el tipo de 

1.50 por 100, y  de consiguiente fijar e l 3  por 100 de 184.814 

pesetas, que arroja la  cantidad de 5.544 pesetas y  4a céntimos 

como honorarios correspondientes al S r . Caobavera, y  laúni* 

oa que oomo crédito á  s a  & vo r tienen derecho i  reclsjnar loe 

herederos del m eocjoiudo Arquitecto.

T a l es e l dictamen de la  Academ ia, contestando, ¿ s u  juicio 

coa toda claridad, los u e s  puntos consultados.
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I/O qu€, por acuerdo de la  Academ ia y  con devoluclda d«l 

expedieote, tengo e l honor de ^ e ra r  i  conocicnieoto de V . 1,, 

coya vida gaarde Oios muchos años.

Madrid 1$ de Noviembre de 1896.— E l  Secretario geoeraJ, 

AffoJos,



T O H R B  D E  S A N  E S T E B A N , D E  S E G O V IA

M  Exem«- 5 r. M inistro <k Fonwtto.

Excm oi SFm L a  Cornisióo provincial de Monument<»9 híMÓ* 

ricos y  artbticos de SegovU , en comunicación fecha 1 9  de 

Septiem bre próximo pasado» acode nuevamente i  e s ta  R eal 

Academia» eficareciendo la  ím porlaacia artística de la  n otable  

torce de San Esteban de dicha ciudad, y  soUútando e l apoyo 

de esta C o r p o r a c i Ó D  para que se decIaie rrvooumeoto naciooaJ 

la  mencionada torre.

fia se  cienUfica para ello  la  tiene la  Academia, ¿  la  c u a l  no 

ban pasado desapercibidas ni la  b e i i e s  estólica de la  m en cio 

nada torre, ni la  esbelta majestad de so conjnnto, ni l a  agra

dable combioacióo de sus columnas, cbajutel, arcos, cornisas 

y  demós primores de la  oroamenración románica del m e jo r  y  

más acabado estilo« D e  monumeaio precioso calificó ta n  g a -  

llardisima torre e l S r. Amador de los Ríos en su Estudio ra/e- 

reuU 4  Us $¿i/sías d i Segovia~ Por reina de ios torres HsanliHas 

la  tiene D . Jceó M aría Quadrado en la  conocidísima o b ra  

cuerdos y  beUeeas de España, refundida despuós en la  q u e  lleva 

por nombre España: monumenios y  arles, donde b a c e  so

descripción completa, y  no b ay Guia n i M anm l alguno q u e  no 

aprecie ea lo que vale su mérito arquitectónico y  e l buen go$. 

to qoe predomina en todos sus detalles, asas oooocidos por 

los infinitos grabados que por todas partes ^rcuJoB d e  esta 

preciosa torre.
K o  son necesarias más indicaciones, tratándose de una co a s . 

truccióD tan  admirada por su  bellssap para llevar al ánim o de



V . E . «I cooveocijnl«oto d« la  secasidad de qoe m  decJare 

Q u e lla  obra monomeBto oacíonal y  artistico.

V  taato por esto, coino por no repetir la s  considerauoAes 

<)ue acerca de dicha torre tuvo esta Academ ia e l honor de ez> 

poner en escrito elevado ¿  V . E . eo  27 de A bril deJ pasado 

aho 1^95, se cree eo e l caso de proponer á  V . E , $e sírva ac* 

ceder á que sea declarado monumento artístíoo oadonal la  to< 

rre de la  iglesia de Sao Esteban, de Segovia , único medio de 

que poeda cooservarse de un modo estable para gloria de las 

artes y  como testimonio fehaciente d el buen gusto, de la  co

rrección y  auQ del esmero que eo algunos templos cristianos 

alcaosa la  arquitectura románica.

L o  que, por acuerdo de la  Academ ia, tengo e l honor de ele

var ¿  V . E . para los efectos consiguientes. Dios guarde i  

V . E . muchos años.

Madrid 19 de Octubre de 1896__E l Director, Pedro de Mo‘

drazo. — EJ Secretario general, Simeón Avaiot.
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MONUMENTOS HISTORICOS Y  ARTISTICOS

C A S A  D E  Z A P O R T A , D E  Z A R A G O Z A

P O K B H T B , SK C M O . 8 R , D . A :4 Q B L  A V lL fiS

A l  ExciHO. S r . M in istro  dé Fom ento.

Excm o. S r .:  Por cMiducto ñdedigao, como procedente Je 

uso de suo iodíviduos de oómero» tuvo cooodfníeoto esta ReaJ 

A cadem ia, a l  reaoudar sus tareas en e l presente a¿o, de que lo 

que resta deJ célebre /  precioso edifìcio conocido e a  Zarago- 

sa eoo e l  nom bre de Cm  de 6 He la infaola, habíase 

puesto á  ÌA  venta por sus acicales poseedores, pudieodo acoa* 

Ncer que t a l  jo y a  artística é histérica, justa y  repetidamente 

enea] nada por los Inteligentes propios y  extrahos, llegara á 

desaparecer por ta l causa.

OoliaJe ¿  la  Academ ia que el rico y  bellísimo Palacio que 

labró e l fìnnoso Arquitecto M anió de T udela, modelo ejem

plar del m ás puco estilo plateresco, se perdiera para e l arte y  

para la  h istoria  patrios, j  tratando de evitar esta verdadera 

d ^ ic h a ,  dirigióse en 2 de Octubre últim o i  la  Camtsiún pro* 

linciai de Monuenentos de Zaragosa, Interrogindola sobre el 

caso y  excitán d o la  á  proponer los medios conducenies i  evi* 

ler el d esastre. •

L a  C om isión  sar^ ozan a, con c e lo y  an erto  loables, bacon* 

lestado, en  6 de los corrientes, proponiendo, eo suma, la  ad* 

Quiaicíóo U el edifìcio por e l Estado, eo ío r a a  tal, que no oe-
tS
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cesila éste deeembolsâi cantidad alguna; antes a l  coolrario, 

beneficiándose i  é  cnUsio con propiedad d el Palacio, y  á  

los Míiseos ^clòrico y  arqueológico, que boy están lastimosa* 

mente instalados.
Para que V . E . vea  c¿mo pueden conseguirse fácilmente tao  

útiles fìoes, tengo e l honor de acompaóar adjunta copia d el 

oñcio de la  Comisión de Zaragoza.

A l verificarlo, ruego enj?a«cÍdameDte i  V . E . ,  en nombre y  

por acuerdo de la  Academia, q u e  lome este interesante asun

to con el empeño y  calor que d e  coosuno redam an su impor

tando y  urgencia, lo cual espera confiadamente la  Academ ia, 

que co n o «  la  a lta  ilustración d e  V . E . y  su acendrado am or 

á  las glorías nacionales.

Dios guarde á V . E . muchos años. Madrid 24 de Noviem bre 

de i896,>-'El Director, PfJ/v áe Modraxo.— E l Secretario ge

neral, Sim^árt Amlos^

A l margeu hay un timbre que dice: «Comleión provincial de 

Monumentos históricos y  actíatlcos de Zaragoza,>— L a  Comí* 

sién provincial de Monumentos históricos y  artísticos de Zara* 

gosa, en virtud del oficio que esa Real Academia de B ellas Ai* 

tes de San Fem ando se sirvió dirigirle con fecha 3  de Ootu» 

bre último, procedió á un estudio detenido de lo  que, en su 

concepto, procede para evitar la  rutea iniciada por los incea-* 

dios que la  célebre Casa llam ada de Zaporia, 6 de la  In&ota, 

h a  sufrido. •

D icho ediftdo, que ú ^ p r s  h a  sido de dominio particular* 

pertenece en el día i  los d ere^ oh ab im tes de la  Baronía de 

Torreíiel, y  produce muy escasa rente desde que, áconseeoeav
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<M aqa^Ho« iocaadios, i|u«dó d«àtcu(<Ia tod^ la  pai te ocu

pada por Ua Escuelas católicas de obreros, por la  de Mùsica y 

por ioe grandes talleres de carpintería d e  D .  Esequie! Gonzi* 

les. Es positivo que los dueños la  tienen e n  venta, y  es tam - 

bÜB tierlo  que, con un patriotismo digno d e  alabansa, se ne

garon i  acoplar proposiciones de <“-a<ag extran jeras deseosas de 

adquirir y  llevar fuera de España la  parte ornarrKDlal del pa* 

tio, escalera y  galerías.

Que eJ edificio es un rnoaumento interesantísim o, tanto en e) 

orden histórico como en e l artístico, es co n cepto  que no nece* 

á ta  grandes demosiraeiones. G abriel Z a p o rta , i&Taiuóo, de 

familia bien conocida ó  ilustre eu la  co m arca  de Barbaairo, 

eocorria las necesidades del Empera>lor C a rlo s  V  con un prés

tamo gracioso de cuatro millones d e  re a le s  para las guerras de 

Alemanin; y  qneriendo. Unto el César co m o su madre y  co

rregnante Duna Juaoa, premiar la  lib era lid ad  de aquel caba

llero, le  ensalsaroa al honor de ia  rica-h o m b ría , haciéndole 

noble de Aragón por privilegio fech ad o en  1541. Avecindado 

Zaporu en Zaragosa, quiso labrar im  P a la c io  cual correspon

día i  la  dignidad i  que había sido ensalzado, y  nueve años más 

tarde (pnesto que e l patio tiene la  fe ch a  d e  >55^) terminaba 

« í g f «  Arquitecto Martin de T u d e la , m ás conocido por el 

«Tudelitla de Taraaona,* e l m ogol ̂ co edificio, cuyo pa

tio plateresco, cuajado literalmente ele riquísim a labor de ye- 

juagaba Juseppe Martínez com o digno de ser esculpido 

*0 Otármeles y  bronces.
Acabada la  descendencia de Z ^ r t a ,  q u e  d ejó  en 2̂ rago- 

«  obras U n maravillosas como la  c a p illa  d e  San G abriel de 

^  Seo y  la  gran Cartuja de la  C oacepción , llam ada vulgar- 

cambió e l edifiwo de duchas basta pararen  sus 

^tualca poseedores. Entre las d is tin g u id *  poracnalidadv'sque
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habitaroD «sU «splèndido Palacio, m erecen espacial mencièo 

e l Infante D . L uís da Borbón, hermano d e  Carlos l ü ,  «oo so 

esposa Doña Maria Teresa Ballabriga y  R osas, cuya seRcra 

ea su viudez siguió habitando el Palacio, q u e  por esta causa 

perdió e l antiguo nombre de Zaporta y  se llam ó de ín InfemU. 

Tam bién debe anotarse que en esta casa v iv ió  e l celebérrín^e 

canónigo D . Ramón de Pignatelli, y  qne en  e lla  falleció e l do

mingo 30 de jun io  de 1793-

L a  Comisión, fundada en e su s  sumarias y  brevísimas indi

caciones, que no extiende i  m is  por ser b ien  conocido de pro

pios y  exirabos tan preciado monamecto, conudera de capital 

importancia la  conservación >• convenientes reparaciones de 

esa inestimable jo y a  zaragosana, que si de relevante mérito 

artístico y  de los pocos que por desgracia quedan y a  en pie, 

no lo es menos por sos notables recuerdos históricos, y  para 

ello no encuentra otro medio positivo y  e ficas que su adquiai* 

dón por e l Estado. Parecerá atrevida esta  proposidón; pero 

se reconocerá que es muy factible si se tienen en cuenta las 

consideraciones siguientes.

E l Estado es e l verdad^o y  único dnefio de los objetos ar- 

tieticos que se custodian en los Museos provinciales, siendo 

obligadón de las Diputaciones atender 4  los gastos de su cui

dado 7  conservación. En León, en ValladoUd, en Sevilla, «n 

Toledo y  m  otras muchas capitales de provincia, ocupan Ice 

Museos verdaderos palados propíos de la  nación. E sto  mlacoo 

sucedía en Zaragoza, donde los Museos, la  Comisión de Mo- 

numentos y  la  Real Academia de San L u ís  tenían c.'xcelents 

acomodo en e l antiguo Convento de San ta  F e ;  pero demolido 

éste ante la  amenaza de su inminente ruina, fueron apresure- 

damenle trasladados los objetos de los Museos al edifìcio pro

pia del Exemo. Ayuntamiento de esta capitai, y  que anM '

7
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ríorment« sirvió i t  £ scusla  m ilitar pr«para»orÍa. AlU 7  eo  la 

pUota baja de tal ediñcio, suCrieado las consecueocias da U 

boraedad, contioúac almacenados desda hace bastantes me

ses, fRejof dicho, coofesamente amontoaados, los neos y  ou* 

merosoa cuadros d el que qq d ía fe é  nuestro Museo de pintu

ras, y  la  ito menos rica  y  nameroslsima colección de objeto# 

arqueológicos é históricos, en cuya catalogación de las nuevas 

adquisiciones se ocupaba últimacnente la  Comisión; Museos 

qne eran y a  legítimo orgullo de Zaragosa y  de la  Comielón, 

i cuyo ónice y  solo esfuerzo se  debían reunidos cuadros y  

otros objetos í  viciad d# constantes, desinteresados y  jamás 

 ̂ iaterrom piüos trabajos*de esta Comisión de Monumentos du

rante cerca de medio siglo, y  regalados no pocos objetos por 

asuetos de sus dignos Vocales. D e  continuar durante algún 

tiempo en esta situación, resu ltarla  daóos irreparables, ya 

que no totales ruinas. U rge, por u n to , pronto y  eficas reme* 

dio si se quiere evitar una gran ve rg ú eu »  para todos.

Con estos antecedentes, bien se compreode que «1 Estado 

tiene clara obligación de proporcionar un edificio cómodo y 

capas para sustituir el demolido Convento d e  San ta  Fe. Y  

com o de éste, á ju ^ a r  por e l anuncio de sabasta que debe ce

lebrarse e l día 5 de Diciembre próximo, ba de obtener e l Era

rio una cantidad muy tensiderabl# por venta d e  esos solares, 

y  sin duda alguna suficiente para adquirir y  reparar e l Pala

cio de ia Infanta, de aquí que esta Comisión crea  medio ade

cuado e l que propone, este es, que se adquiera por e l Estado 

la  llam ada C asa de la  Infanta.

N o se eeceode k esta Comisión de Monumentos, por ser de 

pública voz, que tanto la  Diputación provincial com o #1 Ayun* 

Um íento de Zaragoza tienen puestas sus miras en los solares 

de S a e ta  F e , y  hasta gestiosao U  suspensión de subasta, p i-
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<lÍ«rtdo U  adju<jicación g ra ta íu  d« lo«  mismos en so favot,

Pero sin qoe la  Comisión se perm ita hacer insinuaciones 

acerca de !o que el Gobierno «o su d ía  pudiera resolver, acaso 

no sea Inoportuno indicar la  conveniencia de ¡a suspensión 

desde luego de la  anunciada subasta, y  que muy bien pudiera 

e l Estado adjudicar dichos solares ¿ u n a  de las dos Corpora

ciones, obligándose la  preferida ¿  adq uirir y  reparar cumpli

damente la  C asa de la  Infanta i  los e fecto s  indicados de b s -  

taladón de la  Comisión provincial de Monumentos, Museos y 

Academia de San  Luís, quedando e l ed ific io  de propiedad del 

Estado como corresponde.

Con estas ligeras Indicaciones, que l a  Comisión no tendrá 

inconveniente en ampliar, si asi se 1« pide, cree cumplir el 

enougo con que le  honró esa Real A cadem ia de tiellas Artes 

de San Fernando en la  corousicaciÓD arrib a  expresada.

L o  que, por acnerdo de la  C om isite, tengo el booor de ele

var al superior conodm lento de V . E . ,  cuya vida guardem os 

muchos aóos.

Zaiagosa 6 de Noviembre de : 896.— E l VicepreádenWi 

Paólo Gil.— E l Vocal Secretario, y«s¿ Masarrs.— E w a v -  Se

ñor Director de la  Real Academia d e  B ellas Artes de Sas 

Fernando.
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ANTONIO PEÑA Y GONI

Pcw» m ás de un cuarto d« eiglo nos u p a ra  del (ieropo eo ^v« empe- 

¡b  A  fl|!Urar el nombre de un joven, de todos d«s«oneeÍd», y  que se pee- 

sentaba, d u d e  la e c d u m n »  d « £ /  Im PortM , esgrimiendo las arm asd ^  

licadas de Ja erilica, en el Im e o o  del t r ie  de Im  aonídoe. Bsle joveo 

aloisaid en breve popolarídad y ju e ta  Catta; era PeAa y  Qefli. Su estilo 

aA eoo  y fácil; su puAto de vista, c a s i  eiempre segero y acertado: la  ifi« 

trepides y  aun rtovedad de tas Ideas que «n sus raerhos soaientaba, le 

dieron derecho i  ello, y  n» fuá necesario que traoscomeaeQ largo« días 

desde a ^ d l a  dpoca, pace que un em inen te  b'teraio de nuestra p a liía y  

grande aficionado mcsicaJ, el S r. D .  José de Castro y Serrano, le titu lan  

4  pW w ro d< les erüices del arte; t i tu lo  que nsdis, ee verdad, le  h a  dia> 

petado  deepués, y  qv« ha sabido eonservax enhieste en uo país en que 

todo ee  gasta, y  en donde, dicho s e a  de pa«o, tan  pocos se consagran A 

una m ateria  que, si spaicce díOnl y  espíooea, oo por ello deja de ser 

Im portaniltraui é indispensable p a r*  la  vida y  progreso del elnoeDlo ar

tístico.

L «  rápida y envidiable tepclncidn que PeAa alcansó con sus trabajos 

erilicoB y  su especaaT m asera  de sei*. **eesim en Ude. aegán sus pro^dat 

palabras, 1« preaUron alientos p a ra  «xpteearse doro y recio y repartir 

paJoteiaeos allí doode los juagaba p^^^^aentes, hiriendo suaceplibMidBdes 

que llegaron á « e a il«  ana airedsfet*  Injusta de temperamento íntraesi* 

gente y  obsUittdo, del que yo, mej<7f que nadie, poede protestar, recor

dando que en la ónice y ya remota ocailón en que tuve motiva pare die- 

cs tJr cóB di póblicamentc, logré la  hooroCa aaiísfución de que termi- 

u s e  la  eoDlfenda dándome la  rasórt »o todo y  por lodo, y  sin otreesuss



que ao  a s io r  é  la  verdad y  la juM icia, puesto que fn lo n ces do me unían 

a l  iftoin dable critico  loa ]azoa d e verdadera am iatad co a  q u e m e dluin* 

SUi^ tarde, desde su in free o  s e  e«ta A ca d em ia  d e B ellas  Artas.

E sto  no obsianle, ioficlooado y o  aÍS(BO por a q ae lia  atm ósfera, i  pe« 

sar de la  prueba en  cootracío recibida tan directam ente, recabé d e k a  

iastgnea m ae slio e  A rrie ta  y  U aib leri. d e  im perecedera m em orial que 

solicitaron m i horDÍlde c o ^ e ra c id n  p a ra  preeeotar i  ? « 2 a  com o cao- 

d ídalo i  u s a  v a ca e te  d e a u e s u a  colectividad, t í  derecho d e obsequiar al 

candidato, s i  triu sfab s SU candidatura, coe u n  tumómio  da / ¿ m o  p a n  

asistir A  la s  s e u o s e s  académ icas; obsequio d e q u e se  ocupó n d s  tardecí 

iQtereaado varias veces e o e n if o ,  beodvelo y  soorieate, probándotoe bas

ta  la  saciedad, co o  su s procedim ientos académ icos, q u e , s i  p o r deferen

c ia  lo  acep tó , s u n c a  ta necebdad le  o U i ^  á  osarlo, y  eso  q u e , aunque 

Inforluttsdstnattc fué corto d  tiem po q u e ocupó el sillón  académ ico (poco 

m is  da coatro  añ os), tom ó parte a c liv a  e o  loe tra b a o s  d e la  C orpon* 

dóD  y  e o  discuaiooes acalcradU lroas, coA tsadieado, a is  desdoro de eu 

eólida rep o tad óo , «oo  le s  m is  conspicuos iodividuee d e esta colectivj* 

d sd , y  h asla  con su dignísim o D irector, S r .  Madraao» e s o  d e los co is bá* 

biles filó legca d e ouesiros d ias, y  cuyo don uaio  d el bab la  c is u l la o a  es 

d e todos conocido y  adm irado.

Y  cato obedece, e o  m i humilde sen tir, á  qu s, e l ccinpaB ero qnerido que 

stcabsmos d e perder, e ra  n i e  n otab le aón  s i  ee  le eoosídeTaba como 
orador poletaieta, oorreclo y  s a n a d o ,  que ss crecía  e a  el calor d e la 

lueb a  y  la  improvtsacsón, que come in g e n io tism o  escritor del periodik 
fflo  oootem porAoeo. P o r  ello y  por s o  irdím leB to en  el ataque y  s u  00* 

reeidad sn la  respnesia, )usgué equivocada eu vocación, q u e  debió  lie* 

varíe  pare su m ayor eacuabranieoto a l  cam po laten te  d e la  política; A 

lo  que m e coatestó  siem pre eos uno d e aq n d lo s q n e Al titula* 

ba  a si y  qn e poalaa  d e relieve su personalidad: .Ve iairüsitjSeieiiU



3i í

tio d itq d  á para íuribir tad^«iaJié qat lotfo i  ta pdí-

lúa; joiCM harlo fondamcntado mochas vc«ea, la de$«)ai])brada po- 

]hi«a eiieatre patria, y que creo uiioabasimpatias i  la %uta da P«fta 

jfCoAi, come se las mMitiplicaba, ante lodo c«ricter iiKtependtttie, au 

taodencia natorali fiAligaral poderoso« en easv r>ece«arjo, ahorque 

balagfir al onnipotenta, aun cuando para ello dkra oouJdo.

\i

Nació Peóa y  CoAÍ en San SAasÜAit el a de Novienbre de i6d6> y 

esludtó en la capital de Qolpáeooa y  en San Joao de L w , ea el Colegie 

de los Priras de ifarie, djstingulándos« de uri modo eaup sjngukr eotre 

ledos sus condiscíptjlos.

Mu; joven todavía vino i  Madrid, m usito á dedicarse en eeerpe ;  

•Jna i  la carrera de las letras,

Sos primeros trabajos vieren la lus pública an las eoletnoasde £Í/m> 

parcial, donde llamaron desde lue^  la alenelón hn anSccIoa de critica; 

Ktsralura musical euscriptea por P«Aa y Cofil. Y  de tal nodo so aere* 

centó la rotació n  del «acritcr, que coaAdo> aa el abo de i8;d, el Go* 

kemo pensó ee crear la Sección de Udska de la Academia de Ss,a Per* 

naodo, fod aquel bdicado para ocupar una de laa doce gaseada la naeva 

Q ^íón, piase que el se esevsó de aceptar, alegando qoe se cooaidara- 

^  n u ; joven para serearla.

Deseoso PeAa de dar mayor desarrollo i  sos «aeiitos, leodó, en unióo 

del inolvidable Rovilla, ona revieta secsanal titulada La CrUeea, coyo 

pnmer ndoero ee publicó el día ló  d« Oclubre de tS;4.

Más larde colaboró cotoo ecltieo musicaJ cu B i Globo, y luego en £1 

«a La Bvropa. en £« IlmimtdH StpoM a;  Amrkaaa, en La



t o  ¿ 4  e o  t j  Ihiíír^M n U usiud y  eft

9tfM ptriédKM verdidcia jntportAitciA.

También w  disifafutó P«ña y  C«AÍ c«mo ewrilor laurioo 4e exlfaor> 

dijiaria g n u a  y  or^n&ltdad. y  u p o  propagar coo aua ««iritoa la a6eÍ6B 

al juego de pelóla, del qoa era graode y entuaiatta admirador.

En {S76 rMiBí6«D eo vofíicnineao to a » , donemirtade/m^ivskimi m«. 

stosíes, alguno? de eua articotoa critico-Iitararioa, y  deid« «nioncea. ademii 

de au audua colaboraciéo en Im  prinúpalea penddiooa de Madrid y  de 

provirtdu, ba publicado gran nóroera de e^ M vfos lucgidfioos, i)iel¿ri* 

«M y  crilícoa. entre los cuales roereeao cílarae con preierencia t a  lito* 

ladea í a  «bta tiaestra áa Vtrdi, t u  ¿afcg ít dt *L * A/rÍíana,t CvUs 

Cerurorf. A 'U  y  /«ínMúw«, B i » M ^Ó /tU i»  d t A rrifo  B a iu . C'ceM k  

ó/er« a ^ d e ^ .  C ristím  NütoM , H u tsim  M úécw ; B er^ ien , LatM 'tttai 

¿ 4  K m í , L k  g w m  á i k  A lkam bra. d i C ka ^ , ¿ i w  V ew M eU y Al $e* 

u tdad  á í C^iKÜrtot de Uadrid,

Did Urobidn i  U eelaropa varloa libros, laJes c o so  LegaríyVy  

t i t ^ y  %H Ü4Mf9 (cuya edicidn se agetd eo poco# dias), iC ntnm t, Ca/Ae 

Í4 s ts itt, C m ifo  Mws. Dtf bueu bwMor y  G a iiñ k .

Tales aoo los datos biof rificoe que ha d a ^  i  conocer (oda ia pnrM  

con d  triste notiv» de su faUecirsiento, y n u y  eepeciaiiMAle ios perid* 

dioo» La  B /a s  y E l L A ertt, i  cuyas redaedonrs peneoecía eo la aclBS' 

ltdsd el ánade: juago, pues, redundancia iropattioenle Ccuparine mésde 

ellos; pero no asi d  señalar la  uapotlanda capital de la labor artisiie* 

del reoontuado cribco. que. en pr6 de la brevodad» eocerrerd eo k« de« 

pdatos asée saUenles y traoscendenUJas da m  m bajo: la propagea«



«Si
i o a a a k b l e  y  f í « c t i & r k  « i t  í i iv « r  d< k s  o u c v a a  t e o ^ c í u  d «  l a  c o c a p g s i*  

e i ó o  n u b c a l ,  c u y o  a p 6 s l » ] ,  R i e a r d o  W a g s « r »  f u i  e l  í d o lo  d e  n u e e ir o  dJs- 

t Í n ( u Í d o  c o m p a ñ e r o »  y  i a  p r o d u c c i M  d e  U  o b r a  h l s t ó n c «  t i l u l a d a  L a  i / r *  

r é t ^ o M a y l a  m ú s i c a  ú s a m ú i i c a  n  B c f g ú e  c h  d  i i g l a  X I X .  p r c d e e c Ü B  

^ u e  m i a  j u e t í ñ e o d a m e n t a  l e  a D c a m i o i  á  ñ ^ r a r  e a  I w  a o a l e a  d e  e s t a  

A c a d e m i a  o o o o  c a p a r l i c i p e  d e  a u e d r a i  U r e a s .

C o n  m a y o r  i n t u l e i d o  s i n  d u d a  «̂k  l a  m a y o r í a  d e  n u e s t r o s  m ú s ic o s ,  

p u e e  b o  e e  p o s ib le  a f i r m a r  j u l d o s a m e n l e  <|iae f u e r a  e o o  m a y o r  s u m a  d e  

e o n o e i m i e n lo e  t e c o l c o s  d e l  a r t e ,  s e p o  a p r e c i a r  e )  I n a ig n e  v a a c e n o ^  

d o  lo  < iiK  e n c e r r a b a  d e  ( r a t te O e n d e n U i l a  v í a  d e  p r o g r e s o  p o r d o e d e  m a r *  

e b a b a a  U s  i d e a s  r e v e l u c í o s a r i a s  d e l  a r t e  l o ú a í c o ;  y  a l  a r l f i r s e  e n  e u  in *  

la t ic fa ü le  p r o p a g a d o r »  p r e e l i  e s e l a r e c i d o  s e r v i c i o  q u e  s u B c a  l e  a g r a d e c e *  

r e m e s  l o a  m ú s i c o s  d o  n u e a l r a  p a t r i a  e n  l a  o s e d i d a  q u e  r e a p o o d a  i  s u  im *  

p o r t a n c ia ;  d a  i g u a l  m o d o  q u e  s e r á  s i e m p r e  m o t i v o  d e  i o r o a o s a  g r a t i t u d  

p e r a  d s lo a  l a  e x í a t e n a i a  d e  l a  o b r a  h i s t é r i c a  c n e n e i o o a d a ,  y  d a  l a  c u a l  a e  

h a n  d ic h o »  d e n t r o  d e l  r t e i a t o  d e  a s u  m i s m a  A c a d e m i a  y  p o r  d o s  e g r e *  

f i c a  c o m p o s i  (o re s»  l a s  a i g u e n t e s  p a la b r a s :

* L a  o b r a  d e l  8 r .  P e d a  y  G o d i  t i e n e  i m p o r t a n c i a  c a p l u l  p a r a  l a  h i e lo *  

r í a  d e l  a i U  l i r i c o  eap aA Q l>  p u e s t o  q u e  u o c  i  l a  a b o a d a n c i a d e  d a t o s y  fte i 

r e la c i& a  d e  b e c h o s ,  c r i t i c a s  b r i i l i n t í s i n a e ,  e a  l a a  c u a l e s  d e a c a ie lia  u e a  

m i r a  p a t r i ú t i c a  d i g n a  d o  l e s  m a y o r e a  e lo g i e « *  •

A s i  u  r a p t e e a h a  d  s o s í g o e  m a e s t r o  A r r í e t s  e s  a )  a ñ o  1 $ S 6  a l  e v a c u a r  

d  in f o r m e  r e l e r s a u  i  d i c h o  t r a b a d ,  q i t e  n u e e t r a  c o l e c t i v i d a d  l a  h a b la  

a c o a r e o d a d o  r o d a c U r ;  y  a d a  a ñ o s  m i a  t a r d e ,  s o a  d a d a  d  in o lv id a b le  

fiarlM eri»  c a  s u  c o o U a U c i ú o  a l  d i s c u r s o  d e  j p g r e a o  d e l  p o p u l a r  e a c r i t o r  

e a  « a t a  C c r p o / a d ó o i

• A i m q u e  e l  S r .  P e d a  y  G o f t i  n o  b o b e r a  a s c i l t o  s i n o  e s t a  l i b r o ,  ta n *  

d r í a  o d r i t o  s o b r a d o  p a r a  a l c a o a a t  l a  h o n r a  d e  i n g i s a a r  e a  « s u  A c a d e *  

° ñ a  y  s u o  e a  b  d e  l a  H i e t o c í a .  p u e s t o  q u e  « J  t a l  Isb e o  s e  u n a  v e r d a d e r a



ìH
h n to ria  cK tiea de naeslr» le slro  Hrieo, l(«no d e dalos d e fa  fne^or eaae- 

litu d  d  ÌreporUf>cJe, presentados con bueo metodo» sena c a itK t  y  esljlo 

Boeno.i

P e ro  i  pceat d e Isn  grendee y  m erecidos ehigioSi to  que no hicieron 

a q n d io s eroìnentes naeslros» Io que n e h a  b seh o  la p re tta  >nadrÌkha»lo 

que con m ayoree m otiroe n o  loe a tre re ris  y o  i  in U n iat siquiera» e s  tra» 

e a r  un  re lia to  d e m is t r e  eem psftero, quo a si p io te  Ja fiscn o ro it Rtiea 

corno la n o n i  d el re in ta d o ; y ,  s ìa  embargo» estete» y  d e tan periselo 

parecido, que a s t i  hecho» c o m o v u lp rto c n le  ee  dice» de m ano inaestra» y  

merece eahitñrse con la aenteficia ñlosU tca por fin ita: «esce U 

¿ ^ i f n  lo  pint67 E l  o ie m o  P c5a  y  O o 2 i. H e  aquí a lgu oos de sue perfile«:

«Se h ace indrepeosable^ decia date— que los lectote« d e L a  llu stfo ù i*  

i/ u fk a l  tengan d e &>i una idea exacta; que eaboree» la  oaturaJidad de 

fot rostro» h elv& ra coeejìl d e  idi m irada, la tenue sonrisa d e mìe labioe» 

la c a r a e le r i it ia  espresidn, en sum a, que nece&stianente debe re v e k r  mi 

sera tfigù.

lE a  preciso q u e e lla  diga lo  que so y  en  lo  moral y  co lo  flsìeo; lo  qua 

puedo» lu g o  y  v a lgo ; Io que declaro siù rubor y  lo  que oculto  »«oiwúe* 

hCN ten loe m is  rec&oditos plieguea d e m i eaplrihi y  da s i l  alma» m i ^  

y  m i no ye , m i perqona y m i entidad.

• E a  necesario que i t í  retrato destile vida y  derram e paieido; que palpi» 

fe , q u e  ande» que corra» q u e te  perciba e l  roorim iento de u n a  san gre me

dio aném ica y  laa atropelladas carreras d e u n os n e m e s  desquiciados.

•H a ce  fa lla  que m i fotografía adquiera ta l refieve, que todos m e co* 

aoscait 6  m e adivinen y  puedan exetam ar asom brados:

•— |B s  di (E s é l ,  ta l com e le  ha beebo D io s  6  ooe le  babSamos figu

rad o  nosotros; c o n a a e  buenas cualidades y  s u s  defectos, con su sap ad o»  

n atn iesioa  consuetudioanos, can  eua arrebatos d e todos los dUe; csceeivc 

e n  todo, a si en  el d e g lo  com o e a  la c e n iu ia ;  esagsradeen  el sentir, esa»



goade «o la eKpresI6o> hacho d« acción»  y  reAccÍon«s súbitas, cacrda 

¿«oMSÍado undida. cuerda detnaaiado vib tao tc, que g c iu  eon ou D C M r' 

gúmeoo lo  mismo cuando pisa un insactc qu« cuando a d o in  i, un 

Mnt>

Y  n í a  adelante escribe: «Yo ví*o en n i  casa , eo la benacoa soledad 

de) hogar, rodeado de loe n lo e. «tediando d  arte, buscando la verdad en 

M  t ie n d o , en o ea  penim bra qoo sofi n i  conauelo y  mi eeoA to.

iL o a  ruido» de la  calle no ate aternentan loacdde« oo voy i  Me c a te , 

oe voy á  loa círculos, a o  eoy aw n tísU , no peneaeeco ía ío g u n a  sociedad 

de tiogios rauluoe, n c  conozco i  t e  «chicos d e  la  prensa.« y  el observo 

la nalhadada coatoatbre de no Ir jam & si la  non laA a. leago, en cambio, 

iniDensa eallefaccído cnaado algunas vocea, cootadUienaa, ocurre que la 

nentaBa viena i  mi.

»Soy on enfermo y  uo ac^lUrio. ¿Qué le  im porta aJ píblico saber dónde 

a i euáodo he aacido, a i el be rolo uo plato en  m i vida 6 o e  en tw eo fo  

diariarnente en deatroaar la  vajilla de mí casa?

• Y  aderóla, ^qulíuee sontos oosotrospara iateresar 4 nadie coa esos 

awjid} de la  lonteria?

«¿Somos acaso ^ t o s  para jurgar 4  Jos deatde coa quleoes v ir im « , oi 

son ellos aptos p a ís  juagam os i  nesotrotí ¿N o sslaotos demasiado cerca 

de lodo coeato pssaán u eslro  alrededor? ¿N o no» dominan d«nastadolas 

aroístades, la s  preocupaciones, las etím a -, o o  oo» ciega <1 bureo de 1 «  

balallas para que pedamos ver claro i  la  ?iora preseoM?

»V, sobre todo, ¿qué batallas ni qué n ü o  couerto? ¿Dónde estás la» ba

tallas aqui7 Aquí no b s y  baialtas, sqnl no b a y  luchas: se da el caso de 

qoe nadie pelea y  todos veoceo.

•Nuestro» combates son p a ia a e s te  toaUsJes: üeM*» «*«««, decorado- 

nes, m ite u t u¿<u¡ noa baliroos coa s*W«a de m sd eis, o es golpeatoes con 

hachas de carldo.



• Vivimos en  la  íre ju e tó n , en e l  envineran ieo lo , a to h ia t* ,

tiHpulienee raedfo, q«n haoem os « lo e a l  A fiiersa de l la m a n m  d í s l i s ^ -  

do», reputadM , emiiventea, ^ u l e r e e  ¿  vo/: eo  coe))o,

• Bi critico del porvenir qoe q a k ra  ee fu d jv  la llU ra tu ra  y  las a r le s  ee< 

paíSolas de f i n  de a l e  í I ^ o,  m  quedará con la  boca einorta, maTavj'Uaáo, 

aturdido, al leer en  los p e^ M k o s  de hoy que loe genios nacen co n «  loe 

hoogoe, que todos som os grandes, q c e  todos deiam ce a l  coorir un vacío, 

^ □ e  vacio? en  an tro  impenatraMe.

•Y  su  aaeratolento  aursen tará a l  observar que ta n ta s  graodesss juti* 
las lograron todo lo m is  c rea r t u  g rano  d s  s re o a .i

Después de tío  henno ias rtases, ¿quá fp é ié  y o  ag reg ar?  Q ue «I arte 

músc© asparlo] ha perdido prem aturam ente u n a  figura  q # e  se deelaurá 

p o r m ucho liem po en  el m a r »  de su ^ o r/o a a  h istoria; q u e  le Acsdemm 

de B ellas A rles de San Feroando se  ve privada p o i ello de uo compafiero 

qaen'do. ta n  diil CMDO ilo a in d o , y .  en  su  ccnaecueocia, de muydificfl 

suslitución; y  que y o  he visto alegarse para sk m p te  p o r  s i  cam ino de k  

elerotdsd i  « c  .m ig o  cariftcso, cuyo re e m p U « . 4  la s  a ltu ra s  de reís 

años, no pretende n i siquiera Idear.

e s te  ilustre Académico (alleciá i  la  uoa de Ja ta rd e  dei v iem m  15 de 

Noviembre del eorrienie año  de idod .

I ldbtomso J cubnq pb  L sbua.
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DONATIVOS HECHOS A LA R E A L ACADEM IA

S:« BL UBS QB KOVIttUOrtB D S 1 8 ^ 6

P m ü ig 'M  y  {n n ^ iiU iu  d» UaJIotcA» Seguido eusdaroe»—«PalaiA de U d iv o *  

Escuelai clpognUk* prdviaebb (Ua eudetboan MÍAi pági»u tdi 
é jJ O .)

d e U  Com iddn d el Mapa geddgisA d e E»paAb> T ^ m »  X X L  Seguoda 

m(m : > a ^ — Madrid. eVablee>üÍe«io tip«grd6ce d e  1«  Viuda 6  hJiee de 

T elto. ¡raprvace d e C á jn e n  d e S . U .  Caneea d e S e n  PriA daeo. 4. (Ua 

«tium ea e e  4 .*  d e ^ 3  p d glu a  y  48 de a o o b  l>iblí«f!(‘ddko<)

Aufi>w 4»  d e  Arquiteelce d e CeCaluAa. U M aeten od e S m t e s  Creue (Tetngo* 

ae). M emoria detcriprlve. por D .  Juan DAütiata P e e s  T n b a l.— B arolo* 

aa. iipc«rana d e Balm as. C a sa m ió  y  CompaMe. e a lie  d el C on eo  Vieio, 

Bdoi. $; 1 8 9 6 .  (Ua voluW A  aa 4 .* de j t  pdgiaee y  fcM lípía» lo te ro b *  

das a a  e l  texto.)

l A f w  p N A u a cb d o  pee e l  E s o n o . S r. D . Segism uado Meret. «1 dta » s  de 

Octubre d e 1896, e a e l  AtaoeoCteotíAco, U ta re ra jy  A í« 5« io d e M a d tid , 

« o  CDOtív© d e  la apertura de 9 s  cíiedrae d e asiudíoe » p r io r a s ,  y  Me- 

n » i a  )a(da p o r el Seexm A o pránem D . Jo U  V jcM ria i»  d e la C u e s ta .-  

Madrid. e*O b1eoim ieiuofipog«6eo Socoeeres d e R jvad eeeyia , rnpreeo* 

rea d e la  C asa, Paseo d c S a a  Vieeat*. adm . w» 1896. (U a voJwren 

(O 4 .*  d e 80 p lp a a s .)

Ifra h ría sobra d  tema «CoAOpto del Cearaaierio « W i c o . .  con uo A pdadio 

sobre los ce m e a ie ri«  d e Pelma, p v  B . F e r r á .-P U n ia , T ipogralT aotd. 

Ik a  b a lo i :  » 3 « .  (P o lW o  ea 4 . * «« «I««»-)

0 "> m  dal elaieoia d ó tó n k o . D ievea obsW A d coee a c a d f c « ,  por Joaa N.
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S A N  F E R N A N D O .

A rto  X V I , UiirtrM: Diciemlrs do 1890. N ú o . 160.

ACU!?RüOS TOMADOS POR LA REA L ACADEMIA

B M  B L  M f i S  & 6  O l C I B M B B B  D B  l 9^6

Sesión del din 7 ,— Aprobar lo$ acoerdos do la  ComiBÍdn de ad* 
>nÍQÍBirac¡ón en aiuntoo de régimen interiov.

Aprobar el infonoe d el señor Censor-Contador sobre la 

cuenta presentada por el Exorno. S r . Tesorero de Io b  Íiv-  
tereses de la  inscripción nominativa del l^^ado del señor 
D . José Píqner, cobrados durante e l a&o actual, y  acordar 
que se abra una cuenta especial en un registro distinto del 
de Contaduría.

Nombrar é  los Sres. D. Jerónimo SuAol, D. Alejandro 

Ferrant, D . Salvador M artines CubeJIs y D . José Esteban 
Rosana, para co m ¡K > n cr uoa Comisión encargada de estu« 

diar la  manera conveniente de empeaar i  cumplir la  vo
luntad consignada e s  la  clóusnla 9.* del testamento del se
ñor D . José Piquer.

OUciar i  la  Comisión de Mooornentos de ^aragoaa, po
niendo en su conocimiento las gealiunesque ha practica* 
do la  Keal Academia respecto ó  la  conservación de la  Casa

T i  >9



390
de Zaporra, y  au9|>«nsi6n de ta aubasla de los solares del 

e» C o n ven io  de Sonia F«.
SuÜH de! à*A 14.— Lncargiar á  la  Sección de Pinlura que Îad< 

lite  Í  la  Secretaría general, para <|ue la  transmita al Jus* 

gado de primera Insrancia del d istrito d el H ospeio de 
Madrid, U na lista com prensiva de los nombres de doce pi n* 

tores de htsloria, incluyendo en ella los sefiores Académw 
C06 de número de la  Sección.

Proponer á O. Prandaco Tudela, portero primera de la  
Academia, para e l cargo vacante de Conserje.

Quedar enterada de una caris  de la  señora Doña Josefa 
Péres, viuda de P e ñ a y  Gofii, expresando su reconocimieii< 
to á la  Real Academia por las demostraciones de aeoU- 
miento que le  h a  ca u u d o  la  pérdida de su difunto esposo.

StsiÓH fxlrw tiinarút i d  iia  i4 .-~ Pué elegido Académico co> 
rrespondiente en Palm a de Mallorca e l S r. D . Benito Pons 
y  Pábregues,

Sesión ie i lüa 21.— Quedar enterada de la  Real orden expedi
da porelM inislerío de Fomento, con fecha 12 de) corrien
te, declarando mon omento nacional histórico y  artístico 
la  Torce de San Esteban, de Segovia.

Pasar i  informe d e lS r, D . Adolfo Fecnánder Casanova 
una comunicación de la  Dirección general de Instrucción 
pública, remitiendo una Real orden expedida por el Minis* 
teñ o de la  Ouerra y  acompañada de varios documentos y 
un plano del recinto de la  Plana de T arifa , con objeto de 
que la  Academia informe lo  que debe contestarse i  dicho 
Ministerio acerca de la  consulta referente á  la  conserva-’ 

ción de las antiguas murallas de aquella Plasa.
Pasar á  informe del Exemo. S r, D . Joan F . Kiaño una 

comunicación de la  Comisión de Monumentos de Barcelo
na, acerca de ia  conven icncia de que sean declarados mona* 
meatos nacionales, para aaegurar su conservación, las Igle
sias de San M iguel, Santa María y  S a o  Pedro, de TarrMü»

Pasar á informe del Kxemo, S r. D . Angel Avílés los do-



*9!

tt* •'

I ^

cum «nt« r«mjtfdos poi la  ComW6n provjncjaí de M o m i- 

m en i«  üe Z a r ^ v i  relalivo* á la conservación de la  C a sa  
¿ t  Zaporta, auloiísindole, en unión d«l Eacmo. S r . S e 
cretario general, para el pronto despacho de este asum o .

Pasar á  informe de la  Comisión mixta organlsadoia de 
las provinciales <le Monumentos, tres propuestas en tern a  
fcrmoladas por la  Academia de Nobles y  Relias A rte s  de 

San Luis, de Zaragosa, para el nombramiento de tres in
dividuos que representen á  las Secciones de Pintura, E s 
cultura y  Música de dicha Academia, en la  Comisión pro
vincial de Monumentos.

P a M rá  informe deJ Excmo, S r. D . Joan de Dios d e  la  
Ra<1a y  Delgado ona comunicación de la  Comisión p rovin 
cial de Monomeulos de Tarragona, solicitando el ap oyo  
de la  Real Academia á ña de conseguir la  suspensión d o  la 
Subasta de un teneno dividido en cuatro solares, que lin d a  

Coo el lienzo de muralla ̂ lope-rom ana, declarada monu* 
mentó nacional.

^ s a r  á la  Sección de Arquctectara no oñcío de la  D i
putación provincial de Guipúzcoa, manifestando su g ra ti
tud á la  Academia por aceptar el encargo de juagar los 
proyectos que se presenten al concurso para la  construc
ción de unediñcio con destino á  Instituto provincial en 
Sao Sebastian, y  conforniándose con las dos condiciones 
sefiahtdns por esta Corporación, y  autorizando al señor 
D. Joaquín Puvfa paca pceseotar las bases de la  co n vo ca , 

y  para que, de acuerdo con la  Sección de A rquitoe-............
^ tura, las modifique ó  adicione convenientemeole.
^  a8.— Pasar á la  Sección de Arquitectura nna Or~*  *  *  .  e e  a ^ e  ^  S  *

d é la  Dirección general de lostrucción pública, rem U  
tiendo i  informe nna Instancia del Centro de Maestros de 
^ * 6  de Cataluña, solicitando se cambie dicho titulo  ¿ 

^  que lo  poseso por e l de Arquitectos de particulares d 
análogo, y  pidiendo atribución« y  facultad« de qu^ 

••oy carecen.

/•



Rem itir a l JuzgaJo de prim era isstaneia del distrito d«| 

Hospicio de esta corre una l i s »  formulada por la  Seccióe 
<Je Pintura, comprensiva d e  los nombres y  dúm idliosde 
quince pintores do historia, con  objeto deque por insaca- 
lacidn se elija e l qoe haya de reconocer varios cuadros ob« 

jeto  de litigio.
Aprobar los acuerdos de la  Comisión de administmcióo 

en asuntos de régimen interior.
T rasladar al Arquitecto S r . D . Gabriel Abren el párra* 

fo de un oUcio del señor Gobernador civil de León, inte-’ 

rrogando por e l estado en q ae  se halla el proyecto defíai- 
tivo de pedestal para la  estatua de G usm ín  ei Buene.

Aprobar e) informe del Académ ico Itxcmo. 5 r. D . Joan 
Facundo Riaño, proponiendo se declaren mojiumenlos na? 
dónales las iglesias de S a o  M iguel, Santa Klaría y  San 
Pedro, de ’Farrasa.

Aprobar e l dictamen em itido por e l Exemo. Sr. D . Juaa 
de Dios lie la  Rada y  D elgado, acerca de la  consulta dcl 
Ministerio de Fomento relativa al expediente de declara
ción de moQomenlo nacional á  favor del Castillo de Turé* 
gana, eo  la  provincia de Segovla.

Nombrar una Comisión, oompeestade los Sres. Rada y 
Delgado, Alvarez y  Capr% y  Repullóa y  Vargas, para cod-  

fercnciarcon e l Exemo. S r. Ministro de Hacienda, ai ol> 
jeto  de conseguir la  soepensíén de la  subasta de unos ierre* 
nos lindantes con uno <1« losm és importantes lienzos deis 
muralla ciclope-romana de Tarragona, y  al profño tiempo 
excitar el celo de la  Comisión de Monumentos Jeaijuslls 

provincia para que rem ita los documentos ofrecidos como 
base del expediente para qne se eximan de la  venta dichos 
terrenos, y  á  la  vea poner en conocimiento de la Asociaoón 

artlstico-arqueclégica barcelonesa los acuerdos r e « 5d®* 
en este asunto.

Aprobar, con ligeras modificaciones, e l in fo rm e  evacúa* 

do por D- Adolfo Feroándes Casanova, relativo i  la
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su lu  del Ministerio d® la  Guerra, y  remitida por e l de Fo
mente, acerca de la  coDservadón de los restos de las aoiU 
g u s  murallas de la  P laza  de T arifa.

S4tü*fxlraorHÍKarúi ie t  día 28.— Elecciones.— P a r a  eJ cargo 
de Tesorero durante el afio de 1897, fué reelegido e l Ex
celentísimo S r. Marqoés de Cobas.

Para la  Comisión ceotraJ de Monumentos históricos y 
artísticos fueron reelegidos los Excm os, S rcs . D . Jeró
nimo Suftol y  D . Antonio Cánovas del Castillo , como per- 

teoecieotes á  la  Sección de ICscultnra (cuatrienio de 1897, 
98,99 y  1900), y  elegido adjunto e l Excmo. S r ,  Conde de 

Morphy para sustituir a l difunto S r. E>. Antonio Peña y 
Goñi.

Para la  Comisión inspectora de Museos para 1S97: 
reelegidos los Sres. Suñol, Puebla, F e r r a « ,  Amador de 
los Ríos y  Martínez Cubells.

Para adjuntos í  Ja Cooiisióü de administración durante 

«1 a&o de 1897^ reelegidos los Erem os. Sres. D . Lorenzo 
Alvarez y  Capra y  D . Cesáreo Fernández D uro.

P a ra la  Comisión de Arcliivos y  B ibliotecas musicales 
durante el bienio de 1897 y  189S: reelegidos lo s  £xceien> 
tísimos Sres. D . Juan F . Riafio y  D . Juan d e  Dius de U 
Rada y  Delgado.

Para la  Comisión inspectora del T a ller  d e  vaciados: 

reelegidos los Sres. Riaño y  Fernández Casanova.

¿i

s
y
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C 8  6BCOVIA

A l maraes h ay un sello en seco que dice: <MÍnÍ&tecÍo de 
Fomeoio.»— H kccqo .  Sr.: £ 1  señor Ministro d e  Fornento me 
dirige con esta fecha la  Real orden siguieate:

«Exento. Sr.: Visto e l expedicole i&$tre(do á ínsUncU <le 
las ReaJes .\cademias de la  Historia y  de B ellas A rtes de S&zí 
Femando, eocarecieodo la  conveniencia de que sea declarada 
monumento nacional la  T orre de San Esteban de Segovia: Con
siderando que la  expresada T orre tiene grao im poitanda artis* 
tica como modelo del arte romouico, y  que la  inminente ruina 
que en su a ta d o  actual antenaaa exige que por todos los me^ 
dios posibles se evite, procurando su cooservacióo; S . M. el 

R ey (q. D . g.), y  en so nombre la  Reina Regente del Reino, 
de conformidad con lo  informado por la s  meucionadas Reales 
Academias y  lo propuesto por esa  Dirección general, ba teni
do á  bien disponer se declare monamenlo nacional la  Torce de 
San  Esteban de Segovia, quedando bajo la  inmediata inspec
ción de la  Coíniaióu de Monumentos de la  provincia y  la  tute
la  del Estado.»

L o  que de orden del señor Ministro traslado á V . E . para 
su conocimiento y  demás efectos. D ios guarde d V . E . muchos 
años. Madrid 12 de Diciembre de i8g6,-^El Director general, 
a> Co>*dí. (Rubricado.)— S r. Director de la  Real Academia de 
B ellas Artes de San Fernando.
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SECCION DE ESCULTURA

M ODELOS A ÌIP L IA D O S 

e* L*

E S T A T U A  D B  G U Z M A N  < E L  B U E N O *

fO K B H T B , 8 B . D .  J O S ¿  B ST B B A s* LO ZA N O

A l Sr, PrtsidfH k d t Ití ComUién pro9m cÍ^  d i L f^ .

L a  Academia ba exam isado con e l debido detenimiento los 
modelos de estatuaáO usm án eiÍi*tivo, ejecutados en yeso por 
los artistas D . José Alcoverro, D , .Mateo Inurria y  D . Aniceto 
Marinas.

Constituyen estos modelos la  segunda paite del concurso 

abierto por la  D ipntacito provincia] de L eón  en s s  de Enero 
último, para erigir en aquella capital una estatuad so lieróico 
b i j o .

Y a  en la  primera parte de este concurso fueron elegidos por 
la Academia» entre otros, los bocetos presentados por los ci> 
lados artistas para que fuesen arspl lados al ¿uarlodel tamaño 
definitivo de (a estatua, e a  conformidad con lo  que determina 
la base 3.* deJ Prograrna-

Dos coocurreotes han cum plido con lo preceptoado en todo 
Cuanto Se refiere al tamaño 7  tiempo fijado para la  ejecución 
de los modelos á  que se contrae este informe.

E l primero» ó sea e l d el S r . Alcoverro» representa al perso> 
**31« en actitud de arrojar el puñal con qoe han de d ar muerte 
úsq hijo; para mejor e^tpresarlo» h a  elevado la  mano que lanza 
*1 arma por encima de la  cabeza» violentando de este modo la 
^ titud  de la  estatua, y  exagerando, per oonslgufente, su cno> 

*imientoi sin embargo» la  proporción es buena>ys« observa



tía especial Minero en la  ejecuciOo de los d eu lles, ajaiecieodo 
solameate algún descuido e o  cabesa y  macos.

E l S r. Inuccia» conservando en su esU tua iacxpre&ón con

centrada d el boceto, h a  levantado Ugeramenle la  mano qae 
tiene el puñal para accojarlo asimismo, consiguiendo con ello 
artnonisar ntás la  expresión con e l movimiento de la  figura. 

LU ticna grande que este artista  haya iocurrjdo en defectos 
muy visibles de proporción y  forma, que ameoguan notable^ 
mente e l valor <le su obra.

SI S r. M adnas, autor d el tercer modelo, separándose del 

boceto cuanto ha creído cocveniente para m ejor expresar sq 
pensamiento, ha llevado á  cabo (tal ver por esta misma cíe* 
cuQ&tancu) usa obra de ta l m érito, que no vacila la  Academia 
en calibcarla de bella en a lto  grado; lo que en e l boceto b l«  
tara ha sido cum plidam ente cealisado en la  estatua, dándole 
el S r, Marinas una expresiva actitud  que completa la  idea que 

este artista se propaso; las proporciones dadas i  la  ñgura, la 
fidelidad de época con qoe está revestido e l personaje, loes^ 
poQiáneo al par que sencillo d e  su ntovimlenlo, todo, junto i  
una ejecución en extremo franca y  simpática, hacen que la  ea* 
tatúa de que se trata sea entre las tres d el conenrso la  de me~ 
jores condiciones para ser erigida. L a  profunda Í)opresÍón que 
este modelo causa, es la  m ejor prueba de que e l S r. Marinas 
h a  tenido e l felts acierto de expresar de modo bien elocuente 
aquella terrible y  ejem plar hazaña que ha hecho para siempre 
célebre a l  defensor de T arifa .

A parte estas notorias condicionas de la  obra, la  Acadeouá 
cumple uo deber consignando que, a l adaptar este artista su 
boceto, se h a  desviado d el raovim ienlo y  expresión que tenia; 

pero como, á  ju ic io  Je aquélla, e l objeto primordial de todo 
concQiso artístico es e l obtener como fin una obra bella, no ti

tubea este Cuerpo artístico, impuesto en las bellezas de la  es* 
tatúa del S r. Marinas, en adjudicar el premio i  la  obra de este 
artista,

L a  Academia debe m as i (estar también que considera qoe



(l«b«n adjudicarse los dos auísiU  á jndeiDD¡zacioiKS de 
bebía Ì» 4 /  Je  les bases d el Programa, «& su a p a ju d o  segun
do, oioigan<lo ia  prjinera lademnizacidn al S r, A lco verxo y  la 
segunde al !>r. Inncrla.

L o  que, por acaerdo de le  Academia, comuojco i  V . S . para 
su conocimiento y  efectos eonsignieotes.

i)i05 goarde á  V . S .  muchos años. Madrid 6 d e  Kovlembre 
de idqd.— E l ^ c re ta c lo  general, Sint^ n Am Íc s .



SECCION DE AUQUITECTURA

IG L E S IA  D B  S A N  JO AN  D E  L O S  R E Y E S

^TOLEDO)

A l Excmo~ Sr. M inistro de Fomento.

Sr.: B sla  Real Aca<j«mia se l)a enterado d e  le  comg. 
nicaci6n del señor Gobemador civil de la  pruviacia de Toledo, 
i  la  que acompaña copia deJ inform« einitido por eJ señor Ar* 
quitecto provincial con motivo de on lecoooclm ieoto practi

cado en la  histérica y  antsiica Iglesia de San Juan de los Reyes, 
de aquella ciudad, en el que maníñesu e l m al estado d e  soli
des de las bóvedas del crucero y  ábside; y  en sesión de 30 de 
Septiem bre próximo pasado ha acordado dirigirse á  V . E . en 
súplica de que se digne disponer, si lo uene á  bien, que por el 
Arquitecto del Ministerio de Fomento, encargado de la s  obras 
de aquel edificio monumental, se formule e l correspondiente 
presupuesto de la s  obras de reparación y  reediñcaclóo i  que se 
contrae el dictamen del Arquitecto provincial, de cuyo docu
mento se remite copia.

£ n  consideración á  la  Imporlaocia artística de la  menciona* 
da Iglesia, la  Academia acude é  V . E , confiada en que, con 
la  urgencia que su estado parece reclamar, se dignará V . E. 
adoptar las disposiciones que eo su snperior criterio estime 
conducentes á  evitar la  ruina de tan preciada jo y a  artística«

L o  que, por acuerdo de )a Academia, tengo e l honor de ele
var á  V . £ , ,  cuya vida guarde P íos muchos anos. Madrid s 

de Octubre de :$9Ó.— E l Secretario general, Stm eí» AcaUs.

H ay no membrete que dice: cGobietao c iv il de la  provin
cia  de Toledo.»— O tro membrete que dice: cConstiuccIonss 
civiles. Provincia de Toledo. Nótn. 152.»— E u  atención á  Is



erdeo v«rb&l ile V . S . ,  b e  pasado á recooooer la  histórica y  
artística Iglesia de San Jugo de los Royes, hoy parroquia de 

San Martín, de esta ciudad, recuerdo de los inolvidables Re> 
yes Católicos en conmemoración de la  batalla de T oro, y  coya 
traaa se debe al celebre A rquitecto  Juan C o as, cuyo estado de 
cOBservación es deplorable, siendo de temer ona ruina cercana 
si antes nc se acude con prestesa á  su reedi6cacióo.— Entre 
los grandes desperfectos que se advierteu en e l citado ediácio, 

llama especialmente ia  atención e l estado de tas armaduras, 
cuyos tirantes están apelillados por sus cabeaas, dejando de 
hacer, por lo  lauto, e l oñ cio  de tales, particularmente «n Ja 
parte que corre$|>oode al crucero áb sid e .^ E n  Ja que eorre^  
ponde a l  salón donde estu vo  situada la  celda del Cardenal 
Cisneros, se  observa que loe tirantes son cortos y  apoyan sos 
extremos sobre listones d el artesonado, y  en la  caja de esca

lera cargan sobre ia  bóveda, electo de su cerchado. L as bóv^ 
das, tanto del crucero com o de los arcos formeros, se hallan 
descompuestas, y  ^ p ecla lm en ie  en lae pechinas, aun cuando 
por e l interior estón i j a d a s  sus grietas.— L a  crestería de la 
bóveda central se halla d esviad a sobre la  imposta en que <les* 
cansa por estar saltadas sus molduras salieoies.— L os agujas 
deJ ábside están en general descompuestas, y  en las corres
pondientes á la  nave, h ay una al lado de la  Epístola y  a l pie 
de la  Iglesia que se conm ueve fácilmente por la  acción del 
viento__E n  e l exterioi* de 1«  fachada cottespondieDie al Absi
de se obeeiran graodes g rie tas  rellenas de plantan parásitas 
Éscundisadas en sa  seno, y  especialmente en los planos incli
nados ó vierte-aguas de la  p a rle  superioc.— CoroocotkSecuencia 
de loe desperfectos señalados, s« producen constaaimnente go
r r a s  que descomponen la s  piedras, hacjándolas saltar en p e -  
danos, que algunas veces cs«n  en e l interior de la  ^leaia; 
además, h ay que advertir q u e  sobre la s  bóvedas gravitan bas- 
laaies escombros, debido s in  duda i  economías mal entendidas 
<le reparaciooes antiguas. P u d iera  acontecer, por su m al esca- 

)a calda de la  arm adura correspondiente á  U  bóveda ce a -



J »

tral <lel crucero, y  no teniendo ¿»ta sufíciecte re»$tencia para 
sufrir e i choque violento, seiía arrastrada por la  primera, origi
nándose uii trasiorao de fatales consecuencias para e l edificio, 
— Urge, pues, la  pronta reedilicaúón de la  citada ! g l e ^  para 
Qo verse expuestos á  la  pérdida de tan preciada artística, 
como se han vUto desaparecer tantas otras que conslitufan las 
glorias de nuestra oacióo.— Bs cuanto tengo al honor de in -  
forn^ar á V . S . en cumpliinieoio de lo ordenado, á fin de que 
con su celo é ioieligencia contribuya al noble ño que sos pro

ponemos.
Dios guarde á V . S . muchos aüos.— Toledo 14 de Agosto 

de 1896.— E l Arquitecto provincial, £ v í ^m«  Martí» y  M er- 
tí».— S r. Gobernador civil de esta provincia.— (Es copia.)—  

E l Gobernador, F .  (Rubricada.)— A l margen un sello que dice: 
«Gobierno civil de la  provincia de Toledo.»

H O N O R A R I O S  D E  A R Q U I T E C T O S

roxBKrs, Bxcuo, sa, p, Loasxso ALVAsas v cAffta

A l lim o. S f .  D irtclor gdural íU Instrueeióii pHiUffa.

lim o. S r.: Por virtud de la  orden de V . 1. ,  á  la  que acompa» 
ha un suplicatorio del seíior Jues de primera instancia del dis
trito del Congreso, eo  esta corle, y  con e l que remite los autos 
seguidos por D . Manuel Avalos y  Gordo, com o tutor del rae" 
QOr D . H ilario Rula Guerrero, con los hermanos D . Franci»* 

co , D , Juan y  D . José Maria G arcía Rodrigo y  PeU es, sobre 
pago de pesetas, interesando en dicho suplicatorio que la  Sec
a b a  de Arquitectura de esta Real Academ ia informe acerca 
de los booorarios que deben abonarse i  lee Arquitectos seño* 
res D . Fiaocisco Andrés Octavio y  D . Celeetino Aranguren y  

Alonso por sus trd>ajos profesionales por la  tasación de la



finc& <Ha«rta Oe O su n a, > sitoada en la  Carrete^ 
ra del Pardo y  señalada con  e) o ú m . 7 , la  meoelonada Sección 
de Arquitectura ba estu d iad o e l  asunto, resultando lo  qoe 

s j ^ :
Una de las partee lilíg a o te e  d esign ó  com o perito ¿  D . Ce> 

lestino Arasgaren: de con form idad  con eata designación, el 
Jugad o de primera instancia d e l d istrito  del Congreso dictó 

en 4 de Julio de 1894 una p rovid en cia  nombrando i  dicbo se
ñor como perito de la  pacte e jecu tan te  para e l avalúo de la 
ñnca¡ y  en providencia de 9 d e  A g o sto  de 1894, e l mismo Juz

gúelo nombró, sin designación d e  p arte  por hallarse en rebel
día, aJ Arquitecto D. F ra n cisco  Andrés Octavio para que 
practicara el mencionado avalú o  en unión del S r. Araoguren.

En 31 de Diciembre d e l m ism o año prestaron su declara

ción pericial dichos señoree, tasando la  ñnca en 125.000 pese
tas y  Ajando la  superñuie en  26.388,16 metros, equivalentes á 

339.879,50 pies cuadrados.
Declararon dichos señores, según datos suministrados por 

el Josgado, que la  citada ñ o ca  se  h a lla  dividida en dos teosos 

desde e l año 188Ó, sin q u e  en  e l terreno h aya  señal alguna de 
división, y  que han tenido precisión de levantar e l plano de 
toda aquella y  en é l m arcar la  linea divisoria de ambos trozos, 
dejando e l primero con la s  dim ensiones Ajadas en autos.

Según los declarantes, la  m encionada finca se halla des
tinada k viveros, huerta y  tien e diversas construcciones, es- 
Undo lim itada por la  C a rretera  d e l Pardo, e l arroyo de San 
Bemardlno, e l rio M aosanares y  la  Une,a recta que la  sepa
ra del troso segregado d e  la  m ism a hoecla, de d istin u  pro

piedad.
En 14 de junio de 1895 se  enajenó dicha posesión en públi

ca subasta judicial, adjudicóndose a l  m ejor postor por la  can

tidad de 82.050 pesetas.
E n  providencia de 20 d e  Enero de 1896, ordenó el señor 

Jaez de primera instancia d el d istrito  d el Congresoque se pu. 
s ie ra ó la a d q u jren te  en posesión d e  la  finca, con asistencia
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d«l p e r ito  Ar<]uitecto D . C e les tíso  A ranj^uren , en  cuyo  &clo, 
y  ten iendo  i  l a  v U u  e l p lano  qu e  o b r a  e n  au to s, se  d e te im í-  
n a r a  y  ac o ta ra  la  lin ea  d iv isoria  d e  e s t a  finca y la  p a r te  segre
g a d a  d e  la  m iem a, y  qu e  s e  e n tre g a ra  á  la  adqu) re n te  co p ia  del 
p lano  q u e  b ah ía  de sacarse p o r d ic h o  A rq u itec to .

T a l  com o lo  te n ía  d ispuesto  e l  s e ñ o r  Ju ea , so veriñcó  la  tom a 
d e  posesión en  24  deJ m ism o mes.

Com o honorarios por l a  ejecución  d e  d ichos trab a jo s , p re^  
sen ta ro n  lo s  S res . A raoguren  y  A n d ré s  O ctav io  dos cueatas 
separadas  6 iguales, d e  raediclón , le v an tam ien to  del plano y 
tasBcióo d e  U  rnenctonada h u e r ta , co n  ap licac ión  d e  l a  tan fa , 
a r tícu lo  de «m edición de so la res ,> p a r a  av e rig u ar y  cectihcar 
SQ ea tecsió n  su p erh c ia i; y  s iendo  la  su p erfic ie  d e  20,386 
tro s  cuadrados, i  ra só n  d e  0 ,16  p e se ta s  el m e tro  qu e  la  ta r i ía  
m encionada  señ a la , im p o rta  c a d a  u n a  d e  d ich as  cuernas 
4 .222 ,08  pesetas.

A dem ás e l  S r .  A ranguren  rem itió  o t r a e a e n la  d e  125 p e e ^  
ta s , por la  cop ia  de l p lano  y  d eslin d e  d e  las dos p a rle s  e n  que 
la  posesión se  h ab ía  d iv id ido .

E n  escrito  de t i  d e  M ayo d e  1896 p resen tad o  a l  Juzgado 
p o r e l  P ro cu rad o r D . PraD ctsco E g e a  y  C ó m es, conw  repre
se n ta n te  d e  la  p a rte  e je c u u d a ,  6  s e a  d e  lo» qu e  e ra n  propie
ta rio s  de la  finca a n te s  de l a  m encionada  su b asta  y  ad jud ica
c ió n , se  im pugnaron  la s  cuen tas de h o n o ra rio s  d e  lo s  señores 
A ranguren  y  A ndrés O eU vIo , a leg an d o  qu e  e l  o b je to  d e  la  pe
r ita c ió n  d e  loa  mism os e r a  la  ta sac ión  d e  la  finca, y  qu e  sus 
h ono rario s debían  s e r  sólo por d ic h a  U sación  por h o lg a r todo 
o tro  tra b a jo  qu e  hub iesen  p rac ticado , tra tá n d o se  J e  un a  finca 
m edida y  deslludada, según los títu lo s  é  inscripciones de l R e
g is tro  d e  U  P rop iedad! y  q u e  e s tan d o  v a lo rado  ei inm ueble 
en  125UÍ00 pese tas, los h ono rario s de la  ta sac ión  eran , e n  su 
ju i t ío ,  d e  4© céntim os por 100, q u e  h ac ían  su b ir  á  500 pesetas 
cada  un a  d e  las dos cu en tas  d e  lionoraríos.

E n  con testación  á  d ic h a  im pugnación, p ie sen la rcn  con fecha 
19 d e  ju n io  d e  1696 un  escrito  ios p erito s  D . C elestino  A ran -



gurAD y  D . Francisco Andi'és Oci&vio, «xpoukndo que et (ra? 

Iwjo de medición y  levaoum ienio de |>lano fsé  absolutamente 
indispensable, porque eo  los autos no existían datos ni aute^ 
cadentes de dacumeniacíóo bastantes, y  porque, aun después 
de haber encontrado la  escritura de división de la  finca y  aü- 

jodicación, nada consiguieron con ello, puesto que los datos 
resultaban deficientes /  erróneos. M aniíesuronadein&s dichas 

peritos qoe la  medición y  levantamiento d e  plano io  fué de 
tod a la  fioca, á pesar de io cual sólo incluyen para los hono
rarios la  parte de la  misma objeto de la  tasación, y  concluyen 
exponiendo que las 12$ pesetas de honorarios separadamente 
para e l S r. Aranguren, lo son por amojonnfniento sobre eJ t ^  
rrono y  copia del plano mandado sacar por eJ Juzgado al dar 

posesión de la  finca i  la  compradora.
E n  v is u  de esta disidencia, el juagado de primera instancia 

d el Congreso dispuso se remitieran los au to s i  la  Sección de 
A rquitectura de la  Keol Academ ia de San Fem ando para que 

inform ara respecto á  la  cantidad que por boooraxios debía 
abonarse i  loa peritos Arquitectos D . F rancisco Andrés Ocla* 
vio  y  ü ,  Celestino Atanguren, á ca y o  e fecto  se dirigió el se
ñor Jucs á  «sta Corporación, con fecha 3 d e  Septiembre últi
mo, contestándole e l señor Secretario gen eral, en conformidad 
co o  acuerdos anteriores, cjac esta Real A cad em ia, cemo Cuer
po consultivo que es del E s u d o . no puede e^/acuar otros Infor* 
m es que los que se le  pidan por los d iferen tes Ministerios ó 
C entros directivos. P orfis, la  D irección gen eral de [nslruccióc 
p ób lica  remitió á esU  Real Academ ia el suplicatorio oportuno 
d e l mismo señor Jue* de prim era instancia del d isitiio  del 

C oogicso.
L legad o  á  este punto y  hecha exposición d e  todos los ante

ced en tes, la  Sección encuentra que Jos impugnadores de la  
cu en ta  de honorarios de los Sres. Aranguren y  Andrés O cU - 

• vio  fuudan su principal argum ento en que e l  cometido de los 
‘ J^enciona<lo8 peritos era e l d e  valoración d «  la  fiqca; y  aun 

» cuan d o asi es «n efecto, porque tanto en lo s  nombrumientos



Hechos por e l J a sa d o , como eo  U s aceptacíooes d e l cergo por 
dichos ee&eres, at h e  usado úsícam osto la  fraae avalúo, eva> 

luacíún y  valoracióo, sin hablar de ixtedÍo;6n ni do lovanta- 
mionCo de plano, (lene la  Sección qoe manifestar que en pr<^ 
piedades como los inmuebles e a  general, que están principal* 
mente afectos i  la  magnitud, la  determinación de ¿sta es 

conveniente pora llegar á una tasación acertada: y  aun fartU> 
tanda i  les peritos el canocimíeoto de inspección ocular de la 
finca que se ha de valorar, dicho cooociraloolo es iosuñeiente, 
porque son factores de Importancia el conocer gráñeam ente la 
configuración del terreno oo que se halla com prendida la  sn* 
period«, forma de los linderos, lineas de fachadas, construe^ 
clones, accesos, etc., eaistiendo además en e l presente caso la 

circuosCancia «special de que la  peritación se verifica sobre 
parte de una liaca cuya limitación no se halla m arcada mate« 
rialmente sobre e l terreno.

Cierto es que de valorar U  ñnca sin medición ¿  valorarla 
previa medición, h ay en e l resultado de los honorarios una dí* 
ferencía desde 500 pesetas á 4.222,08 pesetas: perotnm hión es 
indudable que la  medición y  levantamiento de plano supone 
un trabajo de gran precisión mucho m ayor que e l d el sím ^e 
avalúo.

Oe otro lado resulta, y  esto es importante, que la  impi^na- 

cióo de la  cuenta de honorarios por una de las partes no se 
hace costra  e l precio del trabajo, « n o  con la  pretenrión de 
oponerse i  pagar el importe de la  medición, en cuanto se so^ 
tiene que sólo son de abono los de la  simple valoracióp. de 
donde se deduce que sólo se pone en tela de ju ic io  s i  dichos 
trabajos de medición soü  %bono* Y;  ̂ Indic&do

riorenente elldá np resn lu b a compUta )a tosaciés:
más, h ay que tener en cu eotaq u e e l jozgado, cuyas órdene* 

ejecuuban los peritos, reconocía la  necesidad de dichos tra- 
bajos, por cuanto los utilizaba al hacer entrega de la  finca, or** 
denando al perito S r. Arangnren que acotase sobre e l terreno 
la  linea de separación de tas dos partes en que había de que*
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dnrdívÍ¿Í«U i í  TiucA» m n ilán d o lo  adesnás <̂ iie sacas« y  en d« ' 
gas« una copla d«l placo levaoU ido.

£)« iodo lo expuesto se deduc« <)ue recoaociJa la  necesidad 

de la cnedicíóo y  plaoo de la  fínca; u iillsodo y  puede decirse 
^0« sancionado dicho liab ajo  p o r e l Juagado, puesto que de 
sos resultados se ba teuído necesidad de hacer uso para U  co* 
tcega de la  citada linca, y  e l araojonan)i«nto sobre e l terreno 
j  representación griñ ca se b a  h e ch o  por medio d el plano, del 

que se ordenó á uno de los p erito s  que hiciera entrega de una 
copia, qoeda fuera de duda que era necesario e) trabajo de 
medición de la  ñnca y  levantam ieoto de plano, y , por lo  tanto, 

la Sección de Arquitectura o p in a  que debeo abonarse estos 
trabajos á los pericos qne lo  e jecutaron , y  que la  cuenta de 
honorarios formulada por los S re s . A rasgurea y  Andrós Oc
tavio ce la  que corresponde al trab a jo  verificado, con sujeción 
i  la  tarifa aprobada de Real ord en  en 34 de M arso de 1S54, 
tínica vigente.

T a l es el dictamen de la  S ecció n  de Arquitectura de esta 

Real Academia, qne por su encargo cotnsnlco á V . I .,  con de* 
voloción de las dos piesas de q n e  constan los autos.

l^ios guarde á V . [. machos añ os. M adrid 10 de Diciembre, 
de 1896.— E l Secretario general, S im tin  Avaks.



T O R R E  D E  S A N  E S T E B A N , D E  S E G O V IA .

A l marges un sello que dice: «Con^isi^n pro?inciaI de Mo> 
nurnenlcs bisiôricos r  artísticos. Segovia.s - E x c m o . Sr.; En 
Junte celebrada por esta Comisión el 12 del actual, se diú lee* 
tura del escrito que dirige al seno <le ésta e l Vocal y  Vicepre* 

sidente de la  misma, S r. D . Carlos de Lacea y  G arcía, y  que 
es conw signe:

«Dos aóos han transcurrido y a  desde qoe la  Com íslóe pro> 
viocial de Monumentos tuvo á  bien aprobar rol humilde in
forme, relativo ¿  la  necesidad deJ urgente reparo de los iIcs- 
perfectos causados por e l rayo destructor eo  in preciosa Terrs 
<U San EiÍ^>aH, con acuerdo de que se remitiere el dicho in- 
forme i  las Reales Academias de la  H istoria y  de San Fernan
do, por &i su amor á  las obras artísiícas de indiscutible mérito 
j negase oportuno pedir a l  Ministerio de Fomento, de qoien 
depende la  junta de coosirucclones civiles, los fondos preciaos, 
no de gran monta ni cuantía entonces, para la  restauiación de 
la parte superior de la  Torre, única deteriorada, evitando a&í 
al país la  grau vergoensa de que por incuria ó por abandooo, ó 
por una mal ^ ten d id a  economía, llegue á  convertirse en ruí> 
ñas la  m is bella y acabada de las torres románicas espaAohts*

No fu i en vano e l acuerdo de )a Comisión provincial de M o- 
numemos. Acogido aquel informe por la s  Reales Academias, 
cual era de esperar del patriotismo de tan nobles Institutos, no 
sólo le  hicieron suyo, sino que con la  anayor presteza recurrie
ron al Gobierno de S . M« en sdplica de la  cantidad precisa para 
las obrase mas, coolra lo  que era de esperar, vino á resolver la



P lrtcd óo I«neral de Insicucción pública, y  lo  maolfestd 

cwteeíando é las Reales Academias, que, w  txistu}uU  a W « e- 
ds kséer siáo dtdaradA nm m enlo aw'uHolla Tone de la  

i^ u ia d e Son E tM n». de Segotne, «  y W íw  ejun lan e  «  

oirás de HÍ»g¿H género nw cargo a i presupuesto de Fm enU . I m -  
losibJe parece que un r« p >  de esta naíuralesa en favor de una 
obra artística de prirner orden, dirigido al Gobierno de S u  

Majestad por i «  Reales Academias, principalmente por la  d« 
Bellas Artes de San Femando, autoridad la  más competent« 
en ia materia, haya resal tado baldío ante la  falta de ua trimi* 

te, requisito 6 formalidad administrativa que, si puede ser útil 
para contenerla exigente pretensión particular de fondos para 
obras de dudoso á de ningún mérito artístico b  histórico, no 
debiera serlo, A juicio <lel que suscribe, coando las Reales Aca
demias se interesan, gestionan y  piden la  reparación 6 la co o - 

aeración de cualquier eílificio digno, en su sentir, del auxilio 
del Estado.

Ya que no baste la  sola indicación de taa r e n ta b le s  Cor

poraciones y  sea menester la  previa declaración burouitica de 
"»ourfiento nacional ile lodo aquél que, riénilolo por notorie
dad pública ante e l inapelable Tribunal de cuantos artistas le  
admiraron en e l transcurso de los siglos que cuenta de vida, 
*>*ya necesidad de unos pocos de mife# de pesetas para Impe
dir 5u desplome con mengua de la  generación presente, con - 
'^ le n ie  será, en el pobre parecer del infrascrito, q ue, antes 
d« pasar por semejante l>ochomo, se recorra de nuevo á  la  Real 

^^*dem¡a do San Fernando interesando su nunca desmentido 
á ttn de que so sirva informar al Ministerio de Fomento, 

juzga oportuno, en el seolieJo de que declare montmenlo 
^ ^ ic o y  Mcúmol la  magníüca Torre románica de la  iglesia 
de San Esteban, de Segovia. Base científica para ello la  tienen 
^  setteres Académicos en su propia I lust racióu artística, k  la 

no ban pasado desapercibidas, seguramente, oÍ su bellesa 
^ t i c a ,  ni la esbelta majestad de su conjunto, ni la  ^yadablc 

b ^ W n a c ió n  de sus columnas, chapitel, arcos, camisas y  de-



más (primores d e  la  ernameotaciún románica del mejor y  tais 

acabado eetllo .
De monumento f>rscioso calificó u o  gallardísima T orre «1 8«. 

ftoj* Am ador d e  loe F io s en su EUudio refereuíeáUisigU iias ie  
SegootA. P o r  reina de Us torret hixantinas la  tiene D . José 
María Q uadrado en la  conocidísima obra Recuerdos y  bellezas 
de BspehOy refundida deepuás en la  que lleva por nombre £ s-  
pnftít: sus aioHMHsnlos y  artes, donde hace su descripción com* 

p le u , y  no ha^yGuU digna de esie tirulo, ni MmhoÍ  alguno de 
viajeros por la  Península ibérica, que no aprecie en lo que 
vale su m érito arquitectónico y  «1 buen gusto que predomina 
en todos sus detalles, asas conocidos per los infinitos grabados 
7  fo t^ ra fia s  4{ue por todas patees circulan de la  preciosa To* 
rre, ¿Hsrán fa lta  más indicaciones tratándose, como se trata, 
de una construcción tan admirada por su bel lesa, para llevar al 
ánimo de 1a  R e a l Academ ia el convencimiento, que de seguro 
abrigia, de la  necesidad de que se declare aquella obra mona- 
ntento Artístico y  nacional? N o hay para qué intentarlo ̂ quie* 
ra, ni serla cuerdo el di&traoc á la  F eal Academia con descrip* 

ción científica de una T orre que conoce fi maravilla. Y  tacto 
por esto, com o por no repetir las extensas consideraciones que 

tuvo e l honor d e  exponer el que suscribe en su citado informs 
de <3 de Julio de 1894, comunicado en el mismo mes y  oboá 
la  Real A cadem ia de San Fernando por acuerdo de esta Junta 
provincial, se  cree en e l caso de proponer, por medio del pie* 
Sentc, ee d irija  de nuevo i  ran ilastrada Corporación, á fio de 
que se s irv a  acordar, si lo  estima opottuno, la  cons^uiente 
petición a l  M lnbterio de Fomento para que se declare mou»“  
mentóa rfísiieo y 'utcicnal la  T orre de la  iglesia de San Esteban, 
de Segovia, único medio de que pueda conservarse de an modo 
estable para gloria de )as artes, y  como testimonio fehaciente 
del buen gu sto , de la  corrección y  aun del eamero que en al
gunos tem plos cristianos alcanzara la  Arquitectura romáuio^* 
tan  dnramento combatida en determinadas épocas por cuantos 
creyeron q ue, fuera del Renacimiento, no hay belleza, ni
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cia, ni galiardia, oÍ la  iaspiracíón d e l sentimiento arlis- 
tico en toda la  am plitud del ^nÍo.> 

y  habiendo la  Coniísldn acordado por unanímidaJ la  apro- 
baúóo del traoscciro docum ealo, y  que $e eleve i  esa Real 
Academia, rogándola reclam e del Exento. $r. Ministro de ?o* 
nenio la declaración de monoineoio artístico  oaciosai i  favor 
de la  T orre de la  ig lesia  de Sao E sleb ao ,  e s  por lo que k i ^  
e l honor de dlrigirnto i  V .  E . «□ la  seguridad de que, con su 
ilustrado criterio» atenderá tan justa y  necesaria reclamación.

Dios guarde i  V . E . nrbehos aAos, S ego v ia  19 de Septiem
bre de 1 6 0 .— Exento. S r .— E l Vicepresidente, CarUs d t Le«ta 
y  Garrís. (Robricado.)— Exem o. S r. D irector de la  Real Aca
demia de B ellas A rtes de Sao Peroaodo.
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C A S T IL L O  D E  T U R É G A K Ü

K M 8 X T 9 ,  m c u o .  f lR .  D ,  j i ; a í < p b  u o s  d r  l a  r a p a  ' t  o b l c a o o

A l  //sM. Sr. D irttlcr  general de I*slruc<i¿» pábliea.

limo. S r.: Entre laB notables poblaciones qoe componen la  
provincia <je Segovia y e n  las <]o« tan importantes m onam ó
los y  obra* artísticas se coaservan, encuéntrase la  <le Turéga* 
no á  cinco leguas hacía eJ Norte de la  ca n ta l, población <|ue 
fué concedida al señorío de los Prelados segovíanos en 1123, 
y  de cuya ín^portancin en la  Edad M edia y  iwincipios de la  
Moderna dan todavía fehaciente testimonio su concurrida é 
importante feria, que se celebra i  principios de Septiembre, 
y  edificios como e l Palacio EpÍscop.il, malamente renovado; 
la  C asa de Ayuntamiento; el ábside blrantlno de la  iglesia de 
Santiago; la  de Santa María del Burgo, donde se reunió SÍOO' 
do en la  última mitad del siglo xv, y, sobre todo, e l esbelto y  

bellísimo Castillo, objeto principal de este informe. lU cuer- 
dos liisióricos conserva también el hoy casi olvidado pueblo, 
pues en é l tovo lugar, con gran contentamiento de D . Juan II, 
su reconciliación con el Condestable O . Alvaro de Luna, des
pués de su primera separación; allí residió, dorante muebos 
años, eJ Obispo Arias Dávila, sepaAdo, por enojos que no pu* 
dieron calmarse, de Enrique IV , y  allí recibió este mismo 
Prelado al qae, andando e l tiempo, había de ser Fernando el 
Calóiie«, cuando se díngla, para ser solemnemente coronado, i  
la  ciodad de Segovia.

A  la  larga residencia de aquel Obispo en Turégano y  su 
Castillo, se deben, en nuestro ju id o , las artísticas obras qué 
lo embeJlecen y  que parecen t^rupadas para deíenderla aire* 

dedor de la  iglesia que en so seno eucierra, y  que con sus ma
cizas bóvedas, ligeramente apuntadas; sus ojivas desnudas de
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boceles, que ponen sus l« 8  naves en com unicación, y  sus ca
piteles tornánicos va las columnas, clarameate e s t á  demostra
do que no construida más acá de los com ien sos del si
glo xm , mientras las oleras defensivas<le| C a stillo  a o v a n  más 

allá del xv, pudiendo creerse, como ya  indicam os, que se lle
varan á  tármioo por el Prelado D. Juan A rias ps^ra fortalecer 
80 reciro, y  le  iglesia en qoe celebraba las cerem o cias del culto 
dorante sus tenaces disgustos con D. Enrique.

Ceñido aquel uoubillsím o Castillo poi todos lad o s con al
menada barbacaaa cmi elegantes cubos en los ángulos, y  ro- 
deniia ésta por otro más dilatado circuito alm enado y  robus

tecido por numerosas torres, como puestos avan zad os que re
velan la  estrategia de las defensas rauradas e a  a q u e llo s  siglos, 
sobresale en e l centro la  cuadrada mole de p ie d ra , recinto 
priaciiMl del Castillo, con tres torreones en ca(U  lienzo, sae
teras en crus y  triple línea de maUcanes y  almenas^ Dos de 

los lados de aquella hermosa mole presentan modincaoiones 
en su notable composición, por hallarse en el m eridional la 
fachada de la  iglesia, defendida en su angosto iagreso, que 
lleva encima episcopal escudo, por dos torces d e  d o s cuerpos, 
poligonal ol primero y  circular el segundo, y  p o r  una línea de 
uatacanes debajo de un arco abierto, que hace v e ce s  de gale* 
^  y  otra debajo de la  moderna espadaba, que desluce aquel 

(«iginal coojuolo.
£ l  Castillo de Turégaoo, del que coo razón se d ice  que, vis

to desde ia  pUaa, parece visión Ideal, por su b e lle za  es de lo 
luás hermoso que en esta clase de construccionee n os ha deja- 
^  la  Edad Medía, y  asi puede Inspirar la  fan tasía  de los poe- 

^  y de los artistas, como servir de enseñanza p a ra  la  historia
la  Arquitectura religioso-militar en nuestra p a tria , de don* 

por desgracia, v a s  desapareciendo los naomimeotos de 
^ ta  clase, privando á  los estudiosos de las á tü e e  enseñanzas 

(loe ofrecen, oo sólo bajo su relación estética, s in o  en el sentí* 
^  práctico de lee ptiocipíos estratégicos y  aun «ientíñeoe que 
PWíkHeroii á  su constroedós. <
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Por Io que lleva eximeslo esla  Academ ia á  V , I .,  compren

derá fácilmente q ee, en eu epinión, debe ser declarado luonu- 

tneolo nacional e l Castillo de Tui^gau®*
V . i „  sin e m b a ^ , resolverá lo  q u e  estime más conveolenle.
L o  que. por acuerdo de la  Academ ia y  con devoluwóo del 

expediente, tango la  honra de e lev a r  á conocimiento de V . I., 
coya vida guarde Dios muchos aftos. Madrid a de tn ero de 

1867.—51 Secretario general, Sirn^ón Avaios.

I O L E S t  A S

D E  S A N  M IG U E L , S A N T A  M A R IA  Y  S A N  PED RO

U E  T A R R A S A

rO M B M TB , B X C K O . S R , O .  •'XCUNOO R IA Jio

A l £xemo. Sr. ÍÍÍHÍs/ro de F ohuhÍo.

Exorno. S r.: L a  Commón de Monumentos de Baicelooa 
acode á  esta Real Academia exponiendo la  conveniencia de 
que se declaren monomento nacional las iglesias de San MÍ" 
guel, Santa Moría y  San Pedro, de Tarrasai suplicando al 
propio tiempo que solicite del Gobierne de $ . M . conceda la 
declaración indicada.

L a  verdadera importancia arqueológica y  artística que re
presentan las tres iglesias, así com o los rasonamlentos en que 
funda sus pretensiones la  ilDStra.da Comisión de Earcelona, 
convencen de la  necesidad de atender tan laudables propósi
tos, obligando á  nuestra Academia 4  favorecer eñeaseneote el 
pensamiento. Brevee observaciones contribuirán á  demo^ 
Uarlo.

L a  villa de Tarrasa tomó este nombre despuás de la 
quista de los árabes en e l siglo v jn : hasta entonces, y  desde la
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¿poca romana, se llamó Hgara, MuuJcipío egarense, que 
pendía de la  diócesis de Barcelona en lo  coocem ieote al cul
to cristiano. A  me<IÍ.vlos d el sÍ|*lo v  alcaztsó la  dignidad do 

Sede episcopal y  levantó basílica en relación con su elevada 
eai^ ofín , la  cual, según se supone, fué destrolda durante la 
dominación mosulmana. siendo probable que se edüicara en 
80 eraplasaraiemo alguna de los iglesias que son objeto del 
presen ce informe. Dos de ellas, la  de San Pedro y  Santa Ma
ría» pertenecen al estilo románico de los si^os xi y  xu» moti
vo soñeieute para que se procure con especial empeño conser
varlas. L a  tercera» (a de San  M igad» es más antigoa, de su
perior importancia, consideradas sus condídoaes bajo d  coa* 
cepto de la  arqueología cristiana» y  merecedora» por lo  mismo, 
de llam ar especjalmeoie U  ateacióo de la  Academia. A  d ía  
habrán de redudrse» por lo tanto, la s  siguientes indicaciones:

V n a  tradición antigua, d e  la  cual no se tiene origen exacto» 
considera esta Iglesia como baptisterio de los primeros siglos 
del cristianismo: asi lo a6rm a Villanueva en sq Vi^jt liUrar*« 
¿  Uu ig¡4tias cU Espdüa (tom o X (X ), y  Je igual manera, 
en ld i9» D . F álíx  Torres Aroat» Obispo de Astorga, en la  no

table M emoria que escribió sobre estas iglesias» que se conser
va  manuscrita en la  Academia de la  Historia. Tratando de la 
de San M iguel, habla de la  y  m uy w rosim U  opinión 44
qu4  so rv ía  Í 4 bauHsífrio (O. 9Ó» fol. 7  v.)

L a  Comisión de Monumentos de Barcelona se inclina á la 
misma idea, «siendo probable (dice la  Camlsióo) qne en el 
castro  de lascoatro  columnas sobre las cuales se asienta el 
linternón, estuviera situada la  p ila  en donde recíb an  los neó- 
fitos e l agua r^ n ecad o ra.^  N o  son cuatro las columnas, como 
la  Comisión apunta» sino ocho, y  conviene corregir este error; 
por lo d em is, d  ju icio  em itido coln^de exactamente con el 
nuestro.

Constituye U  planta de esta iglesia un cuadrado de 44 pies 
de lado, incluyendo e l grueso de los muros; en «1 centro se le

vanta una cúpula de 14 pies de diámetro, eustentada por ocKe
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columnas y  oíros tantos arcos semicircuiares y  peraltados» 
siendo su a lto »  total» comprendida la  linterna 6 claraboya» 
que parece moderna, 36 pies. L os cuatro áni^itlos resuitac in
teriormente redondeados en forma de nichos ó  ábsides, que se 

embeben en el muro, y  eo  e l lado derecho de U  puerta prin
cipal de entrada, 6  sea donde ee sitúa el a ltar mayor, se d o -  

taca un verdadero ábside siüiente. Debajo de este ábside hay 
una cripta, i  la  cual se baja por escalera abierta en el costa
do del Evangelio. L os capiteles de las ocho columnas son por 
extremo curiosos: responden indubitadamente al periodo de 
postración y  decadencia d el arle romano. L o s  dos que par^  
cen más antiguos, acaso d el siglo  tv y  llevados de 0 1 »  pane, 
presentan adoraos de hojas, volutas, ovas y  perlas tomadas de 
lo  c liú c o , pero trastornados y  fuera de lugar oportuno los 
más de sus elementos decorativos^ otros cuatro pretendeo re* 
producir, sin c o n s ta i  rio, formas va iu d as de capitel compues
to, y  los dos restaotes, clásicos también y  aun mejor trabaja
dos que lós antetiores, ofrecen un trozo que se quedó sin la- 
brai, así eu el uno com o en el otro. Estos y  otros ixjrmeocnes 
aiquitectónicos dan. en coojuQio, la  idea de u sa  obra eo  donde 
se utiliza y  aplica cuanto e s  aprovechable, y  «n donde hay 
además prisa eo.term íaarla. N o requiere el posto que uoncr^ 
tamente se discute, d e  &j fué este templo un baptisterio, el 
penetrar en mayor núraoro de detalles; conste, s Íq embargo, 

que son muchas las reparaciones y  los revoques que ha expe
rimentado el eüificb  en todo tiempo, con menoscabo, en pie* 
no« y  lineas, de su prim itivo carácter.

Recordemos abora alggjKPS ejemplos de constraccíODOS aoé- 
lo p n , con e l h a  de establecer puntos de compacacióo que faci* 
Uteo la  m ejor inteligencia d el asunto, para lo  cual interesa 
fijarnos en tres factores constantes que funcionan en esta clase 
de monumentos, á saber: las ocho columnas y  sus arcen, los 
suatro nichos 6 coaeavidades inieraas y  e l ábside saliente.

E l baptisU do de la  Catedral de Ravenna, San Giovanid in 
Fonte, ha llegado hasut nosotros en notable* estado de eoosar*
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vación. l'ué conati uùlo i  m«duulo« d el £Ì|lo v. fobrt p laou 
lógona: coalro de 6as lados ae prolongan ai eslerior en forma 
d e  nichos 6 ábsides, j  ocho colum nas, con sus coirespondlen
tes arcos seinidrcularee, sustentan la  cópula.

O tro  baptisterio de la  m ism a ciudad iuh aua, e l de Santa 
M arhi in Cosmedun, pertenece a l  á g fo  vi: es octógono por la 
parte exterior, y  circular por dentro, coa ábdde saliente en 
uno de sus lados.

E i  baptisterio de Santa Sofia, d e  Constantinopla, construi
do en e l siglo vi por Justiníano, e s  octógono también, con áb
sid e  sa lan te , y  cuatro de sus M o s  s e  prolongan asimismo en 
form a de nichos ó  ábsides menores. P resen u  este edificio plan* 
ta  rectangular, debido á que el narthex 6 pórtico ocupa la  dis
tan cia  que n udia entre e l rectángulo y  e l cuadrado.

E l  baptisterio de San Juan, d e  Poitlers, obra del siglo vii, 
aun cuando muy alterado boy, conserva, si o embargo, el ábsi
d e  saliente y recuerdos de la  parte octógona de la  pisciria.

E l  baptisterio de Riez, en F ran cia , levantado en el siglo v, 
es d e  planta cuadrada, com o e l de Tarrasa. y  presenta de 
igu al manera en sus ángulos los cuatro nieboe 6 ábsides em
bebidos en el muro. Ocho coloom as, dispuestas en círculo, sos
tien en  la  cúpula.

P udieran  mencionarse todavía, en condiciones semejaoles, 
los baptisterios de Aquilea, N vcera y  Albesga; y  tal e s  la  ra
re za  de estos edificios, que no son muchos más loe que se co- 
a u cea  hoy dignos de citarse com o ejem plos cienos de la  pro
p ia  época. De todo lo cual puede deducirse, sÍo violencia ni 
te m o r de duda, que e l templo de San  Miguel, de Tarrasa, $e 

^  / Coostruyó con destino á baptisterio. [Lástima grande que haya 
.  desaparecido la  pllal

E l  tiempo y  ia  ocasión que dieron motivo á su fábrica, no 
p a rece  que sea problema difícil. Dependió en ló  eclesiástico, 

com o se ha dicho antes, d el Ubispado deB arcelooa el Muni
c ip io  de Egara, hasta ia  m itad d el eígio v . Por rasones que ex
teosam ente explica e l P . Risco en e l tomo X L II  de la  Espaia



Sagrada {pigs. 182 y  sIgoíenE«), se creó &lli en e l año de 450 
ana nueva ^ d e  episcopal, de U  que fué Ireneo su primer Pre- 

lado. Sigue sin inierroi>ción la  serie d eO lisp os hasla fines del 
a g io  VII, y  pooos abos después, hacia e! 720, se apoderar los 
áral>e8 de aquel lerriiotlo . Perdió la  caledralidad entonces, 
sin recobrarla después, porque conquistada ügara nucvamenle 
por Ludovico Pio, de Fraucin, en e l afto de 801, quedó otra 
ves parroquia sujeta á  U  Iglesia de Barcelona. E l erudito 
Sr- Torres A«nat, en la  M emoria mencionada antes, consigna 
dos ó  tres documentos eo  donde se alude á  la  Sede episcopal 

de Egara como eaistieudo eo  techa posterior; pero aparee de 
que son indicaciones vagas, discutibles en otros terrenos, oo 

influyen aquí para e l presente caso. L o  que importa es coesi* 
¿erar que, desde e l momento en que Egara tuvo Obi^*o pro* 
pio, necesitó templo adecuado para Iglesia Catedral, y  necesitó 
asimismo baptisterio se ia ia d o  de ella, at^ diendo al sistema 
y  costumbre del tiempo. D e  donde puede conjeturarse que 

ambas fábricas se, levantaron en la  época del primer Obispo 
Ireoeo ó  de sos iomediatos sucesores, lo que equivale á decir 

que se llevaron À término en la  segunda m itad del siglo v , y 
cuando más en los primeros años d el v i, á  cuyo periodo debe 
corresponder, sin duda, la  iglesia de Sao Miguel. L os porme* 
Dores arquitectónicos indicados antes, y  la  comparación eoo 
otios ediñeios coetáneos y  s im íla m , confirman e l ju iuo.

Por virtud de lo  expuesto, esta Real Academ ia tiene e l ho* 
noi* de proponer i  V . B . se rii'va.declarar monumento oaciooal 
histórico y  artístico las i^ esias  de San  M iguel, Santa Maria y 
San Pedro, de Tarrasa.

L o  que, por acuerdo de la  Academ ia, teogo la  honra de ele* 
var i  conocimiento de V . E .,  cu ya vida guarde D ios mucho« 
abos. Madrid 5  de Enero de 1897.— E l Director, Pe^fo ds 

d ra x o .^ ^  Secretario general, Simsón AvtUos.
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L a  Madrid correfipondi«n(« al m artes l i â t  Enero

de 1S97. publica «1 Eeglam eoto del M useo  d e  A rte  moderoo. 

E n  su  capítulo primero, qu e  trata  de U  PerUHiHíúi, cáj4 h  y 

p tr s o 'u ü  á d  M m s m , se  d isp o n e  lo  s igu ien te :

«Artículo 1 . ' E l Museo de A rte moderno e s  propiedad del 
Estado, depende del M inisterio de Fom ento, y  lo  forman:

Obras de piolura y  escultura ejecutadas por artistas deI.*
los que mis hayan brillado desde principios d e l  siglo Ktx.

s.* Obras de autores, así españoles como extranjeros, pre
miadas en públicas Exposiciooes y  adquiridas por e l Estado.

L os cuadros que envíen d e  la  A cad em ia de B ellas A r
tes de Roma los pensionados de número en e l  coarto aña de 
sos estudios, y  los de mérito en el tercero, siem pre que sean 
digaos de figurar en él, á  ju icio  d e  la  Sección respectiva de la  

Real Academia de Son Fernando.

A rt. 2.* En el Museo estoián expuestas, eo n  la  debida or-̂  
denaeión artistica, las obras de pintura y  escultura, gi bienios 
cuadros y ios objetos de escultura formaráfi d o s  distintas S«c> 

ciooes.

A rt. 3.* L a  plantilla del personal facu ltativo , administra
tivo y  subalterno del Museo será ia  siguiente, con los sueldos 

y  asignaciones que les señalen los presupuestos d el Estado:

Uo Director.
Un Secretario Interventor.
Un Oficial de Secretaría.

Un Escribiente.
Un Restaurador* conservador de la  Sección d e  Pintura.
Un Re5fauradof*coaservador de la  de E scultura.

Un forrader.
Un moledor.

Un cantero.

s
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puias de m s islas B-Jyaceoies, duant« los aftoe idpj y 1894, ordenado y 

PxHuado per el Obserratorie de M adrid.— Madrid, rifK^rsHta d olosSu- 

de C uesu, calle de le  Cave Alta, aQcn. y. t Spd. (Un vdacncn ea 

<• • eoeuademade, da 393 pigtaas.)
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Memoria premiada con arcAtl por la  Rest Academia de Cisaciaa Mócala 

f  ^ fiie a a  c a  el eoocutee ocdínarie de 1894 (Wma i . ^ o s a í l a  poc Dea 

EetBo Atmeogoi y  Cernet— Madrid, inpreeta del Asile de Hutcbaos dal 

S«eado CoraedB de JeHs, juaa Bravo, ¡ .  Tekloao >. {98; 1898. (Ub  vo- 

Jisnsea <b  4-* de 333 pdgioas.;
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6 gnpueto« «  L e d a  y  CtfltílJ" üi>)nint« b  EJarl M«0Íe. Ue> 

nvarfa pientÍe.<U cog 40¿tU la  R«*l Academ ia d e C<e*KÍae M o n k s y  

PoUticaa w  el co ecu n o  «rdiaario d e 1694« n erita  por D . Ramón $&■ > 

« h e e O c a ía .-H a d rid . «mpefita y  ü te g n n a  del A sile de Hu<(biies <kl 

^ i n d o  C«naóB do Jeeós. a l i e  d e I m b  brav» , $; >896, ((Ja volumen ea 

4.* d e 43« p é^ ou .)

^■ti»*wde h  GKoele Hacwnal de M ó sia  j  Deoleineeióa. AiW II: iip $ l , . 

1890.- M tdrid, únpreaLa de loe lujos de J . Deeescel. P lu a  de leabel U, 

odio. 6: 1890. (Ub  volumeo «a 4.* de 43 pá^nea.)
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 ̂ S»i¿K 4el dia 4— Pasar al S r. lisperansa y  SoJa, para que 

Acerca de «Dos emitiera su ju íd o  la  Comisión orRunlaa- 

<lonvd« las provinciales de Monumentos, los dictámenes 

referentes á  Jas de Sevilla, B adajoz y  Z a r a z a s .

Quedar enterada de ana comunicación del Presidenle 

*  la  segunda Ea posición de m oto*«, máqainas y  herra- 

ntleotas que ha de celebrarse en Munich en 1898, pactici* 

pando haber abierto un concurso inlernaciooal para pre- 

n>iar el m ejor boceto de cartel-anuncio para dicha Expo- 

sídón, y  remitiendo el programa cic condiciones.

í^ sa r  ¿  la  Comisión mixta organizadora de las provín

o l e s  de Monutneotos un uhclo de la  de SaJamanca, pro*



poniendo (ura Corres|H>ndiente de esta AcacUmia i  D , Pe

dro Vidal.

D ar las gracias i  la  Com isión encargada de conferenciar  ̂

con el señor X iaistro  de H acienda para consegolr ia  sns- 

pensión de la  suLnsta <le unos terrenos lindantes con ta 

moral la  cíclope-romana de Tarragona, por el »cierto con 

que ha secondada los deseos de la  AcadciPia.

S fsiw  exirnttráimrut del dí<s 4,— Fueron nombrados AcaiUmU 

eos honorarios extranjeros los Sees. S il  Eduardo J. P oin 

ter, en Londres, y  M . Puidon Clarke, en Kensington.'*»

SeiiÒH d ii dia i i . — A|nobai el informe de la  Sección de Pio- 

tura acerca de dos dibujos á  la  sepia, atribuidos á Wan* 

L oo, y  que representan L a  Virgen y  Sah CorUs fi»- 

ffOM)«.

Aprobar otro dictamen de la  misma Sección, relativo i  

la  auteuiicidad de dos dibujos atribuidos á VelisqueSvy 

de un grabado que se supone de Alberto Durerò.

Aprobar el dictamen de íh Seccióu de Aiquitectuja, re

lativo  al proyecto modificado de lucernario de la  Catedral 

de Barcelona. * .

Contestar á la  Comisión de Monumentos de Segovia que 

se d iríja  a l Ministerio de Fromento y  solicite del mismo 

autorización para form ar el presupuesto paia las obras de 

restauración m&s indispensables en la  torre de San 

teban.

Quedar enterada de un oficio de la  misma ComisióOi^..



, T  »
. .  participando «1 fallecimieoio de O. José Gorria, Corrcfr^

► :í

l.J

poDdieote de a í z  Academia.

Dar laa gracias 4  D . Joaquín Navarro por la  brografia 

que ha escrito del difonto Académico Sr. D . José Avrial 

y  p u b l ic a r  é s t a e o  d  B oi.e t Iv ,

S » « «  <Ul 4Ut i8 .^ P « a r  á  la  Sección <le P io tu «  ln orden de 

la  Dirección general de loetruccióo pgbJioa, disponiendo 

<jue e s u  Academia fonnolc e l programa de ejercicios i  

q «  ha de sujeurse la  oposición á  ia cátedra nujneraria 

de Grabado en dulce, vacante en ia Escuela «.pedal de 

Pintura, Uscoltura y  Grabado.

Nombrar una Comisión, compuesta de los Sces. Puebla, 

Martínez Cubells, Fem ándcs Caaanova y  E*ceb,»n Loza

no, para que informe acerca de otra orden de la  referida 

Dirección, disponiendo qne esta Keal Academia formule 

«i programa de ejercicios paia la  oposición á la  cáte<lra 

aam eran ad e Perspectiva, vacante en dicha Escuela de 

Pintura, Hecoltura y  Grabado.

Blevar á  la  Superioridad el informe evacuado por el 

Bsem o, S r. D . Pedro de Madraso acerca de (a legislación 

d* los monumentos artísticos de Es|>a6a, acompaiando un 

«jemplar de los estatutos de e« a Academia y  otro del re

glamento de ias Comisiones de Monumentos, para que 

« a n  enviados, por conducto det seftor Ministro de Estado, 

af seóor Embajador inglés, que los ha pedido, para cono- 

«'miervto de la  Comisión nombrada por la  Sociedad de 

^ ü cu ariü s de Londres, con ej fio de indaga, qué medidas



pu«d«n ¿dppUi^s prti'á impedir la  destraecíóo de loe edi

ficios históricos de la  G rao Bretaña.

Aprobar los acuerdos tomados por U  Comisión de ad- 

ministracióo en asuntos de régimen interior.

Aprobar el informe emitido por el Eacmo. S r. D . Ho

cique María Repullés y  Vargas relativo á  la  instancia que 

la  Comisióo de Monumentos de las Baleoiee elevó á  esta 

Academia, soJioitaodo la  declaración de monumeato na

cional & favoi de la  Lonja y  su inseparable anejo el ex* 

Consulado de Palm a de Mallorca.

Aprobar e l informe evacuado por e l Bacmo. O. Ce* 

sáreo l'ernéQtiee Doto, referente A la  instancia de la  Co

misión provincial de Monumentos d e  Falencia, solicitando 

se declare monumento nacional la  Basílica visigoda de 

San Juan Bautista que e l rey Recesvinto levantó en Baños 

lie Cerrato.

Aprobar, á propuesta de la  Sección de .Aiquitecton, y 

remitir á  la  Dlpniocióo de León, e l proyecto de pedestal 

definitivo p aia  la  estatua de Guzmán t i  B "cw -

• 1*

Stsi6ft i d  dsn 25.— U esignaral Académico de número,

lentísimo $r. l>. Francisco Fernindes y  Gonsáles, para 

que emita su parecer acerca de La obra c'UÍm  ̂

htsÍsUmfís/iÍos6ftcos, escrita por e l señor Marqués de Gua* 

d u J e r s a s .

Aprobar los acuerdos tomados por la  Comisión de aO* 

m inlslraúón, que sos los siguientes:

Conceder e l asoeoso é la  plaza de portero pi i enero de



« ír jd o t ,  co „ d  sueldo du t.300

Uu vacuo.e, i  U o ca .lio  Sáes Cacharro, porUro , „ e  es ya 

de esta Corporacióo.

Cuoceder asinrisco el ascenso 4  la  vacan.e que result.

de una p laca de por.ero de es.raOos, coa .,050 p escas, al

moco de oficios de e s »  Academia, B e a i»  M coKro Vila.

Proponer á U  Direccido general de Inslruccióa púUica

poro con e l ca ric .er  de interine, paca la  vacan »  que re-

íulta de n.oao de cl5cio,s, con .,000 p e sc a s  anuales, i

Constantino F em ln d es y  Menéndea, licenciado del E jír- 
ci(ú.





SECCtON DE PINTURA

M  ¡Imo. Sr. D ir ^ h r  g » ^ a J  *  iHslruccióu f^iblica.

limo- S f.: E s «  Reai Acadom i. «e h a e m c r a d o *  U  in fa n 

cia cn <,u* D. José Romero a o lic iu  del E « m o . S r. Minwlto 

Je Fomemo qoe « U  Corporación emita dicum en acerca de 

la agtemiciclud de dos dibujo», ai parecer de VeJásque», j  de 

‘m fraU .doquc estirua orjgioal de Alberto Durerò; y  cnsesióo 

p e b ra d a  e l dia ix  ,I«| corriem c, ha acopiado manifestar 

*  V . I., de conformidad con su Sección de Piuiura, que dea- 

Pués de « am io ar maduramente ios citados dibnjoe, estima 

<ì«, bajo nmgón concepto, pueden ser considerados como obra 

de aquel maestro J o  cual se hace tanto más evidente, cuanto 

q w  81 bien uno de ellos podría qutná pasar por copja ndoco- 

M da de la manera de Velásque», eJ oli^, qne representa U m  

no podo nunca « r  producto de In mano del gran arti»- 

Por lo que hace al grabado, reconoce este Cuerpo artistico 

a  ificdtad qife existe para determinar con toda exactitud si 

^  obra ó  no <lel artista á  quien se atribuye: no es posiUe des- 

qye hay en dicho grabado condiciones por Jas cnale» 

acaso como de Alberto Durerò; pero hace 

que asi sea ia desigualdad notable qoe se observa en la 

i«vuci6n, no resultando eatrafio que sea, 6 una ímiiactón afor- 

hasta cierto punto, 6 ana de tantas falsidcacionescomo



fueron hechas en cicmpo de Om ero /  que aparecen con su 

firma,

Ue cuanto, por acuerdo de U  Academ ia y  con devolociún 

de la  instancia, dibujos y  grabado, tengo e l honor de elevar al 

sapecior conocimiento de V . I., cuya vid a  guard« I>i«s mu

chos anos. Madrid 13 de Enero de »89?.— SI Secretario g e 

neral, A m Ios.

A l limo. S r . D ifuU jr general ie  iHstruMÜn pública.

£ n  cuniplímiento de lo dispuesto por V . I , en orden de 13 

de Junio último, esta Real Academia se ha enterado de la  Ins* 

ta n cia co  que los hijos del miniaturista D, Antonio Tomasich 

s^ icilan  sean adquiridas por el Estado dos sepias, que sn|>onen 

originales de C . W an -L o o , y  que representan C/m  Virgen 

y San Cortos DorroM< ô; y  en Ksión ordinaria de 11 del co* 

rriente, y  de conformidad con e l parecer de su Secoiún de Pin* 

tura, ha acordado manifestar á V . I. qoe, después de un dete* 

oído estudio de dichas obras, entiende que no soo debidas ai 

autor á  qoien se atribuyen, sino de la  escuela italiana deca

dente, por cuya raaón no puede aconsejar su  adquírioóii por 

e l Estado.

V . 1., sin embargo, resolverá lo que estim e m is conseniente,

L o  qoe, por acuerdo de la  Academ ia, tengo e l honor de co

municar á V . I . , con devolución de la  referida instancia. Vioo 

guarde 4  V . [. muchos años. M adrid 13 de Enero de 1897,^ 

£ i  Secretario general, SÍM«ds Avolos.
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^  MONUMENTOS HISTORICOS Y ARTISTICOS

B A S I L I C A  DI< S A N  JU A N  B A U T IS T A

EN  BAís'OS DE ggRRATO IPALENCIA)

H ay uu m em bcele que dice: «Comíeéónde M poum wios hii- 

téncos y  aiUsticc« d« la  provincia de Falencia. A  la  Real Acá* 

<lemia de Bella« A rles de San Fernando.»

B q la  r^ ló n  m etídiooal de « t a  provincia de Falencia, yen  

•í sitio donde term ina Ja división de lo« dos gran d «  vallee del 

Pisuerga y  del Carrión, próximamente á  cinco kilómetros del 

Norte de la  confluencia de ambo« rio«, se levanta Da&M de Ce* 

trato, a l que ha d ad o  fama un perorin o  monumento: )a Basí

lica qoe erigió Rece.wÍiuo el año 66r en honor de Sao Juan 

S autísu  y  en gratitu d  de hal>er recobrado la  salud con cler- 

aguas que a llí  brotan.

Ho suena e j nom bre de este pueblo en los antiguo« ccoolco- 

0^; 00 conserva tampoco se ñ a l»  de grandeaas pasada«; ni 

<^o«taque fuese señorío, ni tomó parte conocida en tantas lu> 

como ensangrentaron ei suelo de otros lugares com atca- 

noe. Las Invasiones d e  los árabes y  las gnerras de castellanos 

T leoneses le respetaron, mas oo le engrandecieron, porque 

^ i e  apeteció su dominio. Asentado en una llanura que re- 

« r íe  el Fjeuerga, parece que Tarjego, el antiguo señorío de

/



¡08 L a sisi le  domina con el cerro de so castillo, y  que Oue&ne 

y  Magas, con los suyos, le  vigilan por e l Norte y  Mediodía.

Mus á pesar de tan obscura exlsteoria, sobre este pueblo 

coonuyeron en su tiempo las miradas de historiadores, artis

tas y  viajeros, como Ambrosio de Morales, Sandoval, e l P . Ye* 

pes y  Pons, yc«nHu3'en entre los modernos las de insignes 

críticos y  sabios arqoeólogos, que e%amÍnándole en todos sus 

aspectos lian divulgado por doquier e l mérito excepcional dei 

templo visigodo d el Bautista.

A  establecer de un modo oficial y  solemne este mérito rece* 

nocido en España y  en e l extranjero, se dirige esta exposición 

que la  Junta provincial de Monumentos históricos y  artisllcos 

de Palencia eleva á  las Reales Academias de la  Historia y  de 

t^an Remando, en solicitud de que se digne informar al sefior 

Ministro de Fom ento la  conveniencia d e  declarar monumento 

nacional ei templo referido, jo y a  inapreciable en los conce^  

tos histórico, epigráfico y  arquitectónico.

En rigor aquí debieran terminar estás líneas, porque expo> 

ner e i origen de esta Uasílíca; transcribir la  lápida votiva que 

aparece sobre eJ arxo triunfal <lel presbitenoi señalar e) valor 

de sus Cem entos constitutivos como demostración de la  pro

genie visigoda de jos arcos de herra<lura; describir la  forma 

de las naves, la  eatnictura de los fustes marmóreos ó  de los 

romanos capiteles; recordar las interesantes belle«« de la 

imagen de San  Juan, serla reproducir apreciaciones y  juicios 

que, además d e  extraños á las investigaciones de esta Comí- 

a ó n , han nacido por cierto en el seno de la s  doctas Corpora- 

ciooes á quienes esta exposición se  refiere.

Ampliamente e»tudiados tales extremos en inajweciabJes 

mooc^rafías que goaan de U  envidiable « p u la c ió o  de «os au

tores, sólo imerle esta Comisión aportar á la  historia ele c«u

•4
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Goina, de corte del R ey Ordeño, uolercn á ¿»(«un M ona^ 

terio de Santa Eulalia de Necn» en Campos, y  D , Fernando 

Ansúres y  su mujer Doña Goda, pocos años después, en 971, 

reinando en Ledn D . Ramiro, hicieron donación de otro lla

mado de Santa Colome, cerca de Hontoria, que fué, andando 

el tiempo, mn/ disputado i  los monjes.

Con e l reino de Castilla crecieron las mercedes de los Re

yes y  de los proceres. l'ernando l  determinó los límites y  la 

juriedicdón de este Monasterio, hallándose en Dueñas en 

1042(1), yconSrm ó privilegios de Alfonso III, D . G arcía y  

D . Ordo&Oi y  en 1076 otro cahaileic, D . i'edto, y  sa mujer 

Doña Goda, le  otorgaron en Asturias la  iglesia de Sao Tirso 

de Tudanca. Alfonso V I, en 1077, le  dio Santiago del Val; 

pero ninguno de éstos ni de sucesivos protectores aventajó á 

Doña Urraca, que aquí, como en San Z o íl de Carrióo, colmó 

de donps á los cluníacenses. Las villas de Hontoria, Villasilo 

y  Cevico de la  Torre, y  los Monasterios de San Miguel de 

Hontoiia, San Mííián de Soto de Cerrato, San Torcuato y  la 

fÍAStUut viiigoda de San Juan de Baños, fuéronle sucesivamttt- 

le  otorgados en 1103, H 14  y  1116, rodeando así í  Sao Isidro 

de Dueñas de una espléndida corona de pingües benendos, lo* 

yantados muchos de ellos en e l alfo2 üe Tariego. el más im

portante de los señoríos de D . Pedro Lara.

De esté modo San Juan do Baños formó parte de los domi

nios cluníacenses. Uoido á los Monasterios mencionados y  4 
varios más recibidos asteriorment« de otros Reyes 6 que ha

bía de recibir en lo socesivo, y  entre los cuales merecen cílar- 

se San Miguel de Rioseco y  San Miguel de Escalada, dona

ciones de la  Infanta D oáa Sancha en 2162, y  San B oal, cerca

&ed<K'a|, f r W  d f E i/ e i» . \\W XVIfl,
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9
de Cuéllar, que Jo fué de D . Pedro y  so m ujer Doña

Elo, en I I 12, confirmadas por Alfonso V III «n 1200, formóse 

ia « s ie a »  juriedlcdón, poco menos qoe episcopal, de San l a 

dro de Dueñas, llamada muy en üreve á  sufrir grandes que
brantos.

Las actas capitulares de Cluny se eneueotrao Jlenas de re

ferencias de este Monasterio, bien poco lisoajer« , por lo ge

neral, parasQS priores y  para «| régimen de U  casa y  de los 

monjes. Quebrantada Ja regla monasterial, e l desorden más 

Utoenrabi« se íni;odujo en aquel Monasterio duraote »glo* 

enteros, a o v a d o  por las incesantes Juchas civiles de tiempos 

tan azarosos, s in  que los mandatos de los definidores, el celo 

, de los carnerarios y  la  diligencia de los visitadoies bastaran 

i remediar males tan hondos que alcansabao, en un orden 

. t  económico, no ya  i  Monasterios filiales, que se los encuentra 

ífiBCuenteinente empeñados por deudas ó detentados por caba

lleros poderosos, como se observa en Calabazanos y  Santa 

5 Eulalia en 1252, Santiago del V el en 1540 y  San Boal e a  J396, 

*ino i  la  misma casa matcls, que estaba también pignorada y  

ew p a 'U  al mediar e l siglo kiv por un caballero llam ado A lv a 

ro García (<le Ilermosllla) durante largos años, y  San ta  C o lo 

ma, que lo fué por Ramiro V aca hasta su muerte en A lju b a - 
rrou.

Lft Basílica de San Juan de Baños debió sufrir esta su er- 

^  desde bien tempraoo. Nada consta de ella en las actas de 

Cluny ni en e l pleito sostenido en 15S3 sobre la  posesión de 

^íootofia, disputada i  Rui Días Cabesa de Vaca por e l Prior 

de Sao Isidro, y  en cuyo pJdíto suenan, por un motivo 6 por 

otro. Jas posesiones que en la  comarca tenia por entonces el 

íooasteriode San Isidro, y  es posible que se mantuviera libre 

^  toda usorpatióo de Jos nobles, porqae e! pueblo d on de se



¡«vanta do «acii^ra la  codicia <le oadie. Pero ant«$ que San 

l«Ídro de Dueñas padeciera las graves routilaciooes que en el 

siglo xiv alcansaron á  la  cabeza misma, y  antes de quetermi* 

nase el primer tercio del xiii, no se sabe si por motivos da 

aquellos desórdenes yd esu iu el leUjan^iento en los víncohs 

regolares, 6  por invocar derechos legítirnos de que no bay no* 

ticia, e l Obispo de Palencln, D. T ello , disputó, según el Pa

dre Yepes, i  los monjes e l doinlolo sobie San Juan de Baños 

y  sobre e l seftorfo de la  V illa , á la  ves que disputaba á  los de 

Sao Zoil de Carríón la  jurisdicción de San Mertín deFróioJeta.

DescoQoculos son los detalles de este litigio y  del desarrollo 

que tuviera; pero n o e l deseolac«. Más afortunado O. T ello  

«<i esta preten&ÓB que cu  la  üe Sao Mátelo de 1'rúanista, don* 

de fu¿ condenado por e l Aisobispo de Toledo y  por Alian* 

so v m ,  bubo de bacer recaer en su jurisdleción pastoral U 

Ea^licft de San Juan, y a  que so  e l señorío de Baños. L o  de

muestra la  singular circunstancia que desde su episcoj«do en 

adelante no se registra, en ninguno de los apeos clei Mooaste- 

rio de San  Isidro y  en ninguno de los privilegios y  confirma

ciones reales, como tampoco en las aludidas actas capitulare», 

e l nombre de Sao Juan de Baños. No puede interpretarse de 

otro modo este »ilencio, y , remoutándose aquellas actas á  1259, 

puede creerse que desde entonces en adelante cesase de ñgurar 

como hijuela de San  lad ro, que regido por piiores de d o lerá  

so recuerdo, eomo Girardus Petré e a  1259, Bernardo de Blo- 

nesto en 1292, y  otros, preitararou con susdisoiúctones la  per

dida de coantíosos bienes y  la  decadeocia, y a  que 00 e l d e^  

crédito, de uoa institución que nihguoo de sus sucesores, aun* 

que más dignos de ser nombrados aquí, ni más diligentes oi 

más idóneos, pudieron recobrar y  contener.

Bué preciso que la  observancia monacal se resta ble««6«'



IS

te jo  la  jnái cw-cana y  m is  aceriada inspección del Monasterio 

de San Beolto de ValladoUd, i  quien se incorporó eJ de San 

Isidro en 14.73, para que acometieran los nuevos priores la  

. Éwotegradún de iglesias ya  separadas /  d e  haciendas ya  per

didas. Gallarda prueba de los esfuersos que se reaJisaron en 

lal SMtido durante la  segunda mitad del siglo  x v , es la  infor- 

otacíÓD abierta poi los monjes, precedida de una consulta eva* 

cuada en 1482 por tres famosos letrados de Palenciat e l Doc

tor Villaescusa, e l Or. De iU lencia 7  e l D r. Collariego, bien 

coBoados dos de ellos en la s a d a s  m unicipales y  en cuantas 

M oluciones tomó esta ciudad en aquellos tiempos para su de* 

fe iM  ó  para su róglroen, con objeto de acreditar loa antiguos 

derechos que tenía e l Monasterio sobre e l lugar de Hontoria, 

ocupado por Juan R . Coronel» descendiente d e  D . Arlas Días 

de Asturias, á  quien se lo otorgara Saueho I V  estando en V i

toria en 1528 á  cambio del valle-aldea de Palensuela, que 

dió á Doña Violante, su madre» y  cuya donación, confirmada 

por Alfonso X I en Burgos en 134Q& favor d e  Doña Eloísa, 

hija de D . Arias 7  monja á la  sjsón  en las H uelgas, hiso Ha

r r i a  para los monjes la  donación del referido lugar, suscrita 

por la  Iteínn Doña Urraca e l {9 de Enero d e  i  il6 -  

Mas en tales empresas de recobrar derechos can de ojitlgoo 

perdidos» es seguro que los monjes, aunque conocían los que 

podían ostentar sobre San  Juan de üeAoS, 00 establecieron 

gestiones pata acreditarlos, bien por la  prescripción del domi

nio» bien por la  superior jerarquía de quien le  ocupaba» y  por 

uno ó otro motivo qoedarou reducidas las actividades y  aspi- 

»■ »«ones de los monjes al Anal izar e l siglo  x v , en lo que cíh 

iresponde á la  Basílica visigoda, i  dem andar determinadas 

rentas y  diesmos. 

a  ̂ CoQslicuía entonces San Juan de Baóos uo beneficio dis£ru-



ta4 a  por on clérigo y  regido por un adminieCrador. E ra  et pri

mero en 2498 e l veneraÍ>U Esteban Feroéndes d« VÍllama/tío» 

Capellán y  C antor de los I^eyes Católicos y  Canónigo de Pa> 

Icncia, en coya Catedral dejó, pov cierto, bien acreditados su 

amor á las artes y  su esplendidez, y  desempeñaba la admiols* 

tracióa dei beneficio Esteban Quirce, vecino de Baños. Con* 

tra  ambos folminó sentencia condenatoria D . García Laso de 

la  Vega y  de M eodoaa, .Abad de SantiDana, Administrador ¡ 

perpetuo de M alallana y  Canónigo de Santa María de Valla* 

dolid, Juez diputado por la  Santa Sedu para entender en los 

pleitos que e l Monasterio de San Isidro sostenía, declarando 

que al Prior y  á  los monjes de Sao Isidro coirespondían los 

dieamos y  primicias de la  granja de Santa Coloma, que les 

<lispuiaban Villam artín y  Qulrce, como anejos al beneficio de 

San Juan de líanos. O tra sentencia Igual dictada por e l mis

mo Juea en (500, puso también al Monasterio de San ládro 

en posesión de nuevas remos de pan y  vino que le negabas 

Martín Alonso y  D iego de A yala, vecinos »le T a r l ^ ,  y  varios 

más «te pueblos comarcanos, eon usufiocto todos ellos de he

redades situadas en Daños de Cerraio.

Demoésirasc asi por modo evidente que al linalisar el si

g lo  XV la  Basílica correspondía é la  jurisdicción episcopal; pero 

los bienes de l a  v illa  se hallaban exc« D su a< los en gran parle é 

favor deJ Monasterio de San Isidro, persistiendo en esta forma 

e l derecho señorial que l e  otorgara la  R e ia ja  Doña Urraca.

Hasta algnnos años atrés de la fecha de estas senteoclas, ias 

actas capitulares d e  Cluny y  las noticias suministradas por 

sus viaiadores dan con so silencio gran valide« á  la  opíojón 

de Yepes reepeclo 4  la  pérdida para la  Orden de San Benito 

de esta Basílica d uraule  e l episcopado de D . Tello-

Resumieado estas ooi lelas, puédense considerar tres épocas
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luetóricA$ «n la  DwíJica de San Juan de Baño*. Compreiide la 

primera desde Recesvinto i  Dona Urraca.

Ouranle eslo? cuairo siglos y  medio, loda afirmacidn no p i» . 

de tener m is  valor qoe ei de mera conieiura, sí se exceptúan 

las apreciaciones y  eajscflaasae basadas eo  el significado a r-  

; qoitectónico deJ templo y  el epigráfico de k  leyenda que apa

rece por encima del arco  triunfal y  que Ambrosio de Morales 

se cuidó bien de « su b lecer y  señalar en el libro X II de su 

CrÓMUA, Sin embargo, e s  presumible que como fundación real 

(¡ Craasmitcérase tic unos en otros desde Recesvinioen adelante, 

y  i  pesar de la  invasión sarracena, la  protección y  e l pnirosato 

de los Reyes; y  no cabe otra  explicación para justificar e l res

peto con que los irab os pasaran k  su lado sin destral ría, que 

la  forn)uIa<la por el S r. Rada y  Delgado. Mas la  historia de su 

régimen y  de las vicisitudes do que pudo ser testigo y  de que 

en pai te fu¿ victima en Bdifreaejones adherentes, nada se saiw.

• L a  segunda época corresponde al tiempo en que fué hijuela 

de San Isidro de Dueñas por donación de Doña Urraca. T e 

nia como propio esta Reina e l señorío de Baños, anejo proba

blemente á la  Corona, é hizo cesión de é l y  de la  Basílica en 

n o 5  i  OH presbítero llam ado Pedro Negro, que le  Incoiporó 

al Monasterio de San Isidro. Poco más de im siglo hubo de 

Permanecer en esta sit nación, confirmada por un privilegio de 

Alfonso V III d el año 1200, hasta <xue suscitada competencia 

por el Obispo D , T ello , pasó i  su jurisdicción, 00 sin que lo- 

Sraran los cluniacenses reservar para si e l derecho de visita á 

parroquia de San Juan, percibiendo por tal concepto 32 

é ír e o s ,  que qoedaroa reducidos en el siglo xvii i  too m arav^
dís que recibía e l Abad.

^eede coasidecarse com o tercera época de esta Basílica el 

^ 0  periodo com pìendldo desde e l episcopado de D . Tollo

é :



«n adeU ule, cn que se  le  descubre «rigida en beneficioque die* 

fr u ia U e o  el siglo <v eJ C a o lo r y  Capei lào de los lU ye s  C a - 

cólicos, Esteban Hernández de Villam arlin.

Recientemente la  atendón de los críticos h a  recaído sobre 

este monqmenlo desde que en 1853 «1 Ilústre Quadrado, y  en 

1864 el insigne Madrase, señalaron su existencia y  pregonaren 

su mérito. Mas a) entusiasmo que despecura en aquella épo

ca que pudiera llam aise de su invención, entusiasmo que pro

dujo la  reparación del tejado y  el desacertado blanqueo de sus 

muros, h a  sucedido un olvido peligroso, y  sobre esto, íiijosto 

para e l más antiguo de los templos cristianos de nuestra pa

tria, y ,  sin <luda, para el más importante en orden á  su valor 

arquitectónico, á  su estructura y  i  su integridad. Ho es on 

vestigio vlúgodo, no e s  un fragmento*, es, de un modo general 

considerado, un ejemplar com pleto sin par en nuestro suelo.

Así lo reconocen los arquitectos y  los arqueólogos, a »  io 

han publicado los Académicos; mas es menester qoe de 00 

modo oficial se determine y  establezca, y a  que por foitüna el 

buen estado en que se conserva y  aun la  arrogancia con que 

sobrelleva sus mil doscientos y  pico de años, son una garantís 

d eq u e  no causará gravamen alguno á los presupuestos del 

Hstado.

Falencia to  de Julio de 1896-— L a  Comisión.— K 1 Vice

presidente, FerHoitHo M owaiíre.— (Rubricado,)— E l Secreta-* 

rio, Praneiteú Sím eny NUto.



t

Í-'T

i -

»9 .

ÍN PO K M E  D E  L a  A C A D E M IA

SOBRE BL MISMO ASUNTO 

V ^ . n n 6 H u .  e w a o ,  i r ,  d ,  c s s A r r o  v b m Ĵ ui^ z  d o r o

A l H xcm . Sr. M h ü lro  4e Farntítl .̂

Extmo, S r.; L a  celosa Comlsjóp de Monumentos de Palé®* 

cw  ha dirigido á esta Academia una n tta sA  exposición de las 

j'O te ta su n cla s  y  motivos qoe concurren, para figurar en eí ca

tálogo de los monumentos nadonaies. en la  Basílica de Sen 

Joan Bautista, erigida e l año 66x en Baños de Ceiralo, pue- 

Ho de aquella provínole, poi e l R ey Iteresvinto, en acción de 

gracias por haber recobrado la  « lu d  á  beneficio de las aguas 
que allí brotan.

Pide Ja referida Comisión qoe la  Academia solicite de 

V. E, la  declaración necesaria, haciendo m írito de los docu- 

«»titos qoe pueden servir a l templo de ejecniorla, y  de la 

obra de fábrica, que es página de piedra de gran enseftaBsa en 

la bisiofia de la  arqujiectiira¿ y  para Jo primero menciona los 

««nios eonservados en los archivos, daslfioándolos en tres 

épocas, ó  mejor dicho, en dos, porque la  |nimora, que com

prende desde e l año G6t de la  dedicación hasta e l de 1105, 

«táeovuelta  en absoluta obscuridad. N i eJ nombre deJ pneblo 

«•quiera figura en las crónicas. T an  humilde debió de ecrel 

^blado, tan escaso ei valor de sos tármlnos, que no desper- 

^  la ambición de tos poderosos, pasaron por él como pasa 

por las celosías, las terribles oleadas de moros y  crls- 

®«i h  locha persistente de Ja reconqolsta, y  la  eséodrl- 

UBpeccióq de los adalides y  caudiUos vencedores ai
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componer feudos y  seftofíos con las liertas que iU o  domi* 

nando.
A l cabo de cuatro centurias, en el año de nos» «  cuando 

por priiuera v «  se sabe que la  Reina Dona Urraca, movida 

por la  devoción, donó la  Basílica, con vlfias, aguas y  prados, 

a l Monasterio de S a o  Isidoio de Dueñas, tan rico en propie

dades, que en escasa estimación bobo de recibir la  que autnen* 

taba en algunos maravedís su renta; así qoe, volviendo sin 

dificultades á  la  jurisdicción ordinaria cjuscopal (y  ésta es la 

época tercera), vino á constítnir beneficio de un clérigo.

L a  pobresa de rendimíeutos á  que responde la  ins!gnlfica»4 j ,  

c ía  de la  historia, es, pues, en gran probabilidad, la  causa efi* 

d en te  de que ee haya mantenido y  conservado la  igleáa, 

mientras que los edificaciones contemporáneas de más impor

tancia desoparctíeron una tras otra en tantas vicisitudes ex

perimentales; mas tom o lo  que importa al presente es e l efeo- 

to, resulta que nos h a  preservado en San  Joan de Baños uno 

de los más antiguos de los templos cristianos de la  patria, y 

esto no en vestiglos ú fragmentos, sino en integridad rara; no 

en dudosa apariencia, sino con auténtica juslihcacíófi de su 

origen; no en muros cuyo aprecio consista en la  vetustes, sino 

en conjunto, donde e l arqueólogo, e l arquitecto y  el escultor 

admiran é investigan puntos no dilucidados todavía del todo 

en las cuestiones clenliñcas; puntos para los que la  Basílica 

sirve de objeto sin Igual, de ejem plar único de referencia,

Sería ociosa ta e ^ c if ic a c ió n  de lo qoe constituye su vaJ« 

inapreciable; sucesivameute la  hicieron los cronistas6 crfikcos 

del arte, Sandoval, M ótales, Pons, acentuándola «a

nuestros días, con gran ilnsiración. Qoadrado y  Catalina üat« 

d a .  Como asunto de su competencia ha ocupado también, 

turalmsnle, la  au o ció n  de individuos de esta Academia» c»®®



;  tesUficnn los estudios conocidos de so Director» D . Pedro de 

liadrAZO. y  los de D . Juan de Dios de la  Rada y  Delgado; y 

^ueda aun e a  sa  archivo uo trabajo Importante que no e s  del 

docnioio púbUco: e l proyecto de rcslauracióii formado por Don 

Adolfo Fernándes Casanova, en que se compendia cuanto 

atañe á  la  descripción y  al aoálisis del monumento deJ si

glo vil .

Sin « fo e r ío  alguno n c< ^  e«te Cuerpo artístico la  solicitud 

d é la  mencionada Comisióaí palentina, y  la  eleva á  V , E . con 

^•complaciente apoyo, estimando que U nto como ha honrado 

al Gobierno de S , M. la  publicación del Código de las leyes 

visigodas, recientemente descubierto y  dado á lus, ha d« enal

tecer su ínteres por la  cultura patria la  declaración de monu

mento cacional de la  Basílica levantada por uno de los mis 

insignes Reyes de aquella edad remota, que fellsm enie sub> 

siste, sin necesidad Inmediata de reparo, resistiendo en los 

pasados doce siglos la  inclemcucía de los tiempos y  la  Incuria 

.  de les hombres.

Dios guarde i  V , muchos años. Madrid so de Enero de 

lí l  Secretario general, S í»u ¿h  /iW pr.— E l Director. 
Pe4ro íU UñAraso,



v 'ïl

»

M U R A L L A S  DI¿ T A R ÍF A

POKBNTB« SB. » .  *í« LP O  PSRXAaCtó CA&AS©VA

A l ¡Um~ S r , DirtíUrr senerai de ¡Hslrucci6n púbtka.

limo, S r .i  Cumpliendo « i c  Cuerpo artísdco la  orden de 

V , I. d e  J8 del corriente, se ha enlerado con detenimiento de 

la  Real orden dei M imslerio de la  Guerra de 9 de Enero últi

mo, delerminamlo las transíorm atioueaque debe experimentar 

la  plasa fuerte de Tarifa; y  entre los varío* extremos que com* 

prende, sólo se  relacionan con los fines da la  Academia de la 

H istoria /  con los de la  informante lee siguientes: i / ,  qne 

en la  dem oliclús de su* aui^ oas murallas ee exceptúe la  Puer* 

ta  de Jeres, el lienzo so  y  los torreones adyacentes á  este fiJ- 

timo, por el recuerdo histórico que representan, entablándose 

las gestiones necesarias para que se encargue de dichas partes 

exceptuadas de la  demolición ia  Comisión de Munumentos ó 

el Ayuniam ieolo de T a rifa ; a / , que cese desde luego toda 

intervención del ramo de Guerra en e l derribo de las murallas, 

menos eo  las parces inmediatas al C astillo  de los Gusm anesy 

torreón de Gusm án el Bueno, por lo  que pudiera afectar á la 

solides de estos obras; y  3.*, que se  considere despejado de 

consCraccíones e l frente de mar del C astillo  de los Gusmanes*

Acompañan á este documento un plano del recíulode T ari

fa y  varias copias de comunicaciones cruzadas por el ratoo de 

Guerra, que comprenden: e l traslado de dicha Real orden ai . 

A lcalde de T arifa; la  contravención á  este soberano mandato 

por parte de aquella autoridad adm inistrativa local, demolíen* 

do eJ torreón <lel Retiro, que era  uno de ios mandados consçr-^



var; y  por último, la  Real orden de 9 dei corriente disponien

do qiM se noiìfìqoe todo lo acaecido ai Excm o. S r. Ministro 

de Fomento, à  fin de <joe disponga Io conveniente para la 

conservación de los restos que aún quedan en pie. Mas como 

para Informar camplídameale sobre este último eitiremo, que 

es io que «  dispone en la  citad a comunicación do V . I., es 

ooceeario conocer circunsianciadamcnte ias condiciones de 

J'implantación, valor artistico y estado de solide* de las fábri- 

ras declarKias de valor histórico y  de que se  desentiende 

Guerra, e sim a  este Cuerpo an ísü co  que, como medida pre- 

Tenllv«. procede qoe eJ Kxem o. S r. Ministro de Fomento, 

por conducto del Ministerio de la  Gobernación, ordene sin <le- 

mora al Alcalde de T a rifa  ia prohibición absoluta de tocar k 

te Puerta de Jeres, a l lienzo 22 de la  muralla y  al torreón ad

yacente á esta última, que aún subsiste, y  cuyas fábricas de

ben confiarse desde luego á la  Comisión de Monumentos g a -  

d iuna; y  á  fia de que la  vigilancia pueda ser eficaz é jnme- 

dteta, es conveniente que rata Academ ia, de acuerdo con su 

la  de ia Historia, una ves tomados los Informes opor

tunos, elija aquellos Individuos d e  )a localidad q ee, por sus 

ufidones y  respetabilidad, oírescan las suficientes garaniias 

constituir usa Subcomisión q ue, dependiendo dírecta- 

"wnte de la  provincial <le Monumentos, pueda denunciar sin 

^'Tíora cualquier nueva transgresión q u ese  íotenfar« efecluor 
contra lo  dispuesto-

S s  cnanto, por el momento, puede informar este Cuerpo 

»nlsiico sobre tan importante asunto. D ios guarde á V . 1. 

'"uchosaftos. Madrid 31 de Diciem bre de 1896.— K1 Secreta- 
leñera I, Sw ukn  Reates.





I NFORME

tUtTIDO rOK UL ACAJUUICO MÙMISKÔ  KCCUO. Sfl. O. SKSrqVB UA- 

»(A n P L ’ U .tS  Y V A R C A « , ACB8CA P» l A  INSTAMO* M  U» C O U I- 

StÒN DB liCiMVMByrO« DA LAS I8LA» BALBAABS, SA QVe SCUCITA 

LA P S C b A R A C ld u  P B  MOAUHSHTO AACJOM AI A  BAVOR t ir j,  BbJPiCIO 

DB LA LOb';A, PB PALMA 08 MALI ARCA, V TAUfiléw D8L 8R>CCM> 

SOLAI« PB AI}V0U.A CIOOAP»

L a  Com isión proviocial <]e UonumeAlc« históricos y  artísticos de 

PsliriR d e UaJJorca, acude i  e s la  R eal A ca d en ia  d e UellRS Artes de San 

P e n a n d o , en  insta4ieía de a a  d e OcUibre «UtjBM,soltcÍlando ínfoinie pare 

qae pueda se r  d ed a rad o  m oauraenio nactonaJ «I edificio  de la  Lonja, de 

d íd is  d u d ad , y  tambído a l  ex*Consulad», á q u e  llam a in&eparaUe anejo 

de aquélla.

Acom paAsfi á  la  instancia ufi4 breve JibinorM hi$t6nc^^rtf&tic« 

b s  refetidos «dificíos, redaclada p o r O . Juan bligueJ Suroda, V ocal d e la 

C o n isió fi, por encargo d e la CDitma; diea fotogranas, u n  cuaderno de 

Pbnos y  un ejem plar im preso de la  Carla bisJórúa-ar̂ UUea «pie aolire «] 

(DBno edificio e u i íb ió  en  x S o ; d  íluatio  D . G aspar d e Jovelbn os.

Poce habrá d e esforsarae cata R e a l Academ ia para dem ostrar lo jesti*  

*̂<̂ 0 d e  la  pretensidn d e la  Com isión provincial d e M ooem enlos de 

Palm a en  cu an to  se refiere i  la  Loi\¡a, pues le  historia de este edificio y  

^  bdleBs arU stice le  h a c e s  m erecedor de la dfstiocidn so ljc iu d a. 

K aspeclo á  au  tustoru , co n v iece  tener en cuen ta q u e la  especia] 8iiua> 

de España con rdacíd n  á  E u ro p a  y  A fiiea, díO escepcional i m p v  

eri lo  an tigu o  i  su com ercies y cén ala  que desde la  dominaeiOA 

toaiana «aistian <n ella  A sotíaciooee m ercaniiles que fueron adquirían* 

í> eo  increm ento, hasta q u s, y a  en  la Edad Media, á  esusa sin dnda



d el fk e e rro lk  d e  806 costas y  d« atber^sr routiitud de )edÍ06, c u y a  dntca 

•nÍ9Í6n « n  e l  com ercio, ee  hicieron necesarÍM  la s  L o i^ e  ó  C asas d e Con* 

tratación, alendo a u a o la  prim era d e la Penlnsnta la  d e V alen cia , pasa 

en ia s a O a s d e )  Consejo general de )a  ciudad, d e : 3 i 4 ,  y a  s e  h a b l a  de 

ella , y  despods le  d e U arselooe, luodada en  i 3 ^  por R eal cédula d« U eo 

Pedro I V  d e A ragón . A nterior A é sta s es. sin em bargo, la d e P alm a de 

M allorca, y  su híatoria s e  t ó e n la  con la  d e la  navegación y  e l comercio 

m allorquínes, cu ya  preponderancia itacid de la  necesidad d e t e l T a r v a r  l a  

oaadia de los árabes tsleAos, creando una esca la  y  depósito de conirala« 

cido en  lee tierras berberiscas y  a l  S u r  d e BspaAa.

L a  M a q u illa  de Palm a aseguró eu  im portancia convercíal, y  conocida 

ésta por D . Jaim e 1 ,  o to rgó  á  aus haU ianrea im porlanlea fiaaquicisa 

( i ,*  d e M arao d e c a 3 o ) ,  y  m ás tarde, por priedegio feehado «n Barcelona 

A a s  de A g o sto  d e IS46, concedió  lerreito pota ediñear la L o n ja  y  Üoa* 

p a le r ía  d e los Uetcederea, á  lo a  cu ales, y  á  su s efecioa, orreció según* 

dad y  protección.

i ln  opinión d el insigne jov ella tio s en  su C»rU  L'siMj'ro-nrfitfrm acer* 

ca  de) ediBcio en  cuestión, e l  proyeoto do L o n ja  fué m ás an tigu o  que el 

privilegio d u d o ;  iniiriéodolo a sí d e onaesp resión  del mÍRmo documen* 

lo , por la  cua) ca lcu la , con fu n danen to, que debió  eorreafoeder a) aüo 

t 2 ¿ s .  en q u e s e  vetiS có  )a  tercera  vi>iia del h looatca á  la  tsla , y  seauiO ' 

r is6  e l  reparto d e las tierras conquistadas, hias por cau sas diferenlsa. y  

á  pesar de) ptivilagio  y  M nceeión reales, u r d ó  aún bastaote tiem po en 

erígiraa el ediAcio; y  a l  M tegiarse los m ercaderes m allorquines bajo una 

constituciÓA que elevaron á  Ja saoción real en  140Q, pidieron al^Monarea 

a u t o r i^ ió n  para » esU b k cer d e r io  arbitrio  para dekn aa  d e los m ares y 

buena M neervación d é la  roercadetla, y  para que con el sobrante puedan 

haeor y  construir L on ja ,*  dándoseles liM ncía para peder tom ar la s  casas 

y  solares necesarioe al eíecto, cu yos docAoa habrían d e se r  conveniente* 

m eate inderonirades, con cenoeícnienlo d el V eg u er d e K  d u d ad , del 

Procurador real y  cuatro pfuhem brcs. A cep tada la petición por «I 

P .  M artin, debióse co m en tar daade lu ego  i  b b ríca r  e l edificio, s i  bten 

qo copata n i su prim er autor n i la« prim eras p J í s s  h ed iae  en  el miao>o.
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com o tam poco U  causa d o la  t,jierru|^iOo de delaa algdn tiem p o d « .

pu4s.

Pero el C o k fio  do Mercaderes, deseo »  de llevarte ad d a rn e , h iao  eo  

I4»0 un nuevo contrato con «1 irBigoe roasdroG aiU erm o S u r e r a ,  quien 

leoU igd  Í  con tiouary  condu je fa  obra de ra U n ja  con arreglo d  c ie rU s 
condicionn.

 ̂ e m  Sagrerà n a ta ra l y  vecirw de Mallorca y  y a  ia m o »  entre loa a f  

quMectos do aq u d  tiempo, por haber dingido la  iglesia de San J u a n ,  de 

Perpiftàn, y  p o r el nutaU e ia ^ c o e  que en  141$ dí¿ en In cileb re  «o n fe . 

roftoa de G erona acarea de ao CatedraJ. habiendo tarelM^n dirigido la  de 

Palm a Cunoaas son las coodtcjoncs bajo laso ia lea  ae encargd de te rre i; 

nar eledíñeio  en  qum ce allos, obligándose lo sder«n»rea  y  labiiqoeros 

del CoJegio de la Uercaderla á  darle por la obra aa .o o e  libras d s  roaies 
Bieoudoa de Mallurca,

V e »  p o r d ichas condiciones que, aun cuando exisüeae antea del «on- 

Irato con Sagrerà un plano 6  proyecto del ediñcio, y  sin duda ex istid . 

pi(isto que cataban las obras cotneusadas. «ste m aestro deb ibser su  a u 

tor; y  aunque no lo  (aera, «obro di debe recaer roda fa gloria de U o bdJa 

eoflstrucción, que ejecutó con arreglo al contrato, n o  aln desaveneociaa

«I CoJegio. que m otivaron un pleito.

A  p riocip iosde 1449 «] ediñcfo, s i  b k n  en  oso. no estaba Icrm inado; 

y  habiendo Unido que m archar S s g re rs  9  Nápolea, llarnado p o r D .  Al* 

& nso V  d e A ra g é n  p ata  ocuparee e a  o tras obras de ta l im p ortan cia  

com o la ío r ta le n  d e C astefnovo, no por eso  dejó d e Cum plir su con trato , 

sino que. s ^ ú n  parece. Jo m ejoró, sustituyendo eo au  pavim ento fa  píe- 

^  ds Santabi p o r herm osos m árm oles y  b arn san d o  toda la obra; pues 

*si consta, aunque n o  bayao  llegado hasta hoy vestigios del baroís.

^  2$ do bfarao de 14 5 1  otorgóse ona escrítursi en tre  d os defensores 

^ 1  Comercio yO iuJIerm e VilasoJar, para Ja term ioación d e a lgu n o s ac- 

oc» cios d«J ed itk io , oorepfetaodo dste o Jo s s u r io r  con un herm oso ja r -  

4 ÍB adorrvedo con fuentes y  estatuas, d el cu al tam poco consdrvao« n ada,

dieimo, por R eal cddula dada eo  Uarcelooa i  i 3  de Junio  de : 3o 2 . 

h* prohibió que la  L onja sirviera paraalm acdn de oercanc ias, n o  sójo



porque ¿6ta9 «m bani¿aban d  lr¿n»to. sido porque coa «lias se estropea* 

ban jas p intu ias, le  cu al prueba que eaíetlan en lo  Íntm or4el «di* 

fwie.
C o n o  o tro  dato  hist&rieo, debe cllarse d  de haber servido de modele 

esle  edliicio para  la  Lonja de Valencia, joya Urabiin del arte arquiUe* 

IÒDICO espaAol» construida [>or el m aeeiro Pedro Coropte de 1463 6 1498 

y  cuyas d im e n ^ n c s  y  aspecto son muy semejantee i  la que «  objeto de ̂  

este informe.

’C oBoada y a  í  grandes rasgos la historia del cdifício» hey que con- 

teioptarle c&mo se levanta gallardo sóbrela  playa de Palma. Su planta 

«s rectangular, midiendo 3b metros de largo por «4 de aecho, y  ceti 

constituida por un solo salón, disidido eo tres oaves loogiludirtales y 

cuatro transversales, por dos filas de á ire e  columnas espirales que sos* 

tienen does bóvedas de cntceria. En uno de les lados menoree del reo* 

U ngule, e l que m ita á  Levante, tk iK  s e  (««liada priocipal. y  en ella se 

abre una pum la  de entrada con sendos teolanales i  los lados. En cada 

uno de loe ángulos dCvanse osbclUs lotteeiiiss octogonaies, las euaips 

nlbergan escaleras espirsiee para c( acceso i  las asoteasj otras torres más 

pequeñas, y  qoe consutuyen lo« contcaTuertes de lo s  artos, marcan las 

naves de lo  interior en todas las fachadas, á  la par que las dividen y  las 

deooran.

Aunque rocBoa rica, semeja la  posterior á  la  bobada principal: la  U* 

teta! del N orte contiene puertas ao los dos comparii mieotos centrales, y  

la del S u r ventanas q u e  se corresponden con las puenas dichas. E l ba* 

aamenio en todas Torma talod. y  de £1 arrancan las ventanas de la  fa* 

chads principal, d e  arco  cooupíaJ, ricamente decoradas y  con calados 

ojivalm , mainel«« y  pináculos. L a  portada que ocupa el companioiento 

central es de triple arco apuntado, decorado m d  frondas, trepados y 

moldures, sirviéndole de marco pilaeirillas laUtalee terminadas poragu* 

ja s  y  o n a  decorada imposta.

Divide la  puerta un pwte-luces, con una oolumoUla pera sostén de 

una estatua quo no cu ete , apoyando dos arcos m uy rebajados, y  sobre 

ellos el tlfspan o ocupado poi un ángel de dudoso guato.
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Aiiál«ga9 fo n n a ty  <fcc©taii6fi c a b  alan iaa p u a r lu  y  ventana« de Jse 

tachada« laterales: y  en  todas «etae, una lio p o su  fuertem ente acen* 

luada m arca la  a ltu ra  del arranque de los aroos de le  jn terjor y  laeífita 

k  dteioim ieiin de espesor en «1 m oro. L as to rrea de los áogulos y  los 

CQtttraíuectea ealán decorados por v a ru s  im postas que les dividen: en 

las p r im e m . y  sobre esbeltas eelumniIJas, se  ven im áseoee de santos ba

je  doeelete«» y  los aesondos poseen sus gdr|;olas para 1« salida de Isa 

^ u a s  ̂ uv ia les reco ^d as en las aaoteas.

Pero lo  que m ás gallard ía  y  mayores belle/a  y  cttgínalidad da i  este 

edificio, e s , sin doda alguna, su rem ate 6  corooad&n, donde resaltan y  

se elevan las torres a n |u la re s  y  cootrefuertes term inados por cocrlones.

L o  ío terio i de la  L o n ja  n o  defrauda ciertam ente las e«perao>’aa que 

e l  conjunto exterior hiciera concebir; pues al bien no existen en di orna* 

te s  n i eeeuHuraa, s u s  atm énicaa propotooties, la ptireaa y  acertada dU- 

ttibücidfi de sus lineas, su m ism a senoilles, consliiu)'en su m í r i ta  $eia 

delgadas «olum oas s in  basea s i c a p u l e s  estriadas en  e sp ra l, coa le 

cual se acrecienta su  esbeJte«. Sorman las itases y  slteen  de sostén A las 

bfrvedaa de crueeria, cuyos arcos y  aristón ea atiaocan  como perdiér>dose 

y  corepenettAndose e n  las vueltas de la sea ttiae  de m anera natural y  

sencilla, coofundiéndoae los nnos y  loe o tros. Ki im postas, n i comíaae, 

r*i linea alguna bori?onUit que modifique aparentem ente las dimensio

nes «ertieaks; y  s i esta  clase de coosiniccione» ojivales se  ha com para

do m uchas veces por los poetas i  los bosques de palm eras, nunca pudie* 

rs  hacerse con m is  propiedad que en  este  ediñeío.

Lea claves de las bóvedas esiAn om am enU dat, y  toda la  conslruccidn 

de p edes de S a n u b í y  de Sollerkh es  esmeradísima, fo rm ando 'uoa 

obra adm irable «n cenjuote y  detalles, reaUada p o r el suave color que el 

liem pe diera A la piedra.

L a  L onja de Patena, c o s o  dios u n  ilustre  escritor, ea la  expresión de 

una idea eo que tcaplandeeon la  sencjlles, la  uoidad y  U  perfección: ín* 

^lig ib le i  lodos, plácida y  arm oniosa y  finareeoie ejecutada.

Por esto, y  por tratarse de u n  ed ib ek  d v U y  profano con c a r ic U r ea- 

cofrespoodiebte á  u a  estilo qoe m uchos ereea  propw  so lso ea ie
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de la a rq u ite a u n  relí|¡ÍMa, m«re<e, sinduda alguna, U  L « o ja d e P a jn u

da UaJJorca a«r declarada roonumenlo nacÍMtelt y  aat l/eria el honor de 

p ropon edoi la Soperioridad «sla K eal Aaaderriu, eintiendo no poder 

defenr á  los deseos de ta ConSstdn de Monumentos de Palcna por loque 

reapeela al «% Consulado, edificio independiente y  complctamenl« sepa» 

n d o  de la Lonja; conjunto de consirueúones de dpocaa diveraaa que ni 

por su plantB) ni pox sua arquiieelumst aunque esiiroeblea en algunos 

puntos^ puede soaiener p a ra n ^ n  coo la Lonja ni aun con Otros muchos 

odificioe de Ja Península que no han obtenido el honor de se r  devades i  

k  caURorla de monumentos nacionales.

Madrid i 5  de Enero de xSqy.— E l  Ponent«, Enripie Hariti 

(Rubricado.)
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Saló» d d  dta T.’ — Pasar i  la  Saccíón da Pintura una prtan ra- 

miiifndo «oa insfancia d e D . Albarto Albiflana, como re
presentante de D . Vicenta Palm aroli y  Reboulat, an soJÍ-, 

citud de qua se adquiera por e l Estado un cuadro liiuJado* 
tíarHrui *  Sania Cristina. origÍDaJ de D . Vicenta Palm a- 
roli, para que la  Academia informe acerca del mérito y 
valor de dicha obra.

Aprobar e l dictamen del Ponente, Excmo, S r. D. C e- 
síreo FemAodea Duro, acerca de la consulta de U  Con>i- 
sJón de <si la  cesión del A lc ísar  a l Cuerpo de ArtlJlería 
pnva ¿ dicho a d i f ^  de su carácter de monumento cacica 

8^» 6  si, en caso de no perderle, conservará la  Comisión 
1* inspección que le correeponde respecto á  su parte artís
tica y  monumental.>

S ftü n  d íl día 8 .— Aprobar los acuerdos de ¡a Comisión de a d - 

mioutraciófl en asuntos de régimen interior.

»  F ^

.  g r a k a d a
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á in form e deJ Excmo. S r. O. Enrique María Re» 

p a llb  un oficio de U  Cotnbíón provincial de Monumentos 

de Valladolid. en  e l que ruega & la  Academia interponga 
eu a lta  ínfinencia cerca del Gobierno de S . M. para alean* 
zar la  declaración de monomento nacional & favor de la 

Iglesia de la  A n tigua de aquella ciudad.
Seti¿n á d  d\(t 15.— Quedar enterada de una Real orden del M i. 

niaterío de Fom ento nombrando ¿  D . Leocadio Sáes Ca
charro P ortelo  de estrados de la  Academia, y  dos órdenes 
de dicho M inisterio nombrando Portero á D- Benito Mon* 

tero, que e s  M ozo de oficios, y  para esta vacante y  con 
carácter interino, á  D . Constantino Fernándea y  Menín- 

dea, licenciado d el ejercito.
Aprobar e l dictamen de la  Sección de Píotuia recoenet». 

dando la  adquisición por el Estado del cuadro titulado 
òi<trlirù> de Santa origina) de D , Vicente Pal-

maroli.
Aprobar e l dictamen de la  eitada Sección proponiendo 

el programa de los ejercicioe de oposición para la  cátedra 

numeraria de G rabado en dulce, vacante en la  Escuela es
pecial de Pintura, Escultuia y  Grabado.

Pasar á  Ja Sección de Afúsioa, para los efectos de los a^ 
liculos 80 y  81 d el Reglamento, una propuesta formulada 
i favor de D . L u is  Navarro y  Calvo, y  una solicitud de 
D . José M aria Sbarbi optando á  la  plaza de Académico de 
número d o  Profesor, vacante en dicha Sección por falle* 

cimiento d el S r. D . Aotonio Peña y  Goni.
Ssàòa M  4ia  22.— Pasar á  la  Sección de Pintura una orden de 

la  Dii-ección general de Instrucción pública remitiendo 
una instancia de Doña Josefa Sistem es,en solicitud de que 
la  Academia informe acerca de U  autenticidad de un cua* 

dro que se supone origioal do Velásquez.
P a ^ r  i  la  Comisión inspectora de Museos un oficio del 

señor Director d el Nacional de Pintura y  Escultura, coO' 
soltando á  fa Real Academia la  forma que precisa adoptar
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para la  operacìóa d« descolgar los coadros de dlcKo Museo 
con motivo de las obras para la  eoostrucclón de la  cubicru  
de hierro del edificio.

SE C C IO N  DE A R Q U ÍT E C T U P A

L U C E R N A R IO  D E  L A  C A T E D R A L  D E  B A R C E L O N A

P O M S M T f i ,  S R .  t .  A £ « L P O  P a U í A s b c «  c a s a m o v a

A l Excmo. $r. Miui$tn} <U G facia y  JutlkiA .

Excmo. S i,:  Esta Real Academia h a  examinado con leda la 
detención que por so Imporiaacía requiere, el proyecto recti
ficado de cimborrio de la  Catedral de B arcelo .a  que ha pre

sentado el Arquitecto D. Augusto P o n t eo e l pasado mes do 

Abril, en an n o d a  con la s  observaciones hechas por este Cuet* 
po artístico á su primitivo pioyecto. Consta e l proyecto recti

ficado de una nueva Memoria, que colocó en la  carpeta de la 
anterior á contínnación d é la  misma, y  de planos que presentó 
o t  documento separado.

Comprende la  nueva Memoria usa ligera introducción y  el 
coerpo del escrito, dividido en tres capítulos. E n  e l primero, 
destinado á la  parto ornamental, describe e l autor las vsiria- 
°«*es que ba introducido en la  composición del Ipcetnario y 
e la  coronación de la  fachada principal y  de $o$ suevas torres 

de costado.

el capitulo segundo, consagrado á  la  parte constructiva,
•naoífiesta que, en virtud de la  autorínaüón concedida por es-
^  Cuerpo artístico, se ocupaba ya  en e l desmonte de la  parte

cimborrio existente, en cuyas fábricas mixtas predominaba

t Monljuicb, d s buenas condiciones, perfectamente
&®da y  unida al mortero, ofrecieodo una duresa extraordi- 

“V ia,

A  seguida hace el S r. Font una sucinta enumeración del
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(nodo de realieai* lae fábricas que i^royecta, y  declara qoe, aun 
cuando no « t i  artlcolado^ poede y  debe coQSIat com o pliego 

üe coadiciontí.
E l capitulo tercero se reñere i  loe cálculos de estabilidad, 

para los que empleó eJ autor el procedimiento analítico. Em
pezó por averigoar las condiciones de equilibrio de la  masa 
correspondiente i  on octavo del cuerpo octogonal del lacerna- 
rio, determinando el empuje resaltante en la  cúspide d e  la  ca

lada agoj a y  en e l contro de la  clave de la  bóveda, mediante 
las correspondientes ecaaciooes de momentos. Una v e s  halla
do e l empuje resultante, lo ha iraosm ltldo á la  base d el lucer
nario, en donde, compuesto con e l de la  m asa correspondiente 
al lado contiguo del octógono, supuso que, siendo estas dos 
fuersas Iguales y  simétrícns, vendrían 4  componer otra Igual á 
su «urna y  dirigida según la  liisectris de aquéllas, y ,  por lo tan

to, aplicada al punto en que actúan los dos bota relee que de
b es servir de contrarresto, considerando asi resuelta la  prime
ra  parte del problema mecánico, por suponer quedabas satis

fechas las tres condieiosee de equilibrio.
En seguida estudió e l Arquitecto la  estabilidad d el sistema 

que abarca el arco toral y  lateral de la  nave, punto con el de 
descarga y  e l botaiel; y  después de haber hallado los centros 
de gravedad de las diversas masas, determinó las correspon
dientes ecuaciones de momentos, de cayo análisis dedujo que

daban satisfechas las tres condiciones de equilibrio: i.* 
la  suma de momentos de las fuersas que tienden á  producir un 
giro, quedaban sobradamente contrarrestadas por la s  masas 
de las fábricas adyacentes. 2.* Q ue la re sa lla o te  horifonul 

quedaba urnU éa directamente contrarrestada. Y  
resultante vertical se  hallaba asimiento contiarreslada por la 
reacción del pilar.

s Resultaba, pues, en definitiva, según e l autor, que la  masa 
total proyectada se hallaba en equilibrio, pues «1 e « eso  de 
empuje horizontal qoeda perfectamente contrarrestado: ea 
sentido transversal, por el machón final de colaterales; y  ^
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seniiUod«! «je * 1  templo, por la  fachada principal y  por Ja 
serie de arcos longitudinales de la  nave hasta e l ábside 

En la  noeva carpeta de planos antes citada, p.esentd ei se -  

éorPoüt: en las hojas l .• y 2 .M a e  plantas del cimborrio, torres 
j  arcos botareles; en la  y \  Ja fachada principal: en la  4 / , la 
sección longitud Inai del cimborrio y  de la  nava lateral; en la 

5 /  y  6.*. detalles de la  fachada y  sección del cimborrio; en Ja 
?.• y  8 .', desarrollo de la  aguja y  de la  bóveda, determinación 

de ceñiros de gravedad y  suma de componentes verticales, y, 
finalmente, en la  p . 'y  lo .*, planta y  secciones delaisiem ai 
ton expresión de las fuersas horizontales y  verticales y  despie
zo del basamento del cimborrio.

Considerado en conjunto este nuevo proyeoto, pudo apreciar 
la  Academia que en autor introdujo en él las modiñcaciones y  
ampliación aconsejadas por este Cuerpo artístico, resultando 

en principio aprobable, excepto los cálculos de estabilidad de 
lae fabricas proyectadas, en lasq u e  encontró algunas deficien
te s  é inexactitudes,

Efactlvameote; e l autor limitó e l examen de la  aguja y  de 
fa bóveda al caso de movimiento por giro alrededor de la  stis- 

fa de Intradós, correspondiente al plano de arranque, y  estimó 
ia Academia que hubiera sido conveniente aseguraise m is  Je 
1«  condiciones de equilibrio de e s u  última masa, efectuando 
• l^ o a  otra hipótesis sobre el modo de rotura y  sobre la  posi- 
'Jon de las juntas de separación, y a  se  produzca ¿ata por giro 
^por resbalamiento.

Pero en loque principalmente se h a  fijado la  Academ ia as 
en algunas «qulvo«cione*.

Referíase una de las principales al Juego de fuersas del Ju- 
**fBar(o, por haber compuesto l a  resultante de una octava 

<le àsce con e l de la  masa análoga contigua; pues como 

anstones que sustentan estas masas no producen e m - 
1«  convergentes, sino divergentes, Ja composición de sus 

^ fanlcs, según la  diagonal d el cuadrado, sólo tendría lugar 
faatara de una obra monolítica, pero no de una fábrica



cpm pue«a<le «lem enl« disüplos, y  mucho mei»« bo M aáo  
é$U d e  estcuctora homogénea, sino articolada. L o  <)ue huWexa 
realm enU  sucedido, es que cada «ino de estos empajes paicía- 
lc8 se  descorapondria eo una componente paralela y  otra aor- 

m al i  cada muro de recinto: las primeras quedariao, si, coa- 
irarresladas por loe arboraotes; mas las seguodas produdrian, 
sin dada algona, uo empuje direclo que era  preciso examinar 

si quedaba suiicrenteraente co&irarresUdo,
E l aotor escogió e l procedímíettlo attalkico para examinar 

la s  condiciones de equilibrio de las diversas masas; y  como en 
la s  ecuaciones de momenlos los brasos de palanca son, en ge> 
neral, desconocidos, y  de so poación arbitraria depende la 
m agnitud del empuje en ia clave, el autor estudió el giro de 
estos elementos alrededor de la  arista de arianqoe de la  su
perficie de intradós, según se ba dicho, y  dedujo, en su conse
cuencia, el empuje resaltante, que llama natural. Pero aquí se 
advierte otra inexactitud en la  manera de establecer las eeua* 

clones generales de momentos, tanto de la  masa superior for
m ada por un octavo de la  aguja, de U  bóveda y  de su arbotaa- 
te , com o de la  masa inferior, compuesta de un arco de descar
g a  y  d el toral, arbotante y  colateral correspondientes, puesto 
que se  han tomado los cnomealos de estas diversas f&bricas 
con relación i  ejes distintos y  situados k diversas altaras, en 

v e s  d e  referirlos al e je  único, respecto del cual se queria exa
minar ai podría prodocirse el giro.

Habiendo hecho confidencialmente estas observaciones al 

S r . P on t, y  reconociendo noblemente su inesactítud, ha pre
sentado en Junio último un nuevo trabajo que titola 
y  que consta, como los anteriores, de Memoria y  planos.

En la  Memoria da por reproducidos ios trabajos fundamen* 
tales aoleriores y  estudia ooBvamente e l problema mecénico, 
compuesto asimismo de dos masas contiguas, cuyas condicio

nes d e  eqoiliLrio aoalisa separadamente.
A l construir la  calada aguja, propone ahora encadenar to  ̂

doa loe »llares con piesns meiéiicas y  atiraolat las aristas aa-
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golarei, coo lo coal resultaji M uiraJiad as las fc c m s  horiaoa 
tales. 00 teniendo ya, por lo tanto, quo considerar m is  noe el 

peso de estos eJemeotos que combina eoa lodos ios demás del 

sistema, á í5n de obtener la  rcsuliaute final de las careas y  el 
ponto de aplicaciéo.

Sigoiendo. corno antes, e l procedimiento analílíco para U 
lovesugaaón de las condiciones estáticas de las dívereas fábrj 
cas, establece ahora e l Sr- Font la  ecuación de momenlos de 
un octavo de bóveda y  sus sobrecargas alrededor de la  arista 

exterior correspondiente ai plano de artanque. y  determina eJ 
empuje resol u n te  que, transporlado a l  plano de asieoio, afir- 
n u  que no será capas de prodadr un resbalamiento, por’ que
dar éste anolado por e l rtwamieato que se desarrolla entre las 
fábricas eo contacto; y  considerando seguidamente la  totali

dad del Jucereario. deduce de sus investigaciones analíticas 
que um poco habrá giro ni resbalamiento. Comprueba después 
el S r. Font las condiciones de estabilidad de este conjunto, 
empleando aJ efecto el procedimiento gráfico, y  determina la 
curva de presiones por los sistemas conocidos, tomando como 
base de trasedo el empuje dado por eJ cálculo en U  clave. 

Ew m ina despuée la  dirección que sigue esta curva á  través de 
la  bóveda, y  cómo afecta á  las juntas próximas á  la  de rotura, 
para deducir, eo su coasecueoda, que ofrece sobradas garan
tías de esubilidad y  resisteocia, tanto eij la bóveda como en 

«1 apoyo, 6 cuya base corte la  resultante eo e l tercio ceatral.
Considerando el Sr. Pont comprobado asi, ya  por la  leoría 

<1« raomenlos ó  por e l procedimiento gráfico, que todos los ele- 
»nentos que forman e l cuerpo del lucernario están en equili- 
^<0, pasa después á  estudiar la  segunda parto del problema 
«mecánico, eo la  que se propone demostrar que todos loe ateos

constituyen la  base ocbjgonal del cuerpo del lucernario, 
«síáo también o q  equilibrio, y  que l a  resultante de to d c *  1 »  

pesos pasa por e l e je  del pilar. E o esta investigación vuelve á 
«mplear eJ aa lo r el procedimiento analítico, estableciendo ja 

®«««pond lente ecuación de momentos, con todos loselemen-
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IOS actÍvo$que coi»tÍ(uyeo este conjunto, y  suprimiendo d e^  
pués CQ esta ig u ld e d  el momento correspondiente al toral, 
deduce que subsiste e) equilibrio slo  la  intervención de este 

u c o .  que puede, por lo tanto, considerarse merameote deco*

lativo,
E l S r. Font resume su trabajo estático, deduciendo U  com* 

pietà satisfacción de las tres condiciones en quo sintetlsa el 
equilibrio de toda la  masa. L os planos relativos À este Apii$~ 
iic t  son cinco, y  comprenden: e l la  sección d el lucernario 
y  determinación de las fueraas verticales; e l B , desarrollo, 

subdivisión y  cubicación de las bóvedas y  aristón para, deter
minar la  corva de presiones; e l C , otra sección de) lucernario 
con datos para las ecuaciones de momento»; e l D , tercera sec
ción y  plasta del lucem ario con e l trasado de la  curva de pre
siones, y  e l E , los arcos toral, adyacente, botarel y  de descar
ga, para plastear la  ecuación de morneutos y  determinar la 

m u ltan te  final.
A l juzgar en conjunto este último trabajo, la  Academia 

cuentra ventajoso e l encadenamiento de todos los sillares de 
la  aguja que aJiora propone e l s,utoi, á  ñn de neutrallsar los 
empajes de esta masa, y  estima asimismo aceptable la  marcha 
seguida por e l Sr. Font en el desarrollo de los cálculos y  en 

los trasados gráficos; pero no puede menos de lamentar e l pre
ju icio  de este ilustrado Arquitecto respecto i  las sobradas ga
rantías de estabilidad y  resiseeacia que cree ofrece su proyec
to. pues sólo asi se comprende, dadas sus reconocidas faculta
des, que se decida i  afiiinar en este último tiabajo qne «todo 
Arquitecto que tiene e l sentimiento estático adquirirá desde 
luego, i  vista del proyecto y  sin necesidad de cálculo, la  con
vicción de que toda la  masa está en equÍlÍbrÍo.> E sta  afirma
ción es verdadera en cuanto al apoyo; pero no sólo no puede 
sosteoerse respecto à ia  bóveda, á jo zg a r  por las secciones, por 
e l arislóa que e l autor presenta í  gran eacala en dicho Apóo- 
dice, sibo que llama la  atención que proyectándose dicho em
bovedamiento de sillería, despiesado, y  debiendo tener, según



los plano», d i«  metros y  m«dio d« 1 « ,  sólo oirezca un espesor 

total de veintisiete i  veintiocho ce  minieiros e n U s  íam edia-
ciones ¿  la  clave.

Como e l Arquitecto S r. Pont, siguiendo ei sistema de cods- 
ttdcciÓD del monumento, adopta acertadamente para e s u  M - 
veda la  estructura articolada, según se ve en los dibojos de 
conjunio del proyecto rectificado, y  como laa secciones repre
sentadas en e l Apéndice se suponen dadas por e l piano de si
metría del aristón, debiera aparecer en d ías, ao sólo e l espe
sor de cuarenta y  cinco centímetros dado i  ios arcos diagona
les, sino Umbién e l de sus sobrecargas correspondieot«.

Nada importaría tal deficiencia d e  espesor en el diseño si se 
hobieran tenido eo cuenta para d  cálculo de presiones los roa- 
cúos r e a l»  qne debo o fre c«  la  bóveda- Para comprobarlo 
«am inó la  Academia la  hoja t í  d el Apéndice, en que se re -  

presenu e l de«rrollo del entrepaño, coa el peso asignado á 
cadauna de sus fajas constitutivas, y  resu lu  también equivo
cado por defacto, teniendo en cuenta d  espesor de veinte cen
tímetros asignado á  las bovedillas y  la  denádad que ofrece la 
piedra de Morujulcb, que es Ja adoptiida. P alta  también d  peso 

w r« pon d i« n te i  las sobrecargos d e  enjarje», hasU e l tercio, 
coa fabrica de mainpostería; el d el relleno con carbón y  mor

tero que se indica eo la  Memoria, ha.eta la  rasante de desagüe, 
y, por fin, e l solado de rasilla, nada de lo cual aparece «a el 
criado de cubicacióo, ni se ba teald o  tampoco en cuenta para 
el cálculo de presiones. Añadiendo, pues, estas cargas, resulta 
que el peso total de un octavo de bóveda ha de muy 

ñor al adoptado para establecer la  ecuación de momentos, y  
l ’Je, por lo  tanto, debe annientar notablemente la  iotensidad 

del empuje, originando la  variación consiguiente en la  curva 
presiones,

A pesar de esto, coroo y a  sólo se trata, á  ju icio  de la  A ca- 
dwnia Urormante, de im error m aterial cometido en e l cálculo 

*  presión« de la  bóveda, pero que aparece quedar sufioien- 

(«Qieniegarantísado, eo cuanto é  los apoyos, por ios espesores
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que éstos ofíeceo; y  so  pudiendo «ste Cuerpo sn islíco  consol' 
tiv o  efectuar en del&lle las prolijas in v e s ii^ io o e s  algorítmi
cas que requiere» tanto Ja conf{ontac;6n d« las dimensiones 
aaigoadus en los estados de cubicación i  ios elementos consri' 
tdtivos de las diversas fábricas» como de sus voló menee y  pe> 
sos correspondientes, confia y  se remite á la  conciencia profe* 
sionnl del Arquitecto director de las obras, y  contando con 

ésta , cree llegado el momento de otorgar su aprobación con
dicional a l proyecto primitivo de la  Catedral de Barcelona, 
con  las reformas y  ampliación conteoidas en ei proyecto rec
tificado y  en e l Apéndice; es decir, que auiorisa la  cortstnic* 
ción proyectada en concepto de que antes de dar principio á 
la s  obras, e l Arquitecto Sr. Font comprobará detenida y  mi
nuciosamente todos los cálenlos, tanto de volúmenes y  pesos 
com o loa de estabilidad de las diversas fábricas, determinan
do con precisión las dos curvas de pregones de la  bóveda y  sus 

apoyos correspondientes i  los empujes máximo y  minlmo, y  
se asegurará, no sólo de sus condiciones de equilibrio, sino 

tam bién y  muy particularmente del peso total de Ins fábKcas 
proyectadas, á fin de confirmar plenamente que la  presión por 
unidad sobre ia  base de los dos pilares alsludos, que son los 
que se  hallao eo  peores condiciones, resulta siempre muy ¡u- 
fecior á  los Uenitsede las cargas permanentes que pueden bue* 
ñámente soportar.

Conviene, por último, que e l Arqnitecto se cerciore mucho 
de la  buena construcción de ios arcos torales pues por lo mis
m o qué se  suprimen casi por completo sus cargas, cuüeode la 

Academ ia que debe evitarse e l más leve temor de que e l eco- 
puje de los arcos de colaterales no se halle contrarrestado tan 
aatis&kcCoriamente como fuera de desear, por las cargas sup^  
rieres del apoyo y  por dichos corales, á causa de los movi
mientos que éstos ofrecen actualmente.

T a l  e s  el ju icio  sintéelco que sobre el conjunto de los traba
jos que constituyen e l proyecto de cimborrio de la  Catedral 

barcelonesa formula la  Real Academia de Bellas Artes de Sa»
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Femando» «o virtod d«l estudio que ha podido hacer d« «aros 
irahajos, para formar cabal conceplo de los mismo*; y  como 
este Cuerpo artístico no está llamado i  ¡nterrenireo Jaejecu- 

cióo maieriaJ de ia* obra*, remite *  la  pericia deJ director do 
las mismas la  adopdón de las precauciones que requiere el 
grave problema de aumeuto de cargas é iairodocción de nue
vos juegos de fueraas eo las antiguas fábricas que deben sub

sistir, 00 bastando, como e* sabido, calcular con el mayor de
tenimiento lo* efectos que estas accione? están llamadas i  pro
ducir, «noque «s además preciso disponer con antelación de 
medios auxiliares capaces de prevenir los diversos accidentes 
que puedan surgir en e l curso de los trabajos, y  que escapan 
al más riguroso análisis matemático.

T a i » « 1  dictamen de esta Academia. V .  E-, $in embargo, 
resolverá lo  que estime m b  acertado.

L o  que, por acuerdo de la  Academia y  con devolución de los 
docomentos remitidos i  informe, elevo á  V . B ., cuya vida guar

de Dios muchos ahos. Madrid » t de Enero 1897.— B1 Secre
tario general, Siiiui>t Aoaios.— E i Director, Pedro i¿  
drAso.



44

E l S r. D . joaqoin K avarro, « crib ien U  d*Ja S íc re ü ría  à t  la 

Real Academia de Deliaa A ctes de San Feraando, con motivo 
de haber permanecido laxgosaños al lado d el S t, O . José Ma
ria  Avriâl, bâ presentado i  la  misma la  reseda biogriñca de 
este benemérito Profesor y  Académico, habiendo acordado es

te Cuerpo artistico su publicación,

R E S E C A  BIO GRAFICA 

M L  A u œ i K S

D . J O S E  M .\ R IA  A V R I A L

L a  cireonstaocia de haber vivido en la  compadía de este 
ilustre pintor los últimos veinteahos de so eKistencia, lecibien* 
do contantemente los benelícios y  dones de su inagotable co- 
rasóo; la  de haber oído de sus labios, no profonados por la 
mentira, curiosa é  iuteresaste relación de algunos hechos de 
su vida, y  la  de tener á la  vista multitud de datos y  noticias 
que acreditan de modo elocuente su larga y  bci liante carrera 
artística, jusgué que serian títulosyrasdn soücientes paraescri* 
b it una reseda bíogriifica del mismo, no siii e l temor y  la  dada 
de obscurecer y  menoscabar, m&s bien que de ensalaar y  eoab 
tecer, los merecimientos, la  laboriosidad, la  Ilustración y  Jos 
oobilisimos sentimientos que avaloraban la  personalidad de 
D . José .Avrial. Virtuoso, ao precisamente porque la  virtud le 
hiciera de bueno, mejor, sino porel convencimiento de que no 
podría dejar de serio sin engaAarse á sí mismo; religioso sio 
que la  le s  de su Te se turbara un instante con los resplandores 
puramente terrenales é instables; ajeno á las candentes luchas 
sociales ó  poiiticas; mtrando con indiferencia /  desprecio las 
mundanales vanldadesf dirigidos todos sus actos i  hacer el 
bien del prójimo antes que e l suyo propío; dedicada su vida 
entera al cultivo y  enssfiansa de la s  S ellas  Artes, y  habiendo 
censado su camino sÍo empañar ia  pocesa de su alm a en e l agi
tado mar de las pasiones, tarea sencilla fuera para otro menos 
inhábil que y e  e l salir airoso de tan para mi ardua empresa:
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supla 4  mi ignorancia y  p«)u«ñes la  voluntad y  el deseo de 
satis&cer de alguna manera la  deuda de gratitad i  sus banda* 
des, y  llegue hasta él, allá, en la  pura celeste enaosiOn de los 
bienaventurados, donde lududablemente reside su e o l i t o ,  el 
perfume de la humildísima ñor que se atreve á  depositar en la 
cocona tejida i  su probidad y  rectitud, e l reconocimiento y  el 
cariño.

Naold el S r. D . José Maria Avrial en Madrid el dia a6 de 
Febrero de 1807; 4 la  edad de doce años, y  apenas terminados 
los estudios de la  instrucción primaria, matriculáronle en el 
Real Estadio de Fuencarral, dependiente de la  Academia de 
Nobles Artes de San Fernando, en e l quehallái^ose diseñan
do en las salas de Principios, se opuso á los premios de esti- 
mnlo del coairimestre, obteniendo e l segundo de dibujo de 
ojos en la  clase de ne Aprendicís, coyo premio recibió en Junta 
general de la  Academia por m aco de su augusto Jefe principal, 
el Sermo. $r. Infante D . Carlos M aría, habiendo sido los úl
timos premios que se distribuyeron á los discípulos de aquellos 
estadios. Cn e l referido año y en e l inmediato de (810 dibuja
ba en la  sala de Extremos y  en la  de Cabesas, y  en el de i& t i  
en la  de Figuras, desde la  cual pasó á la  de Estatuas antiguas.

£1 Director de aquella sala, informando sobre este ajamno 
en aquel mismo año, decía que cuando estuvo de Director del 
Real Estudio de ].a M erced, se  lo presentó Avrial con reco
mendación d el señor Viceprotector y  4  nombre del Serenísimo 
Sr. Infante, Jefe principal, i  cuyo a lio  honor correspondió el 
recomendado con puntual asistencia, suma aplicación y  cier
ras muestras de adelantamiento, comporióndose can quietud 
y  urbanidad, cuyas drcuostancías observó Igualmente en la 
sala del modelo del antiguo.

E l estado político de la  nación en aquella época, y  la  io to - 
lerante y  apadonada conducta de los partidos, privaron al jo -  

Avrial de los beneficios que para su carrera artística pu
diera haberle proporciaoado la  posición casi desahogada de su 
padre, acreditado fabricante de sombreros con establecimiento 
<n esta corte; pero realista de corasón, y  acérrimo partidario 
de Su Roy 4 quien idolatraba, la s  manifestaciones públicas qne 
de Su culto y  acrisolada lealtad al trono hacía constaotemente.
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labraron suroína, cre in d o U  una situación taa difícil y  tan pclU 
gioaa» qM» iesuliado, persegoido y  amenazado de maerte, do 
le quedó otro remedio q u e  e l de huir para salvar la  vida de las 
iras de sus adversarios políticos, abandonando bienes, madre, 
esposa é bijos, e l m ayor de los coalas, que ss el artista que 
DOS ocupa, sólo contaba catorce abos. NiAo todavía, coollnuó 
matriculándose eo los estadios de la  Academia con no poco 
api'ovechamiento.

Pasado algón tiempo, templada s u  alma por la  adversidad, 
acreceató sus fuerzas p a ra  la  lucha trabajando durante el día 
y  asistiendo por la  noche á las ciases de la  Academia, conven* 
cido de que sólo su aplicación, su cossiaocla y  laboriosidad 
c o n se g u ir ía n  vencer los o b siiiC Q lo s que se opusieran á  la  teali' 
saciÓQ de sus ideales, artísticos, por los que seoila verdadero 
entuvaemo, jCon q u ¿  tr iste  reslgoaclóD veía que o tro s  jóvenes 
condiscípulos suyos, más mimados por la  fortuna, Iban á PatU 
ó á  Roma, patria de los a ilistas  de todos los tiempos, masan« 
tial perenne de inspiración, á perfeccioDarse en e l ai teque cul
tivaban! ¡Que su hogar herido p e r la  d e g ra d a  no podía ya 
ofrecerle fácil acceso á su  ambición juvenil!

Sin  tener más anim adora emulación que su perseverante vo* 
Iuntad, pero manteniendo firmes la  virtud y  e l trabajo, fu eras 
sagradas que purifican e l alm a con la  fe y  la  e p erao saen  Dios, 
se sintió consolado, tendió su vuelo y  en la  Juota pública cele* 
b n d a p o r la  Academia e o  27 de Marzo de 1832 para la  solemne 
disctibncióo de premios, reoibla de manos de S , M. el R ey el 
extraordinario por la  Perspeotiva, obtenido por oposición y  con* 
siscente en una m edalla de oro de osa  onza, primer lauro de 
SU9 ab n es que le  alentó m ás y  más en su carrera. Su s Profesa 
res O . José de M adruzo y  D. Fernando Brambila, que conocían 
la  aplicación y  aptitud d e  A rria l, empleáronle el primero en 
la  litogralTa de los cuadros del Real Museo para la  obra de cck 
Ur a le s  proporciones emprendida eo i8a6 y  destinada i  repro* 
ducir las mejores obras de pintura existentes en Madrid, y  ea 
pintar vistas de los S itio s  Reales el segundo.

E o  la  Exposición de 183Ó presentó cinco vistas de Madrid 
que representaban: E l rio. E l J f « « ,  Madrid dtítU t i  tamino dt 
CostU h, el lado d i San Franetseo y L o  Cosiandia á i Sa» 
Andrés, muy notables por la  inteíigeuda del efecto de perspec* 
tivn; tnas tampoco era  aquella época la  más á  propósito para los



artieUs: e l tsíruendo de las a rm «  y  el rumor de ̂ t a d o a  de
bales causados por opaesios intereses, no son «n verdad ierre* 
no abonado para la  prosperidad de las B ellas Artes, que sólo 
crecen á la  sombra de la  pa« y  del reposo.

E o 9 de Julio de 1837 le  proclamó la  R eal Academia de San 
Feroaodo uoáoímememe so iadividoo de mérito por la  Perspec
tiva, después Je haber llenado todos los requisitos leglam euta- 
rios, alcanaando más tarde igual distinción de la  Academia de 
San Carlas de Valencia.

En 3 de Dlciemb:« del mismo arto, y  en atención á eo clase, 
cooMimíemos y  acreditada aptitud, reconocida y  demostrada 
mediante oposición, fu i nombrado Di rector y  Maestro principal 
de Dibujo de la  Escuela de B ellas Artes de Segovia, respon
diendo á la  confianza de la  Academia en este ca ifo , promovien* 
do BU plan de estudios; creando la  clase de Adorno y  de Pers
pectiva, lomándolas gratuUamenteá su cargo, además de la  que 

^ g lam en to  le  correspondía, cuando antes oí se hablaba de 
la  primera ni se conocia la  segunda; hiao donación de un bnen 
número de dibujos ejecutados por eu mano; propuso la  conce- 
sióo de premios y  honores al sobresaliente, como resortes que 
mueven e l corazón y  animan a( peresoso, á fin de excitar la 
emulación en los jóvenes y  su am oral trabajo, ofreciéndose á 
componer y  liiograliar la  orla d e  los diplomas, acreditado lodo 
con honrosa ceniñcacíón que á su/avor expidió e l Secretario de 
b  Junta de Gobierno, cuando para buK ar más dilatados horí* 
zontea donde poder dar rienda suelta i  sus ideales arlíaticos, 
hubo de presentar la  lenoncia de su cátedra en 29 de Agosto 
i t  1840«

K o  se lim itó s q  trabajo aJ engrandecimiento de la  Escuela. 
Apto«ohando e l tiempo que le  dejaban libres sus primeras 
ten cio n es, híso un particular estudio, en extremo Interesaute, 
«  las preciosas antigüedades de Segovia, ignorad« m uch« 
l ^ t a  de los naturales; remitió algunos dibujos que, acompa
ñados de discretos artículos descriptivos, merecieron su pubJl- 
cactón en e l Semanario Piniorescoi halló y  disefió un hermoso 
« p tte l árabe, ejecutado en márjnol blanco, colocado sobre una 
columna de j« p e  de varios colores y  altura de siete píes, en una 

de la  Canonjía nueva y  existente en la  actualidad eo la 
arabedel Museo A rq aeol^ ico  Nacional. Remitido e l d i- 

«O o con la  copia de la  inscripción qoe aparece en el cimacio
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d«l capitel i  «Kam«n y  conocimiento de la  Academia, ¿ s u  le 
felicitó en oAdo de 3 de Junio de (840 por su laboriosidad y  
aplicacióa.

Vuelto i  la  corte, prestó primeramente sos servicios al cé
lebre pintor escenógra fo del T  eatro Español» D . F  raucisco Luc* 
cini, ayudándole i  pintar las decoraciones de una comedia de 
m a ^  titulada L a ^vm a f>rod4posa,

E ra también por entonces pintor del favorecido Teatro de 
la  Crus, D . Francisco Aranda: m uy ocupado éste en pintar 
nuevas decoraciones para on drama que ta b la  de estrenarse en 
breve, y  teniendo necesidad de restaurar o lía s  m oy deteriora
das, se encomendó á Avrial esta tarea, llevándola á cabo con 
gran esmero y  diligencia; y  como se hallara i  punto de termt* 
aarse el coatrato que Aranda tenia hecho con e! empresario de 
aqne) teatro, que lo  era  el insigne autor y  actor D . Juan Lom - 
bía, y  sabienüoéste que el referido Aranda abandonaba la  cor* 
te , preocupado ee hallaba sin saber á  qué pintor de alguna re
putación en e l arle de la  esceaografía podria eucomendarel 
desempeño de aquel difícil cargo, pues no se le  ocultaba que 
algunas veces una piesa debía y  debe su ¿\¡to ¿  una decora
ción nueva, original y  soi'prendente, porqoe dejándose el pú
blico seducir con fs^itidad por los sentidos, olvida el ínslgnlñ* 
cante valor literario de la  acción que encierra. Pasados algu
nos meses, y  debiendo estrenarse e l conocido drama S i  P t t i ^  
á^lgoHa, del inmortal l^orrilla, encomendóse á  AvriaJ,con«> vía 
de ensayo ó de prueba, una decoración representando la  caba
ña del Ermitaño, verileándolo de una manera ton admirable 
dentro de los pocos recursos que suministraba !a sencilles del 
asunto, que habiendo salido Lom bía á la  platea para apreciar 
su efecto, exclamó coo jobilo: <No me Importa que Aranda se 
vaya: tengo ya  pintor para mi teatro, >

A l poco tiempo quedaba contratado e l S t. Avrial por un año 
como pintor escenógrafo del Teatro de la C n ii  con tres mil pe* 
setas de sueldo; y  de <jué manera cumpliría sus compromisos, lo 
demuestra e l hecho de que terminado e l contrato y  pregontado 
por Lom bla si estaba contento con lo estipulado, y  respondién
dole Avrial afirmativamente porque no era ambicioso, dij^e 
aquél: «Pues yo  no. Desde este año ganará usled cinco mil pe* 
setas,> A l año siguiente ganó cinco mil quinientas, y  en el cuaf* 
to y  los sucesivos hasta el fallecimiento de LomWa, ocurrido



ea el a i  o  d« i$ S h  « ism il, habiendo vivido empresario t  pin
tor durante once años eo U  más completa am o a ía  y  « rd ia i 
arautad. •' “

Mochos y  merecidos aplausos con^gisió D . José «n el Teatro 
de la  Croa, contribuyendo no pocoá su reputacién artística el 
considerable número de decoraciones qae pintó, debiendo ha
cer particular mención por su importancia de la  que reprodu
cía <La Puerta del So|> para ¿ o j M ultríoi 4s  Madrid, que 
siguió exponiíndose ai público durante mucho tiempo, aun 
después de terminadas las representaciones del drama para que 
filé pintada; varías para e l baile fantástico L a ¡¿Manladora. y 
entre ellas < La tienda da Godofredo,> <E1 campamento de le« 
Grasados» y  un gran panorama de la  Indi^ ire* para E l akal- 
4« Ron^HUlo y  otras para La paU Á€ « ó ra , E l l/apen ü  Aí«- 
dfid, Blgaanie de Ccnuüao, L a  corte del Baen Retiro, Los trabv- 
caires, Earique de T r o s tn n n re ,  E l cnóoUo del rey D . Saite/n, ‘Ju
nio bruto, L es misterios de París, E l capitdn de fragata y  otras 
ceya enumeración sería larga.

y  no se dormía Avríal en sos laureles: terminada la  tempo* 
^ d a teatral h ad a  sus excursiones veraniegas, d o  para rendir 
culto á  la  moda, como en la  época amual acontece, d n o  para 
formar una magnífica é interesante colección de dibnjos, y  
aumentar sus ya  vastos conocimientos históricos y  artísticos.

Cautivado por las innumerables joyas arquitectónicas que 
tuvo ocasión de admirar durante su permanencia en Segovia, 
co sagró  el verano de 1845 ¿  sacar copias de los principales 
^ n um en tosque embellecían aquella ciudad, como la  Cate
dral, e l Acueducto, e l Alcázar, Convento del Corpus Christí, de 
San Antonio el Real, de SanU  Cruz, M onuterlo del Parral, 
R u s tr o  de San Pranclsco, Parroquia de San M illio , Iglesia 
de la  Vera-Crus, de la  Trinidad, de San Lorenzo, de San 
Agustín, de Sao Juan, de San Román, Palacio de la  Reina D o- 
«  Juana, Torre de San Esteban, Castillo de Torégano, Casa 
^»mada de Segovia, Casa de Hércules, Convento entonces de 
^ ^ to  Domingo e l R eal, Casa del Marqués del A rco, la  de 
^ ' l » r ,  la  de Juan Bravo, el Parador Grande, la  Puerta de 
^ «  Andrés, U  de San Martín, la  de Santiago y  otros, con pro- 
luiiÓQ de detalles de los miamos que, enriquecide« además con 
ábuodame copia de datos cutiosísimos y  con noticias de gran 
•®t«rés que Insertó ai respaldo de dichos dibujos sobre la  histo*
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ria y  fandaci¿n de cada uno d« aquellos monumentos, formáis 
uo Album  de 76 hojas.

Vuelto á  S e r v i a  en el verano sigolente, se dedlcd i  coplas 
toda la  deeoradóo interior del regio Alcázar, destruido por un 
incendio, formaudo otro Ai^um de tal mérito 6 importancia, 
qije á eontifloación de un Informe emitido por la  Academia de 
Helias Artes de San Fernando sobre un proyecto de reetaora^ 
ción de la  parte exterior del Alcáaar, decía al Ministerio de 
Pomenlo: «La Academia aprovecha esta ocasión paca elevar i  
V . E . su vos en súplica de que üje su ilustrada atención en los 
notables y  curiosos dibujos de la  ornamentación interior de 
aquel aoiablllsimo monumenio, ejecutados há mochos aóos 
con gran fídehdadi precisión y  deteolnilento por e l modesto é 
ilustrado Profesor de la  Escuela de Artes y  Oñeios, boy tepo* 
tado Académico S r. D . José A erial; trabajo Ír>dÍ8pe&sable paca 
reaJisar la  restauración in i^ lo r, por no existir otros tan com
pletos, Y que, por coya circunstancia, este Cuerpo artístico re* 
comienda eocarecídamenle á  V . E . la  adquisición por el Esta
do de este valioso y  singular trabajo.»

En virtud de esta propuesta, la  Dirección general de Ine** 
irucción pública prdjó informe á  la  Acaidernta sobre el mérito 
y valor de dicho Aibum, al que contestó en 7  de Abril de 1884 
con e l que sigue:

«La Academia ha examinado con todo caidado el Alfmm de 
dibojos de la  decoración ioteriordel Real A kásar de Segovia, 
ejecutados por el Académico D. José Avtial el aAo 1844, asi 
como las noticias históricas que le sirven de ilustración. En él 
apareceu printeramente ocho hojas que representan el conjunto 
en perspectiva de la  sala llasnada del Sollo, con preciosos de
talles de su pnerta principal, frisos, cornisa y  jrtesoiiado. En 
otras cuatro hojas aparecen la  perspectiva de la  sala denorpi' 
nada de la  G alera y  los principales detalle« d e  sa  friso, coroi- 
sam enioy techo artesonado; comprenden las seis hojas siguien
tes el conjunto y  detalles del iriso y  techo de la  sala de lasPi* 
Aasi en tres hojas se representa en perspectiva la  sala de io  ̂
Reyes, con detalles de so friso, coruisamento y  artesonado del 
lecho, i  la s  cuales siguen ¡« h ojasqu ? representan las estatué 
de 54 Reyes, del Cid y  de tres Co&des, qne se halaban colo
cadas CQ esta sala.

»Siguen luego dos láminas en que se ñgura en pefs¡«c^yq lá



a l a  Ñamada del Cordón, con los detalles de su friso, coroisa y 
techo, y  termina, finalmente, con otra hoja que representa el 
techo del tocador de la  Reina.

»Resulta, por consiguiente, que esta colección se compone 
de 38 hojas de dibujos, 24 de ellas referentes i  U  decoración 
y disposición arquitectónica de los claco salones del regio Al- 
cáaar, y  14 á la  estatuaria de uno de ellos, y  además de otras 
*3 hojas que contienen curiosas ó interesantes noticias históri
cas, y  las Inscripciones que existían en 1«  difereutes salas que 
se han nombrado. ^

»Loo dibujos están todos ejecutados con esmero y  prolijo y  
minucioso estad;o, Indicándose los co lo r«  que presentaban los 
originales y  el relieve y  movimiento de las molduras por me
dio da perfiles. Unido esto á  U  expJieacióo de las láminas, 
donde se fijan las principales medidas de los sa lón « , consti
tuye lodo el estudio uit conjunto capas de dar í  las personas 
inleligenl« una perfecta idea de la  b ellaw iy  r iq u e »  artística 
que reunió aquella notable antigua forulesa y  regia morada.
> como, á  excepción de los dibujos de las estatuas de los Ro

y e ,  de l a  coales se conserva «o eJ Museo Nacional del Prado 
«ma preciosa colección, en mayor escala qoe la  deJ S r, AvriaJ, 
wlecciOT que adquirió para e l Real Museo e l difunto Sxcelen- 
twm o S r. D , Josí de Madrase, padre del actual D ir« to t del 
fnisjpo, nada existe de la parte artistica de los d iad os salones, 
«« Viene por esta circunstancia en conocimiento, no sólo del 
mérito de la  colección de dibujos del S r. Avrial, sino de su 
grandísima importancia para la  restauración del moQumeotu, 
«o cuyo auxilio seria imposible hacerla, siendo «ila la  óulea 
^  puede servir de guía á  un Arquitecto hábil á quien se coo- 

Un importante trabajo. Debe, pues, considerarse como 
^ • o e n c ia l  la  idea que tuvo d  S r. Avrial de reprodudr fid 

ente la  parte artística de los salones del Alcósar s^oviano, 
"10 a  hubiera previsto cuando los ejecutó su próxima y  des-

graciada desaparición.
^^^^or esto metivo e l Album ntencionado tiene ntuy grande 
I, y  '"«cho mayor por ser e l ¿ojeo ejemplar de aqae-

^ n i a  d e a r i e e u  la  parte arquiieclóoica. L a  Academia,
4 ^'fcunstaocia, se absteodria de entrar en su tasación, 
c«EA patriotismo y  desprendimiento de su antorj

«<^ntando con ésta, entre otras recomendables cualidades
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que concurren en len beneraérIto Profesof, y  teniendo también 
presente le  penuria del tirarlo  público, opina que el Estado 
puede adquirir la  colección de que ee treta por valor de «ete 
mil peeetae, con la  seguridad de que hoy costaría m ayor canti* 
dad obtener dibujos análogos ú  e l edificio se conservase, y  con 
la  muy atendible de que á la  Academ ia coesta que e l señor 
Avrial no quiso aceptar de un particular mayor suma por el 
trabajo que la  ocupa, por preferir que fuese adquirido por eJ 
Estado, lo cual justifica e l patriotismo y  de^rendím ieoto de 
dicho señor.

»AI terminar este informe, opina también la  Academ ia que, 
adquirido el Album  del S r. Avrial, convendría cromolíiogra- 
fiar las veinticuatro hojas que representan la  decoración y  día* 
posición arquitectónicas de los expresados salones, con las no> 
ticlas hisiórioas é inscripciones de los mÍsmos.>

E n  vista do lodo lo  expuesto, e l señor Ministro de Fomento 
dispuso por Real orden de xa de Agosto de t&Be la  adquisición 
d el citado Album , y  ya  d e  propiedad del Estado, por otra  Real 
disposición se resolvía que pasase i  la  Real Academia de San 
Fernando para su custodia en so BibJioteca. Encargado e l se
ñor D . José G arcía Alearas de so reproducción en cromolito- 
grafía, ha sido devuelto al mismo departamento ministerial.

León y  Astucias fueron después de la  de Segovia las pro
vincias elegÍda-5por A vria l para campo de sus investigaciones 
yeetudios artUtico-arqueológícos, deseoso de conocer alguna 
parte de les muchos tesoros arquitectóulcos y  de estudiar so* 
bre todo aquellas primeras épocas del arte después de la  de> 
cadencia del imperio. S in  lim itarse exclusivamente ¿  sacar 
vistas generales que sólo pudieran dar una idea muy vaga del 
estado de la  civil iaadón y  de las costumbres de aquella época, 
detúvose en copiar principalmente detalles de frisos, colum
nas, sepulcros y  lápidas de los monumentos más notable«, como 
e l de San (»doro, la  Catedral, San Marcos y  la  casa de loa 
Gusraanes en Leóa, formando con todos ellos otro Albom^^ 
treinta y  seis hojas, dedicadas cuatro de ellas á la  descripción 
de la  ciudad y  de sus antigüedades.

Deseoso el Cabildo de Sao Isidoro de teñ eron  mouomento 
digno de su iglesia, y  conociendo que ninguno como tan acre
ditado pintor podría proporcionárselo, se dirigió al misntoj S  
con efecto, no sólo se prestó á  realiear tan loable peosamieoih>



jino que, comprendieixlo ja  penuria y  « u « c h  es del Cabildo, se 
ofreció 4 desempeñar su encargo sio exigir retribución alguna, 
poDjeodo así de maniáeslo sus nobles y  religiosos « n t i  míen
los, merecedores de los más cumplidos elogios, detnoslrando 
en su obra una no comdn inleligencía a r lía íc a , ud exquisito 
gusto y  una facilidad asombrosa en Ih ejecución. De 41 d ed a 
cfl penódico de la  localidad haciéndola « s e ñ a  de la  Semana 
Sania: «Se ha notado uoa afluencia m is  oonslanM y  numerosa 
en la  C o l i m a  de Sao Isidoro; verdad es que 4  la  piedad de loe 
ñeles, a l deseo de postrarse ante el Seflor, se  v tía  otro deseo 
ta^nbiéo de diversa Índole: e l de adm irare! trabajo de un ar
tista, la  obra acabada del Sr. D , Jos4 Avrial, 4  todas luces tan 
notable, que cuanto más se exarnloa más se adm ira, y  cuanto 
más se observa más sorprende,>

Entre los festejos acordados por «1 Ayuntam iento de esta 
corle en Octubre de 1846 para celebrar con e l  m ayor esplen
dor el enlace de S . M, la  R elea Do6a Isabel I !  QOD SDprifflO 
el Sermo. S r. Infante D . Francisco de A á s  M aría, y  el de la 
Serma. Sra. Infanta Doña María Luisa Fernanda con S . A . R. 
e! Duque de Montpensier, consistía uno de ellos en la  decora
ción á iluminación del Salón del Prado: encargóse de e lla  4 
Avrial, el que, 4  pesar deJ inconveu lente no pequeño de la  falta 
de tiempo para prepararla y  el de la  necesidad de idear algo 
que hiciese olvidar las machas y  bellas decoraciones con que 
M e  hermoso paseo fc4 engalanado en distintas ocasiones, le
gró presentar una rica  y  variada perspectiva que produjo qq 
electo sorprendente y  una agradable visualidad. V uelto á 

-̂eón, el Ayuntamieoto de aquella ciudad, aprovecbaedo la  
M caostaccja de hallarse en e lla  el pintor escenógrafo cu
ya  lama era y a  conocida en toda España, y  queriendo tam - 
bi4a  que $12 nuevo teatro, fundado leclentem eote, ostentara 
obras de tan exim io artista, encomendóle la  ejecación de un 
juego completo de decoraciones y  el telón d e  boca, por cuyo 
trabajo ntereeió igualmente muchísimos aplausos de las perso« 
***< inteJjgeotss y  pruebas inequi«ccas de agradecim iento y  de 
4p ^ o  del Ayuntamiento. Terminada so excuisíóo artística en 

pasó á Asturíae, su provincia predilecU , s o  sólo por la  
M K illezy  moralidad de costumbres de sus habitantes, que Un 
*<'Blrabjemente se adaptaban 4  las suyas y  4  l a  dulsura de su 
* * ^ le r ,  sino porque a llí se le  preseniaba una buena ocasión
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4 «  Aumen(at s o «  J*a vasto* conocimientos y  d «  enriquecei sus 
colecciones, estudiando y  sacando diferentes dibujos de los ex* 
cekntes modelos de la  arquitectura F^coliar del país, que el 
iosigoe Jovellanos llamd arquitectura asturiana.

Con dicKos dibujos» d e l mayor interés para la  historia del 
arle, formó su cuarto Albura, q oeen  so seo u  y  ocho hojas com
prende. además de los objetos dignos de llamar ia  aleación que 
encontró en la  capital, com o la  Catedral y  la  Cámara Santa, los 
qoe halló en su excursión por la  provincia, copiando aquellos 
ediheios más importantes y  que apenas eran conocidos fuera 
de las montañas de Asturias, contándose en tie  ellos las Igle
sias parroquiales de U jo, de la  L iorasa, Santa María la  Real 
de Villaviciosa, San Juao de Amandl y  Santa M ana de V sl de 
Dios, bellísimos monumentos de los siglos xi y x i i  y  principios 
del xiii; Iglesia de San ta  María de N araoco y  San Mignel de 
L ino, fundaciones de D . Ram iro 1; Santa Crlstloa, en <1 Conce* 
jo  de Lenaj San Salvador de Val de D ios y  otros, ejecutados to> 
dos ellos con e l mayor primor y  exactitud, acompañando á al
gunos la  planta i  escala. Lástim a grande ha sido que el señor 
Avrial no hubiese hecho d e  todos ellos uou publicación, que ser* 
viria de mucho, dando á  conocer loteresantislraas ooticlas á las 
personas estudiosas y  amantes de las arles, y  para que, llegan
do esta poblicacióo á los pueblos de donde se copiaron, apren
diesen sus moradores á respetar y  conservar los monumentos 
que les legaron la  piedad de sus mayores, pues los sencillos ve* 
cinos de las aldeas ign cian  U  importancia y  liqoesa de los mis* 
mos. «Admirado e l cuín  de la  L iorasa—slecía  e l S r. A vria l,^  
de verme en tan extraviados lugares con e l solo objeto de co
piar la  iglesia, hubo de preguntarme alóuito si hallaba algo de 
bueno eo ella; y  luego afiadió;— Nunca be visto por aquí á na
die con tal objeto, y  desde que soy cura d e  este lugar, que hace 
bastantes años, usted e s  e l primero que me dice que esto es 
bueno y  e l prímera que la  copia.»

E g  estas excursiones, recogió preciosos datos y  curiosos 
apuntes para la  arqueología y para la  escena: con tan valiosos 
elementes, conocedor d e  los diversos estilos arquitectónicos no 
menos que de la  historia, usos y  costumbres de los diferentes 
pueblos, épocas y  naciones, no se curaba sólo de la  buena e j^  
codón material de sus obras escenogriñeas, sino que, armoni* 
sándolas con los acontecí míenlos que debían representarse «Q
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là «cena/ j  to b n  todo con e l lugar y  ip eca  en ̂ ue se desarro- 
Ilaron, no se notó én sos decoraciones e l m is pe<iuefto anacro-
mimo.

Además de los importaoEe« dibujos que copj6 en su e « o i -  
si6n por Asturias, también dejé eo so capital muestras de su 
inimitable dominio dei arte «cenográfioo, pintando para su 
nuevo teatro, /  por encargo del Municipio, e l td é n  de boca y  
qoiace decoracioaes, entre Ms que, según un periódico de la  lo
calidad, apenas se podía de&ignar cuál era la  mejor, no tenien
do nada que envidiar á las mejores da otras capitales, y  prin
cipalmente las de casa pobre, cárcel y  selva.

Terminado e l edificio destinado para teatro en Zamora, fue 
igualmeaie so ild u d o  por aquel Ayuotamiento para pintar un 
buen oómoro de decoraciones, «1 telón de boca y  otros objetos. 
U com u n jcaciód q u e le  d in g ió e l L iceo  artístico y  literario 
deaquella ciudad nombrándole unánimemente su individuo de 
rnéríto, y  la  del Municipio, oÍ menos expresiva ni menos lauda
toria, son los mejores elogios de las obras a llí ejecatadas por 
Avriál.

£n Zamora halló también mucho bueno y  muy digno de 
tudio, no desperdiciando U  ocasión de enriquecer sus coleccio* 
nes artistioas, formando so quinto Album, compuesto de cin- 
cnenta y  ocho hojas, que contienen dibujos de la  Catedral, Pa
rroquia de San Andrés, de San Cipriaoo, iglesia de San  V icen
te, de San Leonardo, de Santa María de O rta, de Saoliago, 
fragmento de la  de Saotó Tom é, de la  Magdalena, de San li
a t ó n » ,  iglesia y  puerta de San Juan, Santa María la  Noeva, 
^ » c i o  de L>oóa Urraca, casa de los Momos y  ocho vistas to -  
BUidaa de dliereotes puatos.

Publicada la  oposidóu á Ja plaaa de Profesor de Perspectiva 
y  vacante en la  Escuela provincial de Bellas Artes de
^ i z  eo e l año y  hallándose Avríal enO ijón,envió desde 

la  solicitud para ser admitido á  la  misma; pero sabiendo 
^«spués que ningún otro opositor se habla pteeeotado, y  en el 
concepto de que por lo mismo nadie quedaría perjudicado ni 
fiuejoso, solici tó del Gobierno de S . M. que le  adj udicase la  pla- 
^  vacante en Cádls, y  que, en atención á  sus antecedentes, se 
U  ¿g venir i  Madrid desde G ljón para verificar los
sjereictos del programa, por hallarse comprometido además con 
<1 Ayu&tataiento, mediante escritura, para pintarle lae decora-
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cioaes de eu &aevo teatro. EJ Gobierno de S . M ., en vista de lo 
rcp a o to , decidió pedir isrorme i  la  Real Academia de San 
Fernando, ia  qoe en  sesión de 7  de Agosto de 1853 acordó eos. 
testar á la  eonaelta de U  Superioridad en los lérmínoe más li
sonjeros, revelando en so informe la  ventajosa opinión qoe del 
S r. Avrial tenia fo m a d a  aquella Corporación, a l maniíestar 
que tenia por exactas cuantas círcuostancias expresaba e l solí* 
citante, relativas á  su idoneidad para desempeñar la  plana üe 
Profesor de Perspectiva y  paisaje vacante en la  Academia de 
Códis, y  á SQ im poúbihdad de presentarse á  oposición; que si 
las oposiciones i  la s  plasas vacantes son necesarias para hacer 
constar la  aptitud de los qoe aspiran á su desempeño, toda ves 
que esta aptitud era  reconocida, no sólo como suñclente, sino 
cetno superabundante, según se verificaba e s  el caso actual, la 
oposición era d e  todo punto innecesaria; qoe e l Gobierno es- 
taba en e l caso de felicitarse de qoe hubiera quien, reuniendo 
circunstancias tales corno las que concurrían en D . José María 
Avrial, solicitara á su fiivor una recepción que le  abriera las 
puertas i  la  pública ensenansa, coa grande provecho de éslay 
de las artes, creyendo finalmente muy atendible la  solicitud de 
AvriaJ, reputándole muy digno de la  plasa, aun cuando hubiese 
otros opositoree,

E n  virtud d e  tao  laudatorio como honroso dictamen, etniil* 
do por e l más a lto  y  competente Cuerpo artislico de la  aaúóa, 
fué sombrado A vria l, por Real orden de «9 de Agosto de 1853  ̂
Profesor de Perspectiva y  psisaje de la  Escuela de Bellas Ar
tes de Cádiz, deaempefiando su cargo coa un celo y  acierto 
dignos de los m ayores elogios, ya  como Secretario de la  Sec
ción de Pintura de aquella Academia, ya  proposieodo refor
mas importantes e n  la  enseñanaa, ya  redactando bases para la 
adjudicación d e  premios, tomando como ejemplo la  Academia 
de San Fem ando, que consideraba y  tenia como la  Acadsmla 
modelo, ya  ejecutando por so meuo di bujes de paisaje i  la  se* 
pía para estudio y  modelo de los alumnos, bien soliútandoy 
obteniendo aulorizacióo para prorrogar las dos horas de ^ase 
reglamentarias en beneficio de la  enseftansa, y a , en fin, emi
tiendo informes sobre diferentes puntos reJacionadoa con Iss 
B ellas A rles, y  evacuando consultas pedidas por la  Superio* 
ridad.

E a  C ád w  ta m in ó  las dw orseíonts q w  mediante escrituja
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e4iab» obligado i  pim ar para eí Teatro de G ijón, adem la de 
haber pietado anMnorineme otras varias, qoedando también 
muy complacido aquel A y  unum  léalo, nosélo p erla  e w cik u d  
en eJ cumplimiento de sos compromisos, «Ino por la  perfecta y  
esmerada ejecución de la  e*ra, y  por so genero^dad y  dea- 
p r« d l miento al ceder en favor de los eofermos una parte de la 
cantidad que debía cobrar por su trabajo,

Invitado por e i señor Presidente de U  Escuela de Cádiz para 
escribir durante loa años de 1854, 55 y  56 las Memorias que 
habiao de leerse en las sesic&es públicas para la  solemne dis
tribución de premios á los aluinnos, llevó á  cabo su cometido 
llamaodo la  alencióo por la  «legante facilidad y  erudición coa 
que se hallaban « « rilas, manifestando eo su primer discurso 
grandes coaocimteolos sobre la  civílisacíóa de ios pueblos an
tiguos, ya  estudiando las artes en su origen, ya  desuibiéodo- 
las en s s  aplicación, manteniéndose ñel apreciador d« la  ver
dad histórica, y  demostrando conocer todo cuanto han guarda
do las tradiciones y  los antiguos historiadores.

Desde los primeros monumentos de la  lodla en Elora y  e s  
Bombay, hasta los úliimoe tiempos del imperio romano, reco
rre, CM  la  rapidez consiguiente i  un dlscurao de cortas dlmeo- 
•iones, todas las obras más notables. E o su segando, qoe bien 
pnede llamarse acabada continuación del pnmero, evamioaba 
los adelantes y  la  decadencia de las a rttt  desde e l tiempo de 
los godos basta fines del rigió pasado, y  en el tercero trató de 
las artes de los árabes, tratando magistralmeote la  historia de 
««« pueblo, desde que, viniendo furibundo ó  arrancamos nues
tra patria, depone su furor bajo la  benéfica ioflueocia del ri
sueño cielo  de la  eeeantadera Espafia, hasta que, arrojados de 
Toledo, de Valencia, de Córdoba, de Murcia, de Sevilla  y  de 
Jaén p erlas  armas victoriosas de los cristianos, no les quedó 
de sus vastos doimnioe otra cosa que e l hermoso reioo de G ra- 
w da, donde, replegados con su riqueza y  con su llusiraclóo, 
«eren espirar su gloria bajo la  fatal iuflueocia del desimo en 
*1 r ^ a d o  de Abú-Abdll ri 2 pgM y, rindléudose i  la  perseve- 

de ios Católicos Reyes.
encargo de la  Academia gaditana de Buenas Letras io- 
y  ejecutó un modelo de diplmua para sus socios, de un 

^ b a jo  deliradisimo. acompañado de uoa ca ita  6 explicación 
los luodameocos que había teaído para k  edopdóii d e  loe



•«mblma» 7  »¿ofooa cjue lo  «mb«lie<ían, acordaiulct U  Acade
mia aombrarle individuo de número, exento de toda carga ú 
obligación, como prueba del aprecio eo que tenía la  obra de 
•Avfjal-

Con motivo de un escacdaloeo articulo publicado eo un pe> 
TÍ6dÍco sobre la  Exposición de B ellas Arces celebrada en Cá
diz en i8¿6, en qoe so  qoedaba muy bien parado el bubn nnm- 
bre 7  la  reputación de la  Academia, tomó Avrial por su cuenta 
el encargo de rebatirlo, llevándolo & cabocon a fú m e n lo s  i i i .  
contestables, y  echando por tierra Us ridiculas apreciaciones 
del diario mencionado.

Presentada a l  concursa abierto por aquella ciudad para eri
g ir  un monomento a la  memeriadel Obispo de aqnell» dióce
sis, p ,  F r . Domingo de Silos Moreno, fué aprobado en primer 

4ugar e l  rraba;o de D . José, si bien no llegó á ejecutarse por 
falta de fondos; pero recibió el premio, consistente en quinien* 
•Cas pesetas, las que fueron cedidas generosamente.por su  autor 
para la  ejecución <ie la  obra.

G rata memoria de su estancia y  machos amigos dejó en 
d i z i a u  regreso á ia corte, trasladado por Real arden do ? de 

•Octubre de >857 para prestar sus servidos en la  Escuela supe> 
rior de Pintura, Escultura 7  Grabado. E n  este uuevo cargOi 

com o en el de Secretario de dicha Escuela, para e l que fué 
nombrado por otra soberana disposición de 15 d el mismo mes 
y  año, cuyo cargo desempelló hasta 1870, como «o todos los 
demás que le  fueron confiados, siempre se le  encontró solícito, 
acatando con e l mayor respeto las órdenes emanadas de sus 
Jefes y  superiores, ya  representando al Profesorado en las di
ferentes Comlsiunes, y a  encargándole de otras clases por en
fermedad ó  por moerte, coino sucedió con la  de Perspectiva, ó 
cuyo cargo la  tuvo hasta e l nombramiento del nuevo Profesor. 
-  Presentada al coocarso para la  provisión de esta cátedra, 
adquirió el triste convencimiento del poco respeto que en el 
mundo oHcial se tenía d el mérito-de la  pintura escenográfica* 
Besuliado en^pate en la  votación verificada por e) Consejo de 
Instroccióo pública, dirimióse e l asunto en oua segunda Junta 
celebrada por aquel alto  Cuerpo, aunque por la  presión de al* 
tisirna Influencia, y  porque como suprema palabra se dijo que 
:eran muy gordas las brochas empleadas por A vnal coreo pin* 
toe escen^rafo. «;SÍ usásemos los dimieoios pinceles d el m>'



njatüriíu— decía D . fc s i,— q q j*i mereceríamos más conside
ración y  prestigiof»

Además de los muchos é imporUnlesirabajos llevados 4  oai»
por esle laboriosísimo a rtisu  en U ó o , Segovia, Oviedo»
mora y  Gijóü, ejccuió dos arcos iriunfaies para esta ÚUima po
blación poreocaigo del Municipio, que quiso recibir d lg aa - 
meote á S . M. la  Reina Doña Isabel II cuando en 1858 vU iid  
aquella villa con su augusto hijo ei Príncipe de A sturias, y 
más larde nuestro malogrado Monarca Alfonso X fl .  Para uno 
de dichos arcos eligió A vrjal la arquitectura del siglo xvi» 4  que 
penenecla la  fachada del Palacio que había d eservir de mo
rada á  los augustos huéspedes, colocando en el arco y  verja  que 
circuía e l jardín la  serle de ios Reyes de Asturias, desde Don 
Pelayo hasta D . García, tomando los trajes, coronas, arm adu- 
ras y  cetros de las miniaturas que representan á  estos R eyes en 
el antiquísimo cuanto precioso libro de los Testamentos que se 
conservaba en e l Archivo de la  Catedral de Oviedo. E lig ib  
para el segundo arco la  arquliectnra de la  Edad M edia, y  con 
la  idea de que todo fuera asturiano, contribuyeron á su com
posición los preciosos monumentos que de esa época gloriosa se 
conservan en Asterias, sumÍDÍstra&do sus variados detalles 
para los capiteles, fustes y  basas de las columnas; para las 
moldaras de Jos arcos, cornisas y  e l resto Je la  omamentacióo 
las iglesias de Santa María, de Víllavicicasi la  de S au  Juan, 
de Amandi; Santa O a ra  y  San Juan, de Oviedo; la  parroquial 
de Ujo y  algunas otras, notables por su antigüedad y  buena 
conservación, furnuodo un acabado conjuato artístico de uo 
efecto admirable, qoe puso de maniñesto e l talento y  buen 
gusto que presidió al autor en su ejecución.

Fueron Igualmente obras de su mano los monumentos de 
^ m an a Santa para la  Catedral y  parroquia de Sao Bartolomé,
CB la  ciudad de Astoiga; el de la  villa de Paelraoa; el retablo 
mayor de la  Iglesia de Religiosas de San P ^ u a l ,  cu ya obra, 
de uo mérito notable, ejecutó geaerosamenie y  sin rettlbueióa 
zigana en favor del culto, y ,  Analmente, el elegante y  precioso 
monumento de la  iglesia del Colegio de Nióas de Legaoés, del 
que fué Profesor durauie algunos ahos, y  cuyo monumeoto e í-  
Ruc esponíéodoae todavía en d i ^  templo en la  Semana
Santa.

^omislouado en 18Ó5 por la  Real Academia de Arqueología
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V G o o sn S ii de{ Principe A l f « » ,  6 la  que pertenecía como su 
indivldpo de aúmero desde cuando a¿n conservaba t í  
primitivo nombre de Sociedad numisrrviuca, escribió una e»:- 
tensa Memoria didáctica so b «  la  /u^ueología de la  Arquitec
tura nacional, ilustrada con grabados originales, procedentes 
de los estudios qne tenia hechos, de ftbncas aiquiteclóm cas 
de todas épocas destinadas i  Cacilltar en las provinciae e l co
nocimiento del carácter, m íriio  y  antigüedad de ios monumeo- 
tos, prestando además otros servítíos, entre los que merecen 
especial mención un im porunte donativo de libros para la 
creación de osa  Biblioteca.

Ejecutó moUitud de dibujos y  liw^raRas para las obras 
AHBles U  la  InquUki¿a, MomwuHlos otquHecíóftUos ü  Esfona, 
Historia d* Madrid. Sm a n ark piatorasco, E l Lkao, Z>iccicHa~ 
rio  Sr- Modos. Siglo pintoresoo, Museo de las fam üias, Vút~ 
t e d i a  Foliaesia, B i Artista. Fray Gerundia, CoUcciin és liio- 
grafías de dsoersos edi^ios de Madrid, Reiraio liUigrá^todA ae~ 
tor Jfa*?«rr/diferentes cuadros al óleo, co m o £ l Real Aiedsar 
de Segooia; dos vistas, una orlenWl y  otra  occidental, del Aeue> 
diicto de dicha ciudad} Interior de la  iglesia de Tempiarios, ti
tulada L a Vera^Cfus; Pórtóe de la  Parrvpda de San Estebaa; 
Vista del emboreadero del Canal de M apanares; otra del Cam
po del Moro: Interior del Pattleón de ios Reyes de Lebn e n la C o  
legiala de San Isidoro en el acto de ser visitado por Felipe I I I ,  
n ou b le  por su perspectiva. E ste y  otros cuatro más, que re
presentan ¿olA y  sus hijas Muyendo del incendio de Sodoma, La  
hija de Fttraí" sae/iude del NUo d M oísis, Tobías conducido por 
el ángel Rafael llega d las márgenes del Tigris y  Eliecer y  Re~ 
beta, se hallan en poder de la  lam ilia del $r. A vrlal, conser
vados con reutíio carifio.

Declarada la  vacante de un Académ ico de la  Sección de 
Pintara en la  Real Academ ia de B ellas A rtes de San Fernan
do, y  correspondiendo proveerla p oi antigüedad entre los su- 
pernomeranos, á cuya clase pertcoecía desde í&4^, fuá nom
brado s u  individuo de número en t s  de Mayo de 1873, no tar
dando mutíio tiempo en responder cumplidamente á  la  con
fianza deposiuda en él, ya  en e l desempeño de UsComisione» 
de que formó parle, ya  dando cumplimiento con escrúpulos 
exactitud á los acuerdos de la  Corporacióo, por la  que sentía 
«iegalar caii&o. Por encargo de e lla  redactó y  leyó  en la  sesión



pública inaugura! ceJebra<ja e l día t?  de Febrero de i StS uo 
discurso sobre la  vida dei iomocLal Rivera d  Es^aioUU): 
trabajo meiiiísimo que, eoríquecido con curiosas notas y  cod* 
sideraciones, vindicaba al célebre |»ntor de las calumsíosaa 
imputaciones de los antiguos y  modernos biógrafos, paciendo 
en claro la  verdad del triste suceso que amargó los últimos 
años de su existencia.

Como Secretario general, cargo  que desempeñó interina
mente por esfermedad de) Exorno. S r. D . Engeniode la  Cá
mara, que lo  era en propiedad, desde e l a de Diriem bre de 
1378, hasta qne ana afeedén ó  la  vísta leoblÍg:ó i  presentar la 
reniucia en 19 de Enero de i8$o, redactó ei resomes de las 
actas 7  tareas de la  Academ ia durante e l año de 1873, Iddo 
eo la  sesión Inaugural celebrada en el de 1879. E n  dlcbo re
sumen , además de dar mí oucioaa cuenta de los trabajos de aqué
lla, y  siguiendo loable costun^bre, escribió discretos 7  curio
sos apuDtes necrológicos com o justo tributo de cariñoso re -  
coetdo rendido i la  n^emorla de los Sree. O liván, Amador de 
los Ríos 7  Eslava, ilustres individuos arrebatados por la  muer
te en aquel año del seso de la  Corporación.

Acordada en Noviembre de i 36a la  reproducción por medio 
del grabado de los euadros m ás notables de la  pinacoteca de 
la  Academia, y  terminados los cinco primeros cuadernos, que
dó paralizada la  publicación durante nueve abos; teorgauisada 
en iSSo la  Comislóo encargada de la  publicación de Cuadros 
ssUctes, y  nombrado Avrial S ecretario  de ésta y  de la  Sec
ción de Piatura. activó de tal m odo los trabajos 7 puso tan de
cidido propósito en ver cum plido e l acuerdo de la  Academia, 
que merced á sus esfuerzos y  á su  cozkstaBcia podo publicarse 
el sexto cuaderno «n l 38i ,  e l séptim o e a  tS3s ,  e l octavo y  no
veno en x833,  y  e l décimo y  últim o en 1884, entregando á  la  
Academia la  obra terminada en e l  siguiente de 1885.

D i «  rnoac^rafías escribió para dicha publicación, demos
trando eu ellas, por la  d iv e r a  índole d e  sus asuntos, una gran 
íloslraclón literaria y  artística, babieodo conseguido averiguar 
e i verdadero asunto de un coadfo  de Zurbarán que era  cono
cido coo el de A shhío misliea As Sa n  Franeiseo, y  que en  la  co
lección de Ctubiros stU dos figura con e l verdadero de Vwim  

Asi P . Alonso Rodríguss.
E l o u l estado de su v ísU , q u e  progresaba con la  edad, le
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im « d ía  seguir tomaoJo pane activa en Jas tareas acadíinieas, 
¿ ñ  em bargo de lo  cual, eo 1889 y  i  los ochenta y  dos años de 
e ia d , em itió  un brillante informe »obre e l mérito y  valor anís* 
tico d e  Irt Catedral de Zam o.a, pedido por la  Dirección gene* 
ral de In a tm c ló u  pública para resolver sobre la  iosianda del 
se&or O b isp o de aquella diócesis, que solicitaba la  declaración 
de monn m ento nacional en favor de dicho templo.

R efundidos en 1873 los estadios de las Escuelas elementales 
de B e lla s  Artes con las de Artes y  Oficias, entró el S r. Avcial 
i  form ar parte del Profesorado de esta última Escuela. Jefe de 
Sección; Director Interino de la  misma difereotes veces; re- 
presentaote d e e lla  en divei'sas Comisiones; Prei>ldente unas 
veces y  V o ca l otras, de varios Tribunales de oposición; planes 
y  program as de estudios; proyectos de reforma; importantes 
donativos de libros, hechos para la  biblioteca, tales fueron los 
m erecim lentos y  servicios prestados por tan insigne Profesor 
CQ este establecim iento docente. Su actividad extremada y  su 
pantual asistencia i  las clases, de las que salla e l último y  en 
las que entraba el primero; su bondad y  su dolsura; su afabi
lidad y  cariñoso trato proverbial pnra los alumnos, ¿ quienes 
estim aba y  quería, a<linÍiando la  fuersa de voluntad de lost|ue, 
niños todavía, acudían á las clases, gauosos de recibir instruc* 
clón artística por la  noche, después de ennoblecerse en el ta
ller durante e l día, le hacían ser querido y  les^petado: jamás 
tQvo necesidad de emplear ni duras reprensiones &l medidas 
de rigor para corregirlos, pues vieron en ¿I al amigo y  al 
compafiei'o afable que al Jefe y  a l Profesor severo; la  enseñan
za fué su constante y  predilecto a ß n , su favorita ocupación, 
hasta el punto de haber dedicado en su casa horas especiales 
«o los dias festivos para dar i  conocer á los m is estudiosos las 
riquesas artislicas que haUa copiado en sus excursiones por 
la s  diferentes provincias de España.

Destinado á la  d ase  de Dibujo lineal, que desempeñó hasta 
su muerte, enseñaba la  Perspectiva, en la  que era maestro y 
aícansó grao  perfección, con especialidad en la  aplicada á  la 
escenografía, explicando reglas y  procedimientos breves y  sen* 
cilios que tuvo necesidad de inventar, cuando en e l Teatro de 
la C raz se vela oldigado ä  pintar decoracíonee en u q  espacio 
de tiempo menor del que podía disponer, consiguiendo formar 
artistas que boy recogen gran cosecha de aplausos /  de dinero



pinta nJo decwacioo&s p a n  lo? principal«« w atroaJe MadtiJ 
jr do provjocias, p logrando, por fio, ver en p a r»  realzadas 
sus esperanzas y  ooeonados sus esfuerso? eo  pro del arce esce* 
•ográfico. monopoJisado por artistas exIraDjeios, si bien hoy. 
del dominio exclusivo d e  pintores españoles, pudieodo aJirm»- 
áe que i  Avrial se, debe La gloria de haber difundido y  reca
bado para el ai lista escenígrafo las mismas consideracioces y  
derechos que corresponden á los demás cultivadores de las Be
llas Artes en sus diversas manifestaciones.

He llegado al fía de mi desaliñado trabajo. laivíada seis 
meses antes de su muerte la hipertrofia cardiaca qoe había de 
a ca lw  con la  existencia de éste que bien pudiera llamarse 
patriarca de la  Pintura, no le  impidió, sì o embargo, asistir á 
las sesiones de la  Academia, cuyos salones pisó por última ves 
ciiiorcedías antes de su fallecí mieoto, ni abaodenar e l noble, 
pero árido trabaj'o de la enseftAnza, que ejerció con tanto amor 
como entusiasmo durante más de cincuenta años con los más 
felices resultados, hasta que, agravándose la  afección, no pu
do ya  salir de su casa,

A  la  avaneada edad de ochenta y  cuatro años y  dies meses, 
sin notable abatimiento; conservando íntegras todas sus /acuì* 
lides; sin que por un ínstacte se nublara la  loz de su entendi
miento; con ona enteresa que era admireciós del médico que 
le visitaba, llegó al día 28 de Diciembre de iSpr, en el que, 
rodeado de su esposa y  de sus hijas, cúpome también la  triste 
« e ite  de verle pasar del tranquilo y  apacible sueño terrenal 
al de la  muerte, sin fatigas, sin angustias, sin congojas, rio lu
cha, en fin, entre la  vida y  la  materia, como sí en aquel supre* 
^  instante empesara ya  á  gozar del piemio qoe Dios tenia 
«riin ad o i  sus virtudes en la  eterna bienaventoransa.

T a l fué D. José M atía Avrial. De naturaleza fuerte y  vigo- 
de concieocia recta, de pureza de alma, de honrad«« in> 

»«hable y  de modestia extremada, de cuyas cualidades pudi«- 
citarse rasgos interesantes y  curiosos; amante de su fam i- 

ha, d i ^ g l o  4 complacer á todo e l mundo hasta donde fuera 
posible, de él puede decirse que no tuvo enemigos.



S u  amor al arte  era u n  grande, tan inlim o, que siendo so 
p te ó lle cu  ocupación, 4  él dedicó n  vida e n le r a ;  muy versado 
eo Ja bisroría de Jas DeUas Arlese sin ambiciones, sin más as* 
piraciÓD, sin m is deseos que e l aprecio y  estimación d e  todos; 
exígem e consigo mismo eo  el cumpli miento de s q  d e b e r ,  i  su 
perseverante volootad, 4  su am or ai trabajo debió todos sus 

triunfos.

JoaqvIh N avu tso.

M a o s i o  9  d e  Enero d »  xB ĵ.

Hémw  V». «  U VtM> Camn M M
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SetÍÓ4 d tí día  7-— Pasdr á I« Seccióo ü« Pintora una orden de 

U  Diretccíóq general d« Instrucción póblica. pidiendo in -  

ÍOfine acerca d é la  auiecticúlad de un cuadro titulado ¿ a  
Virgen de U s G«ÍHdAs.

Pasa r A dicha Sección una orden de la  citada Dirección, 

pidiendo iatorme acerca del mérito y  valor de un cuadro 

titulado InUrior de una ó^Ueria, o r i n a l  de D. Caeíiniro 
^ in a.

Pasar á la  Sección de Arquitectura una orden de la  ex

presada Dirección, remitiendo lae io su o d aa  de ló$ seño

res González Cau longes y  Salgado, y  dei Colegio vaJeo- 

ctano de Maestros de obras, para que se unan i  la  del 

Centro de Maestros de obras 4*^ ttflií& ¿ d M li4itaiido el

♦   ̂ r

f - í
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d esiin^ « atribuciones correspondientes i  dicha profe

sión y  i  otras similares.

Q u e d a r  enterada de uo oficio de la  Sección de Escul

tura, participando haber desigfiado á los Sree. D . Elias 

M a rtin . D- Uicardo Dellver y  D . José Esteban Lozano, 

para fo rm ar parte del Jurado que h a  de calificar los traba- 

jo s  d e l  envío de primer año de los pensionados por la  Es

c u ltu r a  y  Grabado en hueco en la  Academia Española de 

B e lla s  A rtes en Roma.

A p ro b a r e l dictamen de la  S ecciés  de Pintura relativo 

i  la  co n su lta  de la  Comisión de Monumentos de Sevilla 

con m o tiv o  de la  restauración d el A lcézar, respecto del 

procedim iento que debe seguirse para am ortiguaron la 

obra n u e v a  los colores y  e l dorado de la  misma.

g u e d a r  enterada de un oficio de la  Seocléa de Pintura» 

participando babor designado & los Sres. D. Dióecoro

T .  P u e b la , D . Alejandro F ertsn t y  D . Salvador Marcine* 

C u b o lls , para (ormar parte del Jurado calificador de los 

envión de primer afio de los pensionados por la  Pintoi? 

en la  Academ ia Espa&oJa de B ellas Arces en Roma.

Q u« d ar enterada de un oficio de la  Sección de Música, 

designando ¿  los Sren. D . José M aría Esperansa y  Sola. 

D . F e lip e  Pedrell y  D- Tom ás Bretón, para formar parle 

d el Jurado que ha d« calificar los trabajos de pnmer año 

de lo^ pensionados por la  Mósica en la  citada Academia.

A probar el dictamen de la  Sección de .'Arquitectura re* 

la tiv o  al proyecto de obras de consolidación de un muro 

d el P a la c io  episcopal de Tortosa.

Sesión lUJ d ía  M .^ Q oed ar enterada de un oficio de la  Direc

ción j^ n eia l de li»tcucción pública, participando haber



díspuftstg el Ar<iuit«clo D . Ricardo Magdalena for- 

m ole e l prerecto y  presupaeno de laa obra« de reparaclóD 

necesarias en el ex-M onasteriy do Sanias Creus.

P asar á  la  Sección de Pintura una orden de la  misma 

D irección, pidiendo informe acerca del mérito, valor y  

autores de dos cuadros que representan À San P ed n  (atri* 

buido 4  Ribera) y  U  VerénU» (á Van-Dyck).

Aprobar e l informe relativo ¿ l a  poblicación litulatia 

E l A rtiila  para obtener auxilios oficiales.

Aprobar e l dictamen relativo á les estatuas terminadas 

en mArmoJ, represenUndo EspaAa, E i G « w  y  E l Estudio, 

ejecutadas por D . Agustín Quero! y  destinadas al edificio 

de Biblioteca y  Museos Nacionales.

P a sa rá  la  Sección de Pintora una orden de Ja Dirección 

general de Instrucción pública, pidiendo informe acerca 

de una instancia de O . Antonio D os en solicitud de qoe 

el Estado adquiera, con destino á la Calcografia Nacio

nal, una colección de planchas grabadas que represen » o  

los tapices del R eal Palacio conocidos con e l nombre de 

E l Apocalipsis.

Designar i  los individuos de U  Sección de Pintora. 

Sres. Puebla y  M artines Cubells, para que justiprecien 

priKiencialmente «1 boceto atribuido ¿  M orillo del cuadro 

^^*ía Ana ¿ando Isuión 4  U  Virgen, que fué sustraído del 

Museo Nacional de Pintora y  Escultura.

D ar traslado a l  Mínisterío de Fomento de un oficio del 

*«óor Ingeniero Jefe de foutaneria y  aicaniariUado del 

Ayuntamiento de M adrid, participando qne en la  mina 

fiel viaje A lto Abrofiigal, que pasa por debajo del edificio 

qae ocupa la  Academia, se ha presentado una filtraci^ , 

debe proceder de alguna atarjea ó  caáetia, para que



x$4
se  s ír ra  o rdenar se  fo rm u le  e l  correspondiente  proyecto 

de la s  o b ra s  secesaríaa .
Pasar á  informe de la  Com isión cenlral de Monumenlos 

un oficio de la  provincial d e  Barcelona, relativo i  U  venta 

de la  ^ le s ia  de San Juan d e  Jerosaléo, en Villaíraoca del 

Panadis.
A probar la  coen la  g e n e r a l  d e  T w o re r ía  correspondien

te  al añ o  de 1896.
D m gir una com onícación al señor MmUtro de Fomento 

adhiriéndose i  la  moción hecha por la  Real de la  Histo

ria, relativa á  la  conservación de la  Torre de la  Mez<iQÍca 

en el reúnto de la  A lh a iab ra  de Granada.

del dhs a i .— Encargar 4  la  Comisión m ista que escodió 

e l  último I^glam ento de l a  Academia Española de Sellas 

.\rlesen Roma, que proponga las modificaciones que pue- 

dan iot rodad (se en la  R e a l orden de! Ministerio d e  Esta

do en lo referente i  la  constltodón de Jurados arüstícos.

Pasar 4  la  Sección de Pintura ona orden de la  Dirección 

general de Instrucción pública, pidiendo Infotme acerca 

del m¿ríto y  valor de un cuadro titulado Averíoi e» ve div 

de ¡nauU , original de D , Pedro F errei Calatajud.

Pasar 4  la  Sección de Arqnitectura un oficio de la  Co

misión provincial de GuípÚ2Coa,rogando 4  la  Academias« 

sirva resolver 4  la  m ayor brevedad posible la  adjudlcacióB

N̂ lel premio entre los proyectos presentados .al concurso

p a ra  la  conatracción  d e  u n  ed ificio  destinado  4  Instilu io  

provincial eii San Sebastl4n.

Sesión de¿ d ia 28.— Aprobar e l dictamen de la  Secclóo de 

tura relativo a l  mérito y  valor del cnadro titulado



¿tf HM M iiU ris. recomendandft ia a<lqoísíci6n del mismo 

poi e l Estado.

Aprobar e l d icu m eo  á t  la  misma Sección acerca <le la 

autealicidad de dos cuadros que represeniart á  5a s  Pedro 

(^cibuW u k Ribera) y  La.Verónica (¿ V«a-D yck).

D el informe de la  referida Seccióo recomendando la 

adquisición por e l Estado d eceb o  plaocbaa grabadas que 

representan los tapices deJ Real Palacio llanudos E l Apo- 

cáiipsii.

Aprobar e l dictamen de la Sección de Arquitectura 

acerca deí espediente de Teclaroacióo de D. Sllveatre G il 

con motivo de las diversas aJineaciones hechas en la  calle 

de S a n  Torcuato de Zamora.

Pasar i  Ja C o m lsiÓ D  mixta organizadora de las provin

ciales de Monumentos un oñeJo del señor Gobernador ci?< 

v il, Presidente de la  provincial de Toledo, proponiendo 

para el cargo de Vocales i  ios Sres. D . Josd Ramón Ortlá, 

D . Antonio Alvares, D . W enceslao Sangüesa y  D . Rafael 

Corcuera.
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SECCION DE ARQUITECTURA

P A L A C I O  E P I S C O P A L  D E  T O R T O S A

PWiHTi. D . A D O trO  r S K V A S O » ;  CA&AKOVA

A l Excmo. S r . MtTÜsiro d* Grticia y  Jn$iicia,

Excmo. S r.: En europiImiento <̂ 9 la  orden de V . E . de 25 

de Febrero último, «6ta R eal Academia h a  e^tamloadocoo todo 

detenimiento e l proyecto de co&soUdacidn de uno de los m u- 

roe dei Palacio episcopal de Tortosa, que ha formal ado e l Ar

quitecto D . jo ao  Abril.

Conata este proyecto de uo cola docutoeoto, dividido eo 

Mentoria, pianos y  presupuestos. En la  Memoria, empiesa ei 

autor por deciacar que e l Palacio de que se trata es un monu

mento arquitectónico, y a  se considere desde el punto de vista 

artístico y  constructivo, y a  como pàgina histórica.

Considera «1 autor que este edificio debe remontarse i  ios 

orígenes de la  Dertusa d e  los romanos, por cuanto se encuen

tran sillares pertenecientes i  esta época en parte del basamen

to; existiendo también, junto é ios cimientos, fragmentos de 

muros de gran espesor, procedentes de buodímiencos de edifi

cios auieriores al actual, deKansaodo sobre una de estas mo

les la  escalera que da acceso al edificio por e l rio Ebro.

E l edific40 actual pertenece á tres épocas bien definidas: la 

primera corresponde á la  pU nta baja del edificio, y  señalada 

en los planos por la  sección A  B ;  la  segunda, a l  siglo x v , espo- 

dalüienle la  capilla, que e s  un acabado modelo del arte ojival;



y  Ut »«cera, que e« mcHjefoa, y  marcada « i  los planos por la  

sección C  D . det»e haber sido motivada por e l derrumbara lento 

de la  prímiilva fábrica, producido, segúo el autor, ya  por una 

Sdíovacián 4d  UrreM 6 fo r  fa lta  da reiÍH6HCÍa d d  subtualo.

Entre las vicisitudes que h a  experimentado la  ciudad de 

To/tosa e a  diversas ¿pocas, á  causa de su importancia esiraié. 

gica, e l edificio e^scopal h a  eido ooo de ios que más han su

frido por efecto de la  posiclÓD que ocupa, lo que motivó la  ne

cesidad de ereotoac eo  él reconstrucciones y  reparaciones.

En 189a se incendió e l puente de barcas sobre el Ebro, qoe 

estribaba en uno de los ángulos del (^alacio, calcinándose, res

quebrajándose y  saltando en grandes fragmentos los sillares 

caiisos que constituían dicha esquina.

A  pesar de tantos quebrautoe, asegura e l Arquitecto qoe «I 

estado general del edificio no e s  ruinoso, porque los materiales 

son de buena calidad, y  los gruesos de muros, bóvedas y  ma> 

deras más que suficientes, y  los espesores de mures, tai vez 

excesivos, llegan ¿  alcanzar e a  la  fachada al rio un ancho de 

2 *.30; pero como la  carga 00 e s  igual ea iodo A  largo á« la fa

chada lid  rio, según se ve en la s  secciones .d d  y  C  ̂  de los p lv  

nos, lo cual, unido á h  tUsigualdad da frp u ta  6 covtpaoidad i d  

tarreno en que descansan, á l e  fa ite da buena eimeñtaaióit y  al 

(desgaste ó socavación producidos por la  corriente d el Ebro, 

<)oe eo días de avenida llega i  alcanzar una altura de 9*.57 

sobre el estiaje, han tenida lugar iascensos detigHales da Ut / s -  

^bada, produciéndose resquebrajaduras, algunas de las coales 

*^ n san  hasta el ancho de 11 centimetros.

Recuerda segoidamente e l antor del proyecto que en 1891 

^ ^ a ró  y a  que toda la  crujía q u e  carga ó  se relaciona coa la 

^ ^ d a  que mira a l  Bbro freseuUt sus aÍOK«HÍos eonstruebpos 

’*l9>*ebrajadas por el daseeaso pausado, pero cada día ruds progra-
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sivo, d t U  fselu A t, -seg^n &> at«$tigua eì haber

TiwUo i  aparecer aigdoas de ias antiguas grietas qoe se cerra

ron en aquellos d i ^ ,  constiluyeodo una amenaaa consunte i  

la  seguridad dei ed ilid o , y  pooìendoea peligro su vida, espe

cialm ente en io£ d ías de grandes avenidas.

Habiéndose dispoesto por Real orden de C 7 de Noviembre 

de 1894 que se d iv id a  en das partes el conjunto de obras que 

reqtrieta la  consolidación del edifìcio, ha empesado el Arqui

tecto por el estudio  de las obras exteriores, ósea  la consolida

ción de los cim ientos de la  tachada que mira al rio ttbco, que 

es e l proyecto som etido al juicio de esta Academia.

Para tonnularJe empezó e l Arquitecto ^ r  el sondeo del te

rreno. levantando normalmente ¿  la  línea de fachada 31 perfi

les, a l ob jeto  de conooej, según dice, la iureta d d  Urrsno; 

avance de las zarpas de cimientos; desgastes snfridos; altuin' 

mínima de aguas; pendiente del terreno; á iric^ n  y fu«rsa dt 

Uts M rnenlss S€g>i» las diferenlu /Ultras qu4 tcmM los Aguas en 

las divereas épocas del aho; dtitunsioHss d i los eusrpos arrasiro' 

dos por las corrientes, que son los que ocasionan el desgaste 

al rosar y  chocar contra los muros; espesores de éstos; disposi« 

ción, fsíruitura, eoAssióny capacidad i  importancia de los 

^m ientos, y  cuantos daros juzgó necesarios para la  represen

tación gráfica de la s  obras que intenta cantolídar.

Considera seguidamente el autor del proyecto que el e d i^  

c ío  de que se traca ocupa el sitio culminante donde bate con 

tòda intensidad la  corriente del rio, por ser el vértice del éa* 

guio que forman la s  aguas en su curso al cruaar la ciudad, y 

dice que si éstas a o  se vieran obligadas i  salvar las moles de 

muros antiguos situados en el cauce del río, oi chocar eoo la 

escalera em plazada detrás de dicho Cáoc«, y  so  tuvieran que 

aumentar su altura por ser menor el ancho del río, 00 serian



twJtos |09 perjuicio? que ocasicinaran, debiendo ser 4» u , por 

tanto» la  dificultad que debe salvarse, y  para ello  Indica dos 

procedimiento«: i  Inte otar que desaparescan los citados obs

táculos ensanchando y  variando e l cauce; y  2 / , construir uo 

muro que, avanzando dentro del cauce todo e l ancho que cogen 

tos círados obstácutos, sejiare (a coiciente del pie de muro, pri< 

vindola de producir socavones y  roaamlenios.

E l anlor prefiere este último procedimiento, y  para reall- 

snrlodice que puedes seguirse diferentes medios, que varían 

desde Ía escollera de carretales hasta el muro de bloques ai^ 

tificiales, adoptando uo término medio que considera aoficieote 

y  económico y  que consiste en construir uo moro de hormigón 

per tongadas horisootales de 70 & So centímetros de espesor, 

coronando la  obra con mamposterfa careada y  sillería desbas

tada unida con mortero hidráulico.

E l autor del proyecto explica los detalles coostructivos de 

esta obra hidráulica y los conocidos medMS auuliaces de la- 

bliestacado y  dragado que se propone emplear para so reali» 

sación; dice que el ancho qae da al recalao sólo coollnúa has» 

ta e l nivel de las aguas en e l estiaje, que es hasta donde de» 

terioran Ua aguas e l moro en días de avenida; pero que, no 

cbstente, protege la  parte de muro que bañan las aguas me» 

días con un nuevo revestimiento de sillería desbastada debo 

eeniímetros, y  termina la  Memoria manifestando qoe no pre* 

^ t a  e l pliego de condiciones ^ u lla tiv a s , por coaalo deberán 

ejecutarse las obras por admioittración, dado su carácter y  

^ d e n t e s  ó que están sujetas.

A continuación de la Memoria se hallan loe planos.

L a hoja primera contiene el plano general de una parte del 

^ r o  al atravesar la  ciudad, y  en éJ puede apreciarse e l em - 

P^samíento del Palacio episcopal coa relación i  las demár
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ñ a ta  ríb««fia* qne por amba« márgenes {imitan «1 cauce 

del rio.
L a s  hojas segunda y  tercera representan en proyección 

rísonial y  reriica l el conjunto de la  obra de consolidación ^oe 

se proyecu.

En las hojaa cuarta y  quinta aparecen 33 secciones traos> 

versales de la  parte inferior de la  fechada existente, eos las 

nuevas fábricas que proyecta e l autor yuxtapuestas i  lo largo 

del pie de las antiguas.

E a  las hojas »exea y  séptim a se  representan dos secciones á 

mayor escala de la  obra de consolidación que se propone, así 

como la  altura del nivel del m ar y  la  del Ho, tanto en e l estiaje 

como en avenidas ordinarias, regulares y  extraordinarias; y 

por ñn, en lasco atro  hojas aíguientee se dibujan los detalles 

de les medios auxiliares que deben emplearse para la  ejecn- 

cíón de las (^ras hidráulicas que se proponen.

E l presupuesto, que constituye la  últim a parte del proyec

to, consta de una hoja de precios elementales de unidades de 

obra; de precio« compoe«tos: d e  cnbicacíóa de las febricas, y  

e l presopueeto propiamente dicho, con uo to p o r 100 para im

previstos, y  la  CDftQta de gaetos y  honorarios devengados por 

e l Arquitecto.

T a l es, e a  snma, e l proyecto sometido al examen de esta 

Academia, y  sobre e l cual no e s  posible formar un ju icio  coi^  

creto sin reconocer previamente las febricas existentes.

Pero desde luego ju sga  este Cuerpo an lstico  deíicientc este 

proyecto, notándose i  primera vísta la  fa lta  de jusiificacióft 

del piocedioiiento que prefiere e l aotor entre los dos que in* 

dica pueden seguirse para remediar e l m al denunciado.

Y  uua vea  adoptado e l procedimiento que propone, ó  sea la  

construcción de un muro capaz de salvar los escollos existen-
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te« «n eJ cauce, tcniavía se noia «o e l pK>y«clo £ alu  de datos 

ünporcantes, algunos de ios coales d ice  e l Arquuecto qoe ha 

tomado sobre e l terreno, pero q w  o o  loe consigna eo sa  tra

bajo y  no poeden, por lo  tanto, ser tenidos eo cuenU; tales 

900 ; duresa del terreno; dirección y  fuerza de las corrientes 

s ^ n  las diferentes aJtnras que toman las aguas eo ias d irer- 

sas épocas del año, y  dimensiones de los cuerpos arrastrad» 

por ias corrlemes; y  además estitaa índispeosatds este Cuerpo 

artisttco, para poder forrear cabsJ ju icio  del estado de las fá

bricas actuales y  de la  eficacia que puedan ofrecer las obras 

proyectadas desde el doble punM d e  v isu  mecánico y  cons

tructivo, que se precise eJ estado de las fondadon&, puesto 

que la  designai compacidad y  la  fa lta  de buena cimeoraclÓB 

es uno de los males que sólo en términos generales se indi

can en la Memoria, siendo, por lo tanto, necesario conocer, no 

sólo la  estructura y  cohesión de los mures existentes y  de las 

presiones ó empujes á  que paedea hallarse sometidos, sino 

tarebiéo la  naturalesa y  grado de resistencia d« los cimientos 

y  de los terrenos que forman la  planta baja del Palacio,

E l antor del proyecto asegura que los moros ofrecen espe

sores más bien excesivos, y ,  sin embargo, no puede juzgarse 

*  es exacta esta afirmación, toda ves que en la  sección C D  

de los planos resulta que e l nivel d el piso inferior se baila pró* 

umameote á una altura d e  5* ,30 sobre s i  enrás de las funda- 

y  no contando e l muro de fachada más qoe con un 

Pssor de i- ,2 o , sería i  todas luces mny débil si p e rd e rá  la  

función de muro de contención del terreno superior, i  no ser 

^ueen tal caso fuera éste d e  gran cohestóo y  tas cargas superio* 

^  fueran de tal naturaleza que, iotegráodose eo acciones ver* 

pudieran contrarrestar ja  inclinación de la  resultante 

^^^**spondÍente al prisma de másiou) empuje de las tierras..
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R«suha, p u « , d® todo puoto rndBpenRblB <l«UmriDaf ]a 

o á to n U n  y  g;«do de cohesión de eetos terreaor, con unto 

m ayor molivo, cuaoto qu« U  fi lr a  de reaUtencia del subweJo 

es, s e ^ h  t í  S r. A bril, una-de las caosas probables del dernim- 

baiaiento de la  prim itiva i*¿brica; siendo taml»é& pceoiao c<« 

nocer la  « tru clu ra  y  grado de cohesión d e  los muros y  la  di

rección i  incensidad de la s  presiones, ya  se a  de las bóvedas 6 

de las carpinterías que sobre ellas gravitan (pues no se dan á 

coBooer « la  Memoria), á  fin de ver si dichos muros satisb- 

cea Ue apetecibles condiclooes de estabilidad, resistencia y 

rigidesy y  si se han adoptado todas las garantías posibles pera 

asegurar e l ¿ u to  de las obras que se proponen.

TambUn debe estudiarse detenidamente si es posible su

primir la  escalera exterior, contra la  que chocan las aguas y 

las materias que arrastran.

Respecto á  la  forma y  disposición que asigna el autor ¿  las 

nuevas fábricas, estima la  Academia que conviene introducir 

una modiñcaclÓQ esencial en la  sección que d a  á  esta especie 

de obra avansada é antemural que yuxtapone i  la  fábrica 

primitiva, adoptando t í  ta lad  continuo en  ves del perfil es

calonado al exterior, que propone e l S r. A bril; poes entiende 

la  Academia que, no asignando m is  que on espesor de 6o cen^ 

tímetros al segundo cuerpo de esta obra d e  revestimiento, oo 

cuenta en ú  misma con suficientes eondiciooes de estabilidad 

y  rigidez pai a r o s t i r  i  los choqoes de los cuerpos que puedan 

arrastrar las aguaa en las aveoldas, ni tampoco para servir de 

contrafuerte al muro actual.

En resumen: la  Academ ia entiende que e l Arquitecto autor 

del proyecto, una vez reconocida la  estructura y  resistencia del 

terreno, necesita, ante todo, justificar la  adopción d t í  murô  

de recalce, ó  más bien d e  revestimiento, qu^ propone, y  trazad



é g n o  ««cala las seccione» tiaasvenal«» d el ediiicio qoe »«an 

eecesacia», i  fin de deterninar )adirección ¿intensidad de las 

presiooes respectivas que, compuestas eoo  las del terreno de 

que dicho muro parece ser de coslencidoi podrán eervir para, 

detercmnac el espesor qoe conviene d ar á esta fébrìca, no sólo 

para salvar lo s  escollos existentes òfk t i  sitxò tátnbiéfi 

para servir de conlraruerte al muro, caso de que la  resultante 

de las presiones de laa fábricas, 6 la  debilidad de la» fo n d a d a  

B es, ó  aun la  fa lta  de cohesión de los terrenos superiores, re

c la m a s e n  esta obra de refuerso, d o le n d o  ta m b ié n  Introdadr- 

se en la  ejecodón material de esta f á b r i c a  las slgoientes modi

fic a c io n e s :

t .* Profundísar la  parte exterior del muro de recalce i  igual 

ó ma/or profundidad que e l lecho del río e a  nn espesor al nre- 

eu^ de dos metros, á.fiu de obtener una sdlída base de susten

tación, formada por sacos de hormigón hidciulico, que consti- 

tujran, después del fr^^oado, una sola masa pétrea, evitando 

así Ja e:q>osÍcíón i  nuevas socavaciones que d ejes a l aire la  obra 

que se propone.

i  .* Sustitui r e l escalonado perfil que proyecta e l autor para 

sección transversal d é la  nueva fábrica, por un talud que tien

da, hasta donde sea posible, i  formar uo paramento continuo 

^ue pueda servir de lecho adecuado supletorio para dar & cil 

paso en las avenidas á  las aguas y  á las materias que éstas 

arrastren.

y *  T rabar perfectamente la  fábrica su eva  con la  antigua, 

cortando e s  esta óltlma las piedras que sean necesarias, á fio 

de obtener las debidas endejas, y  coronar, por fio, la  fábrica 

000 una hilada de piedras cortadas narmalmeute aJ parameoto, 

á fia de presentar una masa lisa y  perfoctam eate reHStente á 

los choques.
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E n  vÌ9U de lodo lo expuesto, la  Aoadei&ia entieode que pn ^  

code devolver e l proyecto i  su autor, á fin de que introduzca 

en él todas las reforma« y  am pliaciones c o n s t a d a s  en el cuec' 

po de e$te informe, j  redactar á  la  vez e l p J ie ^  de condicio* 

neo facultativas á que debe sujetarse la  ejecución de las obras, 

por más que éstas se lleven ¿  cabo por e l sistem a de adm ini^ 

traeión, ¿  causa de su Indole especial.

Estima, por fia, necesario este Cuerpo artístico llamar la 

superior ateocióa de V . E , acerca  de la  casi imposibilidad en 

que habrá de encontrarse, aun después de reformado e l pr<  ̂

yeclo , para emitir sobre e l mismo uu informe concreto, ú n  que 

uoa Comisióa de la  Sección de Arquílectnra de esta Academia 

efectúe previanieateeo e l periodo de bajas aguas on detenido 

recooocimienio d el edifìcio y  del terreno en que existe.

T a l es el dictamen de la  Academ ia. V . E . ,  no obstante, ce* 

solverá lo que estime más conveniente y  aceru d o. Dios guar

de é V . £ , muchos aóos. M adrid 1$ de Junio de 1897.— BI 

cretarío general, S Íhuch Avalos.— E l  Director, Ptdro tU iVo- 
drasó.
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M O N U M EN TO S H IS T O R IC O S  Y  A R T IS T IC O S

T O R R E  D E  L A  M E Z Q U IT A  (G R A N A D A)

A t Eterno. Sr. M iniU ro de Fernento.

Excmo. $r.: Tengo e l honor de manifestar i  V . E .. por 

acuerdo de esta Academia, que ta  <Torre de la  Mezquita,> 

llamada vulgarmente «Carmen d e  Arratia,> y  que toma el 

nombre por baber servido de lo gar de oración en tiempo de 

los Reyes moros, cuya T orre forma parte integrante del aoti- 

guo Palacio in ib e  de la  A lham bra, está á punto de ser enaje

nada por una reducida suma por su propietaria, la  Sra. DoAa 

María Muños Arratía, de SaJatnanca.

Coneerva la  Torre en perfecto estado e l nicho ó  inirhab 

rodeado de leyendas alcoránicas, e l  anesooado de maderas en

sambladas, los arcos de herradura y  los a2uI«jos y  placas de 

arabescos que decoran e l conjunto; formando pane de la  p r ^  

piedad, coa la  Torre, un jard ín , en e l que se encuentran dos 

leones de piedra de gran tainaóo, procedentes de la  casa lla

mada de la  Moneda, hoy totalm ente arruinada y  en la  que 

A rrias para arrojar agua por la  boca eo  los eztcemos de una 

nlberca,

Oe carácter puramente oriental, existe, de la  misma proce* 

^ n cia , en la  caseta dontígua á  la  T orre, una hermosísima lá

pida de mármol blanco con exten sa  inscripción árabe que de

clara el primitivo empleo de la  fábrica á  ia coal pertenecía, 

que fuá un hespíU l, y  la  fech a en que se levantó, correspoa-



diente á la  segunda mitad del siglo x iv . T an to  los leones 

como e l epígrafe son objetos del mayor Interés para los estu

dios históricos y  arqueológicos.

L a  Torre y  el jardín de qae se ha hecho mencjÓD, son las 

únicas pertenendas Intimamente eaUsadas con e l antigoo Pa

lacio érabe, que se bailan fuera de la  posesión y  domiBio del 

Gobierno de S . M ., resultando que, a l adqQÍhrlas hoy éste, re* 

cobrará por con^plelo e l drcutto de sos Torres avanzadas con 

la  propiedad total de todo cuanto resta del primitivo edificio.

Tratándose de la  Alhambra, del monumento más importan

te que se conoce como ejemplo de arquitectura civil musul

mana de la  Edad Media, parece inútil encarecer á  V . E . la 

apremiante necesidad de que la  «Torre de le  Mezquita» pase 

i  poder del Estado, máaime si se tiene en cuenta qoe su pro

pietaria ha convenido enajenarla por la  reducida suma de ais  

mil poseías, y  no es dado apreciar los perjuicios que la  nueva 

traslación de dominio ha de irrogar á la  conservación del mo

numento.

Por las breves consideraciones que anteceden, esta Heal 

Academia acode á V . B . confiada en que se dignará acordar, 

con la  urgencia que el caso requiere, la  adquisición de la  To* 

rre y  jardín de que se ha hecho mèrito, reintegrando i  la 

nación en la  propiedad de uno de sus más preciados monu> 

mentos.

Dios guarde á V . E . mochos años. Madrid 15 de Junio de 

»®97«— E l Secretario general, S m 4cn  AvaUji.— E\ l>»rectpr, 

Pedro d» M<tdrato.
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b í b l i o t e c a  y  m u s e o s  n a c i o n a l e s

poHtfMTA, s tí. D .  J 0 b 4  e s r a s A H  l m 2 » n o

A l linu). Sr. D irtclor gen^rtti de IustrnccÍ¿H ptí^iiett.

En cumplimiento de b  orden de V . 1., íecba lo  d e l pasado 

mes, la  Cotnisíóo de esta Real Academia encargada d e  exaral* 

n ar¿ Infoi mar sobi« U  decoración escultórica del eüi ficto de

nominado «Biblioteca y  Museos Nacionalee,» ha visto  lastres 

esiatuAS ejecutadas en mármol por e l artista escnlior D .  Agua* 

lio Quero!, y  que represenua: U  pnmera, EspAña, y  la s  otras 

dos, E i Genio y  E l EsbuUo. que han de ser colocadas e s  e( 

vèrtice y  acroteras del frontón de U  fachada principal del ex

presado edificio.

L>e su examen resulta, en primer lugar, que e l m árm ol en 

que están ejecutadas es e l Rabaggiooe de primera q u e  exige 

e l programa; y  medidas convenientemente, han resoltado con 

1 «  dimensiones, tanto de altura com ode plaota, á q u e  se re

fi«« la  base y *  del mismo.

L a  Comisión manifiesta además que no sólo están sacadas 

ds puncos, sino que e l Sr. Qasrol las presenta completamente 

tecmioadas y  en disposición de ser colocadas en el sitio  corres

pondiente. Respecto á su mérito artístico, entiende q u e  sien

do estas estatuas ona reproducción en doble tamaño de los mo

delos en yeso sobre los que ya  informó en su día, nad« tiene 

I«« decir sobre este asuulo, refiriéndose en todo caso À cuanto 

«o aquella ocasión tuvo e l honor de manifeetar,

C « n o en la  citada orden de V . I. se Mama la  aienciÓD res-

t i



p«cto á la  «rcunstancla d e  qne el p la w  de 40.000 pese

tas, á que la  condícióo g-* se refiere, parece corresponderá 

toda la  obra coolratada por e l S r. Querol, la  Comistón hace 

presente que, en efecto, cada ono de los plazos se refiere á 

toda la  obra escultórica en general, sin hacer separación al

guna de estatuas y  exposición escultural de) timpano; pero 

como quiera que el arlU la sOIo présenla las tres estatuas 

mencionadas, la  C om ilón  deduce que sólo deberá abonársele 

la  parte del expresado plazo, correspondiente i  las mismas; y 

á este fin, tomando por base de cálculo la  proporción entre el 

precio total de la  obra, que e s  de 164.000 pesetas, y  e l de 

54.500, asigoadoá las tres estatuas, resultauoa proporción de 

53,15 ceatéalmas paites por lo o  próximamente, y ,  por lo lauto, 

sólo le  r«rrespooderá percibir por ahora al d u d o  a n ls u ,  por 

eete cuarto plaso, la  cantidad de 13.250 pesetas, salvo algún 

pequeño error de operación.

L a  G>mísióu termina llamando la  atenciOn da V . I . sobre el 

ÍDCumplimiealode loque determina e l último párrafo d é la  

condición g . 'd e l  programa, que exige, para q o e e l escultor 

pueda percibir cualquiera de los plazos, un certificado del 

Arquitecto director del edificio, en e l que se haga constar 

que se han cumplida todas las bases y  condiciones estableci

das en e l programa y  pliego de condiciones. L a  omisión de 

este precepto e s  cansa de que la  Comisión ignore si e l sefior 

Q oeiol ha cuniplido ó  no, en los plazos de tiempo que fija el 

programa en sus condiciones, da modo preciso y  temiinant«.

K s cuanto esta I<eal .Academia licué e l honor de maoífastar 

á  V . I. en campUmiento de lu  que dispuso en su y a  citada 

contumcación.»

Y  conCorme la  Academia con e l precedente dictamen, acor* 

dó se eleve á  V . I. con devolución de la  instancia de) iniere-*



« d o , €omo tengo ei honor d« v«jficar)o,— Dios guarde i  

V . 1. muchos líiM . Madrid 15 d e  Junio de 1897.— E l Secre
tario geoeral, Simtóñ A m Íos.

N>»6 S1 i ,  8»CM0- s». D- U W K S ro  *tVAB8T V  CAPRA

A l E v cm . Sr. Director general <ie ¡ustrHociéfn páb¡itC4 .

JJmo. S r.: Esta Real Academia, en cuin|>l;mÍeQMdelo dis

puesto por V . I. e s  orden de 13 de Abril último, 4  la  <jue 

acompaña una instancia de D- Antonio Caaanaftasen que solici

ta la  adquisición por el Estado de un número de ejemplares del 

periódico que di rige con la  denominación de E l A rlUia, ba exa • 

minado detenidamente los doce primeros números de dicha 

publicación 4  ios efectos del acl. z .‘  d el Real decreto de 29 de 

Agosto de 1895.

E i A rkila  os un periódico que aspira á  vulgarisar el cono- 

«miento dei Arle en sa ap lícad óa 4  las diferentes indus- 

trias, pretendiendo además la  aceptación de las clases popula

res q u  se iledican á la  construcción, ta lla  en m aduray mármo* 

metalisteria, indamenlaria, alhajas, cerám ica, etc., y  para 

hace su coofeceióii con suma economía, estable- 

***odo el precio de dies céntimos de peseta e l número ó de un 

*1 mes, en cuyo tiempo publica tres números.

^*da uno de ellos consta de cuatro páginas de texto con 

Srabsdos y  un suplemento artístico, ocupando los menciona- 

grabados una mitad del espacio de sus planas.

E s u  publicación periódica, por su índole, confección y  ba-
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falura, «s q u 'i i  la  «** 8^“ * "  España «b donde no 

se ha conseguido toda«ia que los obreros dedicados à Us artes 

industriales y  auxiliares de la  eoostniccidn contraígan lacos> 

tumbre de aacrificat algo de sus pequeñas ganancias al soste

nimiento de una soscripción artística económica.

Ahora que se está implantando la  edacnuión técnica ra  Es

cuelas artísticas é industríales sostenidas por el Estado y  Cor

poraciones, oadíe puede desconocer la convenieocu de que la 

laboriosa juventud obrera que sale de dichos establecimientos 

conservará el sentimiento artístico adquirido en ellos por me

dio del contacto frecuente, del recuerdo periódico, con una pu

blicación de la  indexe de B ¡ ArlisU, no siendo para nadie un 

secreto que los obreros ingleses, alemanes y  franceses conser

van su cultura artística merced al conocimiento contiuuo que 

tienen de las publicaciones especiales.

Bsras cos^deraciones hacen al periódico E l Artista merece

dor de la  protección oficial posible, la  que, sirviéndole como de 

apoyo eo e l recorrido de su difícil camino, contribuya á su sos

tenimiento y  consolidación hasta que su popularidad entre las 

clases obreras le permita vivir con desahogo y  seguridad.

Pero la  Academia, a l reconocer la  utilidad de la  publicación 

que examina, eocoentra alguoas dificultades para la  consecu-* 

cióo de u le s  deseos en e l Real decreto de ag de Agosto de 

1895, en que se exige que U  publicación ha de ser original, de 

relevantes méritos y de oiilidad para las Bibliotecas.

Pudiera calificarse de orlgioal el propó»to de vulgaiisar en

tre nuestros artífices los conocimientos artísticos i  en la  forma 

indicada, e l relevaste mérito de la  publlca^ón es el que no 

puede deducirse siso de la  carencia que liay de obras análogas 

en España, por la  dificultad de hacer un periódico dedicado 

Bxclosivafneoie al arte, con texto y  grabados, de precio u n



«onóintco como éste; y  «o cuanto á la  ulílldíMJ para las B i

bliotecas populares, esa e s  ionegable, puesto que se preleode 

la valgariaación de los conocí miemos generales entre el pue

blo, deb^ndo darse preferencia i  los de aplicación para e l me* 

joraimento del trabajo y  sus prodoctos.

Resumiendo todo lo expuesto, juzga la  Academia que ai bien 

la  publicación del periódico E í Ar/Uia no satisface rigurosa

mente todas los condicíofle« que exige e l Real decreto de 29 de 

Agosto de 1895, merece, por su íoiciativa, originalidad y  apli> 

cacióQ práctica entre las clases populares, que se adquiera la 

snscripciéa de un cierto udmero de ejemplares con destino á 

las Bibliotecas populares y  establecimientos docentes de Artes 
j  Oficios.

Todo lo que, con devolucíóo de la instancia y  de Jos oóm e- 

res remitidos, tengo e l hoiíor de elevar á V . I., cuya vida guar* 
de Dios muchos años.

Madrid ló  de jun io  de 1897.— E l Secretario general,
Ava/os.
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S A N T A  M A R Í A  DIí M E I R A

D . JOSÉ VILLA-A4fIL Y CASTRO

{(.oadutcAn.

E& lo» tiom posya próximos á  la  cxciHuacracíón, s«gún noti* 

cías orales recogidas de persona m oy conocedora de la  casa, 

tcDÍH e l Moiiaeterio anos 24.000 doros de cenia, muy inferior 

ciertamente de la  <jue cobraban los dos grandes Monasterios 

cislerciensee de G alicia, no só lo  el de Sobrado, uno de los 

m&s poderosos de la  Orden, sino e l de Osera, cada uno de los 

cuales tenían la  misma renta que los insignes benedictinos de 

Celanova y  de San Martín de Santiago, moneante unos is o  i  

140.000 duros anuales.

N o falta motivo para añrm ar que, así y  todo, lo» clster* 

cienses no eran muy afectos á G alicia , pues el agustino Pa> 

dre F r . Felipe de la  Géadara, en su obra £ l  cUiu oceidatUU 

ctutía U t palnw y iriunfos td é siá itiw  d*í reino do Goiieia (Ma* 

drid, 1Ó78, (1, l ió ) ,  se cucara co a  los Padres de la  Orden del 

Císier, escribiendo: <Oigo decir que eo  sus capítulos hasen 

leyes que no se den Ahitos á naturales del Reino de Gelicisi, 

que e s  cosa que escandaliza mucho y  70 no lo creo de Religión 

tan saaia, y  que llegue ¿  tanto la  pasioo de los parcialidades

Religiosas, pero creo qae......a y ........ obligaciones eo  la s  Cas as

que esta Religión tiene eo G alicia , y  que quando no las hu> 

viera, se decía atender i  aquellos que dexaion hazieiidas tan 

quantiosaa a estos Monasterios.»



L a  iglesia de este Monasterio, 7a  por si sumamente ínter^  

sane« para los arqueólogos, lo  es Unto n i s  cuanto se conoce 

su techa por una l&pida, que estaba eo  e l claustro  bajo y  pu> 

blicó el P . RÍk o  (Esp. Sagr., X L , 68), donde se  consignara 

qae en I (42 se había dado principio á la  casa de M eira, y  que 

el día de las nonas (s) de Junio de i2$8 Cuera dedicada la 

iglesia por el Obispo de Lugo O. M iguel, siendo A bad dicloio* 

tercio Aymeríco.

A K M  M  C  X  h  t i  CNXQÎ U OOUU8 UAYRft

ITT M C  C  L  ? m  Ut M n iC A T A

esr K 19%IK DICT( UWAiTEKt ?8f̂
U  LMC8KASIÍ ¿ a i C O P t i M  S T  A L t A R i  9 M Í C * t U  

T H i X i T A T \ 9  8 T 8 8 A t B  Ut Q V O  A L T A R I

8QN7 RBLtQCriB MiÁttXtt AR08TOLI ÍACCBI AfOitCtt 
tftouE A m ro u : UíWWiti T( (rasp»do)
Ua l i c k i r  BBNBnrcTC a s s s k i/ (rRSfédc}

K sn e u rro s is  n o srM  (aic) aaL igvtii santi (raspado) 

s  T B a iP o a z  BIUSSICC «BB»TI£ k u i .

Según la  lectura incompleta ¿ inñel que da e l P . Yepes 

(Corinica, V i l ,  327 vuelto), a l ñ u  de la  octava línea se leia el 

L as raspaduras de ella y  de las dos siguientes debieron 

obedecer á escrúpulos no en verdad muy exagerados, aunque 

inoportunos (porque y a  entonces no era asequible al vulgo la 

^ to r a  de la  inscripción), despertados en uno de los últimos 

siglos.

^m pónese la  iglesia de (res naves, crucero y  ábaidecen>
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iral, coo dos capilUs :ectanful.ires á  lado, y  eslá orien

tada y  abovedada toda ella.

L a  oave mayor tiene de ancho (entre lea eje» de lo» macho

nes) 8,50, y  las laterales {haau e l tnaio) 4,25, y  de largo, cada 

bóveda 6  eapilU de los nueve en que están dividida.» las tres 

oaves, otro» 4,25 entre eje  y  eje  de lo» machones. P ortaolo, 

la  iglefiia mide de ancho 17 metros y  33,25 de largo, contando 

lo» 8,50 dei crucero y  6,50 del ábside. Itl crucero alcaesa 09 

üe extremo i  extremo.

L a  bóveda ^  cañón seguido de la  uave central y  de lo» 

l>razos del crucero se eleva ¿  16 metros, y  sólo i  9  loa de por 

arista que cubren la» oave» laterales.

L a  nave mayor está separada de los laterales por machones 

de p la n u  cuadrada, de á metro de lado, y  en cada uno su co

lumna empotrada la  tercera paite. L o»  abacos de la» que sos

tienen los arcos torales de la  central se prolongas formando 

imposta corrida, interrumpida por las ventana» abierta» (ó en

sanchadas) probablemente en época muy posterior, en todo» 

los entre*machoDes; y  lo» fuste» están raido» por encima de la 

imposta que corre al arranque de los arcos formeros.

La» laterales no tienen ventana alguna eo los muros.

L a  bóveda que cubre el centro del crucero es de aspa (ó lo 

que es igual, por arista con nervaduias). L os dos machones 

aislado» que le separan de la» nave» son acodillados, ó  sea de 

planta ciuclforme, cuya» esbelta» columoa» que soporcao las 

torales descienden hasta el suelo, cortando la» imposta» que 

corren al arranque de los arcos de Ingreso á  las capillas de la 

cabecera.

L a  c a l i l a  mayor »e compone de ana bóveda igual i  

nueve de ia  oave ceouak, y  del espado semlcirculsr. e l áb»de 

piopuineiite dicho, cubletlo de uu cascaióo, que no sube de
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la  im pw U  <iue corre como prolongación <1« lo» abacos sobre 

que arraocan tos torales de la  bóveda aoterior.

T ieoe abadiJo ona especie de oratorio, que es lo que los 

bernardos llamaban la  giróla ó  cÁireU, y  habla u m b iéu ec  

otras iglesias cistercíenses, como la d e M o n fe ro , construida 

en 1716.

A l a s  c u a t r o  c a p i l l a s  l a t e r a l e s  y  r e c t A n g n la r e s ,  e s t r e c h a s  y  

o b s c u r a s ,  d e  l a  c a b e c e r a ,  l a s  p o n e s  e n  c o m u o i c a c t ó o  c o a  e l  

c r u c e r o ,  a r c o s  i g o a l e s  i  l o s  t o r a le s  d e  l a s  n a v e s  m e n o r e s  y  á  

io s  fo r m e r o s .

Todos los arcos de la  iglesia son ojivos, y  las arcbívoUas, 

seocillas y  lisas, cuadrangulares. L as colum nas adosadas k los 

nsacbones se elevas sobre un sócalo que rodea toda la  Iglesia, 

<1^0,50, y  que sólo sobresale 0,10 de las paredes. L os phntos 

de las bases se elevan á 0,20 y  tienen fritos en las enjutas que 

dejan los toros, que, con la  escocia, constituyen sus molduras 

óticas, Muchos de los capiteles sos lisos; otros acampanados 

con tbllajes de gusto románico y  galones perlados, » o q u e  

a lte  á  primera vísta níngano bístorlado, aunque parece que 

no faltan en absoloto. A  esto únicamente se  reduce la  orna

mentación escultórica dol interior de la  iglesia.

De la  que pudo tener pictórica, no he hallado ninguna 

noticia.

L a  ^ b a d a  está dividida en tres compartimientos, c o rre a  

pondientes á las tres naves, por dos anchas tojas con gruesos 

^ í b o s  en su frente (ó sean dos fnertes estribos acodillados), 

y  fianqoeada de otros dce iguales. L os compartimientos late- 

se terminan por la  inclinación natural del tejado d e  laa 

Qaves menores, y  tienen cada nao su ventana semicircular as- 

plllerada, y  e l central remata en pilón, cororudo de moderna 

^ d a n a .  En él, y  bajo un sencillo rosetón radiado de unos
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«,50 de d iám elro , *e abre la  poerta principal, que es mny baja 

y  está a d c ro a d a  de /{rao portada, semicircular y  abocinada, 

coo tres colum nilaa en los codillos de cada jamba, que sostie* 

neo arch ivo ltas  de teros iíoos, escocias, follajes, serpeantes y 

conchas (?), postas, hojas y  otros adorix».

S g  h e rra je , muy parecido aJ d é la  puerta lateral de la  Cate> 

dral de L u g o ,  bien puede ser e l primitivo de la construcción.

L o s  fre n te s  del crucero están flanqueados de iguales con

trafuertes 6  estribos que la  fachada principal, y  en el del N. 

hay, bajo e strech a  ventana, puerta e o s  portada semiotrcnlar 

y  abocinada, de dos columnas por jam ba; como también debió 

haberla en l a  puerta del otro frente, por donde ahora se cc- 

munica la  ig l e s a  con al Monasterio, y  que parece foé tresla* 

dada 4 la  p u erta  abierta en la  capilla, ó  bóveda inmediata de 

la  nave la te ra l, que d a  entrada al claustro.

K n los h astia les  y  « 1 la  cabecera se ven los mismos estribos 

que en la s  fachadas, correspondiendo con ios machones del 

isten o r, e n tr e  cada dos de los cuales h ay un sencillo canecillo 

en la  ca b e c e ra  y  dos en los costados. Todco los estribos están 

rematados e n  glacis, y  tienen tres porción^ tóricas aplicadas 

i  guisa de c a p ite l. L a  coestcocción circular que aparece entre 

e l extrem o N .  del crucero y  la  nave menor, debió ser una su-* 

blda de to rre .

C onsérvase curiosa arca sepulcral dentro de la  iglesia, en el 

rincón O . d e l  extrem e H. del crucero, arrimada á  la  pared, 

en dirección N . S ., y sostenida por dos (nedias, á unos o,so 

del suelo. T ie n e  encima un bulto de mujer, sobre almc^iada, 

con las m anos cn m d a a  y  cordón i  la  cintura, y  en el ceoun 

del frente d o s  toscas columnas y  e l escodo herildico de la 

c a a  de I^olaho, con más ona inscripción qse dice en nna línea 

por arriba:
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A M  MYL E  Q Y ^ r O S  B T  BIN CE 

A C A B O  A  D E U S  G R A C IA S

yM ntInúa por debajo, «n doe como cartelas, en esta focmai

F IZ O  

L O  A  S E  

N O R A

D O N A 

U A K Y A  

DB UOLA 
NO

Respecto i  cuya aeftora sabemos: que once afios antes, en 

1509, se habla e:q>cdido can a ejecutoría en el pleito que sos^ 

teniaa e l Mariscal Alvar G onailcs de Rib&üeoeyra y  so mujer 

María Dolaoos con e l Obispo de Mondo&edo, sobre el coto de 

Ríotono, y  que sus hijos lUigabao en 1585 sobre los bienes 

qne dejaran sus padres y  les teolau usurpados ios Saavedras (i). 

Y  de e lla  cuentan allí que fué echada de V'-apaAa y  que vieU  

en e l Palacio de Pebañor, en los límites de Santa M arta de 

Meilán y  Santa María Mayor, en Villaseca sobre la  Ferrerla, 

yendo de Moodoóedo á Ríoiorto, á la  derecha. Donde se con* 

servan anchas paredes de pizarra que sobresalen b a s u  ua

<s) Uas DetU: Marte PentSndec d« BelkAo víodld ea t<40 (L . 9,55) í  Per* 
bAa  Dfaz de Ribeden^ea m  u u í m o i i t  fi/m U 1 i*  D«¡miÜ. Perece que ere 

larmijerde Alfoaeo Ldpes de Saavedra, 6 h¡je de Fetusedo D ies de R ita- 
deoeyia, eeAerde F o rra . ydeD oíaM eile  p,meAW), sunHijer; ajete de Pedro 
de Beb6o, y  isisaieta <k l'enuode Diae de Rktadeneyra. el viejo, y  de DoAe 
Beairiede Castro, eegda «i UtrnenM de See ved re (lol. 139).

M áaadebate (ido) se beble a1l( aasavode Deña Ueríade Botebo, I t e t t v a i i e  

^  P a iro  de BoteAo, bije de Pemtei Dtee de Ribsdeseyra, el viejo, y  Doña 
^ « r  d« Bahareeade, BMjet «joe Ím U *  a d o  de Veseo de Par;».

^  P. U  Gáfidar» o H jd ia  que Oote Mayor de B o M »
T Castre, b ja  da Pedio de B olate, y  DcAa B la s a ( B a u is ) ,  hijadet Mariseat 

de Cele, fué nuij« de D . berBe^diQg de Caetellaeee, Corregidor de 
Vivero,

i!l
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metro del terreno, y, segiin aseguran, fué hallado, bacia 1863, 

ua lagarto de melai de unos 13 ceallnietros Je largo. A l otro 

lado del camioo, «arreóte del castillo de Feñañor, en «1 Vitar 

de Santiago, e«t¿ e l pozo th  fuigo, ta  que d ices tenían pesca

dos y  hay grade à reja metálica. U o  cuarto de legua hacia 

Moüdoóedo, e a  Saníaalla, está la  Azoreira.

En S a n u  Marta de M ellin  persevera una torre de homenaje 

isn y reducida y  baja, con sencillisímo ajlm es abierto en pi

zarra.

A  ese sepulcro se reducen los monumentos arqueológicos 

conservados en ia iglesia de Meira; pues su altar mayor, con 

la  Ascensión, es tan moderno, que ofrece gran analogía coa el 

de la  Catedral de Lugo, aunque está pegado i  la  pared, y  las 

esculturas de 41 sillas altas y  30 bajas del coro, levantado i  

la  altura de los formeros, ocupando las cuatro bóvedas ó  ca

pillas de la  nave mayor próximas i l a  fachada, representando 

eo ios respaldos de los altos, pasajes de ia vida de San Ber

nardo, y  en los medallones que las coronan, bustos y  tnfiresas, 

lo mismo que al p ie  d ^  atril-águila que hace juego con «Has, 

parecen del tiempo de Felipe IV.

Menos atención merecen a l  arqueólogo e l pùlpito y  el coro 

bajo, colocado eo  las dos primeras capillas ó  bóvedas de la 

nave, próximas al crucero, que se redoce á dos bancos ror> 

mando martillo; cuyas dos capillas y  la  inm ediau están sepa

radas del cuerpo de la  iglesia por a lia  reja de hierro, sobre 

sócalo de ^ ed ra  que atraviesa las tres naves del templo, de 

paced á pared.

A l S . y  pegado i  ¿1 está e l claustro de gusto ojival, con 24 

bóvedas de crucería realzadas de grandes pi&as y  (brmadas de 

nervaduras de sillería y  tómpaoos de losas cubiertas de tierra. 

E o cuyo centro estaba la  luente tradicional donde {dicen):



' h
ataÍA U  viiU  di hfeyrtt (d«l>ÍéBdose entender sm núcleo). A l

O. de este claustro habla otro, rouj espacioso, deJ Renaci

miento, con arcos en e l cuerpo ¡aferior, 7  en e l superior colum* 

oatas coo cornisa y  pasamaoos.

Más hacia O . de éste se levanta e l doble palacio (de verano 

al N . y  de invierno al S .)  del Abad, y  más al Mediodía, pe- 

(pdo al claustro moderno, la  torre del C illero . Hacia e l E . es

taban las habitaciones del sacristán, pa»H>‘o, bodeguero y 

criados; después las cuadras y  torre d el reloj junto á un de

partamento coadrado de nueve bóvedas sostenidas por cuatro 

columnas aisladas (capítulo, calefactocio 6 cociua), lascua^ 

dras, e l refectorio, el aula, las celdas de! colegio coo higiéni

cos excusados surtidos de agua corrlenc« y  la  sacristía lome- 

díala á la  puerta del S . de la  Iglesia.

Molino, horno y  pajarea en edificios aislados, completaban 

las coastrucciones y  dependencias del establecimiento monás

tico, con las leñeras y  ia  huerta.

L a  iglesia monacal de M eim, que afortunadamente ba lle

gado hasta nnestrosdias completa, es un insigne monumento 

árqueológico, por más que no lo sea del arte  arquitectónico nt 

menos del escultórico, aino precisamente por su sobriedad de 

ornamentación y  su severidad de líneas, que con la  sencilics 

de so distribución constituye uno d e  loe más interesantes 

ejemplares de la  arquitectora religiosa monacal en nuestra 

palsi y  en panccolar de la  que era propU de las casas císter- 

cienses, cuya nota característica es la  presencia de cuatro ca

pillas rectangulares en la  cabecera, según define M. Albert 

Lenoir en su Archítfciure (Paris, Icnprimecie Im pe-

riale, 1856, tamo 11, pág. 45), de una manera que merece ser 

tniD8crÍr& para concluir de hablar de la  iglesia de S a n u  Marta 

Meira.
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«Ciertas órdenest, dice, tuvieron iglesbs distribuidas de Qoa 

manera particular y  más conforme qoe las otras á  sus necesi

dades ó  á un pensam iento dominante. L os cisteKienses dieroa 

general menee á  sus iglesias uaa disposición que se distingue 

por la  presencia d e  cuatro capillas colocadas lateralmente al 

santuario y  en la  m ism a linea de ¿I y  cuyas entradas dan al

crucero...... la  econom ia üe la  conslrncclón y  la  simpllücación

de las formas les llevaron  sin duda i  elegir esta distribución. 

Se sabe cuánto la  r e g la  del Clster era opuesta al lujo que se 

desplegaba en las iglesias de los benedictinos y  de otras Órde

nes religiosas, y  a l  suprimir toda ornamentación supárUoa de

bieron ilegar los constrnctores císterdenses i  buscar combina* 

Clones arquitectónicas qoe permitiesen simplificar los medios 

empleados generalrnente entonces, y  como en especial en «1 

ábside V e l deam balatorio, las formas mó) tiplee, las corvas 

numerosas y  las bóvedas hábil mente combinadas arrastraban 

A gastos coDoderables, buscaron alH una simplificación en 

armonía con la  severidad de so regla.»

E n  esa misma o b r a  se pnblicaron los planos de las iglesias 

cisterciensee de S y lv aca n e, en e l Mediodía de Francia, y  Je 

San Vicente (San Anastasio), cerca de Roma, que presentan 

la  misma distribucióu que la  de Melca en las coatro capillas 

rectangulares de la  cabecera.

U *eríd , K ej« tn b t4  d «  i 89£.
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DONATIVOS HECHOS A LA  REAL ACADEMIA

HX BL M2& De JUNIO OB XS97

A^wnM d« fantn ien ios prchistfiiieos en 3 a  pM vioeú de Sari*

11«, p«f D . Carioa OaAaP.— M viríd , «siaMecÍfnÍ6ttto tip«(rrtftes do For- 

tanot, impraeor de la R - l  Academia d e la HÍe(otÍ4, calU  d e le  L ib at- 

ted, 11610,99: t$9é .  {Folleto <B 4 ,”)

CTrMWfñíad CoAtral de EafNiAe. Mettioria d el «wse de {895 & 96« y  Amterí» 

det de x&9$ í  py da >n d iA h to  uw ve<nw iio,— Madrid, («oprenu Col»> 

oU3,  G loxiatade Atocha, a ú n . f t  189?, (Uo vo]u>nen a , folio d e 150 
Pd^XM')

IMsfnríM lefJos aa(e te  R m í  A esd eo ia  do C caocí« a x a e tu , fWcoe y  a u u .  

fAl«« en l i  recepciÓA pública d<i S r . D . Lvcae PdallRda y Pueyo e1 di» 

^  50 da Jniii» de iS9? ,— Madrid, irepretila d e L .  Agua lo. ca lla  d«

jea. 8 :  1 8 9 7 .  ( U f l  o o t i i e w n a n 4 . * d e  B 9 p á | Í Q » a . )

C«imi4a  de doeumeacoe ÍBddieos relaiivoa a i deseobriroiofito, eoiviulitay 
erguuaaeióti «le tes entibaos poaoeione« aapaAo]ai >1e Ullna>ar (>,* a»« 
ríe}, jwblieada pee U Real AcadatMa de la Hwarie. T ono  X (tareero 
de toa docuoMitios le^ieUiiiros).—Madrid, eataMedmieeto iÍpo«ráfieo 
Socoaores de Rieedeeeyia, iroproaorea da b  Ueail C<>a», Paseo da S u  
VíOaftie, Jo; 4897. (Ub To1w»ao «n 4,«, ceetuderoedo, de 563

hialdrk* eopaftel« Colercide de dociinenioe. opúesiaiss y  aniígúe* 
dadas qoe publica la Real Acedeotu da te Hietoria. T o im  X X V Itl,^  
Madrid, eetablacirmaneo eápofnilteo d a  I »  Vioda t  bijoe da T d lo , in> 
Pnaor de Cdroara de S .  M ., Cerrera de Sao Frenaeco, 4: »897. fUo 
veJuiBm «o i»  de 333 pA^rae.)

i e l d o s a n t s i a  Real Acadaoua d e l a  H i s i o i Í b  an t e ju e la  pública 

8e a o d e  JaoM d e 1897 per loa Exem ea. Srea. D . Padre d e Madraao. au 

S*ereteM0 perjM ao, y  O . J o e n  C ataiun Garete, ii«Ji«idoe de odioere, 

— Madrid, astaMecimieelo eipocrdAco de te Vioda é hijos da Tallo, iio* 

pfesor da CAnar» d e S .  M. y  d e te R aal Acadeioie d e b  Hiaioría, Ca- 

f m a  de S a o  F r» w js « , 4: eÍ97.  (U r rolatTMn ao 4.* p ro lo n o d o  da 89

pd(ÍB«S0
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BoUt» it U lUal U KJílorit. T««i« XXX, o^a^knt» VI: Ja*

MO, i89?^M *dnd, «t»bU<insi«mo tlpogrtfteod« P«fUUM<, 
de la I W  A udem ui da la ílÍMOTia, ca ite  de la  L tberud , e d n . 29 : i S9 7 . 

(Ua  cuadenic e* 4 .”)

H U M i  uítiCA da loe $i«afDa> filoeóñccs. per D . Mattaa Nialo Sarrane. 
U arquti de G»a<hlema. Tea ô K,— Madrid» icopfenta da Eiuiqua Tae> 
def» y Aloflso» Ampare, ler. y  Roed» de VakMu, ft. {Ue Toluivan ea 
4 * da 49$pig'rtas.k

Aeilás. El Rairate <Apdt>dka)>~MadrÍd, irtipraeta de loe Inyos de U. 
C. HemAodai, UheiUd. 3$ dai>]Íeedo, bajo. (Pollaeo,)

M iu riv o  K b  aiCde. sa , o .  ¡ v u t  r. wafro

5 lane p iico ria  della Italia dal risergSmarUo dalla belle arU fin preaao al fina 
del xviM efcele, deli* A lala L u igi L an aila  h äan e  «kuarta].— Piranaa, 
p r«eo  piiipe Marebini: MDCCCXXU» (Saia vejlireeaias asieoadomade* 

• * 4-*)

A Ù iàtttk  oder W u eao K lu rt d u  Sebbaoo, verv Dr, Piie^leivh H ieadac Vie

r t e r , -R aullÌfi|B n ond Lespsigi iS4d *;ft^ . (Sale «eltjinanca aecaiader' 

f t à d M  t n  4 a ^

MtMvr BWa 4« U K\9éà è Ujd» 4» Ma Cdft«» •«
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REAL ACADEMIA DE BELLAS ARTES

M

S A N  F E R N A N D O .

AOo X V n .  M ad rid : ^ p l i « m b r e  d a  1 8 9 7 . N ii® . 1 6 7 .

A C U líR Ü O S  T O M A D O S P O R  L A  R E A L  ACADEM IA

B V  LO S U B 8B S O B  JULIO V  S B m B M S O B  DB 1 S 9 7

S«icH dH d u l l  ¿4 7 “^̂ « “ Quedar enterada de ona Rea( pp. 

den expedida por e l Ministro de Fom ento, dispooíendo la 

adquiijiciÓD pur e l Estado de la  T orrt eU la M eg^isa Ío - 

cJulda en el recinto de la  Alham bra de Granada.

Paear i  la  Sección de Música una ordea de la  Direc

ción general de Instrucción pública, disponiendo que la 

Academia informe acerca del m érito de la  obra titulada 

vmtieal, original de D . Joeé Reventós, á  los efec

tos del Real decreta de ap de A gosto de 1895.

Aprobar el dictamen de la  S ecciós de Pintura, reco* 

meodando eea adquirido por el ICstado un cuadro titulado 

Apfrias SK un áía dr levanta, original de D . Pedro Ferrer 

Calauynd.



Quedar enterada del (aUecímÍento del Académico co- 

rrespondienle en Gerona, D. Alfoneo Gelaberl.

Aprobar d o e  dictámenes de la  Comlsíóo miata organi- 

«adora de lo s  provinciales de MoQumentoe, relativos á  las 

de Baleares y  Sevilla.

SíStdA dtltüa 7  d i  ^ i o . — QwààT enterada de una Real or

den expedida por e l seAor Ministro de Fomento» dispo* 

niendo qoe durante el actual ejercicio econòmico se satis

faga á D . F au stin a  Aloaso y. Caso la gralificacidn de 

67$ pesetas por loe servicios que presta en el Monasterio 

deJ Paular.

Aprobar e l  díótamen emitido por la  Sección de Arqui

tectura relativo  al proyecto de modilicacíoDes y  amplía- 

cioQes introducidas por el Ayontanuento de Gracia (Bar* 

.c^ona). en st^ plano de eosanche, y  e l de orbaoisacléo de 

las vías de l a  sooa de ensanche de dicha villa.

Aprobar e l  proyecto de contestación i  la  Real orden 

expedida p o r el Ministerio de Estado referente i  las mc^ 

dilieaciones que pueden Introducirse en la  Real orden de 

27 de M ayo últim o sobre constitución de los jurados.

Aprobar lo s  acuerdos de la  Comisión de administración 

en asuntos d e  régimen interior.

extraordinaria dél día 10 de Agosto.—  Se díó cuenta del 

fallecí mi« neo del Individuo de nómero Exemo. 5 r. D. A°* 

tonio C irtovas üel Castillo, violentamente asesinado en el 

Balneario d e  Santa Agueda. L a  Academia se enteró con 

profunda peua, y  acordó:

1. * C o lg a r  de negro los balcones del edificio y  colocar 

la  bandera ¿  media asta, con su crespón.

2. * D edicar a l  finado una corona con la  inscripción si* 

guíente: < L a  Real Academia de Bellas Artes de Sao
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naodo í  9U msign« iadividuo Excroo. Sr. D . A nw olo C á - 

M va¿ del Gustillo. A ^ t o  i3g7.>

3  ’  Dirigir c ^ a s  de pésame at Gobierno de S . M,¡ A 

la  viuda, Excma. Sra, Poftajoa^^uina de 0 «ma, y a |  eeflor 

D . Em ilio Cánovas, hermano d el finado.

4<* A asclr en corporación al «D llerro del cadáver.

5.*. Hacer constar en el acta  e l duelo inmenso de la 

Corporación por pérdida Un grande é irreparable.

Sesión d«S día 27 ¿4 I'ué aprobada e l acta  de la

extraordinaria del to de Agosto, en ia que se.dn cuenta 

d el fallecimiento del Escm o. 5 r- D . Antonio Cánovas deJ 

Castillo. Después de u n  breve discorso del señor Director 

en elogio del finado, la  Academia acordó levantar la  se

sión eo  señal de duelo, y  que se celebren las Mísaa re> 

f  lamentarías eo sulra^io por su alma, dando cobocimíeB- 

lo á la  señora viuda.

Sesión del 29.— Quedar enterada de una Real orden del MÍdÍ^  

l^rio de Estado, acusaodo recibo de las actas de las sesio

nes celebradas por los Jurados pata calificación de las 

obras que constituyen e l eovio de primer año de los pen

sionados en la  Academia Española de Bellas Artes en 
Roma.

P asir á  informe de la  Sección de Arquitectura el pro

yecto del nuevo edifiuo para Ministerio de Marina y  eJ 

de restauración del claustro de la Catedral de Burgos.

Aprobar los acuerdos tomados por la  Comislóa central 

de Monumentos con motivo de una orden de la  Dirección

 ̂ general de Instrucción públ lea, denondando e l proyecto de 

^ p o j “  <íe algunos de sus retablce i  la  iglesja d d  Monas- 
lerio del Paular.

< Pasar i  la  Sección de Música ¡una ordpn de la  Dkef^cióo
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de loeinjcción pública, pidiendo ¡nfofm e ncerca del múri- 

10 de la  obí^ lilulada TtsSro iíriía ts^anól, por D . Felipe 

Pedreli, para los efectoa del Real decreto de 29 de Agosto 

de 1895.
Pasar i  la  Sección de Pintura dos órdenes de la  d u d a  

DirecciÓQ, pidiendo iaforrne acerca d el mérito y  valor de 

loe cuadros San FrtuuiscodeAais, original de D. José Nin 

y  Tudó, y  L a  pfrswi/koíió’t  d il olma, de D- Germán Her* 

nándes Amorea. cuya adquisición por e l Estado se ao- 

lieita.
Pasar 4  la  Sección de Escultura una instanda de Don 

Victor He/oándes Amores, rem itida por el M íeisierlode 

Fomento, y  en la  que se solicita ee adquiera por e l Esta

do uo alto  relieve que represen» 4 S o n  yerónim o  rn pfni~  

Unció, para que la  Academia em ita informe acerca del mé

rito y  valor de dicha obra.
Pasar al S r. Riaóo uoa orden de la  Dirección general 

de Instrucción pública, pidiendo inform« acerca del mérito 

d« le  obra titulada Dúeíonario biogrÁfico do arlistas valsn- 

eionoí. para los efectos del Real decreto de 29 d« 

de 1895.

SECCION DE PINTUkA

A i lim o, S r . Director general de ¡nHruccihn piblsaa.

limo. Sr.'. L a  Dirección general del digno cargo de V , l- 
remitió á esta Real Academia, con fecha j  del mes de Junio 

último, una li^ un ciaeD  la  que Doña Adela Gonsále* 
que este Cuerpo artístico informe acerca del mérito, valor y  au-



teres <lc dos cuadros de su propiedad que represenlan Sm  Pg. 
Jfg, atribuido á Rivera» y  U  VgriHUa. atribuido á Vao-Dyck» 
coa í^ jeto  de que esi& Corpor.iclón em itiera el dicum en » l i 
citado: en 8« virtud, y  oído el parecer de su Sección de Pin- 
u ia ,  acordó aquélla, en sesión de a8 del pasado Junio, mani
festar i  V , I, que los referidos cuadros no son de los aolores ó 

quieües hoo sido alriüuldos, ni halla pintor á quien puedan 
ser referidos, por ser de mérito bastante e sc a » , lo cual hace 
que Su valor sea también proporcionado á  su mérito.

L o  que. con devolución Oe la  instancia de la  interesada, ele
vo i  conocimiento de V . L ,  cuya vida guarde Dios muchos 
aAos. Madrid 2 de Julio de 1897.— E l Secretario general, 5»- 
/mgón

AJ /iwo. S f . Direchr ggHtrM i e  ÍHSln*ccÍ&H páblicA.

limo. Se.: Esta Real .\cademia, en cumplimiento de lo dis
puesto por V . I., ha examinado e l cua<lco titulado InU ri^dg  
Haa botiUeria, original del pintor D. Casim iro Séins, y  cuya 
adquisición por el Estado coo destino al Museo de A rte mo

derno » lic ita  D. G il María Fabra en su instancia de 2? de 
Abril último, remitida en 5  del actual por la  Ocreccióndel dig* 
no cargo de V , I., con objeto de que esta Academia informe 
^ r c a  del mérito y  valor de dicha obra.

L a Academia, previo el dictamen de su Sección de Pintora, 
^ r d ó ,  en sesión de 28 del eorrJente, m anifestará V . 1. qne 
teoíendo en cuenta e l mérito del cuadro, la  reputación de su 
^ittor, imposibilitado ya  de producir obra alguna, y  la  circuns

tancia de no hallarse representado e l S r. Sáinz en el Museo 
de Arte moderno, debe aconsejar á  V . 1. la  adquisición de ia



L o  q ü « ,  por acuerdo d e  l a  Academia y  con devoludéo de )a 
ineuocis^ del inleresado, tengo el honor de.elevar á conoel- 
)menlo de V . 1., cu ya  vida guarde Dio* muchoa a6os. Madrid 

Junio de 1897.— B i Secretario general, Stweí« AvAhi.

A l Ur»K>. S f .  D iruior gem rsl Aí  ImlruccU" ptíélua.

lim o. Sr,: E « a  Real Academia, en cumplí míenlo de lo dis- 
püesto por orden de V . I. 6Rcha 15 de Junio último, á la  que 
acompafta una b alan cia  de D. Pedro F e n e i C alaiayoJ, soli

citando que el Bsindo adqniei'a un cuadro al óleo de que e* 
autor y  que ee titula ^v«rias «« vh áia <U tevaiU. ha acordado 

CQ sesión de 5 del corriente, previo examen de su Sección de 
Piucura, m anifestará V . I, que ha examinado la  referida obra; 
j  teniendo en cuenta que en la  Hxposiúón Inlernacionnl de 
Bellas Artes celebraba en Madrid e l ano de 1892 obtuvo el 

ouadro de que se trata  medalla de segunda clase^ y  <|uc reúne 
además las condiciones »«Miadas en la  Real orden de ao de 
Septiembre de 1895. entiende que la  mencionada obra del 

S r. P e r ie i  Caiatayud puede ser adquirida por el Estado eo 
precio de 3.000 pesetas.

L o  que, por acuerdo de la  Academia y  con devolución de la 
Instancia del Interesado, elevo á V . 1,, coya vida guarde Dios 
muchos aúos. M adrid 7  de Julio de i8 9 7 .^ E I Secretarlo ge> 

oeral, Simeón Av^0S>



SECCION DB AUQU1TECTUHA

PR O YEC TO  D E  E D IFICIO

P A R A  IN S T IT U T O  D E  S E G U N D A  E N SE Ñ A N Z A

EH SAN SE&ASTIÁN 

CONCURSO

POMBNTS» BXCiíO, S ? . O. BMKIQUB MAKÍA KBPULLÉS Y VASCAS

A i S r . yicef^fiiAfitíe lU la C ^ i s i ó t  provincial At Guipitcva.

!lmo. S r.: L a  Sección de A rqtiileclura de esta Real Aca
demia ha«xa:ninado con el m ayor deieulmienio los cinco pro> 
yecMs presentados al concurso abierto  por la  Excma. Diputa' 
ción provincial de Ouip&scoa. para la  coostruccíón de un Ins
tituto de segunda enseAansa en  San  Sebastián.

De los cinco proyectos, e l prim ero, por el orden de preseu- 
taciún. se halla Arreado por ios A iq u keclos Sres. D . Adolfo 

Ruis y D . SiiubD Cordorei.
E l segundo se halla Arreado por los Arquitectos D . Juan 

Bautista L&aaco y  D . M anuel H eroéndea y  A lvares Reyeio, 

£1 tercero se distingue con e l lem a <Ea$o.>
E l cuarto, con e l lema «Stude e t soles,* y 
^  quinto tiene por lema l a  le tra  «X.»
No es tarea ftcil tbtinar u n  ju ic io  cojnplelo y  rasoaado de 

diferentes proyecto# estudiados para un mismo edtKcio. por la 
diversidad de criterio de cad a uno d e  los autores de ellos, aun 
Cttindo el programa sea, com o en e l caso presente, tan deta
llado y de condiciones tan determ inadas y  precisas. Por esU 

el trabajo de la  Sección informante ha tenido que ser 
ininuciMO, y  por consecuencia lento, con objeto de reunir to-
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«jos los d e u lle s  ó  elementos de joioio necesarios para llegar i  

uno sintético y  delinilivo.
E a  le  «xposicido de éste presciodiri la  Sección informante, 

por no fatigar la  atención de V , 1. y  dar á  su dictaioen pro
porciones exageradas, de aquellas particularidades de menos 
im portancia que concu; rao cii los ilif«rentes proyectos examl* 

nados para sólo ofrecer á la  consideración de V . 1, ias de ma* 

y o r  entidad.
Procediendo en este orden, haUrá de consignar la  Sección de 

A rquitectura de esta Academia que e l piimero de ios proyec
tos mencionados consta de veintitrés planos, y  en é l es de ob
servar que las ciases para cien alumnos, colocadas en los extre
mos de la  crujía posterior, así como las destinadas á  contener 
menos alumoos, reciben luces laterales y  tienen en la  inmedia* 
cióo gabinetes para los re^wctivos Catedráticos; pero se  ad
v ie n e  que las primeras, ó seas las clases capaces para conte
ner cien alumnos, son desproporcionadas, pues midea 5*,&> 
de la titu d  ó  ancho por rS metros de largo; y  como tienen trece 
fiiaa de asientos, resultará que los alumoos sentados en las úU 
lim as verán coa dificultad e l encerado y  la  mesa del Proresor, 
y  la  vigilancia de éste no podrá ejercerse tan elícazmence como 

es necesario. Aparte de esto, la  dispo»ci6n y  colocación de la 
escalera de honores poco afortunada, asi en el embarque como 
en ol desembarque, que llene lugar en una mesilla cerrada por 
e i frente.

E l Paraninfo tiene su entrada por uo costado, carece de ga* 
lería  de desahogo y  recibe luces por u q  enorme ventanal aUer* 
to a l  palio , pudiendo observarse que los autores del proyecto 
hao cubierto con un tabique, chocado á  un metro de distancia 
de la  fachada, las tres grandes ventanas abiertas en la  mísena, 
y  que resultan en ella in úiiln , á  p t m  de ser un motivo prin
cipal de eu composición urquiieciónica.

£J estilo  adoptado par<i las fachadas, que los autores deJ 
proyecto deoomíoaQ románico de transiúón, alo entrar á  d l^  
cutir la  propiedad de seioejants denomioacióo, la  Sección de



Arqoit«cCuia no le eoosid en  el más «ptopiodo al objeio por 
so marcado carácter conventual, carácter qoe «« repite en t\ 
interior.

Por todos las d rcuosun clas apanlados, la Sección de A r
quitecto ra considera qoe este proyecto no está en condiciones 
de sec aceptado.

E i segundo d e  los proyectos, de los Sres. Lásaro y  Hernóo 
dea, consta de veintidós planos en bastidores; cumple en cuanto 
el núanero de depeodencias y  su distribución en los diferentes 

pisos con lo establecido en el programa; pero la  colocación re* 
laiiva de aquéllasy las dlanensícnes de algunas no son las más 
convenientes: sirvan de ejemplo para la  primera los retretes 
situados en la  parte centrai del edificio, á  uno y  otro lado de la 

escalera de honor y  el Paraninfo, pues aun cuaodo se establea* 
cao aquéllos en las mejores condiciones higiénicas, no podrá 
evitarse en ciertas ocasiones el mal olor.

£ s  de notar también que las ciase« carecen de entrada par
ticular para el Catedrático, y  auu cuando cumplen con las con* 
diciones de higiene, de óptica y  de acústica, la  Sección de .Ar
quitectura que informa las considera algo reducidas de dimen

siones, de lo cual resa lu  la  primei^a ñla de alumnos demasia
do próxima i  líi mesa del Catedrático, y  aquéllos muy aglo
merados.

E l sistema de construcción adoptado por los Sres, Lásaro 
y  Hernándes consiste en la  ereoción de pilares en todos los 
pisos, espaciados, á a * ,s o  en el desálanos; pilares que $os- 

tteneu ateos en los cuales Intestao y  apoyan casquetes esfé> 
ricos de fábrica de ladrillo para constituir los pisos sin vigue
ría, eacepio en las aulas y  Paraninfo donde se recurre á  los 
pisos de hierro pora evitar los apoyos intermedios. Estos exis* 

^^1 sin embargo, aun cuando de fundición, en dependencias 
tan importantes como los Museos, gabinetes, aalus de P ro f^  

etc., produciendo, mal efecto, estorbando el paso y  la 
lo c a c ió n  de muebles.

Además, en loa sótanos queda estrecho el espacio destinado



i  GimnMio» y  la« cavidad«« de los techos resu lu n  poco venlU 
ladai y  conirafia» á ía  hlgleoe; por último, este sistema de 
constroccidn no es i  propóato para San Sebastián, donde el la
drillo no es baeao ni abundante, ni los operarios están acos- 
tombrados á su empleo y  colocación en obra. O tro u n to  pue
de decirse de ia  aplicación de este sistema conetnictivo i  lae 
cubiertas <ine dividen la  planta deatcnadura» en comparti

mientos inútiles.
E l carácter decorativo de las fachadas es resultada de la 

construcción; pero es tan escesivsinente parco, que peca por 
pobre, singolaimente en e l p e d iló n  principal, resultando un 

conjunto falto de nobleaa y  de agradable aspecto que le  haga 
atractivo i  la  juventud y in  inspire ideas elevadas»

De lo expuesto se deduce que aunque e l proyecto de los 
Sres. L ásaio  y  Hereándes revela gran estudio, ideas nuevas 
en algunos particulares y  destresa en la  delincación de los 
planos, la  Sección de Arquitectura que informa considera 
que no satislace el objeto á  que se destina y  no puede ser 

aceptado.
E l tercero de ios proyectos d iad o s y  q u e  se distingue con 

ü  lema <(faso> es, s is  duda alguna, el m ejor presentado, lamo 
por e l número y  extensión de les dibujos que le  constituyen, 
que llegan á 27 bastidores con pianos, algunos de ellos con de* 
talles á gran tamaño, coaoto por la  esmeradísima ejecución de 
la  parte gráfica, á  la  que acompañan dos modelos de capiteles 

«Q escayola.
L a  distribudón se efectúa dentro del rectángulo, por medio 

de una crujía que le rodea, dejando un espacio en e l centro 
que se divide por la  caja de la  escalera de honor frente ai ves
tíbulo, quedando á nno y  otro lado de e lla  dos patios. Además 
de esta escalera de honor, tiene e l edifido otras tres de servi
d o , todas con entradas por las calles; pero e s  de observar que 

las laterales no reciben luces directas.
L a  Biblioteca y  e l Museo de Agricultura tienen eo planta 

baja pequeños locales que se com pleun con otros del sótano,
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M 'cuya plañía t a i  e l Gimnasio, que tien e poca ampUiod, dos 
enanos de bafto y  uno muy pet^uefto p a ra  duchas.

En la  i^ n ia  deL ¿tico es de notar q u e  las salas de dibujo 
son demasiado pequeñas y  los cuartos d e  reclusión en proximi
dad á  las mismas, en tanto que se h a  dado demasiada exien- 
sión á  la s  habitaciones del Conserje y  Porteros.

L a  construcción del edihdo se proyecta  con fachadas de si-' 
lleria', traviesas y  tabicones de raampostei (a y  la  tabiquería de 
ladriiioi los pisos, armadoras de cubiertas y  las escaleras, de 

madera; pero en ei salón de actos y  en  otros pontos en que se 
■ scesib mayor resistencia, se construyen los pisos con vigue* 
tas de hierroi pavimentos, en general, eataeimados, em pleas- 
do e l asfalto en los de las gfalerías.

£ i  caráctei' y  decoración d^ las fachadas corresponde a l  Ee* 

nacímíenio francés, con detalles barrocos y  de na muy'depura* 
do gusto, siendo de lamentar que e l au to r del proyecto no se' 
haya inspirado en el Renacimiento español, que tan n o tó le s  

tem plos ofrece.
L a Sección de Arqaltectura de esta Real Academia opina 

que subsanando algunos defseioe de la s  plantas, que más tar
de indicará, tratando asi la  decoración de U s fachadas como 

la interior con mayor sobriedad y  econom ía de moiducaje, y 
completando el presupuesto y  pliego d e  condiciones, puede 
ser aceptado este proyecto para la  construcción del edificio.

E l cuarto de los proyectos presentados se  distingue con el 
lema «Slude e t eciea:> constad« veintiún planos dibujados en 
papeUtela, osa  Memoria, un pliego de condiciones y  un pre
supuesto. E l examen de k  planta no satU lace á ia  Sección in

fórmame, i  causa de ia dÍ:$po5ÍcÍún adoptada para la  parte 
m spondieíile a l  testero ó  posterior d e l edificio, consecuencia 
^ 1  empeño de ios-autores en dar i  todas las clases ó  aulas la  
planta del exágteio característico para favorecer sus condicio' 

oes ópticas y  acústicas. De aquí resulta para la  p aite  Sur del 
edificio UD perimeiro poligonal, origen de una moiiitud de 

i^ u la r id a d e s  eu la  distribución de to d as U s plastas.
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L a  dÍ^M>iÍcÍón general resella c6cneda para e l servido» es

pecialmente en la  parle aoterJor del edificio» donde se coloca 
el vestíbulo de entrada en planta baja y  e l Paraninfo en la 
principal» siendo de elogiar la  dispoeicióo del Archivo y  cuar

tos de reclusión.
Del presupuesto se deduce (fue se proyecta coosirulr eJ edi

ficio con cimientos de ntampostetla» traviesas y  fachadas de la 
misma fibrica, con aócalos» impostas» cornisas» mónsalas y 
guai'da-polvosde caateila» asi como todo e l cuerpo d el centro 
en la  fachada principal; pisos de hierro en la  primera crujía y 

de tablones en las restantes; escaleras de hierro con tableros 
de mármol en la  principal, y  de madera en las de servicio, y 
pavimentos de entarimado y  de asfalto.

L a  Sección que informa o p n a  que este proyecto, por la  for
ma de sus plantas y  disposición de las dependencias, no puede 
ser aceptado.

E l quinto y  último de los presentados, qoesedistlngue cooel 
lem a «X,» consta de veintitrés planos dibujados en papel-tela. 
L as plantas adolecen de graves defectos» y  la  distribución apa
rece de una manera algo desordenada: frente al vesiíbulo de 
eaiiad a se he) la  la  puerta de entrada directa á los retretes» que 
pueden verse desde la  calle; la escalera de honor tiene una en
trada lateral y  no directa y  desembarca en un ángulo de la  ga
lería d el |H80 principal. De las dos escaleras de servicio» la  que 

está en la  parte antenor solameute tiene acceso por U  sala de 
Profesores.

L as clases ó  aulas tienen bastante amplitud; no h ay más 
que un gran patio central» y  las galerías en planta baja están 
cerradas.

En la  planta principal, e l Paraninfo tiene su entrada por la 
galería, y  enfrente de e lla  se baila la  de los retretes, y  e l OI>> 
servalorio ao tiene las condicíoiMS de meteorológico, sino de 
astronómico.

E n  cuanto i  la  construcciÓQ, proyéctase fabricar los muros 

con mampostería y  ladrillo y  sócalos de cantería en las facha-
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das; \<J9  con viguetas d« hierro, horm igón h idriolico  y  
madera, j  las armaduras de cubíeiUs, co n  hierro uona y  con 
madera, do roble otras.

L as fachadas no tienen carácter y  se^rerid^, y  sus detalles 

son de estilos diversos, desde el griego y  e l  árabe hasta el ba
rroco fnuicós; y  por úillmo, bay profusión d e  ornatos» tanto en 

el exterior como interiormente.
Por todas estas circunstancias, la  S ecció n  de Arquitectura 

entiende qoe rto puede aceptarse este p ro yecto .
Expuestas á grandes rasgos las circunstancias principales 

que concorrert encada uno de los cinco proyectos oaami na dos, 
la  Sección de Arquitectura tiene que d e ja r  consignados muy 

explícitameole los dos sigaienies parllcularea:
I.* Q ue ei examen que le  Seccíóo inform ante ba hecho de 

loe documentos escritos qne acompañan 4  crida proyecto, le 
ha permitido apreciar que en ninguno d e  e llos se presentan los 
estados de dimensiones separados d « l presupuesto de las 
obras, y  que uno de dicho' pioyecios c a r e c e  de tales estados; 
que los pliegos de condiciones que corresponden 4 cad a nnode 
aquellos proyectos son deficiente», por cuanto no determioan 
con toda claridad lo que ha <íp hacerse en  cad a caso de los va
rios qoe ocurren en la  ejecoclón de las ob ras, ni establecen las 
reUclones del contratista con la  Adm inistración y  con la  Di
rección de las obras, y  porqw  en algunos de dichos pliegos 
no se dice e l modo 6 manera de liquidar, <lesde el punto de vis- 
la  técnico, losUabajos ejecutados. T o d a s  estas deficiencias y 
ornislones deben ser subsanadas cuidadosam ente por el Arqui

tecto autor del proyecto 4 quien se ad ju d iq u e e l premio.
3.* Que, coino coosecuencia de lo anteiiorm ente consigna

do. la  Sección de Arquitectura tiene q u e  ‘le jar eatablecido que 
no ha comprobado las mediciones de o b ra , lu  las operaciones 
aritméticas de los presupuestos, ni ios cálcu los de lesistencia; 
potque además de que esto hubiera s id o  lab/>r de mucho tiem 
po, esta Real Academia carece de personal facultativo á pro
pósito para esta clase de com probaciones, por lo cual d i-
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ehos cilcuIoB, raediúonís de obra y  operaciooes ariin;éticas 
j)ue aparecen jm  los pret«pi»ttt06, quedan de la  e:(cÍQ»íva 

ponsabíiidftd de ios respectivos autores de los proyectos que 
iiAD sido «aatnioados^

Entisodo ahora en otro orden de consideraciones» debe la 
Sección de Arquiteciura nunüealar que aun cuando e l pro- 
gframa la aoiorisa para proponer lae l  etornus que debáis iniro.* 
iu d r s e  en e l proyecto qi» iT êjor satisfaga e l objeto i  que $e 
destina, dicha Sección ha »irendido y  «otieode que las refor
m as qnc 8« propongan han de ser tales, que no lotereaen á  la  
esencia del pensamiento desarrollado» ni entrafien traosforma- 
clones de la  disposición general, estructura resistente y  del 

estilu 6 carácter empleado «n dicho proyecto; porque si i  lao* 
lo  a lcan aran  las reformas, todos los proyectos serian suscep* 
tibies de ellas» y  la  labor de eMcnen y  crítica d e  sus cualida
des se haría interminable.

Con arreglo á este cnterío. la  Sección de Arquitectura que 
informa considera que no puedwi ser aceptado* los dos pro
yectos ñtmados por los Sras. Ruis y  Coidomf, y  por los sefio* 
res Lósaro y H ernindes, ni tampoco ios que lespoctivameriT 
te onenran los lemas eSiude e t sejes* y  «X.* Considera, poi 
consecneooia, la  Sección de Arquitectura que debe adjudicar

se el premio s i  proyecto que se distingas con el lema «Ea»»> 
qoe si bien adolece de algunas deficiencias. 9cn fltílcM rW  

subsanables, y  la  reforma ó  corrección de ellas no a lte ra d  
ooQjonio yo rd « u cÍó o  del mismo.

Las correcciones que necesariamente debeián introducirse
en dicho proyecto, sou las siguientes:

I * Aumentar las dlmendonesdel G lm oasioy las del cuar
to de duchas, lo cual puede lograrse ficibnente tomando ei 
toirenc necesario del destinado 4  almacenes.

3. A um enur e l ancho de las escaleras que comuaícíui U 
Biblioteca y  Museo de Agnculiura con sus dependencias del 
sAtano, y  dar luces directas á las escaleras de servicio, lo que 
es factible óoreiendo sus cajas hasta las fachadas.
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3>* Aurnentac las dimensión«« d« l 'a  cUses d« dìbajo, y  i  

ser posible trasladarlas á la  fachada pr^ocipal» «eiableeíendo 
con cnás independencia ios cuartos de reclusíÓQ y  con mayor 
amplitud el A rchivo; rodo lo  cual puede muy bien hacerse to^ 

mando terreno del destinado á  las habitaciones del Conserje y 
porteros, que tienen demasiada exteo^ón,

4 . ‘  Proveer de entradas independientes para el Profesor 

las clases ó  aulas; y
5. * U« formar la  decoración de las fachadas y  del Intenor 

eo  ei sentido d e  que resulte más sobria en sus detalles y  orna* 
nwntacíón, apartándose en lo posible del gusto francós; com - 
(Jetax e l presupuesto con ios estados detallados de dliaeosio* 
nes de cada clase  de obra, y  ampliar el pliego de condiciones 
con todas las rtecesnrias para garantizar U  bnena ejecución de 
dicKts obras v  los intereses de la  Administración provincial.

Por su parte, ásta debe exigir que los Arquitectos autore« 
del proyecto <Easo> ñrmen los planos presentados al ccnCui* 
so que ha sido objeto de examen por parte de la  Sección de 
Arquitectura d e  esta Academia, que los devuelve sellados con 

«1 sello de la  Corporación para evitar cualquier duda que pu
diera surgir aX confrontarlos con los planos modificados según 
las iadicaciones consignadas en este dictamen: unos y  otros 
planos deberán rem itirse, en CQinplimiealo de lo que detei^ 
m ín ala  condición 49 del ptogram a de conca reo, i l a  referida 
Sección de Arquite«*“ '^* informe en definitiva
si se han atendido debidamente sos instrucciones.

L os planos presentados con el lem a <l¿a«o> consisten en 
cinco plantas, «re* fa ch a d a s/  tres secciones del edificio, á  la 
escala de wno ^  dsMM; nneve planos de detalles en escala de 
cinco centímetros por m e t« l conjunto de la  verja á la  es
cala de dies centím etros por metro, y  un detalle de e lla  am
pliado; un detalle de la  armadura i  escala de cinco centíme
tros por m etro, y  otro detalle en la  de un ceotímelro; el deta
lle d e  las aulas á  escala de dos centícoetros; e l d ^  laboratorio 

á  escala de cuatro centímetros, y  los de retretes y  eca ieras de
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»«rvicic e a  escala d e cio c o  centím etros por metro; todoelos 
plaaoe en sus correspondientes bastidores.

T a l  es «1 dictamen de U  S ecció n  de Arquitectura de esta 
Real Academia, que poreu acu erdo elevo á V . L , rogándole se 

sirva autorizar por escrito ¿  la  persona que tenga por conve
niente paia recoger en la  S ecreta ría  general !os tres pliegos 
cerrados correspondientes á  los tres proyectos que se distia* 
guen con un lema» y  cuyos pliegos deben contener loa nombres 
de los señoree Arquitectos autores de los referidos proyectos, 
y  pata hacerse cargo, embalar y  re m itirá  esa Diputación pro* 

vincial los planos y  modelos exam inados.
Dios guarde á V . I. muchos años. Madrid 24 de Agosto de 

1897.— £1 Secretarlo general, S Í hî h Av4Ím .

MONUMENTOS HISTORICOS Y ARTISTICOS

T O R R E  D E  L A  M E Z Q U ÍT A , OH G R A N A D A

M iHisrasio PB R o M B U T o .^ D ir^ ^  generai (U Inslrnc6Ííit 
ptíhUea.— B ellas Artes.— Escrno. S r.: E l señor Ministro de 
Fomento me dirige eoo esta fech a la  Real orden siguiente: 
«Exento. S r.: Vistos los informes de las Reales Academias de 
la  H istoria y  de Bellas .\rtes d e  S en  Fem ando, encareciendo 
la  conveniencia de que sea adquirida por el Estado la  Torre 
de la  Mezquita, Incluida en e l recinto de la  Alhambra; consi
derando en todo su valor los fundamentos en que ambas Cor
poraciones apoyan su patriótica excitación: considerando que 
dicho rnoQumesto, además de su valor absoluto, como brillan
te página de la  historia del a rte  musulmán, tiene otro valor 
relativo, consistente en qne, formando parta integrante de la 
Alham bra, completaríase bajo e l dornlnlo del Estado e l nx— 
numen to que atesora los más valiosos y  preciados recuerdos de



au«9tcftE<iad M«dia: considerando el grandísinw i&leréeque 

eniiañ a la  adquisición i^copuesla, y  que no CKÍsiiendo en eJ 
presupuesto vlj^nte ninguna caoiid adq ue pudieia ser aplica* 
b le  i  la o a k o  objeto, resulta d e  irreailzirbkoporiuoidjd acu
dir i  algóo capítulo d e l mismo 6 que ofrezca facilidades para 

arbitrar los recursos necesarios y  aprovecharle ¿  este ño, pues 
dada laineignilkancia del precio que á  dicha Torre se le asig* 
na, pudiera hacerse si o  lesión de otros servicios: S . e l Rey 
(q. D. g .) , y  eo  au i» rn bie  la  R eina Regente del Reino, se ha 
aeivido disponer que se  adquiera la  T orre de la  M esquita á su 
propietaria Doña M aría M t ^ z  Arcatla de Salamanca, en la  
sunsa de Ó.ooo pesetas, que se abonarán con cargo al maesrlal 
de la  Secretaria de este M inisterio, quedando V , E . autorisa- 
do para-otorgar la  escritura pdblica-correspoBüiente de traala* 
cidn de dominio.»

L o  que traslado i  V .  S .  para su conocimiento y  demás efec* 
tos. Dios guarde i  V . E . muchos años. Madrid 26 de Junio de 
{897,— B l Director general, R . Co/uk.

5 »
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DISCURSOS
LI<DOS BN LA BBCBWKli^ FÙBLlCA

IvM. S tc  \). E N R l g l E  M A R IA  R E P Ü L L E 8  Y  V A R G A S

&  0^ 4  9 4  O C  O C  1 8 9 6

D I S C U R S O

i j t iu .  S». D. FNRtùiJr M AR IA  REPULLCS Y  VAROAS

S b Ao r b s  A c 4i 4 y t e o 9 ;

No só lo  p o r cu m p lir un  deb « r d« c o r te s ía ,  s in o  principal-* 
m ene« co n  eJ ñn  de h ace r pób lìco  o a  seD lim ieo to  de m i aJma» 
debo  d e  d a r  p rin c ip io  á  m i cliscuiso eo o  l a  s tu ce ra  expresión 
de i m is  p ro fundo  agradecim ien to  p o r h a b e ro s  d ignado  elegir
m e p a ra  o c u p a r  un  puesto  e n tre  voso tro s . L a  ho n ra  d ispen»*  
d a  i  m i persona es  ta n  g ran d e  q u e  d e  o rg u llo  m e llena» obli* 
góndom e i  corresponderos con m is  fu ern as  to d a s  y  á  procurar 
qu e  nunca os a r re p in ti is  de h ab érm ela  o to rg ad o ; pues» s i de 
e l la  m e ju a g as te is  d igno , in teresarlísim o  e s to y  en  sostenerla.

E l  s ir ia l qu e  v u e s tra  benevolencia  m e h a  designado, vacaa- 
te  e s tab a  p o re l  sen tido  fa llec im ien to  d e  u n  ino lv idab le  colega 
que, a u n q u e  m uerto  p a ia  U  sociedad , v ive p a ra e J  A rte  e n  las 
innum erab les o b ra s  A rquiteciónicas p o r é l  re a l isadas. E l £ a -  
celen tisim o S r .  D . K raacisco  Ja reñ o  y  A la rcó e , C aw dritlco  
de U  E scu e la  d e  A rq u itec tu ra , m aestro  d e  l a  g ra o  m ayoría  d« 
los A rq u itec to s  hoy ex s ien tes , e n lo sab a  á  su s  d o te s  d e  ín telK  
g en c ia  u n a  laboriosidad  y  un a  ac tiv id a d  p asm o sas . E poca hu
bo  en sa  v id a  e a  la  cu a l :«un i6  casi lodos los cargo* oficiales
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d« la  profesi^o, y  4  ¿ u o d ía , sin abandoo&r lacfc<edra,4  
la  < ôe radaciaba pi«yecCos d e  gran im poruocia concebí* 
dos con  la  grandiosidad impresa en  lodas aus obras, cooiribu- 
yeo d o p o r su p an e, como lo  bicieron oíros Arquitectos sus con- 
tem poiineos, aleccionados por los ejemplos de la  A rquitecla- 
ra en  R om a. G re d a  y  H flpto, y  Ue la  moderna en los países 

m ás adelantados de Europa, i  una especie de regeneración del 
A rte  manifestada en sos respectivas obras y  difundida e s  Jas 
cáted ras de la  S acu d a. Con Jaieüocnarcliaban, por vías para- 

id a s ,  los A lvares, Gándara, M eadívU, M adraio, Lem a y  otros 
que nos legaron gallardas muestras de sus talentos y  sembra
ron fcuciiferasem illa en las inteligencias de sus alumnos. (Ho
nor. pues, á  esa ilustre pléyade de maestros en la  noble Arqui
tectura, cuyas huellas procuramos segnlr los que en el día sen
tim os entusiasmo por tal artel

.Arte e>:celso, en verdad, coya misión es altamente social y  
m oraliaadora, y  su progreso se&al evidente de civilisación; pa* 
labi'a ésta  que, p or^ , entraña la  id ea  de la  Arqoilectura, pues 
la  ciudad (civis) de donde se deriva, Implica agrapación da 
edi6cÍos donde cumplen sus Unes sociales una agrupación de 
hocDbies.

D e  estos odifícios, e l mayor número es e l constituido por 
las casas destinadas i  la  habitación, elemento primordial y  
generador de toda ciudad 7  de cuyo número é importancia de
penden e l número y  la  importancia de los públicos, e s  decir, 
de lo s  destinados á  la  colectividad.

Y  SI bien es c ie n o  que, en los actuales tiempos, las casas 

d e  Jas ciudades han perdido, en parte, el carácter índividoaJ 
d e  la s  antiguas— por tener que snjetarse á  alineaciones, altu
ras y  á  d e r la  uniformidad, caua\de monotonía, contra la  opal 
luchan deRoüadamenie los artistas, estrechados por los R egla
m entos y  Ordenansas de policía urbaBa,— no es menor verdad 
que, en su interior, pueden y  deben conservar aquel caricter, 
y  asi sucede casi siempre.

Parodiando un conocido refrán, puede decirse: M tu  va  tfui
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fiií’ia Vrvis y  U Airi qttUn 6rey. y  no sólo vendré e& coooclm ien- 
to de tos gustos, de lu  educación, de tus sentimienlos y  aece^ 

sidades, sino que sabré e l clim a del país, sus prtQclpales pr<^ 
ducciones, las cosiumbies de las gentes, su grado de instruc« 
ción y  hasta 90 moralidad,

L a  tast-M Uacián  es la  sinleus, e l resumen de la  ntanera de 
Ser de Ies |>ueblos y  de sus aspiraciones; y  desde la  humild(ú> 
ma vivienda del pobre hasta la  sootuosa morada del magnate, 
se encoentra »empre u n  fa c io r  eomún, ana nota Idéntica, ana 
idea general á qae el Arquitecto no puede sustraerse: la  ins
titución veneranda de la  Familia.

S a l a  casa encuentran eariñoso albergue los ancianos p ,!- 
dres para descansar, en sus postreros afios, de las fatigas de la 
vida, rodeados de los seres queridos de su corasón y  de los dul

ces recuerdos del pasado; la  casa es el estuche de la  mujer, 
alm a de la  familia y  reina del hc^ai*. que gobiert^a i  sussúb* 
ditos por e l amor; la  casa es el santuario donde ios hijos d ea>  
rrollan su Inteligencia, aprenden i  balbucir e l nombre de sus 

padres y  é bendecir i  Dios; la  casa es el refugio & que e l hom* 
bre se a c ^ e  para descansar del trabajo, donde aleja  sus pe> 
sares y  endulsa sos amarguras. A llí, en tom o del hogar, des
pués de bnber recibido el abraso cari&oso de la  compañera de 
so vida, rodeado de sus hijos, bajo las tiernas miradas de sos 
padres, su corasóo se ensancha abriéndose al amor de los su« 
yos, la  cabesa olvida los asuntos en que antes se debatiera, y 
todo su sér, coa e l reposo moral y  material tan deseado, se 
apresta coa nuevas fuerxas para proseguir U  batalla de la 
vida.

Cuanto más tiempo pase e l hombre en su casa, entre su fa* 
m ílie, más morales resoltarán los pueblos. L a c a s ,  pues,ejer* 
ce ana acción eminentemente moralísadora; mai> para que asi 
suceda, necesario es hacerla atractiva, y  he aquí la  noble mi
sión del Arquitecto.

E s  boan hora que el ariísla aspire & dejar su nombre uoldo 
i  un hermoso monumento; que ponga empeño eu reailsar, con



so ÍQCeligencÍA y  con su mano, uno de eso» edificios adm ira- 

« 6 i  de la» gerues de lodos tiempos y  de iodos r>eiseB, y  honra 
de Í09 pueblos que los erigen; peco en modo alguno d e b e  des
deñar e l pjoyeclar y  dirigir casas, pues si tai iia b a jo  no lleva 
«I nombre á  ser ¡oseripio con letras de oro eo los Taacos de la  

bisioriadel A rte, cumplirá una, sí modesta, im portauiisim a 
oisiún, contribuyendo en gran modo al mejoramiento moral y  
n aietial de ia sociedad.

E l escudio ateolo  del país, de »u topogra^a, c lim a  y  cos
tumbres, el de las iastltuciones sociales, ios modernos recur
sos de la  cieacia, y , sobre todo, los del Arte que d a  co lo r y  

encantos á la  existencia, como el sol da vida y  m atices á  las 
flores, le  sum inisuaráo datos c o |h o s o s  eo  e l acertado cu m p li
miento de dicha misión, construyendo viviendas ca p a ce s  de 

ejercer sobre sus moradores íascioacióo tal que les re te n g an  
amorosameute bajo sus techos, para cooatituir y  v ig o ria a t la 
sociedad del hogar, tan bien expresada por los Ingleses con  la  
palabra áorus, sin traducción exacta en otros idiomas.

Manifestadas quedan, señores Académicos, la s  ta so n e s  que 
Ole impulsaron á elegir el teioa para mi discurso, e l cual no 

llene más pretensiones que la de cumplir e l precepto le g la -  
raentario sin fatigaros demasiado. A c e rca d o ^  cosa^ka^taci^n 
moderna desde el punió de siria arlistieo. voy á perm itirm e in
dicar algunas ideas que espeto acojáis con vuestra aco stu m 
brada benevolencia, patrimonio siempre del talento.

E l Arte no esté excluido de cosa alguna! en el o b je to  más 
bomüde. de más pobre materia ó  >ío forma m is  elem ental pue
de brillar ese sello especial, ese qmd dioinun, in exp licab le  á 
veces, que cautiva y  atrae, haciéndonos comprender l a  ea ls- 
len da a llí de algo mí^sque materia dispuesta para un fin de
terminado; algo que la da vida y  expresa ideas da ord en  supe-
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ñ or. slmpl« vasija de tosco barro, sin ornato algaao, 

afecta tal v tt  ata  forma artística detemiaa<ia por sus propor* 
Clones 6 por la  gracia de sa galbo, y  basta e& la  cbosa del pas< 
cor acaso se vislumbre aquel sello, y a  en su forma, y a  eo  las 
selaúvAS proporcionen, eo  ia  colocación ordenada de las ramas 

que l a  constituyen, eo  sus enlaces /  hasta eo e l remate que 
Las corona. Q ue el Arte no necesita da la  ornamentactúa para 
manifeslarse, y  existe donde 4sta no tiene cabida.

L a  planta de ao edificio, e l plano de una ciudad, soa sus- 
ceptibhe de ser muy artísticos, y  en ellos no existe la  orea* 
mentación. En, las obras arquitectónicas ésta es e l ropaje, la 
vestidura, que puede contribuir á su belleaa 6 acaso empañar 

su brillo, como el tocado de ia mujer bien elegido realsa su 
hermosura, ó la  afea $i no es el apiopíado,

Es, pues, o e c ^ c io , para que la  cana tenga probabilidades 
de resultar artística, procurar qoe lo sea desde e l principio,./ 
üraaar e l pUno con snjeclóu á  las leyes de la  E stética, pero 
sieinpee s is  perder de vista su objeto y  una n^ultitud de cir^ 
cunstanciae que complican <1 problema.

L a  disposición de una caaa-habitación varía, casi in fio lu - 
mente, según ae edifique eo la  ciudad ó  en e l campo; ya  sea el 
clim a del país frío 6 caluroso, seco ó  propenso À lluvias, y  la 
situación combatida por los vientos 6 resguardada de ellos; ya 
la  rodera edificios 6 jardines, ó se halle próxima al mar. Y  eo 
cada uno de los peldaños de la  gradual escala que, comensan- 

d o e n la  mHDsióodel proletario, termina en e l palacio del so* 
berano, exi&teo diversas particularidades que se comblflao coa 
l<iv notetiores ateocioaes y  coa la s  que deben tenerse i  las coa* 
lumbres de los países, i  las profesiones, hábitos, gustos y  afi* 
cionea d e ja s  personas á  quienes ha de servir de morada, pro- 
vqyendoá todas sqs necesjtlades )>resenies y  foturas. Y  costo 
ademáael edificio puede sè i habitado por una sola fam ilia {pa
lacio, é e ^ ^ ó p o r  va;ÍM (caaas de vecindad), resolta tal cú
mulo de oombi&acionee. que hacen indispensables ioteiigsficía. 
clara,vaM oe conocimientos y  detenido eundio para resolver e l

I
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complejp p »blem a ¿e distilbuir, cpn alru lr y  decorar acertada 
y  ariíallcamente una casa, con proviaióa d e  U  m ayor sumad« 
comodidades.

y  dip> acertada y  arllsticameoie, p o rq u e  bien pudiera te
ner esta últim a coalidady^ein em bargo, d o  responder á las 

Becesidades de la  fam ilia que debe h a b ita r la , y  viceversa. Ha, 
pn«s, de cumplir ambas condiciooee: s a c ís fa c e r  al prO|;iama, 
es decir, á las coovenieiicias de sus fu tu ro s  habitantes, se^ n 
su clase, número, costumbres y  gustos, á  la s  condiciones de 
localidad y  d e n ^ , antee expresadas, y  veriH carlo con arle, 
según determinadas regias de proporción y  arm onía, díspo> 
nieoüo las diversas piesas en forma que cuU a una tenga las di* 
icensíones debidas y  se hallen situadas y  relacionadas con las 
otras en términos convenientes, n o s^ o  p a r a  obtener unidad y 

favorecer e l mejor servicio, sino para s u  m utuo realce con 
agradables efectos de perspectiva.

A l trazar e l plano de un ediñclo, el A rq u ite cto  le va viendo 
en su imaginación construido y  decorado, upreciendo hasta 
sos meoorcs detalles. Asi d i ^ n e  les en trad as ¿  las diversas 
piezas y  las ventanas pamsuilQmiQaoión, y  cuida d eq ue unas 
y  otras presten sus peculiares servicios satisfaciendo i  la  esté* 

tica del coBjunlo en sus condiciones de tam añ o , forma, situa
ción y  correspondencia.

L a  bondad de una escalera, por e jem p lo , una de las partes 
más importantes de todo edificio y  m is  descuidada en algunas 
casas, depende de so trasado en planta; a s i  com o también la 
coaveoieiite situaúón de las dependencias fam iliares, sn am

plitud y  desahogo. N o habré en verdad buena casa ni, en ge
neral, buen edificio sin buena planta, y  é s t a  e s  la  rasón por la 
cual su estudio ha de ser muy prolijo, s in  fiar e l resultado 
final á la  decoración, poes ésta podrá d isim u lar algún pequeño 
defecto, distrayendo la  ateooíóo del observador, peco en mo
do alguno los vicios de conformación ni la s  faltas esenciales 
de arte  en la  dUposIción, proporciones y  arm onia.

Abora biso; preciso es confesac, sehoree mies, annqee do-
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lotoso eoa, <(m  nuMtras achuales habica^ooea oo responden, 
e s  general, i  lo reclamado por las necesidades modernas y  el 
bieoesUr apetecido. Fijdndonos por nn momento en U s casas 
destinadas ¿  alquiler, con iaclusí&ii de las de precio elevado, 
propias solamente para familias bien acomodadas, observa
remos un patrón rutinario de que ios propietarios no se apar* 
taa, especie de canon tradicional, aplicado lo ralemo á la  casa 

modesta que i  la  lujosa.
Prescindamos de la  fachada, perforada con el m ayor núme

ro de huecos para taaltipllcar las pteaascon vistas á la calU, 
y  de las mesquinas aitm as de loe pisos, obligadas por el deseo 
de obtener lodos los posibles destro de ia  elevación señalada 

como total por las Ordenanaas monlcipales; franqueemos el 
portal, generalmente bien arreglado en las nuevas coostruccio- 
nes, y  ascendiendo, ya  por la  escaleta, con írecuencta mal ilu* 
minada, ya  por el ascensor, si la  ñncalo posee, penetremos en 
una de las habitaciones ó  cuartos.

Un paíU h, casi siempre obscuro, hace veces de tecibitrdeo^ 
to, vestíbulo y  antecámara, donde se marcha ¿  lieatas, trope- 
sandocon los muebles de costumbre en estos silios; en oca» 
siones la  puerta de la  escalera, a l abrirse, encuentra á la  de la 
sala, y  cubriendo su hoja el ancho del referido pasillo. Nácese 
la  entrada laboriosa para varías personas á  la  vez á imposible 
cuando salgan otras al mlsioo tiempo. $i nuestro objeto fuera 
únioamente el de tratar algún negocio con el dueño, tendre
mos tal ves que atravesar toda la  cosa para llegar al dsípasia, 

enterándonos de mil detalles de su vida privada; si vamos i  
hacer visita de cumplido, nos introducirás en \ísa U , destem
plada en invierno, obscurísima en verano, y  ocupando aiem* 

pre, coa eu imprescindible gAÓivM, la  » u jla  de fachada, con 
lo cual &e pierden las m ejoies vistas y  laces, pues e s  también 

consuetudinario proeccibii las chimeneas de estas piezas y  obs* 
truir Sus ventanales coa dobles ó triples cortinas y  con mué* 
bles colocados delante de ellos. En el gabinete su correspon
diente «¿mós sin m is  loz a i  veatliaelóo que la  red-
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Uda a« iq o ii,  y  gracias á  qu« hace p o c o  se  b a  iuirodu. 
ciao la  moda de grandes emUocAderas con  co la m n a s . 

paekòs, necesitados de silencio y  lus, y  lo e  com cdorts. que de
ben de « r  alegres y  bien ventilados, su e le n  ten er estrechas 
ventanas i  patíos donde de ordinario abren la s  su y a «  Jas c o d 
eas; y  (quiera Dios que falten en la  planta b aja  dependencias 
mal olientes y  ruidosas! Dos ó tresciurr/os ten ebrosos p ata  cria
dos y  ropas; alguno para iModor; la w ú w ,  q u e  su e le  ocuparse 
también en chelos bier. diferentes del a rte  cu lin a rio  y  menos 

limpios, y  una reducidísima despensa, s itu a d a  con  h a rta  fre
cuencia entre e l fogón y  e l vertedero, lo q u e  d a  á  a q u e lla  de
pendencia, lan importante en la  economía d om éstica , U s más 
deplorables condiciones, completan la  d istr ib u c ió n , que en 
cuartos de elevado precio se adiciona con aigd o  q u e  otro gab i

nete interior con alcobas, p ie »  para p lan ch a  y  co stu ra  y  es
calera de servicio.

Dormitorios coa ventilación directa apenas se  encuentra 
uno, y  esto, si acaso, en las isodernas co n stru ccio n e s  cuartos 
de baóo, rarísima vez: coiitestémocos con  que la  abundancia 
de aguas permita los inodoros y  fregaderos.

A l hacer la  anterior ripida reeeba, sólo hablo en general y 
en modo alguno culpo i  los Arquitectos españoles; siendo yo 
UQO de tantos, me pondría la  ceniza en la  fren te. E l mal es 

viejo y  general, pues de é l se lamentan tam bién crítico s  fran
ceses y  de otras naciones; no consiste en lo s  A rquitectos, quie* 
nes seguramente habrán querido romper siem pre con  tan m al

hadada rutina, prsentando 4  sus respectivos clientes dií>tnbii* 
c lo n «  razonables y  artísticas, las cuales, tachadas acaso  de die* 
paraladas por nuevas, habrán sido rechazadas obligando al an
tiguo repai lo , multiplícaudo piesas, estrechando crujías, re
duciendo patios y  rebajando alturas, lodo con e l ob jeto  de sa
car al capital renta mayor. Y  como, después da todo, e l pro
pietario es e l dueño de los fondos que van 4 em plearse, apa
rece con el derecho de hacerlo según le  convenga.

C iato  es que en estOi como e a  todo, h ay exceperones honro-



$a*; mai ¡ay! qu« si por acaso SQcg« un capitalista de arran
que con proposito de edifica: algo fuera de lo cornúo, suele 
menospreciar i los artistas españoles, justándolos por obras 
que realmeote oo son suyas, sino obligadas, y  e n c a ^  el pro
yecto i un extranjero, descoDOcedor casi siempre de la  locali* 
dad V tal ves menos apto q se  los despreciados.

Dispensadme la  pasada digresión y  permitidme otra para 
aclarar un punto susceptible de torcidos comeolaríos. .̂ 1 ha
blar de rutinas j  costumbres inveteradas que deben romperse, 
no trato de preterir las basadas en exigencias de localidad, cli
ma ú otras circunstancias atendibles. E q esto, como en todo, 
precisa caminar con pru leacia, examinar con peso y  medida 
todo lu hecho hasta hoy en el asunto objeto de debate, viendo 
las rasoaes eo  pro y  e s  contra de cada cosa, para adoptar to
do lo conveniente, si bien con las modificaciones y  perfeccio
nes oecesa,rÍa8, eoo arreglo i  los modernos adelantos y  necesi • 

dades.
Hecha esta aclarando, vuelvo ¿  nvl tema, procediendo á ma

nifestar brevemente cómo debe de ser en la  actualidad la  cosa-  

MáóiUuión.

II

'

Antes de dar forme material i  sn  pensamiento, es menester 
que áste la  adquiera complete eo  la  Imaginación; para lo  cual 
ha de preceder un raroaainlenio que nos eondusca al conoci
miento claro y  distinto del asunto, del objeto que habremos de 
satisfitcer con todos sus detalles á incidencias, medios d isp ^  
nibles y recursos de que podemos echar mano.

Tratándose de une casa-habitación, es lo primero procurar 
que sea /ubitabU, en e l sentido más lato, es decir, suficiente
mente vasca, sana, con comodidad y  bienestar suficientes, bien 
construide y  respondiendo por completo á los gustos y  oecesi- 
dades de sos futuros habitantes. Pero la  cesa, no sólo he de 
s s if ir  de albergue á  una familia, puesto que, viviendo ásia «n



socisdaJ. h& de leoer reladonee con otras íam iliae  y  h a  d« 

aunder á 9u subseleocU  por medio del com ercio, em pleando 
aqui esta palabra, ao en ia  acepción miie usada, sino en l a  más 
amplia, comprensiva de todas las relaciones y  op eracio n es in
dispensables eo  la  vida social.

Por consecuencia, en toda casa*habUacÍón h a d e  h ab er píe* 

JAS destinadas i  la  vivienda, y  oteas para re c ib ir  á  la s  perso- 
uns extraías á la  familia. L as primeras se su b d iv id eo  en  h a- 

hitaciones particulares de cada ladlviduc, las g e o e  ra les p a ra  la  
vid« en común, las de los servidores y  las a fe cta s  a l  servicio. 
Pata las seguodas h ay que atender i  las diferente« c la se s  de 
personas que entran en una casa, U s cuales, según e l  objeto 

<|ue é  la  misma las lleva, pueden clasiñcarae en cu atro  grupos: 
tns que van i  tratar de negocios; las llam adas v h tU s tU cum~ 

piiá«¡ las íntimas y  parientes de la  familia, y  los abastecedo
res y  dependientes portadores de cartas ó  recad o s. C o m o  las 
personas comprendidas en el tercer grupo tienen acceso  á  las 
habitaciones familiares y  las del cuartc no pasan de los vestí
bulos y  piezas destinadasal servicio, sólo habidi que disponer 
piezas especiales para las compreodidas en los dos prim eras.

Concretando lo dicho y  resumiéndolo, podem os establecer 
la  clasiíicadóa de las p ie » s  de una casa-h abitación , corres
pondientes á las apuntadas necesidades, e& se is  secetonés.
. Comprenderá la  primera las píesas destinadas á tratar d e  ne

gocios, y  entre éstas, sin contar el vesiibulo ó  recibim ieoto 
común i  todae, in d o yo  los despachos y  oficinas; la  segunda. 
lasde recepciÓH de visitas y  p rop iu  pata fiestas ó  reuniones; 
la  Uretra la  íornuo ias  salas fiimlUares y  gabinete* d e  coo- 
fen sa, bibliotecas, comedores, billar, oratorio, e tc ,,  p a ra  el 
uaodetoda lafitmilia. y  en las cuales son recibidos los am igos 
Intimos y  parientes, podien do y  debiendo m uchas d e  estas p ie  - 
ta s  servir en determinados casoe de am pliación á  las de l a  an 
terior sección, i  cuyo efueso deberán relacionarse conveniente- 
m etilo con aquéllas; la  eaaru la  constítuyeD los aposentos par- 
ticulares de cada individuo d e  Ja familia, com o sou los dormi*



aso

torio», tocadorssi baños, guardarropas, cuartos de trabajo y 
Otros, cuyas habitaciones JeboB estar separadns é irulepen< 

dientes de las antenoros, 6  en o tro  piso si se u a ta  de una oasa 
para un solo vecino; la  qtttHla l a  componen las habitaciones y 
dormitorios de criados, y  la  sexta y  últiota la s  dependencias 
necesarias eu toda casa, en m ayor ó  A^eoor número, según la 

categoría y  posición de ios dueños, entre las cuales son indis
pensables las cocinas, despensas, fregaderos, cuartos de plan
cha y  costura, y  accesorias las cuadras, cocheras, etc.

H a de proeucarse <]ue las pieaas comprendidas en la  primera 

M ccién se hallen lo más próxiinas posible á  la  entrada, para 
que las personas en ellas adm itidas, compleiameote evirafias 
á la  ramilut, no penetren en la  casa ni vean de ella más piesas 
que las índispeosables.

Desde luego e l vutHiUo 6  recibim iento general ha de gomr 

de gian claridad, no 9ÍÍQ  p sin  r^coQocot á  los <)uo Hojean s 
para que ¿slos, acostumbrados á  la  luz de la  calle , no cannnen 
i  tiestas y  a o  saber ¿dónde dirigirse. Su am plitud será la  so- 

fíciente, segúu lúe casos, para p e rm itir la  colocación de los 
muebles allí precisos y  e l fácil tránsito de las personas que en

tren 6 salgau, con las concurrentes i  recibirlas ó despedí)l.is. 
Bsie vestíbulo ba de servir de repartidor de los diferentes ser
vicios, y , por las rasones antes expuestas, habrá de cornuolcar 
lo más directamente po^ble con e l átípacho y  oñeinas de ne
gocios.

Debe set e l cUspaeha independiente, y  estar alejado de loe 
ruidos propios de una casa y  do los extraños, coa buena lus y 
las dimensiones necesarias, según los muebles que baya de 
contener. S i so propietario e jerce  una profesión necesitada de 
auxiliares, conviene que éstos ocupen picea ««parada con fácil 
comnnicacióo, pero, 4  ser posible, noinmediaCa, para quedes- 
de ella no puedan oírse las convereaciones sostenidas ea el 
despacho, siendo tembién oportuno anUpoaer á  éste otro cuar
to , donde esperen cómoda y  decorosamente las personas qne 
no puedan ser inmediatamente recibidas.



A cceso f k i l  /  corto deben tener desde «l vestíbulo las saUí 

que coostituyenia segunda sección» 6 sean las destinadas á re • 
cepciÓD de visitas y  celebración de ñestas y  reuniones; pues las 
personas en ellas admitidas, cuyo trato con la  familia no suele 
set íntimo, tampoco tienen necesidad de conocer las ioterioR* 
dadas d e  la  cosa. E l núnuro y  tamaño de estas piesas para re« 
cib ir, depeode, com o es natural, d é la s  costumbres de losdue* 
ños y  de la  cantidad de sus relaciones; pero, ¿  lo meaos, ha
brán de disponerse dos: an sa ión  para reuniones, y  ana peque> 
ña ia la  6  ga¿Í>ttU para la s  vj»tas aisladas de cada día, pues 
resulta desairado y  presuntooso recibir i  una ó  dos personas 
en una piesa demasiado grande. Como se ve, acepto la  cos
tum bre establecida de sala y  gabinete, si bien con la  modifi
cación de J a rá  este últim o entrada indepeodienle de aquélla, 
además <ie la  puerta que enlace á  ambas píesas para comple

mentarlas, y  no agregarle alcoba, desechando la  moda france* 
sa de tener una sola pieza para recepciones y  visitas, por más 
que dich.a moda se va actualm ente modificando con la  adop

ción de un saloncitu conrigoo ai llamado salón.
H e  incluido en la  tercera sección, ó  sea la  correspondiente 

i  la  vida «Q común d é la  fam ilia, el Mmdor, y  conviene tener 
presente que esta pieza participa del carácter de las Oe recep* 
ción, por cuanto e s  ya  costum bia muy extendida el convite á 

comer de personas con quienes no se tienen gran confianza ni 

trato  íntimo. F oresto , el comedor deberá situarse en proximi
dad i  los «alores donde se  reúnen los invitados antes y  d e^  
p d ín d e  la  comída, y  comunicando fácilmente con ellos- No 
b ay para qué decir que la  dependencia en cuestión ha^rá de 
tener dimensíoiies relacionadas con e l número máximo de co
m ensales que haya de contener, para la  mayor comodidad de 
éstos y  del servicio, con U s mejores coadiciones de luces y 
ventilación, siendo de agradabilísimo efecto las vistas al cam 
po, a l  mar ó  á  uo jardín. A  e lla  coavieoe agregar olro coarlo 

para e l servicio de mesa y  vajilla .
Com o anejos al comedor, se disponen en ciertas casas cuyos



doehofigoun de buena púaición, un f^aOiuU para fum ar y 

bUlar.
L a  pieza que caracterisa la  8ecci6a tercena e» In saia fauiU- 

liar, tan ímporlanM eo mi opinión, com o que constituye el 

verdadero hogar. K i debe fa llar en ninguna casa, ni ha de ser 
Sustituida» como suele acootecer, por e l comedor, s^?ún lúe* 
go rasonaré. S s  un recinto que compendia la  vida Intima de 
la  IbmiUa; donde e l ama de casa se dedica & sus labores, te> 
niendo bajo su vista i  sus más pequeños hijoe, y  en donde en
tra e l esposo al llegar d é la  c a lle  para saludar i  todos, darlos 
conoeimieoco de lo hecho en  e l d ía , personas á quienes ha vis* 
to y  noticias adquiridas. AIK tam bién acuden loe hijos m ayo
res al regresar de las aulas pata recibir el beso maternal. Allí 
unos y  otros, como aniiguamenlo en la  amplia y  señorial co
cina, cuyo testero ocupaba enorme Hogar, palabra que ha sido 
conservada hasta nuestros dtas com o símbolo de la  casa y  de 
la  úimiMa, pasan las largas veladas d el invierno distraídos ea 

diversas ocupaciones y  eoafortados por e l grato calor del fue > 
go y  el dolcísínto del mutuo cariño. Aquél es cuartel gener.il 
deede el cual paiten las órdenes para las operaciones de cada 
dia; gabinete de estudio donde s e  resuelven los arduos ptoble* 
inas del gobierno doméstico y  de la  educHclón de la  prole, y 
tribunal donde se sentescian los más transcendentales procesos 
de la  vida familiar. SÍ á  veces es cám ara de tristezas y  llan
tos, en otras muchas ocasiones reñejaa sus paredes risas y  alo- 
gílaa......y  si tanto representa e o  la  vida y  tal es su impor

tancia, ¿cómo Qo dar á  esta pieza situación especial y  dttlino 
privado?

Su situación, coa relnción & Ins demás, ha de ser en ciertn 
modo estratégica, para que desde e lla  pueda ejercerse la  con
veniente vigilancia sobre todas, y  habré de tener abundancia 
de luces, buena verttilacióo y  orientación conveniente. Todo 
cuidado es poco para la  que, com o antes indiqué, constituye 
en mí concepto e l verdadero Homo f o y t r  ó  hogar, moral y  ma- 
ler jai mente coosiderada.

4.
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Segán  he maQÍr<uado» e s u  h ab ir^ ióo  se sustituye en mu
chas casas, y  casi siempre en las modestas» por e) comedor; 
pero necesario es esforzarse eo  disponerla separadamente» por* 

que. ocupada coa labores fem esioas J u gu etes  de nlbos» libros, 
papeles y  otros objetos propios de su destino» sería necesario re* 
cogerlos todos al tiempo de las com idasy, terminadas éstas» pro* 
ceder i  noevaU m ^esa y  arreglo para d e d ic a r la i su primer ser* 

v icio . A  m is de esto, el comedor ha de gosar de atmósfera pu* 
ra, y  m al puede tenerla la  pieza donde han permanecido todo 
el d ía  varias personas. Por último, la  decoración y  el muebla
je  deben ser u n  dletintos en ambas dependencias» que no ad
miten doble uso. Preferible será prescindir del gabinete de 

recibo, dejando únicamente una sala para este objeto, á omi
tir en e l plan general de una casa la  rola /aaiiliar,

UnCre los diferentes aposentos coostítutivos de la  cuarta 
sección» soo» sin duda» los más im portantes e\eHar1«d¿ trabajo 
y  e l dorm torio. H e colocado al primero entre las habitaciones 
privadas, porconsideraile como on santuario del jefe, infran
queable casi siempre para los profanos y  hasta para !o9 demás 

individuos de la  familia. I¿1 trabajo intelecual» como el que, 
sin d ejar de serlo» tiene mucho de m anual, cual acontece con 
e l d e  la  práctica de las Bellas Artes» necesitan silencio, quie
tud, soledad, si han de ser fcactífecos; pues persiguiendo una 
idea transcendeotal acaso, la  más pequeña distracción puede 
borrarla y  aun hacerla desaparecer para siempre, causando la  
desesperación de quien la  concibiera. P o r  esto es coaveotente 
en sumo grado alejar los cuartos destinados á estudios de toda 
clase, d el centro y  de las entradas de la  casa» llevándolos» á  
e s  factible» á su último piso» y  disponiéndolos con arreglo á la 
clase d e  trabajo pa/a que hayan de servir.

B l dórniitri«  tiene también gran im portancia desde un do
ble punto de v is u :  como pieza donde lu  persona pasa la  ter
cera p arle  de su vida, debe reunir la s  m ejores condiciones hi
giénicas, dándole recogimiento para e l reposo, excelente ven
tilación directa» an^plílud ydeoahogo, co a  objeto de que, aun



m
en el caso de tener c e n a d »  todas sus puertas y  ventanas, con* 
serve aire respírable para el tiempo necesario« 5 sto en cuanto 
& L  vida material; puea, moraimefi^e coaúdem do, ei donnilo* 
rio es Sagrado asilo donde e l hombre, despojado de las trabas 
y  consideraciones sociales, aparta toda ficción, y  i  solas coa 

su coíicieocia» recoge »u espíritu, avalora la  verdad, piensa, 
ralcula, Iraas planes de conducta j  fija su porvenir y  e l de so 
familiA.

N o son de descuidar, úngularmente por lo que i  la  higiene 
atañe, las pieaas destinadas al aseo persoual y  sos anejas, ta* 
les como U cai^es, b a ^ t, g$tardarrop<ts, e tc., qoe deben 
seer luces abundantes, tener discretas comamcaciones entre sí 

y  accesos independientes para e l m ejor servicio.
L a  conveniencia de que los euartot y  éortttUoñot dt l«s «ir* 

vieM ti reúnan las mejores condiciones higiénicas, es de Inátll 
encarecimiento, pues, por lo común, no se distinguen aquéllos 
por an extremado aseo. Kespecto á la  situación de los dichos 

aposentos con relación i  toda la  casa, conviene m dicarque, 
sin e s u r  demasiado cerca de los particulares de la  fam ilia, y 
menos en su contigüidad para evitar que escachen lo que no 
deban y  la  molsatta d e  sus ruidos, se hallen en disposición de 
acudir prontamente i  nn llamamiento tndispensable i  veces en 
las huras del descanso. No opino que, como e a  Francia, seles 
relegue al último piso; pues, además de dificultarse e l serv id o , 
resultan fuera de U  vigilancia de los amos, con una libertad 
reñida con la  moral, y  de la  cual seguramente abusarían.

u», t n ,  v i^  ó niM* «• M. T«»., cn«»
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Sííi¿H día 4.— A sed ar enterada d e  u s a  R e a l orden

«k por e l Ministerio de Estado, acueando recibo de la 

municacíón de eara Academ ia, y  maaí(estando <̂ ue 

adelante se procurará „teniendo en  cu en ta  las observacio* 

nes hechas por la  Corporación, < âe lo s  envíos de los pen- 

sanados en Roma lleguen con tiem p o snñ<ú«nte para ser 

calilicados antes de la apertura d e  la  Hxpasícióo.

Pasar á  informe del Excm o. S r .  D . Francisco Fernan

des y  C o n f ie s  on oficio de le  A ca d em ia  de Bellas Artes 

de Granada, solicitando e l ap oyo  d e  l a  de San Fernando 

para la  conservación del M useo p rovin cia l, h a su  que se 

instale en «1 Palaciode Cario» V  d e  la  Alhambra.

Quedar enterada del raliecim iento d el ,\cndómÍco 

trespondiente en Gerona, D. A lfon so  («eliU>ert.

«v.ti
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ConleMai ¿  Ih  Ctnntsión pruvincial d e  Moniunentos ile 

Salamanca acerca de la  consulta que hac« á la  Academia»; 

relalivaá  ladevolucÍ¿o de anos cuadros de aqael Muaeo» 

que puede dirigirse al M inlsierlo de Fomento.

Pasar á ioforme del EKcmo. Sr. D . Juaa de Dios de la 

Pada y  Delgado ana comunioacióa de la  Co«nÍsiÓD provla. 

ciaJ de MoQumeotosde Valeoda» pariiclpafido e l hallaago 

de varios objetos arqueológicos eo Saggnto.

Pasar i  ioforme del S r. D . Rodrigo Amador de los Rlus 

uoa comuntcación de la  citada Comisión, en que partici

pa los trabajos realisados duraste el afto académico.

Pasar ¿  la  Seccióa de Escultura, para ios efectos regla

mentarios, dos propaestas para la  plasa de Académico de 

número, artista, vacante en dicha Secdó&, íormulodais 

respectivamente á  favor de los Sre& D , Mariaoo Bealüu- 

re y  G il y  D, Agustín Querol.

Stí'w nA d día i i . — Dar traslado á la  Sección de Arquitectura 

de una comunicacióa del A y  uotamlento de Madrid, reite

rando ei pronto despacho del informe relativo al proyecto 

de alineaciones y rasantes del plano rectificado del en

sanche de esta caintal.

Scriéu (Ut 4 ia  i8 .- ^ u e d a r  enterada de un ofkio del sehoc 

Subsecretario del Ministerio de Estado, autorizando^ 

Oficial del Negopiado de 13e)las Artes de aquel MínJst^ 

rio para retiiar de la  Academia e l estaüiu ai carbón de) 

envío de primer afio del pensionado por e l Paisaje, Seúur 

Andrade.

Aprobar los acuerdos de la  Comisión de ndmini^tracié«;^ 

en asuntos de régimen interior.

3*. .1
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S u i^  dei dia i8.— F u i elegido A c a d é m ic o  d«

nlicnero, ailista» de la  Sección de escultura» «I E a c e le n -  

tifiimo S r. D . Mariaoo BenÜiurc y G i l

Sfsión i«Í S a  2j .— Pasar & la  Sección de P in tu n  u n a  orden 

de la  Dirección general de Irei ruccióo-púb] lea , pidiendo 

informe acerca del rnérito del cuadro titolaOo d a iet 

uMcabrt, original de D . Joaquín Martínez L u m b re ra s , 

para ügarar eo e l Maaeo de A rle  moderno.

P asará  dicha Sección usa orden de la  misma D ir e c c ió n , 

pidiendo informe acerca del mérito y  valor del c u a d r o  ti

tulado E l ftto  de PáñA Lñra, original de D. ]« A n  E spina 

: y  Capo.

Aprobar el dictamen de la  Sección de E scu ltu ra  acerca  

de un alto relieve que representa Saa Jerónimo en p tn i-  

Uncia, proponiendo que puede recomendarse so  adquisi*

, ctón por e l Estado y  tasándole eo  1,500 pesetas.

.Aprobar U  cuenta presentada por la  Com esiáu d e l T a 

ller de vaciados, y  couceder 500 pesetas para, g a s t o s  del 

nism o.

Aprobar, con una ligera modificación, el d lc t& in e a  del 

S r. Fernandes Casanova acerca de la  obra ( i t u l ^ a  Sobre 

U  Fonputiea, por D> Atnós Salvador.

Quedar enterada'de un oficio del S r. D . M arian o  B e n -  

lliuce, dando gracias por su nombramiento de A c a d é m ic o  

de número y  aceptando el cargo.



SECCION DE ARQUITECTURA

b n s a n c n b  i>e  l a  v i l l a  d e  g r a c i a

l&ARC&LONA)

PO V B JIT B , eXCM O . I R .  D . S tM id K  A V A L O I.

A l //w4. 5 r. Director gtiural i t  Obras pútíic^-

II mo- 5r .: Por la  Dirocdón |€neral <iel digoo cargo de %M ., 

y  en vísta de lo interesado por ^  de la  Go1>crnacjóiii se ha re

mitido 4 esta Real Academia el proyecto de mtxlificacioiies y 

arai^iactanes introdoctdas por el AyunUmleato de Grada 

(Barcelona) en el plano de ensaache y  e l de orbanireciÓD de 

las v iis  de la  sena de ensanche de la  expresada villa, con 

jeto de que dicha Real Academia emita acerca del referido 

proyecto e l dictamen que le  meresca.

E l expediente fecollaiivo consta de una extensa Memona 

deacriptiva, un estado qoe comprende las calles qoe forman la 

nona de ensancho, on plano eo papel-tela, otro piano n  qu« ̂  

indican las alleracionefi que se notan en el primero, y  otro lam* 

Wéa en papel*lela, á  la  escala de i  por i.ooo, que represetiU 

el proyecto de alineaciones detinltivas del ensanche de la viUa 

de G racia. En Ja Memoria explicativa, y  como iniroducci^Oi 

dice e l Arquitecto municipal de Gracia,D . Miguel Pascual,q «  

la  fecha 7 de Junio de en que de Real orden se aprobó <1 
proyecto facultativo de ensanche de la  ciudad de Uareeloti» 

estudiado por e l Ingeoiero D . Ildefonso Cerdá, debiera escul

pirse en mármol por lo poderosamente que ha coniriboído^

J
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que aquella población, eocerra<la deoiro del d rcu lo  de p ied m  

que const!tula sos murallas, se hay& trocado en un.i de la s  cío« 

dadei cnás bellas é  imponaates; y  que tal id«a tenía e l m alc^  

grado Sr, Cerda de la  necesidad del eneancbe, qos o o  h allan d o 

bastante campo dentro del tirm too munldpaJ de B arcelon a, 

^ « xleod ió  su ptoyectoá los pueblos vedoos, uniéndoles por bien 

mediiaJas y  aocburusas vías íonnando de iodos e llo s  u a  pue

blo áotco.

L a  experiencia ba conBm ado pleoan:teote que e l  proyecto  

de Cardé no fué on sueño, porque dicho piano b a  ven id o , no 

sólo i  henar una necesidad oiaterial é h ig i^ c a ,  s in o  q u e  ha 

dado tnotivoal desarrollo de grandes obras, a lgunas de arte , 

justo es consignar que no sólo Ccrdá, sioo q u e e l mismo 

>'<^&ynn (amiento de (Barcelona e s  el concurso que ab rió  e a  15 de 

r* Abril de id$9 para obtener un proyecto de eosaocbe, estable» 

ció, entre otras bases, la  primera, que dice: <EJ p la c o  deberé 

formarse enlajando la  ciudad actual coa la s  poblaciones v e c i

nas de Sans. L as C o n s, Sarriá, Sao Gervasio, G racia , H orta, 

Sao Andrés de Palomar y  Sao Martin de Provensals,» exten

ts  díéndo»e hasta el Besós, ain coanpreoder por entonces la  2004 

m ilitar de los fuertes de M ontjoichy QudadeJa.

L a  Real orden de 31 de Mayo de iS6o dice en su  a rt. 1.*: 

<Todas las cocstrocciones qne se ialenten en lo  sucesivo 

en Barcelona y  los pueblos inmediatos antes citados, co m - 

> j  prendidos en e l proyecto de reforma de Barcelona aprob a- 

do en 7  de Junio de 1Ó59, se veriñcarén con sujeción i  d ich o 

proyecto, quedando desde luego los pantculares autorisados 

para ediñcar en sus respectivos terrenos con arreglo al mismo 

y  i  las prescripciones vigentes de polícia orbana.» D e  esta 

manera entró G racia i  disfrutar de los benelioioa d el enaanche, 

beneficios que se han hecho seotir hasta en Jos punius más
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KpaiUüo» ^el casco Je la  población amigan, merced á las vías 

nuevamente abieilas <|ue enlazan con in capital, en los qoe se 

han establecido varios y  cómodos servicios de locomoclóu «̂ ue 

bao coQtribuído a facilitar y  aumentar las lelaciones indos- 

Iriales y  mercantiles, }xo|>orcioQando al habitante de la ciudad 

e l medio de trasladarse econócnicarnente al campo en busca y 

disfrute de babitaciones baAailas <le sol, bien aireadas y  de ele

vada situación.

L a  ley y  el reglamento que para su aplicación se dictó en 

3t de Mayo<le 1893 vino i  ainenasdr e l disfrute de bcne&doe 

del eosaoche á  la  villa de G racia, poique habiéndose dictado 

especialmeole aqoella ley para los ensaitches de Madrid y  

Barcelona, el Cj^>ernaüor civil de e s u  capital expidió uo.'tor* 

den eo  la  que declaraba que el ensanche de la  villa de Gracia 

no debía regirse por la  ley especial de 21 de jo lío  de x89S> 

pero halnendo reclamado e l Ayuntamiento contra d í ( ^  orden, 

fortdándose en que el plano mandado observar por lb:al de

creto de de M ayo de i36o  comprende, además del lénnino 

monicipal de Üarcel ona. e l de la  vil la  de Gracia, y  eo e l que U» 

dos ensanches han venido rigiéndose por an mismo plano, ob

servando U s mismas Ordenansas especiales de ensanche y  cons- 

tituyendo un todo armónico U  ediñeaeión, e l alumbrado y  

ah/mado de los mismoe hechos, de que se deriva la  necesidad 

de que se aplique á G racia la  misma ley y  hecliosqne. coñuda 

rados como válidos por la  Dirección general de Adminisiracite'.j 

local y  apreciados favorablemente por e l Consejo de Estado* 

dieion lugar á  la  Real orden de 8 de Mayo de rS^e. en ia  q »  

S .  M. «1 líey  (q. D . g .) , y  eo so nocnbre la  Reina Regente del 

iUino, toniotmándose con e l diclame» emtiide por el Cons«iO 

de Estado y  de acuerdo con e l Consejo de Mlnislros, declaró 

que debía aplicarse 4  los Municipios comprendidos «u
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sanch« <le Barceiooa, entre lo i cuales «e ha)la e l de G r a d a , h  

ley de 26 <le Julie de 1892.

Prescindiendo deoirosartículoede dicha le y , previene e l lO.* 

que en el (¿im inode tres meses desde su prom ulgación, que el 

Gobierno podrá prorrogar por otros tres, las Com isione» de en

sanche pcopondriao lo  necesario para e l aJcaniarillado, afirma

do y  aJum Lirado de vías, y  que el Ayuoiamiento resolverá den

tro de otro plaso igual.

£ i art. 29 determina que en el plazo de se is  m eses deede 

la  publicación de la  ley, deberás presealarse a l  M inisterio  de 

la  Gobernación, para su aprobadáo, las reform as pardales 

y  am pliadoses que en el plano general de ensanche de Bar

celona aprobado en Junio de 1859 se hayan introducido y  e a -  

rescan <le aquel requisito.

Siguieodoel sistema de cuadriculas aceptado p a ra  e l  plano 

de ensanche, el de la  v illa  de Gracia comienaa e o  e l e je  de la 

^ ] l e  de Provensa y  llega á  la  Travesera, antiguo cam ino ve

cinal convertido boy en calle que crasa todo e l térm ino muni

cipal. Para más fácil inteligencia, el autor d ivid e  la s  calles en 

horizontales ó vertíC A les, según la  posición q u e  ocupan eo  el 

plano, siendo las primeras las de Proveoza, R osellón y  Córce

ga. que tienen so origen en el término muaicipaJ de L a sC o rts  

de Sarriá y  lerm ioaa en e l de Sao Martin de Provensals, cru

zando sin interrupción alguna lodo el término m unicipal de 

Gracia en una extensión aproxinzada de 2.300 m eiroe; forman

do parte de las llamadas horlsontaJes las denom inadas de la 

' ladnstria y  San  Martin, la  de C o e llo y  Boeitos A ire s , siioadas 

todds á uno y  otro lado de la población antigua d e  G ra cia  y 

que, á causa de la  interposición de ésta, oo enlazan, aunque sus 

. ájes se correspondan, y , por último, la  T ravesera, q u e  sirve  de 

llrnite á la  zooa de ensanche. En la  clasificación de ca lle s  ver-
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ticales se Kallan )as de Néiwles, R«gei de Flot* y  Pamo de San 

Juan, que sin iolerrupción Me^n desde ta  calle de Proveusa i  

la  de Travesera; la s  de Baìlén, Gerona y  Bruch quedan in(e< 

rnimpìdas en tacalte 'de C6rcegapor iolerponerse la poblacite  ̂ * 

antigua; las de L a m ia  y  Claris llegan hasta la  de Buenavisu;  ̂

eJ anchuroso Paseo de G racia hasta la  calle M ayor y  la Ram

bla de Cacaluñat B al mes, Universidad, Aríbau, Monlanec, Ca- 

sanovas, Villarcoel y  U^:ell, que terminan en la  gran via dia

gonal. K1 espaxio triangular limitado por la  Travesera d ia g ^  

nal y  la  prolongación de la  calle de Balm es forman, sen duda 

atguaa, parte del ensanche de Gracia, aunque en el pdano de 

Cerdá no se determinan con la precisión de las de las zonas in

feriores, si bien se oota tendencia á proloi^ar las calles hasu 

la  Travesera.

E n  cuanto i  las variaciones 6 reformas introducidas en el 

plano aprobado por Real orden de 7 de Junio de 1859, dice el 

aotor del proyecto que aon de due clases: unas d e  carácter gen e^ «  

ral, que han sido mtrodumdasen toda la  extensión que abrasa * 

el plano y  Admitidas por todos los Municipios en ál im ere^ - 

dos; y  otrae nterameme locales, aceptadas en  cad a caso parti

cular según lo exigían las conveniencias del tra&ado inher^tes 

á  todo replanteo de un plano tan vasto ó  debidas á  forsosas ó 

volunurias economías propuestas por los Ayaotamíealos*

En las primeras se  hallan comprendidas la  supresión del 

Hipódromo, emplazado en la  cosHuencla de los tres términos 

mnnicipales de Barcelona, Gracia y  San M artín, así como to

dos los terrenos señalados por e l S r. Cerdá en so plano como 

d esiio A d o s i  jardines, edificios rel^iososi asilos, escuelas, 

mercados y  otros; y  como las mansanas destinadas á  estos ser* 

vtcíoe se han destinado i  otros usos, el m ayor ancho qoe daba , 

el S r. Cerdá á  las callea que circundaban estas maosaaas ha

. V !



qued«<Jo reducido a l  an ch o ordinario que presenUn eo  e l retío 

de su trayecto.

Ocra variación im portante y  que corresponde al primer grò- 

po, e s  la  que h a  alterado, e n  la  dlstriboción iotcriorde las nian* 

saoas destinadas á edificios, losespacioe que en ei plaoo oficial 

a p ro a d o  coostan como elegidos para jardines,y en cuyas man* 

sanas, salvo raras excepcioaes, sólo deUa edificarse una sona de 

20 m etros de fondo en ca d a  dos lados de las mbtnas, y  el resto 

de ellas quedaba Ubre de edificación, presentando un ancho 

pació rectangular abierto usas veces en seotldo de N . ¿  S . y 

en otras de S .  i  O . Actualm ente se edificao los cuatro lados 

de las inansanas, y  aquel ancho espado queda reducido i  otro 

que se establece en la  parce central de cada una y  equivale al 

30 por Cúo del ¿rea total d e  la  misma.

Ksta alteración h a  d d o  tolerada por U  Real ordaode i.*d e  

iieptiembre d e  i$6S, d ictad a  después de oída esta Real Aca

dem ia, y  posteriormente por otra Real dlspoMc;ón de 5 de 

A bril de 1879, p ro b a n d o  ias  bases para redactar las nuevas 

Ordenanaas de construcción y  policía urbana del ensaoche de 

Barcelona, aplicadas á  la  v illa  de Gracia por acuerdo del 

Ayuntam iento.

1¿Q cuanto ó  la s  variaciones correspoadiectes al segunda 

grupo, e l autor del proyecto dice que sos de mayor importan

cia  y paea á  enam erarlas. B o  la  sona comprendida entre e l tór* 

mino m unicipal de L a s  C orta  y  e l Paseo de G racia, se prolon

garán hasta la  c a lle  de la  T ravesera todas las de pcnlclón ver

tical qne e l S r . Cerdá d ejab a  inierrompidas en la  vía diago

nal, acaso por respetar la  cTtislencia de olías calles antiguas y 

por no dejar la s  manzanas d e  dlmeosioaes mny reducidas: por 

razón, e l A rquitecto autor del proyecto, Sr. Pascual, pro

pone conservar la  ca lle  F o s e t , ósiua de importancia de las an>



úgu.i«, pro/«Ktan<lu eriMuicharla ba5iai5inetrM>enve«<l« pro* 

iongar U  C H i l e  d e  Ih Unlversidíid; unjas las dem ás c a U e K ,  ó  sean 

las de VtllaiYoel. Casanovas, Moniaiiei y  A rib au , scconiínóaii 

hasta la  T u v e se iu  coo el ancho de ao metros. dejan4lo «ubre 

la  diago nal mansanas de dimensiones aceptables. S e  h«i supti* ’ 

n)Ído la gran plasa <|ue se observa en el piano oficia] en «1 cru

ce  de la  vía dii(grtnid con el Paseo de G racia , por motivos acep

tados di parecer por C erd i, y  (al vea como resol ación propuee* 

la  por él. por cuanto en los planos parcelarios autorjsados con 

so firma aparece la  s«is(i(i>ciün de aquella p lasa por manzanas 

edificables.

Otra variación impôt Lints del plano aprobado en 1850 ^  

que radica en la suna compreodida entre la s  calles de Córce^ 

ga. Torrente de O lla. Buen.ivisia y  Paseo de G racia, en eJ que 

se  nota que las calles de C laris y L a u n a  no termlnao en la  de 

Sueoavisla, sifto en la  de (Córcega, siendo sustituidas en e l es

pacio incluido entre las dos últimas por las de Sania  

Santa T eresa y  San Agustín, cuya anchura e s  nulamente de 7 

metros 50 centímetros por término medio; no acertando e l Ar

quitecto Sr. Pascual el por qué de esta variación, en la  que se 

dió á  las calies que se Internan en e l casco de la  población pre

ferencia sobre las que venían <le la  sena de ensanche. P'lnal- 

mente. en la  parte superior derecha lindante con la  Travesera, 

en coyo punto aparecen indeterminadas la s  manzanas» se esta

blece como limíte del eusaoche una ca lle  de 20 metros de an

chura, no debiendo esto calificarse de variación del plano ap ro  

bado, porque es sólo perfeccionamteotodel mismo, naoiivado por 

diferencias que aparecen entre lo proyectado y  su replanteo.

E l Arquitecto S r. Pascual dice que no terminará estos pá

rrafos sin poner de manifiesto dos errores que se han cometido 

al replantear e l plano del S r. Cerdá: uno en la ca lle  de A r-



^ l i e s  ó  d iagoiul cute« la  de Laoi u  v  el K iaeo de G iacta, en 

cuya iro io  se ad vien e  ao.t redgedóu de Hi»chu« de dicha »fa 

diagonal de 3  metroa, apareciendo sólo de 4 7  meiros aocen* 

tfraecroe eo vea de los 50 metros <jue mid« en  el resi© del tra

yecto, lesttlundo de lae comprobaciones praclicadas que las 

construcciones q ae  avanzan sobre la alineación verdadera son 

las correspondientes á  la  parte superior de dicha vía diagonal.

Se nota el segundo error en la  barriada conocida por Campo 

de G rasot, liiniiada por las calles Paseo de San  |oao, T rave

sera, Torrente (límite con San Martín de Provensals) y  Córce

ga. E l plano geom étrico que contiene aquella porción de te

rreno. h a  girado con e l replanteo sobre en punto sknadoenel 

vértice del ángulo que forman las dos últimas calles, resultan

do, p er tanto, desviados los ejes de las dos últim as vías com - 

piendidns en aquel la  extensión, siendo probable que dicho error 

no se baya notado basca e l levantamiento del plano general de 

In v illa  en 1889. por cuanto se  ha Ido acrecentando hasta el 

ponto de hacer diñcilisim a la  corrección á causa del gran nú

mero de casas que se han edificado en aquellas manzanas.

C as demás pequefias variaciones y  las adiciones que se pro. 

ponen al plano de Cerda, pueden observarse en  el plano nàtne. 

ro 2, que se acornpaña, para facilitar la  comprensión de lo  ex> 

puestu; y  para ellO| e l A rquitecto S r. Pascual ha adoptado el 

color H »1 para las variaciones y  el carmín para las amplia

ciones, baóaodo de morado todas las tnan^nnas que no han su

frido alieracióo alguna esencial.

E l piano nùmero 3, en papel-cela, es e l q u e  propone «1 Ar

quitecto au tp rd el proyecto com o definitivo para la zona de 

ensanche de la  v illa  tle G racia, habiendo procurado eo su for

mación seguir, lo  m ás estrictam ente posible e l  plano de Cerdá 

aprobado en 7  d e  Junio de 1859, sin más varíacionee qoe tas
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qg« 9« «Ujan citatia« al describir «1 plano número 2, y  »in más 

ampliaciÓQ que la  que se proyecta s < ^  la  Travesera junio al 

llmii« de( iármino de San M artin d e  Hroveoaals, motivada por 

la  necesidad <le unir aquella parte de la  población en que r t i^  

ten y a  abiertas a lo n a s  callee con  e l resto de la  misma y  coo 

e l ensanche; medio seguro, á ju ic io  del S r. Pascual, de fomen

tar U  ediücacióu de nuevas fincas d e  recreo sobre las muchísi

mas que ya  existen en aquel s itio  de excelentes coiKliciortes 

higiénicas.

E l plano se halla (rasado, de conformUlad con las Instruc

ciones del Reglamento para la e je c o d é a  de la  le y  de ensanche 

de poblaciones, á  la  escala de t  por 2.000 metros, y  en él se se> 

halan con lio  (a negra ii^ svíasy lincas existen les, dejando ra

yadas las superficies edificadas,y con  la  misma tinta, por medio 

de trozos de un punto y ona crua, ios límites de las demás ju

risdicciones municipales con que linda la  v illa  de Gracia, ex

cepto con e l de Barcelona, qae viene demarcado por e l e je  de 

la  calle de Provenaa; empleando la  tinta carmín para sefialar 

las mansanas del ensanche y  las rectificaciones de calles exis

tentes y  apertnras de otras nuevas, la  tinta asul paca e l corso 

de las aguas y  ferrocardles, y  la  verde para representar el re

lieve del suelo por medio de curvas da nivel equidistantes dos 
metros.

Como solución á  loa errores sufridos en la s  alIneaclocRs, dice 

e l Arqnitecio qoe respecto i  la  desvíactún que han suírídn loe 

ej es de las calles comprendidas en la  llamada barriada de G ra- 

sot. conád eraqne la  eorreccidn ofrece serias di Kculudes por 

hallarse edificados casi en totalidad los terrence cpmpreodidoe 

en aquel barrio, tin  embargo de lo  cual considera conveniente 

corregir e l error, dejando invariables los ejes del plano oficial 

y  haciendo que vayan entrando fi la  alineación que debieron
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tener las «^aae actualmente cpfw ruldas i  medi<la que ae mo

difiquen; medio costoso, pero que lleva en si la  ventaja de no 

acrecentar y  perpetuar e l error sufríOo, C4ataodo con que aca

so en pocos años se habrá legrado u l  objeto, atendida la  eco

nomía que en pcrjaicia d e  la  solides domina en la  mayor pane 

de aquellas construcciones.

E a  cuanto al primero de los errores citados, es decir, el es

trechamiento de parte de la  gran vía diagonal, e l Arquitecto 

S r. Pascual propone dejarle existente 6 mantenerle, por ha

berlo así acordado la  Comisión especial de ensanche; de ma

nera que dicha v ía  dtaj^ooal conservará una anchura de 5^ me

tros eo  una longitud de 1,700 metro«, y  quedará reducida la 

anchura á  47 metros ao centímetros en otm longitud de 250 

metros.
E l Arquitecto S r, Pascual dice que ha puesto especial cui

dado en precisar U  lloea lim ite de )a xona de ensanche, que en 

algdn punto es á  la  ve* divisoria con el casco de la  población 

antigua, porque además de ser necesario para «vitar instruc

ción de expedientes enojosos, es de gran interés para determi

nar lo que ha de co alr íb u lf a l Estado y  lo  que ha de hacerlo 

al Ayuntam iento por ensanche. E o e l plano número 3 se de

term ina la  expresada sona de ensanche por una faja de color 

carmín; y  para mayor abundancia de datos pasa 4 describirla, 

y d ice  que poniendo para hacerlo del extremo de la  calle de la 

Travesera, en su cruce con' el Torrente llamado de la  Creu 

dell M alla, limíte del término municipal de G racia con el de Las 

Corta de Sarriá; sigue la  expresada calle de la  Travesera hasta 

encontrar lo  de Keptuno, bajando por ésta hasta la  de Séneca, 

qife se recorre: c r u »  luego e l Poseo de Gracia y  se ínterua eo 

la  ca lle  de G racia, bajando por detrás de la  calle del S r. L l-  

masa; entra eu la  calle de Buenavlsta, Torrente de O lla, Cór»



Í j í

c«ga, Bailén, Travesera (paUe derecha), Escoriai, Cam elias y 

Torrente, ! imi ee con el lérmíoo mualcipal de San Martín de 

Provenaaíe, ciuzaado ouevameole la  calle de la  Travesera d i 

su extremo Este, bajando poi dicho Torrente hasta la  calle de 

Proveasa, que se  recorre hasta encom iar el Torrente de la 

Creu dell M alla, en e l linde Oeste <le la  villa, subiendo por di* 

cho cauce hnsu eocoolrar la  Travesera, de cuyo punto se hn 

partido.

Además de la  descripetóo que precede al final de la  M emo- 

ría, presenta e l Arquitecto S r, Pascual on estado comprensivo 

de todas las calles d el ensanche, con expresión de su entrada y 

S a l i d a ,  longitud, anchura y  demás circunstancias necesaria» 

para determinar con precisión las vías <jue bande format par

te de la  extensión llamada ensanche.

En su trabajo dice el Arquitecto S r. Pascual <iue no se tra* 

ta de OQ proyecto nueve, sino de otro debidamente apiobmlo y  

en gran parte realisado, teoiendo por ónico objeto diebo tra

bajo poner de manifiesto las variaciones y  adiúones que ha su

frido dicho proyecto, á tenor de lo dispuesto en el art. zg 

de la  ley de s6  de Julio de iSqs, y  llegar á la  formación de ua 

plano definitivo de alineaciones de la  zona de ensanche; aña- 

dieodo que e l estadio de ua proyecto de urtianisación total que 

abrace e l servicio de akaotaríliado, alambrado, aeivicio de 

aceras, conducciones de agua y <le gas, afirmados y  empedra* 

dos, será objeto Je un nuevo proyecto que se formará conforme 

i  lo que determina d  ai i .  37 del Reglamento de 31 de Mayo 

de iS q j. Tree son los planos que acompañan la  presente Me

moria; e l primero, i  la escala de 1 por 5.000, es copia del ex

tenso proyecto estudiado p w  el logeniero S r. Cerdá y  apro

bado por la  Superioridad, del coal s t io  se ba tomado la  parte 

que hace referencia i  la  vÍ)U de Clracia. E l número 2 es un.i
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rowti{>ka« i  Ift esualu 0« 1 por 5.000 Oel ^eue^Al Je  a li

neaciones de a q u e lla  v i l la  formado en el aAo de y  se pré

senla con el o b jeco  d e  poder apreciar de una sola ojeada las 

* variacio&es y  ad icio n es introducidas en e l plano nútnero l  du

rante su ̂ eooción ; yñ n alm eo te , el plano número 3»¿ escala de 

1 poi 2.000, co n stitu ye  e l proyecto rleHelrívo de alineaciones 

de la  sena de en& incbe de la  v illa  de G racia y  la unión de ¿sla 

con e l casco aotigpao, q u e  se somete á la  aprc^jaclón superior.

Como conclusión, d ice  e l Arquiiecto S r. Pascual que aigunas 

calles del ensanche figuran coo ancko de ocho y  <le seis metros, 

que si Y ertam en te  no respcudeo i  calles de una población mi^ 

deina, hay que ten er en uueolaque son vine exisceoie« de an

tiguo, anteriores a lgu n as al proyecto Jel logemera S r. Cerda; 

mas, como la s  d e  Sén eca y  B ueaavista. no tienen otro olqeto 

<|ue el de fa c ilita r  la  linea divisoria de las dos tonas de pobla

ción, que de o tro  mo<Io resoltaría m uy quebra.U y  confusa, y 

otras (le servir d e  origeo ¿  la  prolongación de nuevas vías por 

entre terrenos d e  cu ltivo , oecesitados de comuoicaciós con !a 

sona de ensanche, contándose entre éstas la  de Jordán, Mata

dero, Martí y  o tra s  d e  la  linde 0 « t e .  No se tome por a íia , 

d ice, de extender á  otros exiieraos de la  población los beneñ- 

cios materiales q u e  concede e l Estado á  los ensanuheii, sluo el 

deseo de m ejorar la s  condiuaoes de urbanlsación Je la  v illa  de 

O rad a , e v íu n d o  en lo posible los errores y  defectuosos traw - 

dos de calles acep tad o s «n otras épocas.

Por consecuencia d el eetoüio detenido que esta Academia 

ha hecho de la  docum entación pivsentada, tiene el hooor de 

informar e V . I . qu« ** admisible lo  que propone Y  Arqui

tecto autor d el proy«cio, S r . Pascual, respecto á  conservar por

las calles de L a u r la  y  e l Paseo de G raw a, ú n  perjuicio de que
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cuagdo hayan à t  dem(^«r$« 6 reconstruirse laa casas r^ue avan* 

san, se remelao los 2 metros 3o  centimcti'os que les correspoQ* 

de entrar, para qos dicha gran via diagonal conserve en toda 

su longfitud el ancho uniforme y  constante d e  50 metros. Tarn* 

biéa encuentra aceptable esta Academia lo  que propone é l Ar* 

q uitectoS r. Pascual respecto i  restitoir en  U  barriada lla

mada de Graset los ejes de las calles que se  han desviado ó su 

posición primitiva con arreglo al plano aprobado, conservando 

siempre e l ancho dado 4 las calles en dicho plano, y  teniendo 

en cuenta ceta indispensable rectificación d e  e jes  i  medida <|ue 

se vayan dando alineaciones parciales.

N o encuentra admisible la  Academ ia e l que la calle de la  

Universidad no se prolongue con todo su ancho hasta la  de la  

Travesera, ni*que se estreche la  de BaJmes en e l troso com

prendido entre la  gran vía diagonal y  la  d ich a  calle de la  Tra> 

vesera.

Tampoco es admisible, á jo lciod eesia  Academ ia, la  amplia* 

ción que se propone al plano de ensanche oficial aprobado des* 

de la  Travesera sirrlba y  hasta e l lím ite d el término muni

cipal de San Martín de Frovensals, pnrque oi su traaado ni 

la  dispoúción de los mansanas son adm isibles en modo alguno 

y no hay rasóo para otorgarle los beneficios de la  ley de en

sanche.

Tampoco e s  admisible» i  ju icio  de esta Academ ia, e l límite 

que se señala á  la  sona de ensanche e c  lo  que se refiere á la 

antigua población de G racia, porque deja comprendida den

tro del ensanche una gran parte Je dicha población antigua» 

obligando á  segnír la  línea limite una coctucsa dirección que 

conviene rectificar; así es que e l lim ite de la  antigua pobla'ción 

debe quedar determinado por una U n »  que, partÍen<lo üel en* 

cnentro de la  calle de la  Travesera coa la  de Ari bau, baje |>or
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hasta la  gran v(a diagonal, la  cual racorreri haata su «n- 

coentro eoo la  da Córcega, por la  cuaJ cootiauará llegando ó 

la  d e  Bailón, subiendo por ésta hasta su encuentro con la  de 

' la  T ravesera, la  quo recorrerá en su parto de la  derecha á  en* 

contrarse con e l Torcente M ariné, lím ite del término munici

pal d e  G racia  y  de San  Martín de Provensals.

Por consecuencia de todo lo expoeslo, la  Academia tiene el 

honor de proponer á V . I . que se devuelva al Ayuntamiento 

de G racia , hoy refundido en e l de Barcelona y  formando parte 

del térm ino municipal de esta ciudad, e l  proyecto de modifi

caciones presentado, cuyo plauo lleva e l número 3, para qne en 

él se hagan las correcciones y  supreciooes que esta Academia 

deja explicadas en e l cuerpo de este informe, y  luego de veri

ficado se complete e l proyecto con los demás documentos que 

determ inan para estos casos h s  disposiciones vigentes, que aun 

cuando se acompañan, quedan sujetos á  las cectiñcacíooes con* 

siguientes.

T a l  ee e l  dictamen de esta Academia. V . i . ,  co  obstante, re

solverá lo  que estime más conveniente.

L o  q ue, poracnerüo de la  Academ ia y  con devolución del 

m encionado proyecto, tengo el honor d e  e levará  V . I., cuya 

vida gu ard e Dios muchos aúos. M adrid 5 de ju lio  de tSqy.—  

£1 S e cre ta rio  general, Av4h t .

16
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DISCURSOS
LBtPOS M  I - l  tBCBK tÓ N  MSbVK A

E w a o .  Sr .  \). E N R I Q I E  « A í l l A  R E P U L L O  Y  V A R G A S

U  k lA  1 4  É Z M A I «  M  1 8 9 6

D I S C U R S O

Exow. Sr. D. ENRIQUe MARIA REPULLGS Y  VARGAS

(Cee«Ía«Mi6e.)

y  llegamos, por fin, á  la  última sección, compreneivade las 
dependencias eeceeariae al satvicio doméstico, entre las cua

les deecueUa U  eoei¡^, que. en muchas ocasiones, las resume 
todas. Cuando asi sitcede, dándose e l triste caso de servir pa
ra  los ntúltiplesy variados oficios de preparación de alianen- 

tos, lavado y  pJaadudo de ropaa, (regado de utensilios, y  has* 
ca piesa de labor y  peinador de criadas, es cuando esta depeu* 
denda suele alcansar más reducidas dimensiones. Y  de la 
conveniencia palmaria d eq ue asi suceda, se deduce la  necesi* 
dad de separar de e lla  todos los servicios ajenos á  la  comida, 
y  muy especialmente los relativos al lavado’, disponiendo al 
efecto una pierà contigua, ó varias, según la  importancia de 
la  casa.

CoaJiciones especiales tiene también que cmiipUr e l «9ta- 
blecimiento de las i^sfunsoi y otras piesas indis^itsAÓies; y  eu 

■ cuanto á las cuadras y 'cocheras, si entrasen en e l programa, 
convendrá alejarlas lo más posible, en evitación de ruidos y 
molos olores.

t i
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D icho algo, aunqae incom pleto, ace rea  de l*a condición« 

.  generales y  «itaacido respectiva d e  la s  diferentes p ie * «  6 apo- 

.  sento; <}ue constituyen ut»  c « a -  h a l iu c id o ,  debiera comple
mentarlo fijando on tanto sus d im en sion e* y  ki más convenien
te orientación. Respecto 4  la* p rim era * , no ta  fácil dictar re -  
^ a s  fijas, por depender del nùm ero d e  individuos de que cons
ta  la  familia, de la  profesión d e l  d u eñ o, relacione* y  costum- 

 ̂ bies r« ferenre* á  fiestas ó  recepción «*, a*í como de U  exunsión 
del solar y  otras circunstancia*. H a y ,  sin  tm hzrgo, entre las 

piesas reseñadas algunas c u y a s  d im en sió n «  relativas han de 
-acomodare« á los m uebi« in d lsp e n sa b l«  y  oaraclerísticos de 
ellas: tal sucede, por ejem plo, c o n  e l  comedor, donde la  m «a, 
del tamaño necesario al núm ero d e  comensales qne hayan de 
sentarse á  ella, da la  paula d e  su s  proporciones, habida cuen> 

ta de la  «»modidad de aquéllo* y  facilid ad  del servicio: en el 
b illares también la  m « a  q uien  f i ja  la* dimensiones mioimas, 
como en e l dormitorio e l lech o , *1 b ien  éste ha de quedar muy 
desahogado.

L o  importanto siempre as la  proporcionalidad entre el an
cho y  el largo, no debiendo n a n e a  é ste  exceder dei doble del 

' primeio, huyendo siempre d e  p :e * a s  cuadradas, así como de 

las d rculares y  elipticas, d o n d e  U o  difícil evocación tienen 
los mueble* y  can mal e fe c to  h a c e n  lo* recuadros de los 
huecos.

L a  orientación depende ta m b ié n  de fas cosium br« de la 
familia, si ésta ba de ocupar l a  o a s a  si^ameoie ti 
habrá qoe huir de la  oríeniaclón  a l  N orte para los aposeuco* 
de servicio privado y  de estan cia  prolongada; pero si e l edifi
cio se habita en e l verano, con  v o m irà  laexproAda orientación, 
Cn cada caso ha de atenderse m u c h o  al clim a del país, vieatos 
reinantes, y  b a s t a i  la  s itu ació n  d e  los ediñuoe Inmediatos, 

por el amparo que prestar puedan*
L o  manifestado establece y »  tanto uo criterio, una

norma para disponer ia  d istrib u ció n  rasotuda de una casa-ha
bitación, ya  sea ésta un p a lacio  a islad o , ya  u n  cuarto más ó
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meno» modesto Oe una casa de vecindad. L a  divisidn aiuedj> 
cha subsistirá siempre, aun cuando aiguoo 6  algunos de sus 
grupos se reduzcan á  una sola ^ eaa, y ias  rabones expuestas 
para ias condicioaes de cada ooa, y  su coloc& ciós relativa en 

la  plarvu, no dejan nunca de ser atendibles. Ahora entra e l j  
A rte para sacar p.artÍdo de) terreno donde lia  de edihearse»' 
aprovechando las diferentes incidencias y  recursos del mismo; 
para disponer las diversas agrupaciones y  dependencias de ca
da Qoa, con armónicas proporciones en todas sus paites y  de  ̂
talles, sin olvidar tas importantísimas prcscri}>ciooes de la  Hj- 
gieoe, los datos suministrados por la  experiencia en cada lo* 

calidad y  las comodidades qoe nos ofrecen los adelantos de las 
ciencias en sus aplicaciones á  la  vida práctica.

Y  como al principio decía, s o d  tantas y  tan  variadas las con
diciones para cada caso, que espu n to  m eoos qoe Imposible 
dar para todos reglas condacentcs á la  nvás acertada resolu
ción del problema, y  á  ellas ha de suplir e l  talento del Ar<jui- 
tecle, sus estudios y  experiencia. T o d a s  estas cualidades le  di
rán, al tratar, por ejemplo, de una casa aislada, para una sola 
famiUs, si ha de adoptar e l método paiadinM, 6  sea la  planta 
de forma com plétam ete regular, eoo la  m ayor simetría en sus 
distribuciones, ó el iugUs, que consiste en ir  agregando unas 
á  otras las diferentes plesas con las dim ensloues conveniente« 
á cada una, á n  cuidaise de ccujias con anchos uniformes, ni 
de lineas seguidas en las ñtchadas, resultando grandes irrega« 
laridades. Como extremos, en el caso propuesto, ambas las 
encuentro viciosas; lo  importante siem pre e s  que ja  composi* 
ción sea sencilla, natural, hecha siit esfuerzo, &o rebuscada ni 
premiosa, s u o  perfectainenle clara y  comprensible, en té m i-  
Bos q se  aparesea como la  única solución posible en aquellas 
cíccunscancias. E sta, que es condición peculiar para la  beile- 
sa  de toda obra de A rte, adquiere m ayor importancia en las 
de Arquitectura, por estar menos aJ alcance de los profanos.

Empero, aua intontendo solamente eslioaar el tema propues
to, fállame aún mucho camino que recorrer; y  si bien piense

4.1
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hAcerlo á grao s'eloddad, pur el tem or de faiígar vueetra aten* 
cióu, algo habré <le deciros respecto á  ia coo.'Siruccién» deco
ración y comodidades de la  casa moderna, desde e l punto de 
eiela  artístico, aun c u a n d o  sólo sea por d o  d ejar tan  incomple
to mi l>oceco.

III

T an to  í  la  co)>striiccí6n como á  la  decoración y  ornamenta* 
c i6n (le los edificios, los modéreos progresos Je la s  cíeacias, 
aprovechados por la  industria, han aportado nuevos eiemen> 
toK, y a  |>erfeccÍoQando en sus detal leslce  m ateriales antes em - 
pJeH<los, ya  extendiendo el uso de loe que hasta hace poco te* 

ufan restringida aplicación, ya, por último, introduciendo 
otros nuevos.

P ara  la  producción de estos m ateriales y  para la  ejecución 
de las obras de construcción, dispértese de fuersas inmensa- 

.  m ente superiores i  los brasos de los operarlos^ h ay iostrumeii* 
tos y  rnáquioas. cada día mejorados, para realtsar grandes y  

'* d ifíciles excavaciones y  manejar en todos sentidos eoormes 
pesosj y  gracias ¿  estos adelantos, diapostciones antiguaroeoie 
de d ifícil adopción, se han convertido en ordinarias, pediendo 
la  i  mag) nacido concebir los m is atrevidos pensamienic«, eo la  
segundad de verlos realisados.

X.0 que ayer era un lujo asequible sólo á  un reducidísimo 
núm ero de felices mortales, es hoy patrimonio de las clases 
modestas. Y  como, además, se h a s  deeper&do las añcloncs 

,> artísticas, el deseo de bienestar y  cierto  gusto eJegante, basa
dos, sin doda alguna, en la  educación y  m ayor cultura, y  acre
centados por la  facilidad de común icaclooes, por los certime* 
nea y  ex|>06Ído&es y  por la  universalidad d el cooierdo, U  ca
sa  donde lodo esto se refleja es, en los tiempos moderaos, el 

sím bolo de la  civiUsaclón.
C o m o  tal debe con^derarln el A rquitecto; y  después de ha-



ber puesto «n ol trd¿d<io <l«l plano todo «I cuiOado requerido 
por 8ú importancia, aegún he tratado de demostrar, h a  d« c»  ̂

merarse eo  la  construcción j  decoración del edihdo, cuyas 
bondad y bellesa respectivas puede hacer compatibles e o s  la 
econamú y  e l lucro del pcopietarío, sterapi e que éste se man-. 

K o ga  en justoe limites.
Las mismas circaostaocias que en la  distribución, y  algo» 

ñas m is, influyen en la  corstrucción y  en ia decoración de las 
casas, y exigfen, por tanto, núes as y  conciensudos esuJeos, y  

nuevas j  diplomáticas luchas para contrarrestar preocupació* 
nes, vencer rutinas, destruir caprichos é inculcar en el ánimo 
del Client« cierto sentianiento artístico. Verdad es que, nsioo* 
nao e l aspecto exterior de la  casa e s  uoa especie de homenaje 
aJ püMico en general que la  ve, una condescendencia con el 
gusto dominante y  una sumisión á  las leyes del conjunto, eu 
decoración interior ha de ser subjetiva, reflejo de los gustos, 
aficiones y costumbres de sus moradores, y  ha de estar en per* 
lecia  relación con  las i<leas de éstos y  su posición en la  socÍe> 

dad. Pero también eacie ir»  que, en la  mayor parte de fosca* 
sos, las personas que trutao de construir su casa oo saben lo 
que quieren; no presentan sos a^iraciones y  sos gustos per> 
Rectamente definidos, ó bien éstos aleotao tan extravagantes 
formas, que no e s  lácü su expresión. N| aun las personas Ilus
tradas y de aficiones ariíslicus suelen exponer de m aneraclara 
su peossmieuto, y  las más de las vecee sólo hacen Indlcací^  
oes ligeras ó  presentan tipos variedos i  sn captlcbo, si no se 
dejan imponer por quien creen inteligente en la  materia, e¡^ 
cuchando acaso, más que al Arquitecto, a l am igo entremetido 
ó  al indostríai ávido de colocar á  todo trance su mercancía.

E l Arquitecto no ha de ser, en tal caso, ub mero ejecutor de

el ucubradoDes fantásticas ó  de capí ichos; su inteligenda ao
debe prostiiuiise patrocinando ideas falsas, r;dicu]as6 contra
rias i  los verdailecos ioteieses del propietario. s ii»  que, coi^ 
servando siempre su dignidad, la  dignidad del talento, ní pue
de rebajarse á sattsfitcer locas exige ocias, s i  desmayar en la
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defensa de los buenos principios. O je n d o  á su clíe&Ce; empa- 

p4o<loso periectaineoie, no $6 lo l u  i>éc€6id4d6$e & 
bxá (le sdrislacer su proyecto, desde e l puotode vista de 
m iba y  U  manera de vivir d e  ¿sta  en  la  sociedad. sÍr>o del ca

rácter de sos indi videos, de sus gustos y  aficiones, ideotificán* 
dose eoo ellos hasta el pum o de abd icar de ios propios, ann- 

nue sin escatimar ia prudente observación y  el consejo, que 
pudieran modificarlos favorablem ente, refundirá todos aque
llos deseos en el crisol del arte  y  lo s  hará suyos para repre
sarlos y  satisfacerlos con artistica  espontaneidad.

Para ello  le  ofrecen la  c ien cia  y  Ja industria, com o indicado 
queda, elemealos y  recursos cad a d ia  nuevos ó  modificados. Y  
si, por lo que ateñe á la  construccióo. con e l hierro y  el acero, 
ya  de uso común y  corriente, puede cubrir gran d «  espacios y  
sostener masas consi<lecabiee, con  máquinas perfeccionadas 
conseguirá la  labra de piedras, m aderas y  metales y  todas las 
manipulaciones de las diferentes clases de obra; por medio de 
la fundición, moldeará en an te desee; e l cobro y  e l sinc le  pres
tarán Utilísimos servicios; y  hasta  e l frágil cristal, obediente á 
su vos, acBÜirá i  formar pavim entos transparentes capaces de 
resistir grandes pesos.

L a  industria también presenta la s  mayores facilidades para 
la  decoración de las modernas casas eo  uoa escala económica 
gradual. Además de babee abaratado el coste de los materia
les ricos por causa de los expeditos procedimientos de extrac
ción y labra, y  por la  econom ía y  rapides de los transportes 
obtenidas por los productos naturales, como son las piedras 
mármoles, metales y  m aderas, la  industria moderna dispone de 
otros artificiales, ya  originales, y a  im itación de los anteriores, 
que, como los papeles pintados, estocoa. mártnoles y  maderas 
comprinridas, mosáicos, te las, asulejos, mayólicas, tierras co
cidas y prensadas, aplicaciones fundidas, vidrios colorea
dos, ere., etc., realisan con  eoonomía relativa artísticas deco
raciones, siempre que su elección y  aplicación, tanto en forma 
como en color y  tono, sean acertadas en cada caso.



Porque es indudablei como nu existen foimAS y  colores sin 
etiar aplicados á  cuerpos determioadoe, oo es indi ferente in 
conetitocìón de éslos> poes de e lla  depende casi siempre fa 
forma que conviene darles. A  veces, como acontece con el 
mármol I con las maderas ñnas y  coa ciertos metales, e l color 
es oataral y  e l Arte dispone la  elección de tono según sea el 
ú tio  en qne vayan á  emplearse. Mas para elegir e l material 
decorativo, no s6 lo ee ha de ateuiJer al mayor ó  menor grado 
de riqueza y  i  los fondos con que se cuente, sino á  las piopie* 

dades d ecad a  una, i  ñn de deducir su  aplicación y  la  orna
mentación conveniente. L a  madera, i>or ejemplo, reúne á  lo 
reducido de su coste, debido á  su abundancia, el poder plegar
se á  múltiples usos, desde la  más tosca a n n a s o  al más deli
cado mueble; su ligereza y  elasticidad, la  variedad de recur
sos decorativos que proporciona su fácil labra, sus fibras y co
lores, la  dulzura alcanzada sus contornos y  perliies, su po
ca dureza, agradabílídad al tocto, especialmente pulimenta
da, y  su escasa conductibilidad para el calórico, la  hacen muy 
á  propósito para pavimentos, frisos, cierres de puertas y  ven
tanas, ariesonados, recuadros y  toda cl&se de mueblaje, ya 
en S u  ci^or natural, ya  cubierta con barnices y  colores. E l 
mármol, consti infinita vailedad de matices, su dureza, la 
limpieza de sus perfiles y  el brillo (etlmolc^ia de su nombre), 
e s  un Rco auxiliar de la  decoración, manifestador de g rtn d ^  
as y  suntuosidad. L o s  bronces y  otros metales, paicamente 
empleados, cooiríbuyen con sus espléndidos reflejos i  la  ri
queza y  majestad. Y  sin contar los lapices, telas y  pinturas 
decorativas (tara fondos, la  industria, cual antes dije, nos su
ministra multitud de materiales económicos que, como los 
producidos por la  cerámica para pavimentos y  frisos, y  los pa
peles pintados para cubrir los muros, son de gran aprovecha
miento.

Singularmente ésta de los papeles pintados, es realraente 
una conquista del moderno A n e  industrial, tratándose dedeco* 
radones económicas, pues produciéndolos tan diversos en di*

V



bajos y colore«» sa ti^ c e n  i  todoi lo s  g u s to s  y  d so  & las pic- 
za£ el CAiácter <jesea<Ío, siempre <|ue «u e lecc ió n  sea ncertsila 
j  su colocación en la  forma conveniente.

Si» pues, se p/ocede por elegir p rim eram en te la  m aiena de 
tjue ha de hacerse la  decoración, habrá d e  proyectarse ésta con 
alteólo i  las propiedades de aqoélla; y  si» p er e l contrario, se 
proyecta la  decoración sin determ ioni previam ente e l material 

üe qoe va  i  hacerse» habrán de b uscarse  lu ego  los que mejor 
cuadren á lo proyectado; qoe no se tn lia  lo  misnM  el máimol y 
la  madera» ni las formas convenientes á  ca d a  una de estas 
sobslancia«, y  deducidas de su corui tí t i ld ó n  y  apniìeocìa son 
ajrficabics á  los m etal«  ó al vidrio, íVp.u te d e  que» sj se adopta 
un determinado estilo, habrán de em p learse  los materiales exi

gidos por el inismo 6 ca n cte i ístloos <le él.
Veamos ahora» aunque sólo sea ' á  « rundes i 'é s ^ ,  qué coo- 

didonesson necesarias paiaobteuer i io a  buena decoración.
A l construir un edificio cualquiera, e s  p re d so  atender á su 

futuro decorado» pues la  esltoctura Ue la  form a arquitectóni

ca» ya  por &i sola, constituye muchas v e ce s  una forma de deco
ración y casi siempre la  impone. N o  só lo  la s  proporciones de 
los diversos aposentos, y  especialm ente su  elevación, sino la 
distribución de huecos y  macisos» la s  dim ensiones y  »tuación 
respectiva Je aquéllos, y  ciertas d isp osicion es de lechos, fri
sos» etc., tienen que determinarse y  h a ce rse  aJ distribuir y  ai 
edihear, teniendo siempre m u yó  l a  vista» com o lo hadan ios 
constructores de la  Edad Media» e l  verd ad ero  módulo d éla  
Arquitectura, que cs la  figura hum ana. L a  habitación puede 
ser considerada como e l cuadro, e l fo n d o  sob re que va á  des

tacarse una acción entre personas, y  m ás q o e  en ninguna otra 
parte, ha de atenderse en ella i  e ste  m ód ulo  paia proporcio
nar y  relacionar con él todas sus p a rte s , evitando cuanto pue- 

da dahaile en fo r m a i eo  color.
D ar buenas proporciones à  las p i« ^ * .  «« « lacion ar conve

nientemente su largo» ancho y  altu.*al Y  dominen unas 
6 otras se Imprime cierto carácter 4  l a  h a b iu ció n , puesto que
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cada ana ü« dicha» dimensión«« responde í  dUtioU  idea: ia 

aitura, i  ia  de elevación; «1 largo, á  la  d e  estabilidad; á la de 
misterio, la  profuudidad6 ancho. Sacrificar uaa de «liases 

dar im pona acia á las otras; y  por ta n to , si las tres íueran 
¡goales, s< oeuiralisarí.in en cierto m odo, prodacieodo mono* 
conia, por lo cual debe hairs« dei cuadrado.

Asi, pues, si, como sucede en las casas comunes, noseucon* 
tramos con su|>eificies limitadas, cu y as  proporciones no pue
den cambiarse, como son las alturas de los pisos y  los anchos 
de crujía, habrá que lecurcic á  ciertos ingeniosos artificios pa* 

ra modificar aparentemente su forma, l io  a lterare! orgHsismo 
do la  construcción, antes bien armoDisándole, realizando sus 
cualidades y  ocultando sus pequeiios defectos, auoque siempre 
de manera racional, no hugiendo en determ inados sitios obje* 
tos ó formas qoe oo puedan lógicam ente eaistir allí, como su
cede con los pavimentos imitando relieves, ó  con la  ñguiacióo 
de vanos, por medio de huecos pintados 6  espejos, donde de
ben existir maciaos.

Entre ios recursos del A rte, para p rod od r determinados 
eTeclos, se cuentan el dominio de unas lineas sobre otras, el 
tamaho relativo de ios ornatos, la  gradación y  e l contraste de 
los motivos y  tonos, asi como la  i'epetición, la  consonancia, la 
progre»ón, la  difusión y ,  singularmente, el empleo de los co> 
lotes apropiados y  la  previsión de sus efectos ópticos, segúo 
la los que hayan de recibir.

L a  decoración arquitectónica en lo  Interior de una casa se 
aplica á  sus huecos, importante detalle digno del mayor cui
dado; á sus muro«, techos y  suelos; y  en cada una de e su s  par* 
(es habrá que considerar la  naU rU  aparente qne haya de coos* 
tituirlus, e l dibujo y  el ador; tres slemeotos i  qae ha de aten
der e l artista separadamente y  eo  su ooióo, pues apreciados 
dei primer modo tienen valor y  slgoificacióo propias y  pre
cisas, pero, fundidos en uo conjunto indivisible, como tie
nen que aparecer en la decoración, son relativos, dándoles el 
arte la  propiedad de expresar ideas conformes i  disposicJo-



a«s es|)«ctal«s ó  ¿  ranclones compArdtÍVd»<Je nuesiro espirita.
£ a  demostrAciÓB d e  esio, y  por lo ijue á loe trosa^lee se 

reííere, recordaré q u e  nlgunai üenoinineciones técnicas han 
Ccaneuendido al l«n¿uaje vulgar para la  espresióo de determi* 
nadas ideas. Nadie duda de que la  línea le cta  representa viri
lidad, josUcia, hooradet; y  asi. empleamos la  palabra rectibut 
como sinónima de justicia , y  hablamos de intenciones rectsi, 
e s  decir, honradas. L a  cu rva es lo flexible, lo  que se doblega; 

en la  línea quebrada se ve a lg o  como de movimiento, <|e vida, 
vaivén.

Por su posición, tienen también las lineas cierta expresión: 
la  recta horieonral, recordando la  s u p e r ite  de tranquilas 
aguas, nos anuncia reposo, calma, <|uie(ud; en la  vertical pa* 
récenos ver lo contrario, asi conto exaltación, elevación y  has* 
ta  poesía.

L a  multiplicidad d e  Uneos y  lajas horizontales, dividiendo 
y subdividiendo e a  ta l  sentido la  supe i ficie de una pared, re* 
buja al parecer la  altura d e  ésta, y , por el contrario, el pre> 
dominio de la  línea vertical la  hoce más elevada. P or esto, 
y  con objeto de relacionarlos con la  estatura humana, h a  de 
procurarse que lee Trisos oo sean muy altos, no debiendo eace* 
der, en niogón caso, de la  cuarta parte de la  elevación total 
d el muro; y  cuando éste no e s  grande, como sucede eu los car
eos comunes, debe huirse de entablontentos ó cornisas que la 
hagau aparecer aún menor.

L a  repetición de un bello  elemento decorativo es causa de 
mayoi beileea, porque todo lo  que se dirige al sentiinÍento*ad> 
quiere gran valor por la  reiteración. T al sucede en Poesía y 

en Mósioa con  ios ritm os y  la  repetición de motivos, frases ó 
palabras, y  más aún en  la  Arquitectura, donde diclia repeti
ción es característica, constituyendo uno de los mayores re
cursos de la  oroam eniación; pues las grecas y  las franjas de 
meandros y  palm etas, los casetones y  artesonodos en los te 
chos, y  los dibujos y  estructura de los pavimenros no son más 
que «peticiones ordenadas* de qq solo y  pequeño motivo, si
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á veces coo cicild  variedad dentro de la  oniJad y  ecbno- 

do mano de otro tccur«» como «s el de la  9M0« íó n  aUeina- 

tíva,
Y  s( ¿6iáS y  otrae muchas observaciones p«e<Ien hacerse res* 

pecio a la s  lineas y  ¿ los oi natos, referentes á la  simetrU y 
em itir  ia, í  la  progresión, i  l a  consonancia, ó  la  di fusión y  al 
contraste, no son menores las referentes i  los colores cuyos 
tonos y matices, además de io ^ lrar ideas de tristeza y  ale* 
gria, severidad, sencillez y  otras, alteran aparentemente las 
dimensiones de loe objetos y  ayudan i  la  perspectiva, aumen* 
lando ó disminayendo.il parecer las distancias.

Y  que expresan estados de ánimo, impresionando del mis
m o modo á todas las |>eisonas> pruébalo también e l misino len* 
gnajé usual, con las frases: ver Us co sú íd ífcto r <U rviá, U t/r 
f>ensíMÍ*fUot H£grM¡ y  el experimentó que se hace de recortar 

una misma figura, exactamente de igual tamaño en blanco y* 
en negro, hace ver la  primera como de mayores dimensionee 
que la  segunda, siendo necesario superpooerlM para conven

cerse de su igualdad.
En los colores hay además que tener en cuenta sus |>ro(M* 

da4 e s  físicas, atendiendo á los complementarios, á  las tintas 

neutras y  ¿  las modific.'tclones sufridas por todos, s ^ n  veoga 
la  lu s  i  iluminarlos, y a  filtrada |>or cortinas de varios tonos ó 
por verdes follaje^ ya  reflejada de otras superñcies coloieardas 

de'diverso modo; bien sea, fínalmcnte, la  nstural del dU, bieu 
la  producida |ior las diferentes clases de iluminación nocturna, 

cada una de las cuales los influencia de masera distinta.
Debe procurarse que la  gradación de tonos en una misma 

habitación sea sua ve; y  recordando que no sólo tienen por 
ob jeto  decorar superficies, úno encuadrar en cierto modo á  las 
personas y  destacarlas, se comprenderá con cnanto esmero ha* 
b rá  de hacerse la  elección y  corabisaciones de los colores.

Pero ¿dóude irla  y o  i  parar si á  examinar fuera todo lo  que 
puede hacer el A rle  con lineas y  colores en la  decoración de 
u o a  casa? L a  labor seria larguisima y  m oy fatigosa para voso*

II



tros, de cu ys p ad eoú a p i t a ,  esuoch&rm ^ e sto y  ya  abusa°do.

Además, a&da Quevo p^^drii deciros. A rtistas em inestes y 
«Kritores discíngoidos tienen y a  a l t a d a  la  m ateria y  hasta 
espigado el campo, consignando en sus o b ra s  multitud de cod> 
tejos y  reglas, casi aforismos, hijos <le la  experiencia, que Ca- 
ciiitan e l camino paca obteoer las co n ven ien tes decoraciones 
artísticas. S ilo s han presentado p reviam en te la  cueeúón de 

elección de estilo, discutiendo si ha de arloptarse uno paralo^  
da U  casa (cuando la im portancia de ¿ 4tn  lo requiera), ó  si, 
como está más en consonaocia con las id e a s  d e  un siglo domt* 
nado por e l eclecticismo, en cad a pieaa Ha <le emplearse el que 
parezca rnás en carácter con su resp ectivo  destino. SÍ así fue

se, el criterio del artista  hará la  e lecc ió n , y  su  talento procu
rará la  conveniente armonía del conjunto»

Examinando luego habitación \>ov hab itació n , piesa por 
p ie » ; analizando su destiao, so in flu en cia  moral y  material 
y so representación en la  casa, nos d ic e n , con  gtan  copia de 
datos, cómo han de disponerse, de a lu m b ra rse  y  de set deco
radas, qué mueblaje les conviene y  c u á le s  deben  ser su cabida 

y  orientación.
En cuanto i  los iliíercnle« m ateriales m odernos que concu

rren al decorado, hacen versus ventójas é  inconvenientes des
de distintos pontos de v is u , coo d is c re ta s  recomendadones 

cuya observancia e s  ptndente.
Nada, poes, necesito añadir en el p a r t i c u l " .  P « «  “ o  ha de 

convertí re« este discurso «n una obra d id á c tic a ;  y  para teriur- 
oarlo, róaume ^ fo  tratar de otros co m p le"i« n tos de la  casa 

necesarios al bienestar de sos babiiaot««.

IV

Para que la  casa ■ »ea atractiva, como i lo c la  al coinensar, no

basta que su <lisposición sea la  conven ieot«  y  artística su de- 
coiaclóu; precisa rodearla de todo g é n e ro  d e  comodidades.



prove«rla <J« « «  bienestar llamado em/or^ e& o tro s  idiomas, 
para qoe en elia no se eapeiimenle molestia a lgu n a o i se deje 
de satisfacer nioguna necesidad.

Desde tal punto de vista, el progreso es evidente: el mi« 

humilde burgués gc«4 boy en su caso de mayor sum a de 
modjdadee que ^  m is'poderoso señor de los pastados siglos. 
A&tigoamente, a berta ras estrechas, eÍo cristales, si ilumioa- 
bao, aunque Jébilinertle, los interiores, daban eo cam bio pít&o 
al frío, qae sólo ezKO&mba imperfecto contrarresto eo una 
enorme chimenea cuyo homo se repartía por todo el ámbito 
del aposento; el aloiabrsdo nocturno se pioducla por antor
chas de resina; en cü siglo xv  los lechos eran de p ajas, y  hasta 
e l xvri toda la  fami I ia vivía ceu nida en u na sola habi tauióo para 

todo servible, hasta pera la  preparación de alimentos; falta
ban á éstos los dilles necesarios á su condimento y  servícíu, 
una eecudiiU servía para <los personas, quienes empleaban sus 
dedos, en trozo de ina<lera ó  una cortesa de pan para llevarlos 
i  sus bocas; e l ngna escaseaba, por tener que ser extraída á 
braeo de loe posos y  cisternas ó de los aljibes, donde se reciv 
^  la  de lluvia, ó  sercondocíJa desde largas distancias; care
cíase de espejos, cosa sin doda increibie para las damas de 
ahora, asi como también de relojes y  de otros muebles y  úti
les hoy indispensables.

Podrán los pensadores del presente siglo deciiuos que de esa 
modo se vigorizaban las rasas, y que la  actual molicie es cau
sa  de su decadencia; pero también es cierto que entonces rei
naban eofernudades, coal la  lepra, común á señores y  pordio
seros, por tener sin duda so origen en la  falta de aseo, puesto 
que al presente ha desaparecido de las naciones civilísadas; 

los pestes asolaban los países, faltos de medios higiénicos para 
combatirlas; la  pobreza reinaba eo todas partes, á causa de la 
carencia de indostrlas.
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A n i i t H e  d «  CoMCraw idfi, p sbU cu io  por Ifi S o c M s d  « e n t r s i  «Sa aparQadores 

de  obcas d s  Usdcid« bsjo la  d iM c iS n  d« s>i P K a id e n te «  d  fv««nM. 6 

|iBO. Sr. D. M arisBO  MosaaUno. M adrid, libr«rla d e  Mcmasd» y 
CeAipaM s.ohedel A ienal, o S o .  :it (Up *« lu m ea« B  <•*. 
dareado. de  pdgiaia.)

S«**r le par D . Abi6s  Seleadot, Cetrfereecias exp liad as «a el
C fm lp d e  B d b a  Arlee.'-Uadrid. ea(eMednieMQti|>ogrSAcedeG Joa* 

M, calle da Pisam>, BOm. i  $. bai«  ̂ iSp?. (U s <rolun>«o e s  4.* may<", 
«ludarasdo, de 139 pt^g^s f  ad ISrainM.)

V itfn «  J«ide por al Ezcino. S r . D . Saoto» de baaa, Presid«n(e del Tnbu- 
eal S op m O ) cn 1« aeUnoa apalura da le i Tribunales a le b n d *  aa 15 
deSaptieevbiede Madrid, eatable«icnieoie llp ccN b co  de F«r*
U<wt. inpreaer de la Real AcadefoU de la Hisieeia, c e l  (e de la L>bertad, 
s 0«9. <9: <$97. (U e vdecsen ra  4.* de 44. p i^ eae.)

U  K adeaa! da B d laa Art«»: 1S97. R ap n d u < 'e4 a  astoilpica de

iM  oteaa rndsndaUea. Itese^  a(t!ca, por D . P ra e c ia c o  A l c i e u n .  C m - 

dereoa ».* y  }.*—C eelr«  edtterial snf»*i«e, «all» d e  A ir ia a ,  ndm. j .

Madrid.

y iraiutuielia de hUlM ea (aageBde cwadafso).— Fslroa da H all« - 
ca, E icgd a  proeiaeial! xSpS. (U s vo1«m «rtea folio, pasi»»

{ 6 i *  3>p.)

EUfi« hiaUoce do Arebitaeto J«qe*m Poaaidonio d s  S i lv a ,  par Julied<
Csailho -U sboa . Typ<«fapbM da Acedemia Real da»  S ciew a a : Uaie 

de 1S97. (UAvdenwo ea fotied e«! pagioas.) 

r * .  A nU U tivt or PnoM -Sp4i*ai AK4»iM«*«rRl MooM<i»eo»: July j S j : .  
- O q b  aoUie«-Ueil. IDeoatire del A ca J A m ico  «orroapeadieaw ea 

Lcndrea, M. JeiepA L .  Peieell.}

T ie  D - « - R e v ie w .  (Uo v o U i« »  «1 4-*. I - S '» -  n S  A M ^ o « t i v e d e  

5L  Joeeph L .  Powell.)

IM  (W / Vert B « a n - P o r to  K e Bi Ider u»d S « «iaa,— P r a g  dcsck usd Ver- 
lag VoaH e a i  «ere>: *67*- <Uo vo lu » « » «  folio, en cu ad sra d o , de u 8

t-*r'**' gtahadee.)

- . 1
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liisíHfi» 1«(do €n 1a L iM a n a  d« ValJadolld, per el D/, D. Le*

cían» Ciemente y  G ite n a , en I* sokrM S ap«ttiira d d  ciino d e d ' 

1898.— VaJladolii!, írapranu y  libre» ía de Jeefi Meaiiol de )a  C u ta , Cao* , 

tarransa, aúrncroa 40 y *t'- >99? . (Un volitinen en « ."de 70 pA|u«R.)

CTtfiWu^éd L K e ru ia  d e Va1Me1íi1> Datos « iad ft(k » s d e U  «oteíianaa en  e f  < 

cu rao d e 1895 á  >691 .̂ r  Aouarlo del cufeo d e (89$ k  tSp?.— VeüadoJÍd¿^ 

impreiua y  tibeeKe d e  José Manuel d e le  Ccsea, C a n tv ra o fs . 38, «o y 

«a: <897. {U n «olfim eoen 4.* «eyor.]

¡M u ir »  letde ei) U  *ole«riae aperteija del cnrao acsd d n c»  de 18974189$, 

ee  la U oivervdad d e  Z e n je b i ,  yor e l D r. O . E d iu rd e I b m  y  R»* 

dilguei.— Zarafioce, im preita d eA ilb o . Ceso, nám . lee , bajo; tS^y, (Uo* 

lelum en «e 4,* d e d ?  pt^pnas.)

Uitíi/no M do en U  en eran « apainrA d d  cureo acadentke de <897 á  1898 ea 

le Uoi»«rsidad L i i e i ^ a  de Oranada, poc et D i. O . Andida H anjee,— 
Granada, ¡fsprenla<Ie Indaleeie Veoture; 1897, (Un velumen eo (elío de 

48 pecinas.)

EmUo Ceearel» y M oh . Iiíane y  au dpoca. Obc» premiada en p4bl>ce cerui> 
mee ]Mt  la  Reñí A«adenia E 9|>aMn, e ím p res « «<is eipettaaa,— Ma> .vi 

drid, esta Meo lím enlo CÍpo^iAco rSuce»sree d e Rivadeeeyra.t imprc* 

seres d e le  R e a l C ese, ^ e e e  d e Sen V íeeets, eúre. 2 «  TS97, (U e  volu* 

n e n  e o  felá» da j8 8  pegloex)

M»*T1V0  M  LA ee^OXA POA* ALejAUMIKA «BSaLSa ae LaCOOIK

t/es íotagrane d d  cuadro 'L e »  R«loviüMe»A)i Maroc.*

i4 m  liettaio d e d ich a  aeboca) c m  n u ice  y crisiel.

IS«.-!«. ««.«•laVM .tHJI»«. « , T«a*. C«T>4 a. a t  «.



ACUERUOS T O U A D O S FOR LA EBAL ACADBMlA 

B;< 6 L MBS M  HOVIBMBliB DS 2 A9 7

2.— Quedar eorenda d eoD s cemooicacido del 

Excmo. S r. M arqués de Cubas (Tesorero), remítieodo la  

cuenta anual de loe intereses devengados por e l legado de 

O . Jos  ̂ IHquer, correspondientes i  loe trimeetresde Ene* 

ro, A bril, |alÍo y  O ctn lxe  del corriente a¿o , de le« qoe . 

corresponden i  la  Academ ia 4.556,95 pesetas, y  acordar /  

que se tome rasóo por e l señor CessM'^Contador,

Quedar enterada de babersído devudto a l  Ministerio 

d s Estado el cuadro de paisaje del pensionado S r. Aiv- 

drade.

Aprobar, con  on a  ligera modifkAciAo. e ld k t a m ^ d e  

la  Seccidn de Mdsica acerca del mérito d« la  obra titula

d a  EvccUgio nusieai, original de D . José Reveotós.

Saiót» d d  áÍA Pasar á  la  S ecc ito  de Piotera un o&do de 

la  Dirección geaecal de lostrdcclóc ^ l i c a ,  pidiendo in -

í7



forme acere« del mérito y va ler de en  cuadro titulado La  

o/renda Í4 a e  kiro4, origioal de D . Manoei Alcázar Ruis, 

que Solicita sea adquirido por e l  Sstado.

Pedir informe i  la  Comísián d e  Monutnentos da $alai« 

masca acerca del máriio artístico de varios cuadros que 

representan La  vida tU San ¡gaacio de Loyaia, existentes an 

aquel Museo provincial, reclamados por e l seAor Rector 

deJ Seminario de San O cio e .

Pasar ¿  la  Sección de Arquitectura una com unicadlo 

.d e  la  DirecciÓD general de O bras públicas, trasladando^ la 

Real orden dictada por el M inisterio de la  Goberondóo^ 

reiterando e l pronto despacho d el proyecto de alineación 

nes de las tres sosas del ensanche de esta corte. ' * 

Aprobar e l ̂ lictamen de la  Sección de Música acerca 

del mérito de la  obra titulada Teairo Urico espoAol attieriar 

a ifig la xT t, por D, Felipe P e d « ll.

lUl día {5.—.Pasar & informe deí S r. D . Antonio-Ruis 

d e  Salces an oAclo do la  Comisión provincial de.Moni^ 

mentes de Santander, remitiendo eopias de las eomeriíca* 

d o ces que e l Alcalde de Cervatos dlrlfife a l se6or Goberna

dor civil de aquella provincia con motivo de las obras que 

se  están verificando en }a Colegiata de dicho nombre.

N om brará losSres. R ad a y  Delgado; Esperansá y  Sola 

y  Avilés, para que, en concepto de ietrados, estodlen en 

todos sus aspectos e l testamento del S r . D . José Piquer, 

teniendo en cuenta tas modificaciones que, por mandato 

de la  le y  y  etra,»«ÍceQosta(»cja», b a  sufrido, j  veaa &i el 

legado es. co n o  parece, de Indole condicional.

Quedar enterada da « n  ofld o  de la  ComisiÓD prt^inofot 

de Soria. p M kip ao d o  haber sólícilado.def Kinísterio de



tS9
Fomento la  declaración de monomentoc nacional«« de las 

ìgtesiaa de Sesto  Tom i» San Juas de Rabanera, raisaade 

San K icoU s y  Claustro de San  Pedro» y  esperar basta 

q se  la  Superioridad pida Jsfgrme i  la  Academia.

Sttióñ  Aprobar Io« actierdoe de la  Commón de Ad*

m inietncióo en asuntos de r itm e n  interior. *

D irigir una comunicación a l  señor Ministro de Hacien* 

da» exponiendo la  necesidad de atender k la  repamcióa de 

los deterioro« que las bajadas de aguas y  el estado de los 

retretes producen en e l edificio de la  Academia.

O ficiar ¿  la  Comisión provincial de Monumentos de 

A vila  para que informe lo que haya de c ie n o  acerca de la 

proyectada venta del solar q u e  en dicha ciudad ocupó la 

casa Albóndiga.

Sesión eU dla  29.— Pasar i  la  Sección de Kscultura una orden 

de la  Dirección general de Inetmcción pública, remitien^ 

do una Instancia de D . ManlieJ F o k í» en solicitud deque 

se adquiera por el l¿stBdo una estatua en yeso» de que es 

autor, titulada D*tpuis ik  U  mUo, para que la  Academia 

informe acerca d el mérito 7  valor de dicha obra.

Aprobar los siguientes informes» emitidos por la  S e ^  

ci6n de Pintura: i,%  acerca d el mérito y  valor de un cua

dro titulado E i d« P ñ s  La»a, original de D . Juan Bs- 

pina y  Capo; «.*» acerca del mérito 7  valor del cuadro ti

tulado Saw Francisco do origíoal de D . José K in  y 

Tndój y  % *, sobre el cuadro titulado L s  furs&nifieacün 

dei altaa, origíoai de D . Germ án Hemándea Amores.

Quedar enterada de un oñcio del señor Gobernador 

v il de la  provincia de Santander, participando que la  Co-



a6o

oiís6ii provincial d< la  Dipotacíóo h a  acordado coBSÍgoar 

75 pe»eU9 para gastos de la  v isiia  de inspeccióii i  la  Co

legiata de Cervatos.

Oficiar i  la  Com iedo proviireial de Monamentos de Se> 

v illa  acerca del procedíiaíeoCo que en la  portada d el Real 

Alcáaar ae ha segitiido para ensayar e l  doi«do que h a  de 

efectuarse e s  la  obra nueva.

I
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SECCION DE ARQUITECTURA

E X P B D I S M T B

t»

A L IN E A C IO N  D E  L A  C A L L E  D E  SA N  T O R C Ü A T O

E N  ZAMORA

PONSMO, B S C U d . SK. fr . LO*8 «20 itV A K S l V CAPS\

A i IltM . 5r .  D xrecl^  g u u rol Ae Obr»s

. lim o. Sr.: L a  Sección d e  ArquUoctun.de eslA Real A cad ^  

mia ha examinado e l expediente de alineaei6& de U  calle de 
San Toi'cuato, de la  d u d a d  de Zamora, eo cuatpliiniento de U 

orden de V . I. fecha 22 d e  Febrero úUlcno.
D el referido expediente aparece, que eo Tina de reclam a- 

úone$ y  deauociai form uladas por D . Silvestre 0 il Hemón- 

des, com o propietaño de l a  casa oúm. 63 de !a calle de San 
Torcuato, eu las qoe están pegudicados varice propielaric« coa 
b s  dtsiintas alioeaciones establecidas en la  misma, eJ Ayunta* 
miento acprdó que se p id iese  ioíorme i  esta Academia, oe sólo 
para dar solución á  ios presentes condictca, sino psra que en lo 
sucesivo « r v ie e  d e  norm a y  gola en eusutos oasoe de este gé

nero pudieren ocurrir.
L a  rnencioosda Real o rd en  de 22 de Febrero de ^997, re- 

aaerda en uu co cú d eraad o  que «todo lo reJaüvo á alineación 
de calles y  plassa e s  de la  exclusiva competencia do loe Ayuo* 
tamienios, co o lo m e  & lordispuasto en el art. 72 de la  vigeoto 
L e y  o i u n i c i p a l , »  y  hace co aatar eo otro que «el Ayantamieoro 

de Zam ora ha podido in stru ir e l expediente de que se trata y  
aoordar Ja aliueacióo de l a  calle de San Torcuato:> perc que 
conviene A dicha Corporación asesorarse debidamente, como
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q v tó i, dicbo, que sus a<̂ uer<jos revisu u  les cocdlciaues 
oeceserias de acierto /  rectitud, y  se eviten lesiooes en loe de* 
reckos de las propietarias de fincas ÍDieresaJas en las alinea
ciones, disponiendo, en substancia, la  precitada Real orden que 
se manifieste a l P r e s e n t e  de esta Real Academia que «no 
bay inconveniente alguno en que se emita el dictamen soUd> 

tado;» antes al contrario, debe considerarse plausible por el 
buen fin que lo  motiva.

A  primera vista, se observa que el asunto fi qoe se ha de re* 
(erir t í  presente dictamen es, porso naturaleza y  extensión, muy 
vario y  complejo, pues comprende iocrdentes de diversa Índo

le; propeoüe i  determíoadones de gravedad, y  se refiere, ya  d i
rectamente, ya  por incidencia, á diferentes casas.

A l formular e l presente informe, b ay que hacer e l estodio y  
exposición dei asunto en su desarrollo por sucefión de fechas,

L o  principal, lo q t»  ha originado e l expediente, es )a cues*- 
liÓQ pronaoviüa por e l mencionado D . Silvestre G il, que recla- 
ma al Ayuntamiento sobre ios perjuicios que se le  han irroga
do, como propietario de la  casa núm. de la  calle de S a s  Tor* 
cuato, c e n ia s  aJineecJo&es verificadas en dicha calle. Dicho 
sehor pres^ tó al Ayuntamiento una lostaocta con fecha de 20 
de Enero de 1896, con exposición muy extensa, en la  que vie
ne á  la  conclusión de qoe todas les tiras de cuerdas estio  mal 
ejecutadas por los peritos recaí talivos, y  de que al hacerle re
meter la  fachada de su casa, no habiendo remetido antes la  del 

colindante, se le  han causado perjnicios considerables, de que 
oportunamente protestó; pide se le  Íode tornee de dichos per- 
joioios. avanzando de nuevo la  fachada de su casa, ó  que se ha* 
gao remeter las coliadaoiss y  todas lasq u e  se bailen en caso 
análogo en la  calle de San Torcoato por cuenta de la  Corpo
ración monicipal, reservándose, e s  caso negativo, e l derecho de' 
acudir á  los Tribunales en demanda de reparación.

qoe D . Silvestre G il  denunua como mal alinea
das en su  resJiñcación en la  calle de San Torcoato, son las co* * 
rrespondíeotes á los números impaces 25, 6 j ,  d j ,  67, 69, y  á

I ̂
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los p a m  46, 68, 70» 78, 74 , 76 , 86 y  88; cita  tam bün otras 
casas e s  ka Plasa de G éoova (hoy de S a ^ sla )  /  calle de V i
nato.

Ho e l expediente resolta que e& S3 de Octubre de 1889 p i- 
^ió O . Silvestre C U  licencia para reformar la  fachada de $u 
casa núrn. 63 de la  calle de Sao Torcuato, bacleado cooslar en 
la  instancia que ao estaba su jeta  i  nueva alineación por i ia -  
llarse «o la  misma líaea que ia casa nóm. 65, de nueva ccas
ir  acción. E l Maestro de obras musicipal, D. Eugenio Dnr&n 
Crespo, informó esta sol íoUud diciendo que ia casa eúm. 63 ce* 
o la  que remeterse de la  alineación, y  que no se podían conce
der la s  obras de reforma solicitadas. Aóadia que las casas có
m elos 6$ y  siguientes estaban en la  linea que se les señaló al 
tiempo de su reediñcacióo en 1883, 1885 y  1868, con sujeción 
s  láS correspondienies tiras de cuerdas, cuyas actas citaba; de 
donde se deducia que com o la  c<isa sóm . 63 tenía que remeter
se por los dos extremos de su fachada, aJ afirmar qoe la  conti
gua nóm. 65, de moderna constJXiccióo, sc halla en aJlneacióo, 

resultará en el pumo d e  unión de la  línea moderna de ambas 
casas un retallo considerable, que es io que perjodíca á la  nú
mero 63 y  constituye la  causa y  origen de las reclamaciooes.

A nte ellas, e l 5r . D arán manifeMÓ que los errores de alinea* 
cióa  en  la  calle de San T o rco a io  procedían deJ plano que slr* 
ve párá dicha qpe»ción, «I c o a l contiene graves errores y  de

fectos.4
E a  v lsU  d e  que e l Ayuntam iento acordó que pasara e l ex

pediente á  informe del A rquitecto  provincial D . Segundo V i-  
loria, dicho facolw tivo did  on extenso dictamen e a  el que hay 
manifestaciones que poceo más en evidencia la  im porunda y 

gravedad d el caso.
£1 S r . V ilorta, que d eclara  q u e  la  complejidad del asunto 

es o u y  grande, indica que puede conceptuarse coreo principal 
fin de la  tnsiancta d d  S r. G il  e l  denanclar que ia casa núme
ro 65 no se  ha alineado eoo sujeción al plano oficial. £1 señor 
V ilo ria , i  su ves, denuncia com o defectuoso eJ piano oficial de

9



áUae&clón; /  como «iror culmioante, <̂ ue «  c a o «  á e  loe com«« 

tí(íc« t o  e l iraM do de ali&eauonee* ao^ lro  6  Irasl&do ¿ e  llosa 
SB la  esceniiÓQ de casas desde e l oúca. 37 a l  7$, eolre las que 
se toalla la  núm. 63, resultaodo mal representado el estado ac
tual, e& forma que la  dlfereocia de referirse £ la  lioea bioa ó 
m al representada, es la  causa 7  origen del error prinupal.

Hácese cargo el S r. V i loria de ooa aparieacia de ímportao- 

cía  7  se ocopa en deexioiecerlai aparieocia que consiste e a  su
poner que la  expropiación de la  casa nóm. 65 se haya pagado 
(ios'veces, para lo que hace nn cómputo de las superficies ex
propiadas á les casas nómeios 65, ó? y  69, del mismo p ro p ia  
taño; repasa las opecacióoes, y  resulta entre todas ellas un 
error de 0,53 de metro cuadrado, que ha podido salir de haber 
hecho las expropiaciones separadnrnente, y  del modo de tomar 
en cada una las alturas sobre las bases del coadrílitero ó  del 
triángulo, resaltando además que la  casa núm» 65 fig;ura en las 
dos actas de expropiación: en la  de la  nóm. 65 y  e& la  de los 
húmeros 67 y  69, por ser todas de un mÍ«rno propietario»

E l Arquitecto provincial reconoce que lascases números65, 
Ó7 7  69 quedaron alineadas de una manera poco conveniente 
en una linea que, prolongada, llegaría á obstruir la  calle de 
San Torcuaio á  ao gran distancia de las mismas, y  que si se 
qnebrantara la  lírtea en la  unión de las números 63 y  Ó5, 
se reduciría en dicho punto el ancho de la  calle.

£1 S r. V iloria se pregunta: ^ u é  conviene hacer en este 
alunto? Y  en busca de una solucióo, recorre los varios aspectos 
qne e l mismo presenta, repitiendo ana ves más que el plano de 
alínéhcióo e s  completamente inexacto, 7  que ei error no debe 
sefvír de base para decidir en cosa que afecta tan se n sib le  

menee á la  propiedad privada; y  convlnieodo en que un plano 
de alinesción aprobado «igendra un estado de derecho, coreo 
asimismo recordando que dicho plano de alineación es de iSys, 
7  que habiendo adquirido posteriorraes te más importancia la  
p ^ aciÓ ñ , dicho plano ya  no satisface sos actuales necesída- 

Y  al Sn ,'la  única solución que encuentra es la  annlahlón

- t í
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*del plano oñcial aclaal; formar otro con un traaado d «  naevo 
tttddio, ateniéndose en lo poúble i  lo ya  reaJisado, 6 bien 
adoptar la  solocíóo radical de considerar tabla rasa  lo  hecho 
hasta la  Tedia; preedodir en absoluto de todos los anteceden
tes) y  formular uo plano nuevo para la  calle de S a n  T o rc e a to , 
con alioeadonee paralelas de anchura constante q u e  n o  fuera 
in Tenor i  10 metros.

Pero prescindleado de dicha ealucibn radical» e o  cu an to  se 
reñere i  las casas modernas mal alineadas, no encuencra o a -  
taralmente otro recurso que dejarlas como están y  pendientes 
de nueva alineaúda.

Tam bién advierte qne no es licito « » g ir  respoosabilldades 
al M aestro de obras, que, escedién lose en e l cum plim iento de 
su deber» se vi6 obligado por la  Corporación m unicipal á  efec< 
tuar una operación» cual Tué la  del (rasado de alin eaciones en 
las nllnieros 65 y  aíguieotes. para lo que no te n ia  compe

tencia legal.
Constan en e l expediente todce los trámites seguidos para la  

construcción de la  casa del S r. Gil» tales com o e l a c t a  de U  
tira  de cuerdas, en la  cual h ay un párrafo que dio«: « C o cv en - 
cidos todos de lo que han de retirarse las nuevas edidcacioues, 
p o i'e l facultativo del E w m o. Ayunlamiento se  p racticaro n  las 
operaciones necesarias para fijar la  nueva alin eación á  que de
ben sujetarse las consirocciones solicitadas por e l propietario.» 
Consta además que se acordó» en x? de M ayo de 1893, e l ab e- 
no de la  expropiación y  que se cumplimentó e l acu erd o.

E o ay de Agosto de 1894, e l Teniente A lcalde D . Salvador 
Rodrfguea propuso la  Instrucción de un espediente p a ra  ave
riguar eo  qué consistían las diferencias advertidas en  la s  a li

neaciones de U  calle de San T crcoalo , propiedad d e  D .  S il
vestre G il  f  D . Eduardo Julián Pérea: si procedían d e  errores 
del plano aprobado para la expresada calle, 6  d e  q u e  los pro
pietarios ao se subordjaarOD á  la  alineación irsuada; y  eo  se
sión del mismo dU» e l AyonUmieoto aprobó por unanimidad 
dicha prop«iciÓD» haciendo la  información exten siva  á  las de-
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méfi ç a w - 4« 4}a}je de S ia  X o icu a ta q u e  se hubiesen reedî* 
t^qidQ con posterioridad al tz  de O ctubre de 18721 en que se 
aprobó el plano de alineación.

. ;E a  2$ de /^ ostod e 1894» en co m p lio k o to  de dicho acu«iv 
«Q v is u  de que se había concretado e s  primer titmt&o la 

denuncia 4  las casas nùm. 63, de D . .Silvestre Gil> y 

ros Ó5, Ó7 y  69, dei Concejal D . Eduardo Jslláo  P ire s , tomé 
providencia de esclarecer cuanto antes los hechos, por a fe ^  

tnfaJ decoro de \ i Çorporaciôb e l que un iodjviduo de la  mís* 
B &  quedara bajo e l peso de la  acusación, y  que desde Inego 
certificara eJ Maestro de obras titular lo  referente á dichas.cn> 
6ifi para ampliar en adelante e l  espediente respecto de Ia»de« 
niá$. Posteriormente se  unieron 4  dicho expediente varios do- 

coibentos teiativos al asunto: el m is  im portaste de ellos, pues 
su coaienido justifica i  D . Eduardo Juli4n P ire s , es el acta de 
U  tira  de cuerdas para su cosa núm. Ó5 d e  ip  de Enero de 
1895, en la  que se dice que la  fitcbada de U  misma había de 
remecerse una soaa de lerreqo represeotada por un IrUnguio 
entre las cosas números 83 y  67, resultando que el extremo con 
la  segunda.de dichas casas tuvo que rem eterse, y  en el de ia 
primera vino 4  coincidir, que es efectivam ente la situación eo 
que se baila  en Ja actualidad la  fachada de la  cosa núm. Ó5.

A  pesar de demostración lao  coucluyente, e l M aestro de 
obras S t.  D urin  declaró, en una certificación de lo  de SefH 
tiexobre, queda casa núm. 63 se halla subordinada al plaiM 
oficial, y  que las números y  siguientes están edificadas sin 
sujeción 4  dicho plano, pues accesican remeterse, por e l punto 
de unión con la  casa núio. 63, sesenta y  dos centímetros.

Y a  queda dicho que la  casa núm. Ó5 se edificó con sujeción 
a  la  correspondienie tira  de cuerdas, cu ya a c ia  consigna que 
la  parcela expropiada es un triángtUo, en cuyo e l movt>, 
mieaco d e  retroceso de la  fachada permanece inalterable en el 
panto de unión con la  casa núm. 63. Pero eu la  misma acta  se. 
oaoNgoa que la  superficie ezpropíable e s  de s , io  metro» coa-, 
drados, sío expresarlas línea» del triángulot la  linea de fachada.

V •
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e* de $ fiwUos, ŝ ùq m&aifÌMU en m  ceftificadóa d« io  de 

SepcUcnbre e l M&estro S r. D a r ia , c u ;a  línea «e la  b ise  del 
U iingulo, y  e l Secrelario  dèi A yaolim iento dice q u t se  reme* 
ce 11 facKada de la  qùid, 65, en so uaÌ6a con U  auro. 67, 
$5 ceocirnelroe, c u y a  c o la  e s  l i  a l lu n  del Ctiiogulo; eco  lo 
que re su lti u n i superficie e ip r o p iid i  de 0,919 metto cuadrado 
«B vez de e . lo  metros, 0 s e i  o , id i  de m etto meaos de lo aVo* 
A ldo ai profMeuulo.

K n e l acuerdo d e  aprobación dei acta adoptado por el Ayuii'* 
tamiento, ee dice que se h a  expropiado al Sr> Pérez une ¿oca 
de terreoo e n  iberna d e  t ' a i t o  de : , ! C  ineuos cuidradoa, r o t  

seltaodo, por lo tanto, q ae  entre e l l e u  de U  tira de cuerdas y 
el acuerdo de la  C orporietéo rounlcipal hay el dìseiKljziieQXq 

de q u e  la  primera d ice  que la  p irce ii expropiada es un Iri4^  
g i* iè , y  e l M e n i c i ^  que o q  tra ^ te io ;  pero puede y  debe esll*i 
maree Como m ài cierta  l i  prim en  acepción y  s u p o n e r s e  que ]s 
palabra t r a c io  e s t i  to n u d a de las anteriores expropiaciones, 
ai bieo la  superficie d el triángulo resulta con pequeña difere>  
cía, la  consigeada laterJornente.

E l S e c n u r io  del Ayuntamiento, eo  su Informe de 14 d« 
Septiem bre de 1894, o p in a lo  contrario, pues dice qoe se ex
propió una zona de terreno en íorma de trapecio; qne en eJ acia 
de tira  d e  cuerdas se  diria por error que era triángulo, y  que la  
Corporación lo subsanó consignando qoe era trapecio a l  acor^ 
dar la  indemnisación.

E s  u l  caso, la  superficie de i . j o  toe i r «  de ezpropiaciÓB 
aplicada á  u a  trapecio, dada la  líaea de 5.25 m etras, e ^ ú n  el 
Maestro de Obras S r . Duráo, y  la  altura de 35 centireettos que 
aficm ael Secretario para el estrem o de la  Cachada DÓm, 65 «on 
la  nónMro Ó7, da una altura d e  7 ceotímetros para e l extremo 
opuesto, ó  sea la  codüguidari coa la  casa nóm. 63; y  esta altU' 
ra de 7  centímetros está muy lejana d e  la  de fis centíreetros, 
que certifica el S r. O u rin  debiera habene remetido: de cossi* 
guíente» eoo sujectóe i  la  superficie ««^opiada de : »10 m eiyo^ 
e« más probable que la  forioade la  parcela Cuera la 4 e un triáo-

r'
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giilo cilcoU do eoo a1ganaio«vficütod 6«od algafia toayor U n u  
<le ¿adiada y  de altura» poes al Arquitecto S r. V iloria conaígua 
en sa  piatto d  una línea da 5,64 metro«» qae» conatitulda e& base 

de uo triángulo, basca que U  altura da éste fuera do ^qoeni^ 
metros(4 centímetros más de I9 afirmado porel Secretano) para 
que resulte la  superficie de c, to meteos cuadrados.

En coucluàóo de este detalle, que» á pesar de su nimiedad 
numérica» no deja de ser importante, ios datosmás c ia to s  vìe* 

fien 4  coincidir en que la  soperfìcie expiopada para la  casa nú
mero 65 es m is  bien an triisgu lo , porque en e l caso de Mr 
trapecio» tendría éste la  altura correspoadiente al punto de 

uoidn entre las casas números 6 3 / 65 » tan pequefia, reducida 
en su miaimum 4  7  ceoilm etnsi que la  forma aparente de la  
parcela serla de todos modos la  de un triángulo con uo chaflán 

insignificante eo  uoó de sus vértices» y  00 salva esta pequeña 
diferencia e l error de línea que se atribuye i  la  casa núm. 65» 
p o e sía  expropiacióo aeuesana para empalmar con la  actual 

tachada de la  casa aúm. 63 habría de aproximarse 4  3 metros 
cuadrado«» según los datos de) faculutivo dei Ajuntamieotb 
S r. D orin , que dice en so certificación que «la alineación 
del plano oficial in te re »  4  la  casa núm. 6$ en la  parte que lin* 
da con ! a núm. 63» punto en donde 00 bao variado de su anti' 
guo emplasamiento, 6s cenlifiulros, y  eo  lado opuesto, 45 c«n- 

tim etros»
E l Secretario, a l Informar al Ayuularoiento refiriéndose i  

dicha certificación» dice «que la  casa núm. 65» al edificar su 

fachada» dejó de renteterse» 62 centímetros por un extremo y  

45 por otro.
Y a  queda demostrado que no se marcó tal alineación ni » •  

p ro ^ c ió o  para dicha casa, y  que, por lo tanto, no resolta ju s ' 
tificada la  acusación contra el S r. P éiez  de que no se remelló 
4 la  linea marcada en e l plano oficial; pero esta responsabili
dad nunca podría achacarse únicamente al propietario, porque 
ai Ayoniam ienlo est4  obligado á tener su facultativo que ín ^  
pecctone las nuevas edificaciones, y  si éstas se exitalimttan de

 ̂s
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lo marcado, deb« denunciarla y  íuspeodetU»: est» p ric lica  e s  
Í 6 seatid oy de nso corriente, aooque oo se halle  coü»t|aado 
«D Ordeoaoaae musicípales, siendo buena prueba de qoe en  l a  
ciudad de Zamora no ee_de»coQOcÍdo el procedimiento; ^ue la s  
O rd en an »! municipales vigentes presenradae por e l A lca ld e  a l  

AyoBtamídDto para su aprobación en 51 de Diciembre de 188&. 
en las que se reglamenlao todas las disposiciones esubUc»da,a 
por la  práctica y  los bandos de Policía urbana, tienen e l s i 

guiente
«Art. 457, L a  alineación y  rasante las marcará e l A rq u i

tecto municipal á presencia del dueño de la  obra, del facu lta
tivo «acabado de su dirección y  de la  Cotní^ón de obras d e l  
Ayoctamiento, i  enyo ñn, cuando se trate de colocar e l s ó c a 
lo , e l  dueño dará aviso i  la  Secretarbi del mismo.»

Podría suponerse que «l dueño no cumpliera coa la  prece

dente disposición, no dando el aviso mencionado; pero en  t a l  
caso, el Ayuntamiento debió suspender la  obra ta s to  que se  

hubiera praclicado el trámite legal.
Tam bién dice «1 Secretorio del Ayantoeniento en su in fa m e  

de 14 de Septiembre de 1594, que de los errores que resulta 

ron en las casas núnaeros 65. responsables el
pictorio y  Arquitecto de las misenas, por no haberse subord» 
nado A ia  línea que *e q«« «tondo consignado e o  la
Real orden de xa de Marso da tSyS que .« n a  v e e a p r o a d o  e l  
proyecto de alineación de una calle ó  p ía » , quedan oW .gadaa 
todas las casas A subordinarse á U  cueva línea, segón se v a / a it  
demoliendo ó  «edificando,, y  que siendo de U  « e lu siv a  co m - 
peienda de los Ayuntamientos la  apertura 7  a lin e a c ió n ^  su s

U .io , . p ^ n .  « “ - I - “-  I*
¿ ,lw r ii^ i« q i..p iM c iw lle e n d e e lU ..  ___

E l A y a « u m i« .0  de la  ci»Jad de Zamora eaeon .rt ̂ a n o  
e l in f o i le  d e a .  Seor.lario, y eo e e a to  de a6 de Septiem bre 

da i59 t, teeolvió, eo -olaeid" secre.a de 7 voto . «I
cumplioúenlo deldictam ao del mi»rao,al queoe noUfieé aÍ£Ce^
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pietario d e  las casas QÚmeros 65» 67 y  69, D . Eduardo Juliíp 
P érts Salvador» para 'que en el técrníno de trelnia días proc«  ̂

diefn á h  tUmoiiciÓK ¿ t  obras ejecutadas en dichas casaa, 
rcmeiündolaa i  !a  linea del plano oficial.

£1 propietario S r. Pérea acudió en recurK> de atsada al Go* 
beroador civil de la  provincia» contra e l acuerdo del Ayunta- 
m ^nto de Zamora aobre demolición de las casas; y  pasado el 
expediente í  informe de la  Comisión provincial» esta Corpora*, 
cíón reproduce el dictamen deJ Arquitecto provincial, quien, 
para averiguar lo que haya de cierto en esta coestíÓD» tuvo ne* 
cesida<) de recurrir a l plano oficial de alioeaclón y  al exameo 
dei terreno, Insistíeodo de nuevo eo  que en el plano se eocueo- 

tra  escaso anrlUo, porque es un cómalo de errores 7  de defec
tos que no pneden servir de base para obtener consecuencias 

rasonabies, 7  deduce la  imposibilidad de fijar acertadamente 
nna allneaciós sujetándose ¿  on plano en e l que la  representa- 
cióQ del estado actual adolece de error en las direcciones re
lativas de las líneas de Cachadas, careciendo además de refe-' 
rendas lijas i  b d  eje  bleo determinado, tanto más precisas 
cuanto mayores son los quebraucos de alinencioees; 7  estas me* 
nifesueiones respecto i  las condccioses d d  plano oñdal, son 
m uy dignas d e  tenerse en cuenta.

E l A jqaiteclo  provincial se opone & la  afirmación del Maes
tro de obras de que la  cosa núm. Ó3 está en alineadón» 7  00 

lo están los oómerosós» ó? y  69» 7  se opone por la  carencia d» 
plano verdadero en que fundarse; y  después de nn detenido es
tudio de las alineaciones de las distintas casas de la  calle» tan
teando gráficamente sus prolongaciones, deduce la  consecuen* 
d a  de que lo  mismo la  casa oúm. ó j  que la  65 y  siguientes^ 
hasta la  uóm. 73 inclusive» están n a l aHiuaáas.

Así las cosas, y  en otra parte de so informe, se pregunta el 
Arquitecto S r. Viloriat ¿se fijó bien la  alineadón y  se separó 
de e lla  el propietario, ó  se fijó mal 7  se atuvo á  lo que le iodi- 
OarOD? Y  para poder bailar una coolesladón d erla , hace un 
estudio de restauración d e  la s  Itoeas de fachada que tirvierop

<.1
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ÌSi CAsasantes de la  Doev%>alfoea<ùón: com proeba el'P lafto  de. 

«eia parta de ]a calle, hecho antes de U  recenstrirccì6à de la  
casa nùm. $3, traiado de la» tiras de cnerda» d e  la» casa» 
m ercsd3 i  75, enpcrficìes espropiadas, « tc ., haata reeonstm ir 
con  bastante precUiún la» tachadas an tigu as de U» casas nd* 
nreroe $7 y  69, por la  coiocidencia 6 vacifìcaclón de d ato s d i "  
vertffi, psdiendo deducir qce en el acca d e  tira  de coerdhsde 
1*3 Casa ndm. 65, designar come triángulo la  superficie ex* 
PhTpiada, se dijo la  verdad, y  no err e l a c ta  del Ayuntam iento,. 
e1i qoe se c&mbtó la  palabra triá ip iU  por fai de*^P»c»0, sn«'' 
{itmiendo '^ r  impresión qee fuera trapecio, d  por cohonestar' 

erfòrds de la» tiras de cnerdas de ames.
’ '  Por d r’cha'm raarsción de las lineas an tigu as, asegura q e e  Ue ' 

casas números 65, 67 y  69 se edilic^aroa en  la  misma alioeá- 
qne ee fijó, y  que, estando m al atineadas. e s  «viáeñie'qae 

ür opérsretón de tin i de cuerdas fuá m al ejecutada. • •
Arquitecto provlnciaj recuerda las responsabiltdadés eb 

qde pudieran incorrirlosque hubieren aatoriaado, intervenido' 
à  no Impedido el cambio de linea, sí áste hubiera tenldolugar, 
aimque d  propietario estaría amparado e o  losaccerdoe poete«  ̂

rieres del Ayuntamiento que con firmaron y  saocionaroa en rM s 
y  iSSyiaK irea'-fijidaen  1883 pata liw c a sa s  yC p,

ai pfóíoi^ária para la  ndm. 65, de una p in te , y  p a «  ios ndm*. 

r «  y r  y  73, de la  otea. .  '
'  F j n il mente, la  áoluoión que propone e l ATquireeto provin

cial S r. V íld fía  en este caso, consiste, co m o anteriormente, én 
ahiílrtrel'plájip de t t  calle de San Torcuat.o; form ar otro q w  

s s i  rípHWftUctóo c w c U  de la  calle a ctu a l q ue, respetando em 
lo  paiible los «tcrecbos Adf|ulrjdo», pudiera satisfacer b e  ñ « é .’

4  >  « É  É *  ___ _________. ^ 1  *á d A d w d e  la  vft. póblica, atendiendo a j desattoHo de^wovi. 
miénco qué tiene acttulm eaw . Y  por óltím U, fundado »  mo- 

efvos qué Justfflcá en su dictamen, d eclara  t^ue « improcedente 
e l acóerdo del Ayunum lefito.

L a  Comisión pcoviaciaU ceptó en todas so* parles e l dicta-.* 

meo fa cú le tí/o 'd é l' Arquílécio provineibl, y  «1 O obienw  de«

lí
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proviocia, d« conformidad coa ana y  otro, doUrmioa, por d^> 

CRto de 20 de Abril de ¡$95, revocar por improcedente el 
acoecdo deJ'Ayontaiaíento de Zamora relativo i  la  demol iciéo 
de la s  oasaa números 65, ^  y  69 de la  calle de San Toicuato, 
reservando á  los interesados todos los derechos qoe pudieran 
teoer para redam ar del Momcipio cuantos daños y  peijgicíoa 
b ayas podida cansárseles por haberles sido señalada una alinea' 
cidn equivocada eo la  reediñcaciós de las expresadas casas, cu* 
yas actas oficiales de lira de cuerdas, coerorme con le s  obras 
ejecutadas por el propietaria, fueron aprobadas por e l AyuiH 
tamiento, llamando muy particolarmente la  atención de d kb a  
Corporación sobre la  responsabilidad de los funcionarios mu

nicipales que intervinieron en los replanteos y  formación del 
expediente.

En 34 de Abril de 1S95, el Ayuntamiento acordó pedir in
forme ¿  doe Letrados para ver de acordar sí bebía de eotabUiv 
se e l recorso contendoso'admlnlstrativo, y  los Letrados seño
ree Prieto Losado y  R uis Zorrilla informaron afirmativamen
te, acordando el Ayunlamiento, en sesión de 17 de Jallo de 
1S95, no entablar recurso alguno contra la  resolución guber
nativa,

L a  narración de todo lo ezpuaeto, con los diversos an teen  
dentes que la  completan, corrobora, com o se tiene indicado 
antes, e l que la  Sección de Arquitectura considere en su tota- 
l i^ d  e l asunto,tanto más grave cuanto que cualquiera solución 
qoe se adopte, sea la  que quiera, tiene qne ser necesaiiamepte 
algo violenta; b ay precisión de proceder con un criterio segu
ro de impsreiaJidad y  de Joslicia, y  aceptar las lesiones Inevi* 
tables qoe algunos interesados hayan de sufrir.

E s inútil tratar de repartir entre las distintas entidades qoe 
han intervenido en las alineaciones, los errores cometidos, por* 
que todos han sido envueltos eo  e l desarrollo de los mismos, 
tanto el Ayuotam iecto como las Comisiones, facultativos y .  
particulares; no pueden exigirse re^ionsabilidades personales, 

porque no b ay medio d e  creer otra cosa sinp que todos loe que

I.
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han procedido «rróoearnente han obrado impulsadoe por m ó 
viles dignos; y  sí los casos de error y  desaúerto han sido ta n  

numerosos, tan repetidos, es porque hay una causa que los m o 
tiva y  los seguirá motivando e a  lauto que ao se la  ba|^ d e s 
aparecer con decisión.

L a  citada causa no es otra que la  y a  puesta de relieve r e 
petidas veces en este informe, de la  de un plano eKACto 
de estallo actual y  de reforma, con un trazado referido por m e 
dio de cotas numéricas i  puntos existes tes y  dispuesto d e  t a l  
modo que en cada rei^anteo de alineación uo hubiera n e cesi
dad de resolver cuestión alguna, pues e l nuevo y  definitivo t r a 
zado de fachada para cada casa debe aparecer replanteado en  

e l plana.
Puede asegurarse que «o las casas de moderoa construcción 

eo la  calle d e  San Torcualo, no hay m u  que tenga un trazad o  
tden hecho que responda á la  reforma de la  calle , que resu lte  
bien ó sin desvies en una prolongación algo larga de su  f a 

chada.
N o siendo procedrate e l establecer respojisabilidadee por la s  

.lach«das modernas mal alineadas r a la  calle de S e o T o rc u a to , 
debe deséchame Coda pretensión de denuncia contra e llas, d e 
jándolas u l  com o « tá n , si bien quedando obligadas 4  n u e v a  
alineación con sujeción al proyecto de reforma que ha de e s 

tudiarse.
Para llevar á ia práctica d íd io  estudio, que es e l ùnico r e 

medio para evitar futuro« tiopisnos y  errores en cada rep lan 
teo que se hiciera de nueva fachada y  atenuar en lo posible la s  
cOBeecoeBcias de los ya  cometidos, debe procederse desde lu e 
go al levantarolenio de un piano general de la  población, s a n -  
cioDándole con todos los requi« tos legales, que es la  m anera d e  
« v iu r  que ocurran desagradables cuestiones como la  presente, 
y  que la  propiedad urbana deje de estar sojeta á  caprichos é  

influencias.
Aun cuando e l estudio de planos parciales es poce co n ve

niente por lo diflcH que se  hacen a  poslmorí los enlace* d e  la s
tS
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etc., claro as q u e  e a  la  prielíc», n& tra- 
tindoM  d« pobUcionea nuevas, no queda otro i'emaitio qu* ve? 

rífiearlo asi, siendo buen ejem plo e l  caso actual d« la calle de 
San  Torcuato, que i  todo «caiM^ b a y  que estudiar, scguíeado 
por las principales de Zamora, h a sta  tenerlas todas.

Conforme se vaya terminando e l  plana de Jas callee, debe 
hacerse sobre las mtsmas e l tra&ado de proyecto de reforma, 
marcasdc un eje  recto 6 qoebrantado, estsbleueodo las an
churas y  refiriendo los quebrantos por medio de cotos osn)4-  

rices & punros invariables.
A l hacerse e l estudio del proyecto de reforma p a n  la  calle 

de San Torcuato, como para coda otra  calle eo que hayan 
ocurrido replanteos airdoeos ó  dudosos, debe tratarse d e a d ^  ,  
t a r  en lo posibl« «1 proyecto d e  reform a i  las casas moder
nas, porque han de ser las que m ás doren.

Mientras no ee<é hecho e l plano d e  estado a a u a l y  de pro
yecto para todas las callee d e  la  pob lauóe, eo  cada caeo que 
se prcseoie de demolición de una lachada debe procedtfsn 
desde luego con preferencia al levantam iento á á  plano de la  
salle  en que se halle la  misma, á  fin  de que antes de qoe se 
baga e l  (rasado de la  nueva alineación, se haya levantado 
aqoól, veriñcado e l estudia del proyecto de reforma y  sando- 
nado por los procedí mieotos légalas.

En lo auce&vo oo debe prescíodírse de trám ite alguno para 
dar fue tr a  y  va iera i {¿ano de calle; la  exposlcite de òste 
al público, redamacioBes y  dem ás, se debe practicar separa
damente.

Aotes de emprender d ich o trabajo, debe el A)*uptataÍsiWo 
proveer desde luego por concurso ó  ea la  forma que estiran 
m i s  conveniente l a  ^ a a  d e  A rquitecto n M O Íd p a J , e n c a r ó t e * '  

dele cetnO primara misión e l entodfo d el plano, dotándole dei 
personal a a d lia r  secesario p e r a  que realice e l  t t ^ j o  e s  ^  
menor tiempo posible,

A l poner so  práctica setas p re v e e c io M S , debe e l .'^yueilá* 
n ien fo  abolir e l art. 25$ d e  Jan Ofdeoaaaas nsuoid palca, que
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co tK íM  en c u r to  modo dUcccciooalefi pars. rMoJ  ̂
v«r «o 1a  copst ruccióo do casas en cal les d« que no exista plano, 
poes h ay que alejar p a n  lo  sucesivo U  cnás ligera idea deque 
pueda precederse oJ aua eo  apariencia de inodo antirreglaicen* 
tarío.

£ s  preciso que de cad a sdineadón que se verifique se levante 
un pequeúo plano de la  p arcela  de expropiación 6 apropiación, 
acolando las lineas de perím etro y  consignando la  superficie. 
y  que en e l ocla  se consigneo igualmente dichos datos ntinió- 

rioos.
E l ari. 257 ^  ú i'deoacsas muoicì pales, que previene 

q ue, cuando se trate de colocar el sócalo, e l dueóo dará aviso 
i l a  Secretaria d el A yuntam iM to, debe reformarse dándole 
m ia amplitud, de m odo^ue e l primer aviso lo pase el propie
tario onando tenga colocada la  primera hilada del sócalo; el 
segurvdo cuando la  coostrnccióa de la  fachada haya llegado á 
la  a llo ra  d el piso principal, y  e l tercero cuando se haya coro
nado la  lachada: en cada uno de dichos casos, la  Comisión fa
cilitará  al propietario un volante de aprobación.

A  pesar de tales precauciones, e l Ayontamieoto no deja de 
estar obligado á que la  policía urbana en los obras sea un 
hecho real, vigilando la  m archa de cada una de aquéllas basta 

su termioaciÓB.
H a y  que tener en cuenta qu« «" les errores que resultan cb 

laa construcción« de los vasas m al alineadas, el A/untainjeoto 
lleva más cuipabUidad que «1 pr^^eiorio, porque como ode»- 
nistrador de los Ínteres« del procomóo m usicipal, está obli
gado á ejercer la  inspección necesaria, y  el propietario tiene 
derecho á  que la  línea d el emplasamirolo de la  Cachada que 
construye se le dé bien replaoteada, con acierto y  seguridad 
adquiridos por medio d el necesario estudio.

Y  respecto d el caso especial eo  que se halla Ja cosa nùmero 
63, de V . Sivestre GÜ, q u e  queda remetida eo  su cootiguldad 
coa la  nóan. Ó5, m al alineada, la  lesión efectiva que sofee 
aquélla consiste en qae sus baleóse; no alcansan la  necesaria

I
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salida r«sp«cto á la  actual alineación, privando i  d id ta  casa 
de vistas la te n  les en las prolongacloDes de la  cal le; y  teniendo 
en cuenta que la  fachada oóm. 63 se halla remetida 60 cm . 
tímelros por un eatrecno y  3o  por otro, ee fácil atenuar tal 
lesión construyendo en toda la  linea de la  fachada un balcón 
cuyo pasamanos resalte 15 centiineiros de la s  (echadas cM iU-4  < 
g«as.

Para evitar asiroismo que dicha fachada forme en la  calle 
ríoconadas en ambas rnediaoerUs, debe colocarse una verja 
de hierro de una á otra esquina de las casas contiguas, 6 bien 
una portada, í  elección del dueño de dicha casa.

TdOto el balcón como la verja ó portada deben construirse 
y  colocarse i  costa del AyuolanaíeBio, sin que e l propietario 
de la  casa ndn .̂ 63 haga gasto alguooT

E n  e l acuerda para hacer esta concesión transitaba ó  favor 
de la  casa del S r. G il, h ay que hacer constar que dicho bal

cón y  verja 6 portadadesapareceráo en cuanto se demuela nna 
de las fachadas contiguas.

I^ ld o este informe á la  Academia, se  sirvió aprobarlo en 
rodas sus partes en seuóo de 28 de Junio último.

L o  que. por acuerdo de la  Academia, elevo á V . I.. delneodo 
manifestar que el expediente se ha entregado al S r. D . S il
vestre G il, que personalmente lo presentó en la  Secretarla 
general de idÍ cargo.

Dios guarde i  V . I. muchos años. Madrid 10 de Julio de 
1897.—51 Secretario general. S Íw óh  A píUm .
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PROVECTO DE URBANIZACION

L*S

V IA S DEL E H S A tO E  DE SAN H ART ÍK  DE PROVEMSALS

fOMBNTV, BfCUO. 8R. 0. SIMAÓV AVAbOS

A i IlíHO. S r . Director general de Obras pábiieas.

ilrao. Sr.t E$M Real Academia recibió á $a debido tiem p o 
e) espediente enviado al Mroieteno de Kbmento por e l d e  ]% 

' Gobernacióo, con objeto de ^ue la  Seccióo de Arquitectura, d e  
aquel Cuerpo consultivo emita dictamen sobre e l p ro y ecto  
general Je urbanisación de todas las víhs corre^ ond ientes al 
ensdocbe que afecta al tdrmioo municipa) de S a a  M artío  de 

|. Provensals, en Barcelona.
' E l expedience comprende aparte otros tlocnmentos: i .*  U n a  

Uem aria faculisllva. 2.* Relacróo de las vias públicas 4  q u e  se 

refiere e l art. del vigente Reglamento de eosaocbe. P ía *  
nos. Y  4.* Presupuestos de obras» expropiaciones, p resu p u es
tos parciales y  resomen del presupoesto.

E n  todos estos documentos, y  especialmente en la  M em o ria  
y  planos, se ba ocupado con gran dctcDción la  Sección de A i^  

[p quitectura de esta Real Academia, que ha podido ap reciar des* 
de el primer momento lo grave y  trascendental del asunto» p o r 
tratarse del ensanche del extenso término m uoiclpal do S a n  

M anió de ProreosaJs, que formaba parte del de la  ciu d ad  de 
Barcelona, y  a l cual es aplicable todo lo  legislado para é ste  
«on arreglo 4  la  Real orden « p ed id a  por e l M inisterio d e  la  

, Gobernación eo  8 de Marzo de x8$4» después de oído e l  C o n 

sejo de S su d o .
Entrando desde l u ^  en el e a tn e o  del proyecto presentado 

por e l AyunUm íeato de San Martin de Provensals, son  m u y
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de noUr las modificaciones que ya  se habían introduddo en el 

plano de ensanche proyecudo p «  el Ingeniero Sr- D . Ilde

fonso Cerdá» aprobado por Real orden ^  7 d® d« »̂ 59. 
y las qoB abora se proponen; y  son de tal magnitud y  enddad 
las moiUfkaciotvee que aparecen ahora eo «1 proyecto firmado 
por el Arquitecto D . Claudio Duran y  Ventosa, y  que lleva fe
cha SI de Kevierabre de 1 8 ^ , que 00 han podido menos de 
llamar considerablemente la  atención de esta Seccióo infor

mante, que deseando profundizar en e l asunto, en «1 rnoHvo á 
origen de tantas modjficacloDeS) ha tenido necesidad de ele
varse al conocimiento de una causa, pur decirlo así, eacerna y 
superior; y  esta causa la  ha encontrado en las múltiples y  d i
versas disposiciones dictadas por la  Superioridad respecto al 
cosanche de Barcelona y  de las actuales poblaciones vecInaCi 
entre los cuales se halla incluida San M artín de Provensals.

Prescindiendo de todo lo ocarrido en el expedientó para lle

gar' i  i^tener un plano de ensanche de la  ciudad de Barceloita, 
y partiendo desde l u ^  de la  aprobación del proyecto del se
ñor Cerdé.todo lo cual, asi como el Reglamento de 31 de Mayo 
de xS6o, fué tramitado por e l MI nlswrlo de Fomento, e l que por 

R eal orden de 7 de Septiembre del mismo aho pasó el expo- 
dientó al de la  Gobet nación, es de notar que este último, e s  i$  
de Marso de 1S61, expidió otra Real orden reconociendo en tí 

Ayuntam iem o de Barcelone r«cultades para resolver acetta 
de los medios de ensanchar la  ciudad y  hasta para proponer 
nueve proyecto de eosanche; por cuanto no podiendo realisaf* 
se éste sin la  previa aprobacióo de la  parte económica del pro
yecto que ee halla en iostroccióo, el Ayuntamiento, asesorado 

de ías personas ilustradas que considerase com peieol« , podü 
proponer al Ministerio los medios que estimara m íe o p o fto n O i 

para satisfacer la  apremiante necesidad de etwanchjrin dudad.

Siguen luego otras disposiciones, y  «aire óstan las Realse ó^ 
(Í«n«8 de 13 de Septiembre de i8óa y  de 15 del mismo W «. 
pof la i  cu alw  Se fécooocea l a  facu ltad «  del Ayuncaimefito 

para enteader efl cuestiones de policía urbaOd, y  p a «  p w p ^
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Der reforma» al plano de ensanche de la  e la d a d  de fìarcelMsu 

Con fechrf 2Q de Jenio de 1S64, se p n b lic d  una lej^ generai 
de ensanche de poblaciones, que luego s e  derogó po: la  pro- 
m elgada en 22 de Diciembre de 1876, c u y o  Reglamento para 
e l cempUmiento de la  ley es de 19 de F e b r e r o  de 1S77.

£ f l  I.*  de Seplierabre de iSóS. y  d esp u és d e  oídsL la  Real 
Academia de Bellas Artes de S a o  F ern an d o , sedieió  una Real 
orden determinando la  parte de terreno q u e  en la» mantanas 
del eosanche debía dejarse paia jardines, y  pr^ lb len d o cons

truir sótanos con destino á  babitaclonsa y  edÍ5ca r  más de tres 
pisce eo una altura màxima de x6 metros.

Posteriormente, por Real orden de 15 <le A bril de 1S78, se 
aprobé ona serorraa introdocida e& e l plaixo de ensauebe de 
Barcelona, ocasionada por falla  en e l rep lan teo  de las a llosa- 
cionea d el plaso general aprobado y  q u e  Interesaba á  lee téc> 
miQM municipales de la  ca p iu l y  de S a n  M an ió  de Proven- 
sais; y  en la  misma Real orden se previno 4  los diversos Ayud* 
tamien lo» cuyos iérmlnos municipales com prende el ensanche, 
que se absiuvletao en lo sucesivo de d ic ta r  acuerdos ó resolu- 
ciooee que produjeran alguna aUeraclóa e n  e l plano general.

S q 1879 se legalisaroD, por R eal orden, la s  infracciones co< 
metidas en e l referido ensanche de B arcelo n a , con relación à 
la  altura de los edificios, y  se aprobaroo unas bases para la 
f a c c i ó n  de unas cuevas Ordenanzas d e  consttucdén y  de 
policía urbana referentes 4  dicho ensanche, y  por otra Real 
orden de |8 de Febrero de tS8o se reso lv ió  que eJ Ayuota- 
m iM to de Barcelona no podía alterar e l  traaado de una calle 

del eosanchei y  para eutender en la srefo rm asq u eju ^ ase  opor
tunas en cuanto 4  variacione» molivadas por e l paso de caire- 
leras y  ferrocarril«, se  nombró ona Com isión.

BMlusIvamenle para Jos ensanches d e  M adrid y  de B arca- 
lona as publicó la  le y  d e  16 de Julio de 1892, dictando nuevas 
disposiciones en cuanto 4  la  «spropiacióo fo/zoea por utilidad 
pública, fondos paia atender 4  los gastos d e  ensanche, indem- 

niaación y  dem4s ,  cu ya ley se com plem entó con el R egla-

I
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m esto pam 90 Apl^caci6fi> «xpedMo «n 31 Je  Mayo Je  id^j, 
^ueüa&do derogada, por tacto, 1& le y  de 22 de Diciembre ) 
de 1876.

L as dispoaicioBes enumeradas, y  o tra s  qoe se han omitido 

m is ó  menos directameate relaciooadas coo e l ensanche do 
B arcelora y  de las pobiacionee cootiguos, bastan para eK|^Í- 
car el estado de cosas que revela e l plano de la  pobiációc de 
San Martín de Frovensals. E l A rquitecto  S r . Darán y  Ven- 

tosa trata de explicar en la  M emoria y  en el proyecto presen
tado las modificaciones ya  de antes introducidas y  las que 
ahora se propone introducir. .

Manifiesta en primer término e l c itad o  Arquitecto, qoe el 

notable crecimiento iniciado en San  M artin de Provensals con 
motivo de la  forinaclóa del plano d el S r . Cerdá, y  por conse
cuencia de establecerse en aquél importantes indostiiss, fué 
tan rápido, que Imposibilitó el exacto cumplimiento del Real 
decreto de 31 de Mayo de 18Ó0, no obsBiván<lose tampoco el 
art. 30 del Reglamento de la  ley de Ensanche de 1864, qoe 
regía i  la  sasón, levantándese gran número Je  edificios en 
contravención al plano oficial aprobado.

Como otro hecho que tiende á  ju stificar e l estado Je cosas 
que respecto i  coostrocción de edificios ofrece Sao Martín de 
P roven als, se e lla  e l de que el Ayautam iento de esta pobla- 
cióo hiao formar un plano en 187$, que conservando, en cuanto 
fuera posible, e l d el enstnche de B aicelonn, arraonlrara las 
alineaciones dadas para lee edificios d o  lastim ar intereses 
creados; plano qoe fué aprobado por e l A/uotarniento de San 
Martín y  que no se elevó i  ja  aprobación <le la  SnpetionJad. • 

Otro becho que se cita también com o rasóo en favor del 
proyecto que hoy se presenta á  la  aprobacióo de la  Superion- 
dad, cocsist« en la  necesidad de formar manzanas de mayores 
dimensiones que las trasudas e e  e l plano J e l Sr. Cerdá, para 
que en ellas puedan comprenderse los exteosos espacios que 
demandan los coastrucciones destinados á  in JastriO  de grao 
importancia, y  cootiariamente á esto, la  de subdividir otras
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m&Qzanas <jel pl&DO d e l Cerd¿ pof medio de callee pera 
deelioarlas á  conslniccíoiiea que propordonea habitación í  
modestos obreros.

C o a  a tr e v o  á  las consitJeradonea expueeos, ha formalado 
el A rquitecto m unicipal del ensanche, D . Claudio Duráa y  
Ventosa, el piano de proyecto que boy somete á la  aprobaeióo 
de la  Superíocidad y  que es objeto de este loformei y  para so 
tuás fácil confrontacióo con el primitivo plano aprobado, qoe 
es e l d el $r. Cerdá, acom paba una copla de este último.

F á cil es comprobar que el plano del S r. Cerdá obedece aJ 
sistem a llamado de cuadrícula, y  está formado por m auanas 
aproximadamente cuadradas, achaflanadas en sus ángulos y  ds* 
jaudo entre ellas ajichas calles dirigidas de Sl^. á  N O ., y 
otras que la  crusao normalmente.

L a  gran vía llamada calle de Cortes crusa e l ensanche y  la  
gian  via Diagonal, y  le  cruza también, pero de Oriente i  Po> 
oieote y  también diagonalmente, la  gran vía Meridiana, for
mándose en e l cruce d e  estas dos últimas calles uoa gran plaaa 
cuadrada, llamada de la s  Glorias, de la  cual parle otra v ía e a  
dirección al Nocís, por donde pasa el ferrocarril de O ram - 
Ucrs.

E n  e l plano del S r . Cerdá se dejaban cuatro espacios des
tinados á  jardines y  uno á  hipódromo, mansanas repartidas 
convenimiiemeote para ediñcíos públicos y  servicios munici
pales y  religiosos; pero e s  de. notar que en dicho plano h a  que
dado indeterminado e l trasado de algunas calles y  manzanas, 
com o puede observarse eu el sitio llamado el G o t , la  U acun a 

é  Icaria, sin que se hayan expresado las causas de estas in d ^  
terminaciones, ni la  d e  la  tnierrupccíón de las calles de la 
Igualdad, Dos de M ayo é Independencia, e s  la  ¡amediación 
de la  P lasa  de Jas G lorías.

E l  plano que ahora presenta á  la  aprobación de la  Superío* 
ridad e l Ayuntamleoco de San Martin de Provensals, conserva 
eo  s u  m ayor parle el trasado de manzanas del (riaoo d el señor 

C erJi»  excepto e& la  pacte dej G o t , sin duda por respetar el

-
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pláno que en 1878 stpioM aqnel Ayantamiento, y  eos arreglo 
a l  cual ae dieron alioeadoaes.

Eeludiando detenidamente el plano del S r. D u rie  y  Vento» 

u ,  ae observa desde loego el eScropoloao cokJado qoeba puesto 
e s  conservar loa núdeoe da población hoy formados, cuyas ca
llea ao se ajusten e l fresado del plano de ensanche aprobado; 
el grande conocimiento de la  localidad que revela, y  U  dificol« 
(ad y  sacriñctoa que hable de imponer el AyuBlamieolo de San 
Martí R le apertora de las callee del plano de) S r. Cerd4 i  tra^ 
véa de estos súdeos de población; clrcunsuncias todas muy 

dignas de tenerse en cuenta y  que tienden L explicar y  }U8tiH- 
car e l traxedo de modificaciones del plaso de ensanche pre>* 
sentado ahora; pero al lado de todas ecu s circunstancias ha 
omitido e l exponer otras que no pueden cooChbuír á  justificar 
Ue SK>dificaeÍones que ahora propone en su plano, y  entre ellas 
iaade que la  mayor parte de las conetrecdonesantigoas de San 
Martin de Proveiwals 00 tenían m is  qne dos pisos de altura, y 
éstos de escasa elevación; que tales casas eran de consiruccióa 
(iMdesta y  por demás sencilla, y  de eacasa valor por coose* 

coencia; y  que i  manera que han ido adquiriendo valor los 
terrenos de la  zona de en en ch e y aumentando la  población de 

San  Martín, se han encarecido los alquileres, lo coal ha dado 
lugar á  qoe buen número de propietarios hayan edificado i  

ciencia y  paciencia del Ayuntamiento de San Martin de Pro> 
veosala, que conocia e l plano genera) de ensanche, coetravl- * 
ciando á  lo aprobado, casas de cuatro y  más piaos en varias ca* 
Ues, y  entre otras «n la  de San  Juan y  San Pedro de Taulec, 
qne tiene una ialitud 6 ancho que no excede de 7 metros tér-> 
mino medio.

Eft el piano que presenta ahora «1 Ayuntamiento de San 

Martin de Provensais, es fácil observar que se  ba conservado 
en su mayor parte el ancho de las calles del plano del S r. Cei* 
dá, excepto en las barriadas cooslrsídan en al C lot, icaria, 
Csim pdel Arpa y  la  Sagrera, proponiéndose lan^bíón ona re»* 
duccíón en e l anche de la  calle de !a Marina, que no es nütni»

. > 1
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srMe, com o Umpoco «9 en modo vigono, é  | iik Ìo  do ^  Soc- 
Ctón loformanle, <S <̂ oo se  hayan suprim ido e n a s te  nuevo pia* 
no l u  manstnas desìinaüas ip la s a s  en et plano dei S r . Cerd^ 
l is  deelieiadas ¿  «liiìeioa dei Eeiado, m unicipales» d e  Corpo^ 
raciones caiiratrves y  retigiosae. <\ue «iietclbuidos conveniente'' 
mente aparecen en el ^ an o del 9f .  Cordi» y  rnenoe adn q w  se 
hayan suprimido tambxin todos los espiaci o s  deetinadoé t  por* 
ques y  }ardia«e» tao coavenientes para la  h igien e y  salobridad 
públicas, si bien enti« estos espacios puede desde luego sapri> 
mirse» á  juicio de laSeccÍdn infonriante, e l destinado i  jardi
nes y  liraitado por las calles de Wadrfcs» U  Igualdad» Pujadas 

y  de la  Independencia, por haberse construido posteriormente 
á este Parque proyectado» e l grande y  exten so  d e  la  citrdadds 
Barcelona» creado en lerreeoe de la  an tigu a  C ludad ela  y  sus 

fosos.
Merece» slu embargo» fijar la  atencidft e l nuevo trazado que 

$e d a  á la amplia plasa llamada de las G lo r ia s  en  e l piano del 
S f .  Durén y  Ventosa, situando sos fach ad as en dirección é 
\Ht calles dri ensanche» mejorando de este m odo e l  trazado que 
de dicha plasa aparece en e l plano del S r . C erd á, en la  que se 
sHuaron sus fachadas en dirección del ferrocarril de SabadsII.

H ay entre las modificaciones introducidas en  «I plano de en* 
Sanche que ahora presenta el Ayuntam iento de San  Martin de 
PfovenMls» algunas que pueden coneideraiss como superior«« 
y  exiraftas á su gestión» como e l establecim iento de carreteras 
y  ferrocarriles, con posterioridad al pU no de eosanebe pro
yectado por e l S r, Cerdá. L a  Seccidn inform ante estima qfie 
bay qae respetar la  permanencia de los ferrocarriles y  de las 
d iten a s carreteras» como la  de Barcelona 4  R lvas y  e l camino 
deis Bnamwats» antigua v t a  que poní* « o  com unícaaóo í  
Barcelona eoo San Martín, eo la  inm ediación d e  los cual«« se 
han formado grupos de poblacrdn d s lo í  q u e  no eo poMble pre*. 
ciodir en abaciato al « te d ia r  e l plaoo d efin itivo  d ^  ensanch« 
d e  Bafcelofla en la  pane qoe alcana* á  S a n  Martin de Pro-

▼ ensals.

1



N q menos im poitaole aparece la  cuesliÓD d e  laa modlfi«^ 
clones que se proponen « s e l plano ^ s e n t a d o  ahora por el 
AyunCamieoto de Sao Martín de Proveoeala con  e l propósito 

de respe^ r las constroccionee erigidas en alÍDeaciones dadas 
p o r  aqoel Ayuntamiento, cob  sujecióo ai p lan o  que mandó 
formar en ¡$78^ pero come este plano ao fu é  aprobado por la 
Superioridad, e l AynntamieotOi al concederlas, cometió una 
exlralímitadÓQ de atribuciooos coolravinienclo á  disposiciooes 
vigeates.

S I  Ayuotam irato de Sao M an ía  de Provengáis prescindió 

de ia  importancia que ya  habían adquirido diferentes barria
das aisladas y  con vida propia para form ar uo pequefto pus* 
blo; y  00 es difícil para quien se tom e la  m olestia de e&tsdiar 
este asunto, adquiriendo datos particulares en  la  localidad, 
averiguar que esto? pequeños pueblos ó  barriadas trauroo, 
cuando y a  se comensó el ensanche de B arcelon a, de leoer 
vida propia y  aun de establecer demarcación d e  ¡imites entre 
ellos; j  debido tal ves á estas m a&ifestadones, quedaron sin 
duda indeterminadas ciertas manzanas ocupadas por las refe
ridas agTopaciooes ó  barriadas eo e l j^ano de ensanche del 
S r, Cerdá, lo cual revela que dichas agrupaciones tenían ya 
algona importancia, y  que ésta íuó aoauoel m otivo de aplasar 
su definitivo estodio y  no fijarlo en el p la ñ ó le  ensanche for
mado por dicho S r. Cerdá,

£1 estado de cosas creado por las diversas dispo»cioaes gu
bernativas dictadas, y  la  falta de cumpUmieoto de ellas, no tan 

sólo por los Ayonlamientos, sino por las autoridades superio
res encargadas de bacerlus cumplir, e s e l  de U  anarquía en la  
urbanisación; y  como esto es contrario á  los m ás » n o s  prínd* 
pies administrativos eo sus relaciones con la  salubridad públi* 
ca , con e l tráfico y  con la  vialidad, es fuersa ponerle término, 
respetando, sin embargo, en cuanto sea posible y  no atente á 
las condiciones de éstas, los intereses d e  los propietarios, que 
e s  9i  mayoría ao deben ser en absoluto respcm»bJes de tantas 
irregularidades.



Por virtud do la s  coneid«racioo«s que antecodon, la  Seccite  
d« Arqoitectura de esta 1 ^ 1  Academia entiende:

t.* Qoe e l ensanche de San Martín de ProrensaJs debe 
atenerse al plano forinado por el Ingeniero S r. Cerd&, apro* 
hado en Junio de 1859, ao iaterramplendo las calles en nín* 

gún troso de su longited con maosanas de casas d otros edi* 
Helos.

2. * Q ue se estudie sn e s  posible establecer las carreteras 

construidas después de aprobado el plaao del S r. C « ’<li por 
las calles qee comprende.

3. *  Que e s  adm isible e l trazado de la  plana llamada de las 
G loria^ dcl plano d el S r . D u rin  y  Ventosa, suprimiendo las 
pequeñisimas manzanas que aparecen en el plano entre la 
gran via M eridiana 7  la  calle de los Castillejos, dicha gran 
VÍ9, la  calle de la  Igoald ad y la  curva del ferrocarril, y  la  com* 
prendida entre la  gran v ía  Diagonal, la  de la  Igualdad y  de la 
Diputación, quedando sujeta para en su día á  expropiación la 
manzana comprendida entre la  curva del ferrocarril, la  carre
tera á Rivas y  las callee de Caspe y  de los Castillejos; procu
rando supríntir lam biin  otra pequeña manzana comprendida 
entre la  vía D í^ o n a l, e l ferrocarril de G ranollersy la  calle de 
Calalafia, dando audleocia á los propietarios á quienes inte
resen estas reformas, para que presten su conformidad con 
arreglo á las vigentes disposiciones,

4. * Q ue en obaervascia de lo qite se previene en e l prime
ro de los particulares de este resumen del iofortae, se man
tenga el ancho de 50 m etros para la  calle de la  Marina.

5 /  Q ae no se conceda licencia algona para nuevas cons- 
irucciaoes ó  aumento de pisos, reformas y  ampliaciones de lo 
hoy construido en las c a s a sy  demlisedihcios erigidos con arre* 
g lo  a l  proyecto de ensanche formado por e l Ayuntamiento de 
San  Martín de Frovensals en 1878 y  ao aprobado por la  S a -  

perioridad, sino sujetándose estrictamente al trazado d el pla
no del $r. Cesdá, para que aquellas edificaciones vayan en
trando en e l plano general de eosaacbe; respecindpse por aho*

r
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y  aii<Bcni »  M  baga nuevo estudio. Jas p n sm ico io sn  
exisiemes ea cttaMo no impidan las nuevas edificecionee que 
ae interne«, coo arreglo al plano de enanche d«l S r, Cerdi.

6.** Q ue debe (tfolongaise ia calle de VaJeitcia i  travos de 
loe terreooe de 0 « Juen Canas y  otros, p a n  que so  quede lo- 
lenvoipida eo  oingiúo troso de su longitud, de«je e l comlegao 
«D U  gran vía Diagonal, en su pen e alta, hasta eJ limite del 

ensaiKh«, por la p sx ie  que linda con los jardj&es proyectados 
prdxiisG« ai Sesds, según ae ínldsina por separado en <1 espe
diente promovido por el referido D. Juan Canas.

y.* Q ue puedes suprimirse los jardines proyectados en un 
terreno que se halls Ismícado por las calles de W adrás, de la  
igualdad, de Pujadas y  de la  Indcpendeocu, por haberse coas* 
(ruido posteriormente i  este peqneAo Parque proyectado el 
grande y  o a e sso  de i a ciudad de Barcelona, creado en t a n ^  
aos que perteaecieroD i  la  antigua CíudadeJa j  sus r«os.

d,* Q ue deben respetarse los terreóos d m añ an as dedica* 
dos oe e l plaoo del S r. Cerd¿ & edificios deeiioados í  servicios 
del Eetado, de Ja provincia ó  del Muelcipío; y  si esto ao fuera 

posible por haberse edificado ya  eo ellas, que se deslgocQ otras 
so las que ao coocurma estas círcusstaocias y  que ss ila  cci>- 
veoáuitenm te distribuidas en e l  ensanche.

9.” Que se  baga un nuevo estudio del traaado del ensan
che coa arreglo k  las particulares de este ialbnae; y  luego de 
>wídcado, ae presente i  ia  ^ rohacido de la  Superioridad, 

aconapafiado del proyecto de rasames conespo&dientejs y  del 
de alcastarílU do, con arreglo s i  plano definitivo de ensanche.

19 ‘  Que coa arreglo i  este plano se presente eJ estado de
tallado do iaa expropiaciones, sefiaUndo por separado oJ prs> 
ció de cada terreno y  edificación; clasificando éstas en tres fi 
más grupos, coo » r u ^  i  su e su d o  de vida, i  la  clase de «di* 
ficarióo y  a l  número 4« pisos.

11 • Q ue se eompleCe e) nuevo estudio que b a  da h acera  
coo aa catado de dMneoslones que, coo coadroe de precios 

sjmplas y  compuestos, sirva para ibrmar e l presupuesto dota-



I la ^ ,  «1 cual b ab ri de «xpUcu$e cU ra y  m etó d k am eate  y  en 
celacién cada parte dei «osanche eo ueu M e m o ria  descriptiva.

12. Q ue por coBsecuenda de todo lo  exptseeto, la  Seccída 
de Arquitectura de esta Real Academ ia eo tlen d e  que det»e 
devolverse el proyecto general de u rb a o iza c ló n  de todas laK 
vías que corresponden al ensanche del té rm in o  manicipaj <le 
San  Martin de P roven sU  al Ayuntam iento d e  Barcelona, en 
e l que se halla hoy refundido aquél, para q o e  ordene un nue
vo estudio del plano de «»anche eco  a r r e g lo  al criterio que 
deja eetablecido la  áecclóo de A rqu itectura.

^ V . sin embargo, resolveré lo que e s t im e  m és «cenado y  

conveniente.
L o  que, por acuerdo de la  Academ ia, y  c o n  devoludén del 

referido proyecto y  dem is documentos rem itidos, elevo i
V . 1 ,. coya vida guarde Dio» muchos aftos-

Madrid 3 de Septiembre de S e c re ta r io  general,

5ÍM«¿s Avales.

•nr-
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D O N A T I V O S  H E C H O S  i  L A  R S A L  A C A D E M I A  

BM B t  M B S  P B  K O Y I8 M SK R  D 8  ( S ^

9

Oif^i ^  L « ^  d e V « |« , pvblkAH as p o r la  8 w l  A«»d«mut EspéIkoJ». T id M  

V K . Cr6<M*s y jeyc'X lM  dran'diícas do Eop*M P riin e resW fd ’i . — Mo» 

drid, M robiK inien to  tipográfico «SMCScreod« Rivodneyra»« iiepruo* 

K o  do U  Rm ) C a n ,  P omo do San V iesiW . oúm, :o :  1897, {Ua vetumec 

OA M m  d e  6»9 |4gÍM *.)

Um oiiút de le R««i A«*d«nH« d« CiertuM «aociae, flM es y  soionlee do 

M A d r i d .  T o b o  X VH . C n e lto  (B « m o . Se. D , M, de )a P.) P«hm  Mi »- 

tolold|:ieei Íhár>co.>-WodtiJ, InvpieMo do D, Lué; Apiade, callo do 

pM Ujoe, 6t ]$97. (Uo vetom«« s i  <b|i» do 806 págin-s, X X lI Umiei« 

y oa plaeooo coleras )

t f M r t M  d o U  R m I  A e s d e v ia  K spaftoU. T o n »  V U ^ U o d rid »  |ai,>rei>(e d» 

loo hijeo do U ,  C  Horeond««, U b t t u d ,  16 dsplirado, te je : :9$7. (Ue 

vgJunoB c e  4,* d *  537 págieoo.)

B *ÍS U  d e  U  R e a l A ced an ia  d e la Hieceria. T o n e  X X X I. Chadonie V  (Ke< 

»•embra do i8 d 7 ).-M a d i» d , « e u b k e is io u e  tipográfico do PefTwet, 

InproM r d e ia R e a l Acodem ia do la Hatería« n l lo  do k  Libertad. ed>  ̂

rrtért »gt rfig?. (U n  caoderse ea 4.*)

rtp_8-, de. «. U WMe »  H. rm, e m m i . i , é  r , . , ^  4 ,
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S A N  F E R N A N D O .

Afto XVH , Madrid: Dlctembr« d« I W ,  X á o . 170.

A C U E R D O S  T O M A D O S  P O R  L A  R E A L  A C A D E M IA  

&N 8L  M88 DA tUCISHBRB DA t $ 9 ?

Sesión dei àia  6 ,- ^ u e d a r  enterada de una Real orden e x p e d í 
d I por el M ioiaterio de Fonunto, por la  qoe re d«dara 
jubltado, con derecho al haber qoe por dasifìcacida le  co
ire sponda, ¿  D . Joaquín Coello y  G ard a  Conde, O ñdal 
de la  Secretad a de esta Real Acadecnia.

Aprobar los acuerdos propuestos por la  Comisión de 
AdmínjetradÓQ.

Que la  Com isióa encargada de proponer l u  bases para 
el campi (miento d el legado del Sr. Píquer, formule el Re> 
giam enio para el régimen de las pensiones.

Sesión d d  din 13,— Pasar A ioforme de la  Sección de Escultura 
una instancia de D . Aniceto Marinas, en que solicita que 
e l modelo defìnitlvo de la  estatua de Guzmáu ei Bueno 
sea reproducido en bronce por el procedimiento conocido 
por i  eera perdida.

Passx i  in/orme de uoa Comisión especial la  relación 7  
ju icio  crítico de cad a uno de los cuadros de la  colección



qu« represeoU L a vida de So k  I^hocÍ« de Leyvia, «xlst««. 
te  en e l Mueeo provincínl üe ^ lam ancA , ;  reclamados 
mo de su propiedad por e i señor Rector del Seminario de 
Sao Carlos de aquella ciudad.

Seride d e l ¡Ha so— .Pasar á la  Seccióa d e  Escultura, á  los efec* 

tos de lee arcicolos So y  3 i  del Re|;lamento, la propuesta 
formulada ¿ favor del E kcüio. S r, D . Amós Salvador^ 
Rodrígáñes para ocupar la  plasa de Académico de número 
de Ja clase de oo artistas, vacaote en dicha Sección.

Aprensa* el informe emitido por el {¿xemo. S r. D. Juan 

Facundo Ruiño acerca de la  obra escrira por el Barón de 
Alcahalí, titulada Dieeionario hiogrifico de arlUlas wíe»^ 
cianoi.

Quedar enterada del oñcio de la  Comisión de Monu> 
meotos de Sevilla, participando haber trasladado al señor 
Alcaide del Real Alcázar de aquella ciudad la comunica
ción de esta Academia, referente al procedimiento que se 
ha de seguir para eJ dorado de la  fachada prirwipal del 
citado A lcázar.

SuihH del día 27.— B a c a la r  a l S r. A vilés amplíe e l informe 
emitido acerca de la  redamación formulada por el Rector 
del Seminario de San Caídos, de Salamanca, de los cua
dros eustentes en e l Museo de aquella ciudad, que repre
sentan L a O íd a  de Saa l^Hoeio de Leyóla-

Aprobar los acuerdos propuestos por !a Comisión de 
Administración.

Pedir informe á la  Comisión de Monumentos de Córdo
ba acerca de Ja denuncia hecha por la prensa de aquella 
localidad del peligro que amenasa ¿  los cuadros de Valdés 
L ea l, por e l estado ruinoso de la  antigua iglesia del ex— 
Convento del Carmen Calzado de aquella ciudad, cuya 
bóveda cubre el magolñco retablo pintado por e l renom
brado artista cordobés.

S u i¿n  extreordwaria del w ú n e  d h . —  Fué elegido Académico 
correspondiente en Paria M. CamiJle Saiot-Saens.
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I?e«legido Director e l  E^ccmo. S r. D . Pe> 
dfo 6t  Madraso, para c l trienio de x 898-99 y  1990.

Reelegitio Tesorero el Eacroo. S r . Mari^ués de Cubas, 
para el eno de tSgS.

C om ilón  Central de Monumentos .— Reelegidos los doe 
individuos de la  Sección de A rq u ite c tu ra  paca e l cuatríe« 
s io  de i S q S ^ ,  1900 y  1901, Sres, M arq u és de Cubas y 
D. Aotooio R uis de Salces, y  e leg id o  e l  S r. D . José £s> 
tebao Lunanc, co  sustiludón del S r .  Cánovas del Castí> 
lio, para loe años iSgS-gg y  1900.

Common de Adratnístración. “  R e e le g id o s  para el año 
1&98 los Exemos. Sros. O . L oren so  A lvarez y  Capea y 
D . Cesáreo Rernándes Duro.

Comisión de Inspeccióo de M á se o s .— Reelegidos para 
e l u^o da (S9S los señores qoe la  com ponían, U xen o. Se* 
ñor D. Jerónimo Suñol, D . Dióscoro T 'eó lilo  Puebla, Ex
celentísimo S r. D. Alejandro Fccc& nt, D . Rodrigo Ama
dor de los Ríos y  el Ezemo. S r. D .  Salvador Martines 

Cubells.
Comisión de .Archivos y  B ib lio tecas musicales.— Recle* 

gl los los Sres. Académicos perteoeciences á la  Sección de 
.Música, Sres. D . Valentín Zubiaucre, D . Ildefonso Jiine- 
no de L e m a  y  e l Eweno, Sr. D . José M arla Esperanza y  

Sola, para e l bienio de iSg8- 99.
Comisión inspecloradel T aller d e  V aciad os.— Reelegí* 

dos para e l bienio de i 89^ 9d 1<̂< señ ores Académicos de la 
S ecú ó n d e  Escultum, Sres. D . E lla s  M artin, D, Ricardo 
Deliver, D . José Esteban Losan© y  e l  Esem o, Sr. D . Jo- 
róDÍmo Suñol, y  elegido e l Exorno. S r ,  Marqués de VaJ- 
mar en suscituciÓB del Exorno. S r. D .  Antonio Cánovas 

del Castillo.
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SECCION O E  AKQUITECTURA

PROYECTO DB ÈDI PICIO 

P A R A  M I N I S T E R I O  D E  M A R I N A  

? o :« B K re i b x c &to.  s R . c ». b n b i q u b  u a s i a  r b m j l l é b  v  v a b g a i  

A lE xetn o. S r . M ifíistrú de M artM .

Excmo. 5 r<: D< R «aloid«o, X los «fecto$(Uau informe, 
se dignó V . E . devolver i  la  Sección de Arquitectura de esta 
Real Academia la  M emoria y  planos del nuevo edificio pro« 
puesto para Ministerio de M arina, que últimamente se recogíe* 
ron de esta Real Academ ia para modificarlos con arreglo i  laa 
reformas hechas en la  distribución de la s  dependencias del 
mismo por la  Commón que se nombró conforme i  lo propuesto 
por e l Centro consultivo d e  la  Armada.

Consta el provecto d e  quince planos dibojados en papeU 
tela, urva Mentoría explicativa, e l pliego d e  condiciones ^ u l -  
tativas X e l presupuesto, constituyendo cada uno de estos doco* 
mentos un tonto encuadernado. Todos los mencionados docu* 
mentes se hallan firmados por el Arquitecto D . Rafael Péres 
L a r r ú .

A l comienzo de la  M emoria manifiesta e l Arquitecto autor 
del proyecto que e l edificio actualmente destinado á Ministerio 
de Marina no foé construido para este objeto, como acontecía 
con casi todos los ocupados por las diferentes dependencias 
del listado hasta estos últimos afios, en que van sustituyéndose 
por otros hechos txpre/ao para ellas, y  respondiendo, por tan* 
to, cumplidamente á sus actuales necesidades. E l local ocupado 
hoy p orci expresado M ioisterio de M arm a carece d é la  capa* 
ddad suficiente para las oficioas, archivo y  biblioteca, hacién

dose el servido con* molestias ; llene depepdenciaa, como el

* *  I
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Depósito hitlrográficor en sitio distinto y  muy alejado, y  otras 

situadas en el mismo edifìcio carecen de lúa y  buenas con
diciones.

Además, continuamente se estás gastando cantidades con
siderables, ya  en obras de reíorraa para proporcionar local i 
nuevos servicios <)ue resultas mal instalados, ya  en otras de 
reparaddo necesarias eo  tau antigua constnicudn.

Por todas estas rasones se h a  pensado en la  «sección de un 
nuevo edifìcio, en e l cual, según la  Memoria, tendrán cabida 
todas las Jcpcmlencias d el Ministerio de Marina, con ampli
tud, lúa y  ventilación abundantes, y  a s ilo  bace notar e l autor 
del proyecto al describirle en general primero, y  después por 
pisos. A  continuación da idea de sus condiciones de estabili
dad, incluyendo las fórmulas para el càlcolo die las vigas de 
piso, y  esf^ica luego la  ejecución de las obras de manera su> 
cinta, pero sufìcieote para formar idea de la  sencilla constrac* 
clón del edifìcio, terminando con algunas observaciones re f^  
rentes al presupuesto.

L o s  planos, en número de qnince, conw queda dicho, son 
los siguientes: 1 / Situación del edifìcio, s .*  a l 6.* Plantas de 
sótanos, baja, principal, segunda y  de cubiertas. 7.* Pachada 
principal. 8.* Fachada iaWral. 9.* y  to . Secciones longiludU 
nal y  transversal, ss y  S2. Dos variantes de la  fachada prin
cipal. V  13 al r$. Detalles.

Entrando en su examen, habrá de consignar la  Sección in
formante que, según se indica en á  oficio de remisión y  lo 
alestigoan la s  firmas de tres sefìons Oficiales de Marina 
tampadas solamente eo las plantas de distribución, ésta se ha 
b e ^ o  de acuerdo con una Comisión designada por e l Centro 
consultivo de la  Armada, y  es de creer, por tanto, que satis
fará todas las oeceaiüades del servicio, ad  e s  e l número de 
oficinas como eu su relativa colocación en cada piso. Foresto, 
aunque «Q,la distribución encuentra la  Sección que informa 
algunas soluciones extra&as, no se  atreve á  censorai Us, pues, 
sm duda, obedece ¿  razones particulares, á  las exigencias del
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s«{vÌcÌo 6 d e  U  dÌ8CÌpJÌB& re iliu r. T a l dcoptece» por ejemplo, 
«Qtre otras, con la  entrada al Museo Naval, aituada en oo rln 
c¿o del pano, cuando tendría mayor ¡mporianciaen e l centro 
de la  Sachada al mismo, y  con lae entradas y  disuíbccionesde 
loe cuarteles de infanteiía y  rnafioeiia.

S in  embarjp?, debe baeer constar, como deja indicado, que 
el Museo Naval debe tener una entrada más pziocipal por el 
centro de la  fachada al patio, con un vestibolo y  i s t e r ia  pro
pios, y  que el cuartel para la  ínfantetfadc Mari re es pequeAo 
para e l número de individuos que ha de alejar, resultandc las 
camas mny próximas; y  si bien e s  cieito que la  capacidad cú
bica es suliciente, porque corresponden aq metros cúbicos poi 
individuo, y  ia  ventilación es tamliián activa, por tener venta
nas á calles y  patios qne se currespond^i, e l eepacio resulta 
estrecho y  la  disposición general defectucB'

L a  causa de esto es, sin duda, el haber atendido antee que 
todo í  la  distribución de las oficiaos del Ministerio situadas 
en planta principal, comeosamlo e l estudio del proyecto por 
esta planta y  acomodando i  ella la s  nece»dade de la  baja.

L a  disposición general dei edificio es elemental y  sencilla, 

pues la  planta del misnto afecta U  forma rectangular, eos pa
bellones angulares y  cuerpos snliefftes en los centn« de las 
behadas principal y  posterior, que marcan en la  primera e¡ 
vestíbulo y  escalera de honor y  en la  segunda un salón p re f^  
rente del Mu|eo Naval.

L o s  lados mayores del rectángulo, q se  son las fachadas 
principal y  posterior, la  primera al Paseo del Obelisco y  la 
segunda á  una calle psiticular, miden 90 metros cada una, y 
las laterales á la s  calles de Modesto Lafuente y otra particu
lar, 55 metros. T res crujías, una de 5,50 metros de ancho en 
luces, coufígua á las fachadas; otra al patio, de cinco metros, 
y  una de tres metros, ia  central destinada á paso, corren para
lelas á las fachadas principal y  laterales, y  dos de siete m e- 
Ucs cada una á  U  posterior, dejando entre sí un palto rectan
gular coQ jardín, de 55 metros de largo por 20 de ancho,
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salvo una salida d« caairo metros p a ra  la  c a ja  d e  la  escalera 
p n n c ip l.  Además h ay oíros dos pequeños p a tio s  de servicio.

PUtnia (U »¿¿IMS.— Aprovechando e l  d esn ivel deJ terreno, 
se proyectan sótanos solamente en una m ita d  del ¿rea del 
edihcto, con lo cual dichos sótanos co n stitu ye n  casi tina planta 
baja coa buenas condtcioos de loa y  v e n tila c ió n , deseinánJo» 
la  ai archivo geoeraJ, impreata, eocuadernaclón, almacenes, 
e tc ., sobre lodo sí su coosirocciÓD es ap rop iad a al objeto.

PtauU  ós/o.~EJ vestíbulo eo el cuerpo ce n tra l de la  facha
d a  principal es espacioso, y  lo serla a ú u  m is  á  hubiera medio 

de retirar el arranque de la  escalera h a sta  la  segunda traviesa. 
T iene aquél tres puertas iguales; la  entrada d e l coche del señor 
Ministro se vecíñca por (a de la  isquierda, y  aq u él se apea eo la  
misma puerta de su escalera particular, p rovista  de ascensor. 
Por esto, sin duda, para efectuar cóm odam ente e l paso del 
coche, es por lo qne la  escalera avansa eo  e l  vestíbulo. A  la 
derecha de éste, en la scm jia ed e  las fach adas principal y  la
teral correspondiente, están situados lo s  cu arte les de infantería 
de Marina y  de marineros, independientes am bos, con entrada 

por e l patío y  provistos de sus respectivas dependencias, y  una 
escalera de servicio en e l ángulo coo lu s  cen ital.

L as anchas crujías de la  fachada posterior se  dividen en 
salones para el Museo Naval, con entrada, co m o queda dicho, 
por un ángulo del patio, y  las de la  fa ch a d a  lateral isquierda 
se destinan á  biblioteca; finalmente, en  las paralelas á  la  fci- 
chada principal por este úUimo lado, ^  h allan  á  la  calle la 
portería y  a ló n  de exámenes, con ctiarto  d e  Profesores, y  a l 
patio, la  cochera, cu ad «  y  pequeños u l le r e s  pata el carpintero 
y  herrero d el Museo, eaUtiendo adem ás otra  escalera y loe re
tretes con luces 4 los patios de servicio . I¿l edificio so  tiene, 
pues, más cornuoicación al e:tterior q u e  la s  tres puertas de] 

vestíbulo, con lo c m J la  vigilancia se  efectuará perfecta

mente.
pi^nU  dístríbuciÓD se  presenta de ota*

ñera franca, L a  crujía central constituye nn paso general quo
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Ja indepcnJancia i  loda« las oflcÍDas y  qu« se cempleca con 
otro de Jos metros loiaados de la  crujía a l palio» paraleb i  
la  fachatla posterior, (brmaodo atí e l conior7x:> de todo el edifi
cio. Este paso queda Üutninado diiecUniente por ventanas 
abiertas en las Cachadas á  calles y  paiiue Je servicio, ¿ indi- 
rectamente por loe montantes y  vidrieras de las poertas de 
oficinas y  escaleras. A la  fachada jmncipal se sitúa en el c«n* 
tro, y  sobre eJ vestíbulo, un salón de recepcioikes con entrada 
directa y  comtioicando con el dcsj'acho del Ministro, y  las oH> 
ciñas se distribuyen, tasto en este piso como en el segundo, 
en todas las crujías, 'con la  agro|>ación conveniente al boea 
servicio.

E a  ei fiso  stgundo se halla el Centro consultivo de la  Ar
mada con sos dependencias, los despachos de los Generales, 
Diteccidn de H idro^afía, e tc ., y  sobra espacio en la  crujLi 
posterior para ulteriores necesidades.

Además de la  escalera principal ó  de honor, hay otras dos 
de servido, de buenas dimensiones y  gran o jo , aluml>nulas 
por los cenital, y  en cada piso se halla convenientemente es
tablecido el servicio de retretes.

En la  planta Je cubienas se tnani(ie*;ta la  disposición de 
ástas, que es racional.

Esta disposición elemental de planta K c t a i^ la r  y  distri
bución de dos crujías para oficinas á las calles y  patio, y  otra 
menor entre aquéllas para paso, necesita mucho terreno para 
su desarrollo; pero, en cam Uo, ptoporcioAa luces abundantes 
en todos los pisos y  facilidades para el servicio.

Nada se Índica en e l proyecto, y  conviene consignarlo, acer* 
ca de la  situación de las máquinas de estampación de planos; 
y  SI islas han de colocarse en e l piso segundo, se hace preciso 
tomar grandes precauciones para contrarrestar su peso y  tre
pidación, por lo cual la  Sección mfarmante considera que 
deben establecerse en U  planta baja, coJ luz cenital.

L a  decoración extenor es pobre y  por demás sencilla, y  r e - , 
sulla m ^or en e l primer modelo de fachada principal de los
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tres que se presentan, qoe es el menos defícíente. E l pabe|l6Q  

ce n tn l està <jecoradocon almohadillados qoe acusan resisten 
cia  en planta baja y  con las tres puertas de entrada d e  re g a — 
lares proporciones; el alzado de los pisos principal y  segueteo 
del mismo pabellón se decora con pilastras pareadas en  los 
extremos y sencillas en el centro, éntrelas cuales se ab ren  los 
huecos decorados con pilastrillas y  comanatos, coronado todo 
por un en t^ ajn en to  sobre el cual se eleva e l escudo d e  la  
Dación con los atributos de la  Marina.

£1 resto de la fachada, asi como las laterales, son d e  a ce p . 
tables proporciones en sus huecos, sobrlameote decorados con 
jambas, molduras y  guarda-polvos, resultando todo dem asiado 
pobre, principalmente en los pabellones angulares, donde de
berá seguirse un motivo anàlogo al d el central, y  en la  cornisa 
general, peen estudiada, y  que necesita se la  dà el desari'ollo é 

importancia que reclama su función.
L os oíros modelos de lachadas que ptesenU e l au to r del 

proyecto como variantes del primero, tanto por s d  com posición 
arquitectónica con o por su desgraciada proporción de huecos, 
y  la  inadecuada decoración de éstos con exagerados comanatos 
triangulare« y  circulares, y  también por el gran frontón que 
cotona e l cuerpo central, no reúnen condiciones aceptables.

f e  los detalle«, el del escudo se rcficie á una de las d o s fa
chadas vaciaut«  y  oo llena e l espacio del frontón; e l d e  la  ba
laustrada de la  escalera de honor tiene mucho sabor d e  l a  mala 
época del Renacimiento francés y  necesita reforma, depurando 
60 gusto y  aligerándole, y , por último, e l de U  reja no corres
ponde tampoco i  las lineas de la  fachada, debiendo hacerse 
para ella un trabajo más sencillo y  severo.

E l  presupuesto consta; x . * ,  de los cuadros de mediciones; 
2,*, de l »  precios simple* y  compuestos; 3 / ,  de los presupues
tos parciales; y  4 * y  del presupuesto general. N o  sien
do posible á esta Sección comprobar las mediciones ni las ope- 
raciones aritméticas de los presupuestos, nada puede asegurar 
acerca de la  exactitud de éstos, por más que al hallarse firm a-
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do£» como lo «sUfi, por un facultativo, «s <íc suponer q u e  )o 
estarán bien, por ser eo  todo caso de su exclusiva respom abw 
Hdad. L os cuadros de precios se ajustan, por pumo general, i  

los corrientes, siendo análogos á  los que han regido en obras 
iaiportastcs recieniemenTe cooatruidas.

E n  el rcaumeo dei presopuesto se consignan diferentes caiK  
tidades como tantos por cientos por Improvistos, dirección y 
administración, beneficio Industrial é interés d el eap iu l ajelan* 
lado, sumando todas «1 i8 por xoo del im porte d el presupuesto 

de ejecución material de los obras; y  como Jo presento por dis
posiciones v i g i l e s  es sólo el 15, debe rebajarse á  esta can ti
dad el total de loe expresados conceptee.

E l pliego de condiclonee facultativas comprende 95 articule« 
agrupados «rt cuatro capítulos, á saber; i .* ,  descripción d e  las 
obras; 2.’ , condiciones de Jos m aterialesy su  preparación; 3.*, 
empleo de los mismos y  ejecución de las obras; y  4.*, díspost- 
cionee generales, con una adverteocia prelim inar en que se 
hace constar que prescinde de precisar dimensiones en alguno« 
detalles por estar consignarlas en el presupuesto, y  que tampo
co Se expresa la  forma de abono de las obras ni otras condi- 
ciooee administrativas 7  de relación entre la  empresa construc
tora y  e l Ministerio, porque todas éstas serán objeto de uo 
contrato especial entre ambas partes.

E l citado pliego, después de describir Jas obras y  de fijarlas 
condiciones que han de tener los materiales y  su preparación 
antes de emplearlos, sobro les cuales nada h ay que objetar, 
entra á  detallar la  gecoción de las obras, manifestando qoe la 
cim eotacióo será de pedernal; los sótanos, de fábrica de ladri
llo  y  cubiertos con pisos de hierro; las fachadas A calles y  patio® 
tendrán un sócalo de cantería granítica, y  se coostroirán con 
fábrica de Udrülo lacocho, refrentada con ladrillo prensado, 
sendo el pabellón central de U  fechada principal de cantería, 
también granítica en todo el aleado de la  planta baja, y  de p ie
dra de Novelda en las de principal y  segunda; en el resto de las 
fachadas, la s  impostas, cornisas, jambas, dinteles, guarda-poU



vos /  demás molduras, seiáo corridas de eemenro Portland; 
las traviesas y  ubi<iu«9 de ladrillo recocho, y  ias pilastras exen
tas de lo interior, de cantería labrada, asi como los arcos; los 
suelos, de viguetas de hierro lamioado, apoyados sobre losetas 
de piedra, forjados coo doble bovedilla de rasilla y  ladrillo, y 
otra plana de rasilla pata formar el ciclo raso, y  en las crujías 
de siete y  ocho metros se acodaiaráo las vigas con tres órdenes 
de codales, tambiéo de vigas de doble T ,  sujetas coo escuadras 
y  robloues; los pavimentos serás de losa de piedra berroqueba 
«D lo!̂  vestíbulos, cuadra y  cochera; de entarimados de piso 
M elis y  rojo «d las oficinas y  pasos; de ensamblaje de maderas 
ñnas, llamado en los salones y  despacbosdel Mlolste^ 
rio, y  de baldono en loe sótanos y  retretes; las armaduras de 
cubierta se proyectan tauibíán de hierro laminado coa trs^a* 
luces y  pararrayos, siendo la  cubierta de teja plana con limas 
de piorno; la  carpintería de taller, de pino, y  algunas puertas 
de maderas fíuas; las escaleras, de mármol la  priucipal, y  de 
hierro y  maderas las de servicio, y  e l cesto de las obras de car
pintería, cristalería, pintora, herrajes, etc., que se detallan y 
corresponden al edilteio proyectado.

L a  construcción deja mucho que desear tratándose de un 
edificio destinado á  M inisterio de Marina: en cualquier casa 
para alquílardealguna ím ponancia, tiene nujores condiciones.

N o son admisibles algunos de los elementos que se intenta 
umplear e s  la  construcción, y  sobre los cuales llamará más 
adeia&ie la  ateociún de V . £ .  la  Secclóo que informa.

Respecto de las condiciones económicas, si bien las referen
tes á  forma de pago, plasos. etc., son privativas de la  Adm i
nistración, necesario eeoon sgoar losplasos de ejecución y  de 
garantía; la  manera de m edir y  abonar los trabajos en caso de 
rescisióa de contrato; la  de fijar los precios de obras que pn- 
dleran aumentarse á  los incluidos boy en los presupuestos; las 
obligaciones del contratista, entre las que debe contarse la  de 
tener uu Arquitecto para la  dirección de las obras, y  las de pa
gos de impuestea; asi com o debe consiguarue que, aunque el
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contratísu  fuese de vecirxlad extranjera, e l importe de las 
obras habrii de satisfacer»« e s  moneda espaAola de curso co- 
riiem e, ó en Lilletes del Banco de España por todo su  vaJor.

Espuestas e s  síntesis las principales circunstancias qoe con* 
curren en el proyecto, considera <le oportunidad la  Sección 
informante dejar consignado que por R e a l orden ex|tedida por 
el Ministerio de llacienda, fecba 23 de Julio del corriente afio, 
se remitieron i  esta Real Academia los documentos que cons
tituyen el proyecto de construcción de u& edificio para M ioÍ^  
terio de M arios, así como e l programa d e  la s  oeeesi dades á  que 
debe responder e l nuevo ediñclo y  situación del mismo, para 
que, en virtud Je b  dispuesta en el art. ó /  de la  le y  de 21 de 
Diciembre de i8 ;6 , emita esta Real Corporación su  ilustrado 

dictameoj i  cuya comunicación acompañaba el expediente in
coado por consecuencia de la  instancia en la  que un particular, 
llam ado D, Ramón Cascón M srtin, proponía con arn ir no edi* 

ñcio para Ministerio de Marina, admitiendo en pago el que hoy 
ocnpa dicho Ministerio y  la  Dirección hidrográfica.

PosterioriQcale, por otra Real orden expedida por e l Minis
terio  de Hacienda, (echa 17  de Agosto de este afio, se dispuso 
que esta Real Academia devolviera á aquel centro los documea* 
los que constituyen el proyecto de construcción de un cdíJicio 
para Ministerio de Marina que se habían remitido á  esta Aca
demia, á  fin de que por e l autor d el proyecto menctoaado se es
tables can las varuteiones consiguientes á  U s modificaciaQeeqae 
por Real orden dei Ministerio de Marina, lecha 31 de M ayo úl
tim o, se habla acordado introducir en las plantas de! edificio 
en que se han de instalar, una vea conclnído, las oficinas Je 
dicho Ministerio.

CumplimcGtsado la  Academia este acuerda, con fecha 20 de 
Agosto del corriente año devolvió al Ministerio de Hacienda 
todos los documente« que coustituyeo e l proyecto de conslruc- 
cíÓQ de UQ edificio para Ministerio d e  M arina que habían sido 

remitidee ¿  la  Corporación para su examen ó informe.
Finalmente, por otra Real orden d el Ministerio Je  Marina,



qu e  lleva fech a  de *5  d e  S ep tiem b re  d e  1897, ee devolvieron i  
eeU  A cadem ia, i  los e fec to s  d e  eu  informe» la  M em oria  7  p la
nos d e l nuevo edifìcio p ro p u es to  p a ra  M inisterio  do  M arina que 
ó lt lm a m e s te  se  h a b ia n  recog ido  d e  e s ta  Academia»

D edúcese lóg icam eo te  de todo  lo  expuesto, qu e  e l  p ro jec to  
d e  edificio p a ra  M in is te rio  d e  M arina, firm ado p o r el A rqu itec
to  D . R a fae l P íre *  L a r r ú ,  es  deficiente y  exige nuevos y  de
ten idos e s tu d io s  qo e  l e  m ejoren  y  com pletoo, ten iendo  en 
cuen ta  a l  verificarlo , e n tre  o tro s  particu la res, los siguientes;

l *  D eb e  hacerse  u n  nuevo  y m ás de ten ido  estad io  d e  la 
fachada q u e  lleva el n innerò  x, y , por consecuencia, de la s  la
te ra le s  y  p o ste rio r co rrespondien tes.

2. ’  D eb e  m ejorarse  l a  ordenación d e  las p lan tas, co locait- 
d o  la  e n tra d a  a l  M useo en s it io  m ás adecuado, do tando  i  los 
cu a rte le s  d e  la  am p litu d  qu e  reclam an.

3. * D eb e  elevarse e n  m edio  m e tro  por lo  m enos la  a ltu ra  
de l piso p rinc ipa l.

♦  • D ebe es tu d ia rse  co n  e l  m ayor de ten im ien to  l a  d e c o ra -  
tiÓD, a s í ex te rio r  com o in te r io r  del edificio, e n  relación con el 
earÁ cter d e  las la ch ad as , p rocurandó  d a r  á  la  co io isa  d e  coro* 
n ac ión  to d a  la  im p o rtan c ia  y  buenas proporciones qu e  su fun> 
ción  rec lam a, d e  todo  lo  cu a l se  p resen ta rán  los necesarios de
ta lles .

5»* Q u e  e n  co nsiderac ión  á  la  im portancia  qu e  debe tener 
un  edificio del E stad p  y  i  los m alos resu ltados qu e  en  nuestro 
c lim a  su e lea  d a r  los co rr id o s  d e  cem ento, deberán  constru ir
s e  de c a n te r ía  de p ie d ra  b la n ca  y  con el tisó n  conveniente  las 
im postas, corn isas, ja m b a s , d in te les , guarda-polvos y  dem ás 
m olduras d é l a s  fach a d as  ex terio res, p roscrib iendo el em pleo 
de co rridos  d e  cem ento .

ó.* Q u e  los p ila res  d e  c a n te r ía  de l sótano y  ^ a n t a  baja, 
deben  sustitu irse  p o r co lum nas de fundición d e  h ie rro  para 
o b ten e r m ayor am p litu d  e n  la s  crujías.

7.* Q u e  e n  a ten c ió n  ¿  q u e  e l  edificio parece  qu e  b a  d e  pri* 
g irse  p o r c o n tra ta  á  p rec io  a lxaüo , d eb e  cortsignarse e n  e l  p lie -



joa

go de cendicionee r|ue «1 conlratisfa viene obligado i  bajar 
hasta «Qcootrar e l firme del terreno, renunciando á  reclamar 
«1 abono <SeI anmeoto de obra que, por las condiciones de <U« 
cho terreno, pudiera tener «jue haceri punto 6ste muy impor
tante, sci^rc e l cual llama la  atenctón de V . E . la  Sección in
formante.

3 .* Que loe cimientos deben construirse con h o em ig áa; 

con mortero semi.blüráalico, y  no cou fabrica de mampostería.
9.* Q oe los citarones ó  muros deberán construirse coo fá

brica de la.drillo y mortero hidráulico en toda la  altura de loe 

sótanos en los que han de instalarse los archivos ó imprénta
lo . Dehen aumentarse las dimensiones de las alcantarillas, 

especialmente las que conduces las ^ u a s  sucias desde los re
tretes hasta e l acometí miento, para que su registro y  limpiesa 
pueda hacerse cómoda y  fácilmente, debiendo cercionirse pre- 

vian este  de si en el paseo en que ha de coosiiuirse e l edihúo 
existe alcantarilla general y  á qué profundidad.

11 . Debe hacerse un estadio completo de la  escalara prin
cipal, ncompahando los planos de detalle y  las explicaciones 
necesarias para poder apredat los espesores de las vigas y 
mármoles, la  construcción de sus zancas y  cielos rasos infe
riores, la  calidad y  procedencia del mármol, el forrado coa 
este material dej todo ó  parte de los muros de la  caja de esca* 
lera, y  todos los datos ueoesarios para formar completa idea de 
esta importante obra.

12. Debe señalarse clara y  distiuum ente e l local destina^ 
do á  establecer las prensas para la  oeumpación de planos del 
Depósito hidrográfico.

13. Deben consignarse en el presupuesto y pliego de com - 
l>QsiciÓQ de precios, las dimeosiortes de la  sección que han de 
tttiec las viguetas de hierro que han de formar ios pisos en 

cada una de las diferentes crujías; las de las diferentes píesas 
que han de componer las armadoras de cubierta} la  manera 
de construir éstas y  la  de efectuar los desagües, y  las precau
ciones que han de adoptarse para evitar las goteras en las que

♦  < .
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lleven cubierta de c r is ta l, debiendo CTspiesac también 9Íla¿ 
bajadas de aguas han d e  ir  per dentro ¿ por fuera de las fa
chadas, ú embebidas en  éstas y  de qué manera.

14. Que en laa.crujlaa de siete y  ocho metros de loa, las 
vigas de hierro que hau  d e  (brmat los pisos se acodaJarin 
con dos órdenes de puentes, y  no coo tres, como se .propone; 
debiendo calcular la  resistencia de las vigas atendiendo ¿ la s  
cargas permanentes y  a.ccidentale6 que puedas tener que so

portar.
{5. Que deben incluirae en el estado <le mediciones, en el 

cuadro de precios, en  e l  presnpuesw y  pliego de condiciones, 

el coste de instalación d e  la s  cañerías, gilfos, llaves de paso y 
cuanto se necesite para d ejar instalado en e l edlhuo e l servi
cio de agua del C a n a l d el L osoya; y  como la  Sección infor
man Le ao tiene certidum bre de que se halle establecida en el 
l'aseo del Obelisco cañería general, deberá, eo caso de no 
existir, incluirse en e l  presupoesto de coolrata e l coste de la 
tubería ó cañeria necesaria para llevar las aguas al ediñcio 
que para M inisterio d e  M arina se p royecu  erigir en dicho 

Paseo.
XÓ. Que aun cuando en el presupuesto se ín d u y e  el coste 

de las chimeneas de evacnación de humos, los hornillos y  apa
ratos para la  calefacción , no se expresa laxativamente el sis
tema que habrá de adoptarse, ni se habla de la  instalación de 
tuberías; siendo de todo punto Indispensable que se explique 
con toda precisión cuanto se  refiere á  sate imporiantlaimo 
asunto, en e l cual las omisiones ú obscuridades pueden ser 
cauat de grandes gastos y  Ullglos.

t^. Debe consignarse en e l pliego de condiúooes el tiempo 
que ha de durar la  construccióo del edificio, señalando los 
plar.os ó épocas parciales en que han de ejecutarse diversas 
CdDudades de ^ r a ;  la  manera de efectuar la  reoepuón provi
sional y  definitiva d e  las ntismas; el plaao de garantía que ha 
de mediar entre una y  otra, que no debe ser menor de un afio¡ 
la  manera de medir y  abonar los trabajos ejecutados en eJ caso



de rescmôn <lt la  conlrata, y  la  de fijar los precios de obra ao 
incluidos eo e l presopucsio; cow ignaado tambiéo las ob U ^ - 
cíones del cootratísta» en Ins que deberá contarte la  de tener 

oü Arquitecto como director de los trabaje«, y , finalmente, la 
de que «1 pago de las obras se hará precisamente en Madrid en 
mooeda española de piala ó  en billetes del Banco de España 
por todo su valor representativo, y ,  poi lo  istrrto, sin descuento 
alguno.

Cuando esta Sección de Arquítectora de la  Real Academia 
de Bellas A rtes de San Fernando haya tenido ocasión d e  com
probar que eo  e l proyecto de edificio paca Míniaterío de Ma
rina, firmado por el Arquitecto D . Rafael Póres Larrú, se  han 

iDtrodocido con aderto  las modificaciones que deja consigna
das, podrá prestarle eu aprobación.

T a l es e l dictameo de la  Sección de Arquítectora de ceta 
Real Academia, que por su acuerdo elevo á V . E-, acompañan* 

do selladas los planos y  demás documentos que constituyen el 
proyecto de edificio para Ministerio de Marina remitido á  in- 
fonne.

Dios guarde à  V . E . mochos años. M adrid 23 de D icem 
bre de i % . - E l  Director, Pedro <U j/adre«*.— E l Secreta
n o  general, Simo^K Amtlos.

W C a o X A R I O  M O O R Á P IC O

DE A R T I S T A S  V A L E N C I A N O S

IWSHTB, a^CUO. SB, o .  JUAV SACUNOO riaSo

A l Hmo. Sr. Director generai de / « Irw ííó a  püblioa.

limo. Sr,! E o cumplimiento de lo  dispuesto por V . 1., e su  
Real Academia ha examinado la  obra DUoioHorío biogràfico de 
arlulae vaiencianoí. por e l Barón de Alcahalí.
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Constituye un Como co  4.* mayor. Je «t péginas de 11111^ 

dacción y  442 Je tcxtOi y  se halla ímpreA) e s  V aleoda 
«D ¡397.

L a  iatroducción contiene un resumen de la  Historia general 
J c l a n e , con observaciones ñlosóñcas referentes i  suscaraete* 
rv9  y  desarrollo en las diversas épocas, y  comprende e l D if< h ' 

«utno biografías de artistas valencianos, divididos en tresgrn* 
posi Pintores y  Escultores, Escultores y  Arquitectos.

Representa e l D k c to iu tr h  un trabajo notable de investiga* 
cidn prapia, verdaderamente difícil y  reaüsado con grande 
inteligencia. E n  él salen í  luz por ves primera nombres y  vi
das de artistas antiguos totalmente ignorados hasta ahora; se 
reconstruyen con mejores antecedentes las biogiaítas de cnu* 
chos que ya  nos eran conocidos; se  rectifica e l origen atribui
do i  algunas de sus obras, y ,  valiéndose de los archivos parro* 
quíiJes 6 de impresos y  maouscriios raros, utiliza e l autor coa 
ventaja multitud de documentos para completar y  corregir las 
noticias que existían.

Consigna adem is • en su libro datos curiosos acerca de los 
Profcmres nacidas en e l reino de Valencia, que actualmente 
se distinguen en la  p ré d ica  y  conocimiento de las B ellas Artes, 
datus <¡ue han de agradecerte sinceramente los futuros histo
riadores.

L a  Academia comprende, sin esfuerzo, las diñcultades que 
ofreceu ios estudios fundados ^  la  investigación de los anti
guos documentos, en la  dlscusién de textos, en la  compul&i de 
nombres y  techas y  en todo cuanto se relaciooa con esta pane 
de la  critica histórica.

B ajo e l supuesto que antecede, merece U  obra del seóor 
Barón de Alcahall justos y  especíales elogios.

Bu su consecuencia, la  Academia tiene la  honra de cónsul* 
btr a V . E . que el D ieeiotta rio  biográfico ¿ 4  a r tis to j i/aU aciam t 

reúne las condiciones de obra original de relevante mérito y  de 
utilidad para las BiU íotecas, según prescribe e l art, 8,* del 
Real decreto de 29 de Agosto de 1895.



U  por acoefdo de la  Academia, lengo la  honra de par
ticipai Í  V . E . ,  MO devolución de la  in su n d a  del imeresado- 
Dios guarde i  V - E . muchos a ie s . Madrid 23 de Diciembre 

de 1897.— E l Secrelaiio  general, Stmtôft Am íos.

COMISIONES ESPECIALES 

DECLAMACION

P E  U N O S C U A D R O S  E X IS T E N T E S  E N  6 L  M USEO  FR O V IM CJA L 

P E  B E L L A S  A R T E S  P E  S A L A M A N C A

ronanre, axciro, ss. e. Ahosl Avitéa 

A l lim o. S r . Dírtetor gentroi de ¡nsinuciá» piMiea.

limo. Sr/. E&U Real Academia recibió oportanamente el 

atento oficio, fecha 3 de Noviembre próximo pasado, en que 
V . I, se eiive cornunicarle qoe la  Comisión provincial de Me
nu atentos de Salamanca había manifestado al blÍQÍsterio de 
Foraeoto que desde 1894 viene reclamando el seftor Rector del 
Semioario de San Carlos de aquella capital la  devolución de 
anos cuadros que representan ¿ a  vida de Sok Ignacio de Leyó- 
ía . y  que, procedentes de la Orden de Padres jesoitas, fueron 
donados Á dicho Seminaria después de la  expulsión de la  Com
pañía, siendo posteriormente depositada la  colecúóo incom
pleta de aquellas obras en el Museo provincial; añadiendo <|ue, 
si bien reuoooc« la  j u s t i ^  de la  reclamación, no está en sus 
atribuciones el acceder i ello, según estima procedente.

L a  Dirección general del digno cargo de V . 1. desea que esta 
Real Academia lia r m e  acerca del asunto cuanto se U  ofrezca 
y  parosce, debiendo otanifestar si hay algún inconveniente en 
que por e l Museo provincial de Salauaoca se devuelvan lo» ci

tados cuadros al Rector d el Sem loano Ce&iral. L a  Academia



so?
ha e^m inarlo los ant«cedentes de q u e  queda hecho mérito, y 
para mayor HusíTacióo d el a su o to , p id ió  informe detallado i  la 
Comisión de Monumentos d e  S a lam an ca  sobre «1 mérito de los 
cuadros que consliluyen la  co le c c ió n  d e  que se trata, habien
do recibido, como consecdcaciK <le su  petición, minuciosa re
seña critica de tos misnios. O íd o  e l parecer de una Comisión 
de su seno que escodió deten idam en te e l asunto, y  discutido 
éste más tarde por la  C orporación en  pleno, puede manifestar 
á V , 1. que, é  su juicio, m erece  serv ir  de fundamento i  la re
solución definitiva del asun to  ei parecer de la  Comisión de 
Monumentos de SalaniAnca, c u y o  detallado informe se acom> 
p.tfu en copia, y  del coaJ se  desprende que e l mérito de los 
mencionados cuadros no e s  tan to  que eJ sustraerlos al examen 
y  estudio del público que v is ite  e l  M useo provincial, pueda re* 
dundar en perjuicio d el arte .

Esta opinión coinude en lo  escneiaJ uon la  q se  algunas au
toridades en materias artísticas habían ya  dado i  lus.

Puede citarse, ai efecto, lo  que e l inteligentísimo Pons con
signa en su conocida y  estim ad a o b ra  Viaje de im

presa en 1778.
Un la  pég- sao del tomo X II , d ice  hablando del Colegio de 

Jesuítas de Salamanca: <En e l  claustro inferior e s t i  tepre- 
sentada la  vida de San Ign acio  en cuadros, qoe no h i  gran 
tiempo mandaron hacer en R o m a, y  cuyo m énto no es para 
que nos detengamos en h ab lar con  m ás individoaJídad, y  bas* 

ta  con decir que es obra rasonable.»
I), Modesto F aJ eó n , en e l Catdhg^ de h s  euaáros, estaínas y  

tim ás objetos a/ifsHcos ^ue em prende d  bStuee prooiKcial de 5s* 
¡Armiwa, formado en i.*  de E n e ro  de 1875, dice por su parte: 
4 lis  untbién notable y  m erece m en cionara ¿>0 vida de Saa 
¡gHodo. colección de s s  cuadros d e  gran lamaAo, pintados en 
Koma por am or desconocido, y  por encargo del P . Francisco 
Agnado, con destino i  la  G ra n ja  d e  Jesús del V alle , en Loran* 
ca de Tajuha, y que fuei'mi regalados por su dueóo aJ Colegio 

de Salamanca.»
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En fiama, lim o. S r.: esU  Real Academ ia, aceptando el JqU 

cio formado por la  Comisión de Mooumeatos de Salamanca 
en copia adjonto, y  presciodiendo de tratar la  cueetlón desde 
e l punto de vista del derecho, para lim itarse al de$u primiti
va  campeteocia, que es eJ artistico, i i ^ e  e l honor de m ani- 
foelac ¿  V , I. que, por su parte, no h ay ioconvenienic en que 
se proceda & lo que pretende e l sehor Rector del Seminario 
Central de la  dudad de Salamanca.

£sa Dirección general acord ari, sin embargo, en su más 

amplío criterio, lo que ja:^ue acertado y  oportuno. Dios guar
de á  V . I. machos ahos.

Madrid 5 de Enero de 1898.— E l Secretario general, S tn t^  
Avales.

C O M U N IC A C IÓ N

A QU£ $B HACE REtEBEKCIA Eí< E L  IKPORMB A m iS IU K

(A l margen: Comisión fro9i>vúd de Mo>mnu»U>s ée Stdamatua.)
u

H iS T O R lA  Y  JUICIO CRITICO

UB LO S C U suro®  9 8  L A  VIDA UK Sa H ICflACTO O fl LOVOLA

L os cnadrofi de la  v id a  de Sao Igoaclo de Loyola fueron 

mandados pintar en el siglo xvii, eu Roma, por el 1’ . Francis« 
co Aguado, de la  Com pahiade Jesús, con destino à la G ia n ja  
de Jesús del V alle, en L o n n ea  de Tajuña, v illa  del partido 
judicial de Pastrana, provincia de Goadainjata, y  después 
fseroo regalados por su dueño al C olegio de la  Compañía de 
Jesús, hoy Seminario Central.

Expulsada de Espaha la  Orden de Jesuítas, fueron estos 
cuadros, con pacte del edificio, donados por S . M. s i  Obispo 
de Salamanca para e l Real SscDÍaario Central, como consta ea 
varios oficios del Jefe político é Intendente de Hacienda i>or 
los años de 185^ al 38, en que dichos cuadros fueron iudebida-
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mente recogidos y  posteriormente deportados en e n e  Maseo 
prorínciaJ. Son de U  e s c o r a  italiana» de m al goato y  oo me
jo r  ejecución.

Forman esta colección 29 coadroa» de loe coates 23 satdn en 
«ere Museo y  6 se  conservan en e l Semioacio. De los exis
tentes en e l Museo» 13 son apaisados y  lO verticales, y  de los 
del Seminario, 2 apaisados y  4 verticales.

L o s  cuadros se han examioado, y  ó  no los firmó su autor. 6 
h a  desaparecido su firma con los detenoros y  restauraciones 
detestables que mucbos han sufrido; de manera que su autor 
nos es desconocido.

V a en comunicaciones anteriores se ha hecho presente i  
V . S .  qne la  colección en general puede clasificarse de mediana 
en la  ejecución y  de mal gusto en la  composición; pero para 
S u  más completa inteligencia, ponemos i  coottoaaclón, cuadro 
por cuadro, e l ju ic io  critico que, en nuestro concepto, merece 
y  ba merecido anteriormente á  varios arüslas y  otras perso
nas competentes en e l arte pictórico, cuyos juicios los han 

consignado públicamente en sus escritos.
He aqui los asuntos de los cuadros, sus proporcione«, nú

mero actual de orden en e l Museo y  juicio de cada uno:
Núm. i i . — Sun ignacio t% ei úHo ds PaMpUma. Grupo de 

soldados sitiando e l castillo de Pamplona. Entre las almenas
4̂ te se ve i  San  Ignacio herido, que lo sostienen los suyos. 

De los peores de la  colección. Desproporción entre las figuras, 
los términos y  la s  distancias. Muy mal colorido. Tamafio deJ 

cuadro: alto, 7  pies, por 8 de ancho.
Núm. 23.— Coa«efS»óa de S sa  Ignacio. H sti el santo herido 

é incorporado en la  cama, con las piernas desnudas y  en escor- 
so . Se le aparece San  Pedro y  lesana. Dibujo poco correcto, 
colorido regular, lleno de jirones; h a  sido resuurado poco fe- 
Ilsmente. Proporciones: 7  pies de alto  por $ de ancho.

Núco. 33.—*^«» Ignaeio en nn ixta tii, creyéndole medio mner> 
to, éf Ueeado d nn kospUal. E l santo desm ayad^ e l médico con 
uD grupo de jóvenes le  observan. Urta ssdacon enfermos y  ca*
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mas eo pcfspectiva- Coraposiclón de mal gusto y  e j« od òn  
amanerada. EsUasUni« mediano. Tamaño: 6 pies d e a l»  por 
8 de ancKo.

Nàia; IgHoeic m  la c w m  i«  Uanreia. A i san», de 
rodillas y  orando, se le  aparece U  Virgen. Es de Jos peores do 
la  colección. Dimensiones: 7 de a llo  por 8 de ancho.

Núm, 68.— Igfuuió «  u h  Umpf« u U  «yewto un iem óuy  
uitanalrom  auditorio reoouoce m  tOfUitUd, M ay mediaao. 

Mal calculados los lérminos. No bay relación de dimensión» 
enire los figuras colocadas á  la misma distancia del p u ò»  de

visia. E l tamaño del predicador Uespropotcionadlamo con rcla.
ción i  las personas que figuran en el auditorio. E l tondo lam - 

bión e s t i  grandemeoie desproporctonarlo con los personajes, lo 
cual hace u n e fe c »  malísimo. T iene otros defectos que sería 
largo enumerar, do que adolecen la  composición y  ejecución, 
Dimensiones: 7 de a l»  por 8 de ancho.

Núm. 73.— ¿4« IgHodo tH uua prisión esto któiaudo por una 
raja con una persone tg hoita /urrà. M uy maJg. Proporci«^ 
nes: 6 de alio por 3  de ancho,

Nóm, 75.— S «  ígnacio eu la PUua de Vmecia. Aparece el 

sanio dormido, contem pliodolc varios personajes. Despropor
ción entre las figuras y  e l tondo. Bs mediano por todee con
ceptos. Tamafio: 7  de alio por 8 de ancho.

Núm. 7?-— IgHoeie loHSMdo tos dem iúcs dei cuerpo de 
um  Joven arrodillada S s h s  pUs. Malo y  feo. Dimensiones: 6 de 
alto por 3  de ancho,

Núm. 84.— S m  ¡gneáo visitando los Sanios Lugares. EJ san
to orando al pie de un aliar, que más semejauna tiene al de 

u na pobre aldea que ¿  los de Paiesli na. Malo e l colorido y  peor 
la  composición. Tamaño: 3 de alto  por 2 '¡ ,  de ancho.

Núm. 85.— 5«  Ignacio á su llegada ó  Roma. S e  distingue i  

la  derecha esta ciudad y  las ruinas de un templo. U  Trinidad 
«  le  aparece al san » . Aunque con muchos defecios, ¿sto W 
e l m ejor de los eaístentee en el Museo. S e  le  puede coacepluar 
de regular. Proporcjones: 7  cíe a lio  por 8 de ancho.
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Núm. 90. ^ 4« asistwido á un  íw/^rnw. Hsle est& eo 

la  cam a y  San Ignacio abrasirKle^. M alo. Tama&o: 6 de alto 

por $ de aocho.
Kóm. 93.— 5f f i  Ignacio predicando en el campo A una etue/ie- 

d u m b re. Regular e l grupo <le figuraa y  e l saoto; laa loficanao* 

zas, duras y  fallas de lúe y  c<dórido; e l follaje» deleetable. 
mensiooes: 7  de alto  por 3  de ancho.

Kóm. 1 1 1 .—5a» Iguocio enlregaai PapalasCom lilucionosdi 
U  Compama. Malo. F e a  la  coiaposkidu y  colocacÍ6a de las 
figuras, resultando ndicuU s las de loe CardesaJea, y  fatal el 
colorido. Pr^)orcio&es: 7 de aleo por 3  de ancho.

Ndm. 1 2 5 .-5 4 »  Ignacio rteibUndo á San Prm uiuo de Borja. 
Bste, de rodillas i  los pies de San Ignacio, está acompasado 
de unos pajee» Regular^ de los mejores de la  coleedéo. Tama* 
Qo: 7  de alto  por 8 de ancho.

Hám. 125.— 5m  Ignacio, medio desnudo, disciplinándote ¿e-  
U nic de una crus. E l fondo, una c a l i l a .  Mediano e l dibujo 7  
el colorido; mocha duresa eo  la  ejecución. Diroensiones; 6 de 

alto por 3 de ancho.
Hóm. 1 2 7 .-5 4 »  Ignacio cambiando sus wHidos fo r  ios de un 

pobre. Muy realo. Proporcione«'. 6 de alCQ por 3  de ancho.
Nóm. 1 3 3 .^ 4 »  I g " ^ ,  desnudo, metido en un Ho hehdo 

para retraer d un ¡oven q\u pasa poreipuenied una cita aotofcsif. 
D eitttable. Tamafto: 7  de alto  por 3  de ancho.

Núm. C37.— 54»  Ignacio sentado en una mesa leyendo; 
u» hombre con una daga en ia mano para matarU, y f n e i  aire un 
ángel que le detiene d  brazo. Malo también. Dimensiones: d de 

alto  por 3  de ancho.
Ndna. i^ .^ S a n  Ignacio durante su sucho ss atonuniado por 

tos deTUomos. B1 santo está en la  cam ^  los demonios, con feas 
y  ridiculas figuras, le  estáo golpeando i  puho cerrado. D eles- 
tablc. Dimensiofios: 3  de alto  por 3 de ancho.

Núm. 144.— 54» Ignacio en la Uuiifersidad de Paeis. R egrp- 
senta e l claustro de ésta: eo primer término e l santo, y  ¿  sus 
pies e l Rector abrasándole; eo s ^ n d o  término e a ; i^ y e ^ »

;.-V
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Uegoiar; jtero cod e l mUeao ear&cter y  defcclos q a s  los clemás. 
Tamafio; 7 <Ie alto por 8 de ancho.

Nfirn. t^ .^ M ta r lí SoH Ignacio. B sle, en la  cam a con un 
crucifijo en las mano«, aparece muerto. D os ángeles llevas su 
alm a por los airea. L e  rodean varios jesuítas llorosos, que son 

las mejores figuras üel cuadro, así como los ángeles y  personi
ficación del alma, lo  peor, si bien se conoce que una enano in 
hábil los restauró malamente. R egulai; de lo mejor de la  co lec
ción. Proporciones: 7 de alto  por 3  de ancho.

Núm, l6 o ..^ a n  Ignacio en éxtasis. E l santo, con nimbo du 
lus, $e halla elevado sobre e l suelo. Fondo perdido y  v ^ o .  
Malísimo. Tamaño: ó  de alto por 3  Je  ancho.

Núm. 163.— S o s Ignacio poniendo su espada á los pies de la 
Virgen. E l santo, arrodillado ante on altar de María, está con 
la  espada desuuda ofreciéndosela. 13astante malo por todos 
coeceptos. Dimensiones: 6 de alto por 3 de a n ch o .'

L os que quedan en el SemlDario, y  eo  él continúan, son:
1. * San Ignacio etnuuuioá San Francscco á las m stones de 

la India. De los mejores y  m is  bien conservados.
2. * Los principias de la Componía, ó sea cuando i  San Ignacio 

se le unieron nueve eiieires tnaeslros ledfogos de la Universidad de 
Paris (a» dice la  loscrlpclóo d el cuadro). Es bastaste regular. 
Estos dos son apaisados y  üel mtsino tamaño que los del ^(u$eo.

3. * L a aparición del Señor ¿  un em itaño qne despreciad  i  
San Ignacio. Aceptable: lo mejor, la  c a b e »  del solitario.

4. * Despedida de San Ignacio de su  casa. D ibujo y  colorido 
deiesiablu.

5. '  Curade AlejandroPrelotiioporSanlgnaciú. M uy mediano.
6. ” Son Ignacio en oración en e l campo. L a  figora del santo 

defectuosai e l fondo falto de loa, vida y  colorido, y  todo e l d i’  
bujo deficiente.

Estos cuatro úlbmos sos verticales, con las proporciones 
^»roKimadas de 6 ^ es de alto  por 3 de ancho.

P . O . E l Secretario de la  Com isíóo provincial, yadnío VáZ’  
queí de Parga.
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Et o b . S t  D. ENRIQUE MARÍA REPÜLI.RS Y  VARGAS
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D IS C U R S O

Exeuo. S». D. ENRIQUE HARÍA REPUU^ Y VARGAS

(CMiIaMcMe.)

Sea de ello  lo que quierai poee no es aliara ocasión Je et>> 
trar en disquisiciones acerca d« este posto, es e l caso que al 
presente disponemos de medios pata obtener todo género de 
comodidades, las cuales debemos introduúr en tas casas para 
vigorisar la  vida del hogar, del dulce hogar, conto dicen los 

ingleses.
Bien podemos proveerlas abuodantemente de las luces del 

dia sin temor al frío, abriendo grandes ventanas, pues tenemos 
vidrios y  cristales para cubrirlas, atenuando la  lu s  á mrestro 
gusto de manera artistica por nudio d d  esmerilado, grabado y 
esmaltado de los mismos; y  para la  iluminación nocturna po
seemos bujías, lámparas de distintos sistemas, eJ gas y  la  loa 

eléctrica.
L a  abundancia d d  agua en la  mayor parte de la s  modernas 

poblaciones, traída ¿  las mismas por medios denliácos inge
niosos y  reJatívanunte económicos, repartida en las casas y 
aposentos, permite e l establedmiento de baños, lavabos, fre
gaderos y  lavaderos, obteoiéndose tajnbiéo el calentamiento de
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la  misma con sead llos aparatos. L os h ay asimismo m ay bieo 
estudiados y  perreccíonadoscada dia para la  «xUaccün de los 

sobrantes, donde e l agu aju egau m b léa  imponani« papel, evi* 
lando U s emanaciones de lofi aleaourillados y  asegurando la 

limpicsa.
L a  higiene está además satisfecha con las especiales dísp<^ 

siciones de los edificios modernos, que proveen á  su ventjla> 
cÍ6n natural y  saneamiento, y  con diferentes sistemas de ven* 
tilacibn artiñcia!, aplicables según los casos.

L os de calefacción por aire 6 agua caliente y  por vapor, ade
más de varias clases de aparatos para quemar materias com
bustibles 6  gases, suministran en el invierno las temperaturas 

deseables. '
Para comnnicaise entre si las personas y  llamar á los sir> 

vientes, tanto á  cortas como á largas distancias, disponemos 

de timbre« eléctricos ó  mecánicos, teléfonos y  telégrafos. Los 
pisos altos de las casas, donde la  los y  la  venilladón natural 
son abnndaotes, han perdido la  desventaja de las penosas es*, 

caleras coa los ascensores, qne nos dejan en ellos en breve 
tiempo y  sin (aliga; los montaplalos y  montacargas facilitan 

los servicios, /  los pararrayos, por último, nos preservan de los 
desastroso« electos de la  electricidad atmosférica.

Contribnyeo también á la  comodidad y  al bienestar domés> 
ticos otra multitud de perfeccionamiento« y  detalles introda- 
cidos en la  construcción y  desconocidos antes, y  todos los re* 
feieotes al mueblaje, cuya industria está tan adelantada.

H ay, pues, elementos de sobra para proveer á  la  seguridad, 
higiene y  comodidad apetecidas por cada persona; mas al apro
vechar todos estos recursos ofrecidos por los modetrws ade> 
lautos de U s ciencias aplicadas, no hemos de perder nunca de 
vista al A rte, que, como seAor y  soberano, ha de presidir to
das nuestras concepciones, y  com o es(dritu vivificador de la 
m atena h a  de manifestarse en todas las obras arquitectónicas.

Nada más desagradable que ver, en ja  artística fachada d* 

un edificio, loa torcídoa tubos metálicos por cuyo eeno corre
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e) g[as 6 ek agua para el servicio del mismo; aada de p eo r efec* 
IO <̂ ue romper las linea« de una decuracJóo con elem entos e x - 
(raóos y feos, ya  seao tuberías de chin^eoeas ó  conductos de 
calefaccids, y a  cables conductores d el duido e lio trìco , torpe- 

mente preservados por mal labrados listones 4o m adera, 6 ba
jadas de aguas mal colocadas y  escuetas. Y ,  ^ n  em bargo, de 
estos mismos elementos puede sacar partido eJ A rte  p a ra  obte« 
ser efectos decorativos qoe, á  la  par de indicar la  sa tisb cc ió n  
raaonada de ona necesidad ^ue no h ay por qué o cu ltar, contri* 

buyan al buen aspecto del conjunto.
Desde luego, los aparatos productores y  radiadores d el ca

lórico eo  las habitaciones, no sólo pueden ayu d ar poderosa
mente á su decoración, &no darla carácter; por lo  c u a l l̂eben 
tratarse como formando parte de la  misma, cual suced ía  con 
los aot^oos hogares-chimeneas de la  Edad M edia y  e l Rena
cimiento, de amplias formas, subiendo del suelo a l  te ch o , rica* 
mente ornamentados y  ostentando los escudos de la  casa.

Susceptible de decoración es tam bün toda clase d e  tubeiías, 
cuando sea indispensable colocarlas al descubierto; p o r  más que 
éstas, como los alambres y  cables conductores de electricidad, 
conviene i  veces ocultarlas para obtener c ie n o  agradable mis

terio.
L as lámparas y  demás aparatos de alumbrado nocturno que 

hayan de sojeiarse á  las paredes ó  colgar de los techos, cons- 
lUuyen asimismo pacte integrante de la  decoración d e  las ha* 
bilaciones, y  como tal deben ser mirados. P or consecuencia, 
asi éstos como los ya  indicados de la  calefaedÓD, deben  guar* 
dar perfecta armonía en la  forma, tamaho y  om am entación de 
||t piesa en que se coloquen, conservando e l estilo d e  la  mis
ma y  acomodándose al tono de los muros y  techos respectivos. 
En el salón de recepciones no puede poneree la  m ism a lám 
para que en e l comedor, ni la  chimenea ó  boca de caJor ade
cuada á  determinado aposento puede servir para o tro  de uao 

distinto.
V he aquí cómo, aun después de haber proyectado la  coas-



erucción y  decorado de uoa ca^a, tiene e l Arquitecto qoe ap!i> 

car su atención í  otros estudiosi ja r a  complejneararla de mo« 
do an istico  con los detalles necesarios á la  comodidad, y  cu* 
y o  mecanismo babrd dispuesto aJ levantarla para dejar, ya 

ocaltaa, y a  apareóles, algunas de sus partes, disponiendo to> 
das de manera que, lejos de despegarse apareciendo com o pos- 
lisos DO tenidos en cuenta en el plan general, se veaclarajiten- 
te  su inclusión en éste, desde su principio y  com o formando 
p an e  i))separable y  rasonada d el conjunto artístico.

E l últim o complemento de la  casa y  de las comodidades del 

hogar, y a  he dicho que es e l mueblaje, tan  ím portaoie á  ve
ces, que determina dimensiones y  decorado para ciertas pie
zas; e l mueble, ademéis de su aspecto utilitario, tiene el de de* 
eorativo: constituye la  decoración moviLde del aposento, que 

ha de armonisarse en un lado con la  ñja. Pero ni e s  la  presen* 
te ocaáón de entrar en este asunto, ni la  he considerado tam
poco dentro de mí tema.

H arto, además, os he molestado, y  por ello  perdón os de- 
man<lo, Y  así como al comenzar hube de manifestaros mí agra* 
decímiento i>or la  honra que vuestra elección me dispensara, 

he de doblarle ahora por la  benévola atescióo que me liabéis 
prestado, digna, sín duda alguna, de m ejor causa.

A P É N D I C E

Datos b ío ^ áfico e  d el Académ ico S xem o . Sr. PrancU eo
Jarefio 7  AiarcOn.

í» ̂ íiauU ¿ S4 £»>v d« 1818.
«a ifa J r iJ  4 6 ^  O títO n  de 189S.

Terminada su primera carrera, que foé la  eclesiástica, co- 
menrada en 1833, empezó la  de Arquitecto en 184«, qoe ter
minó en 1848, con notas de Soórgfa¿í>>iU.
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E s  i 8  de Octubre de cete rnieno a£o obtoTO por oposkibn 

U plaza de penàonado en e l extranjero» terminando su pen
sión en 1352, en que se le  confì:Ìb el titolo de Arquitecto, y  
fué nombrado en 26 de Septiembre AyudAnte de la  Escuela de 
Arquitectura; en i 8$¿ fué ascendido i  Profesor agregado» y  eo 
1855 consiguió el titulo de Catedrático de Historia del Arte 
en dicha Escuela, á  virtud de ejercicios de opoelcióo, en que 

obtuvo eJ prinaer logar.
En 30 de M ayo de 1853 fuá pecuonado á  Alemania é Ingla

terra.
?u é  elegido Acadéniico de número de la  de Nobles Arces de 

San Fem ando en 19 de Enero de 1867, verificándose su recep

ción pública en ó  de Octubre del mismo aho.
E n  14 de Agosto de *875 fué nombrado Director de la  6 ^  

cuela de Arquitectura» y  co s i  de Noviembre de 1887 Inspec

tor de coostruccicoes civiles.
Durante su larga carrera fué Vocal de varios Tribunales de 

oposiciones, Jurado en diferentes Earposíclones de Bellas Ar
tes, y  obtuvo premios de importancia en otras nacionales y 

extranjeras y  en concoraos públicos de proyectos de edificios; 
desempeñó los cargos de Arquitecto de los Ministerios de Fo* 
mento 7  de Hacienda en diversas oca.*uones; presidió algunas 
de las expediciones artistícas que realisaban los alumnos de la 
Escuela; fuá Vocal de la  Comisión para la  publicación de la 
ubm MonumíHióS ar^uíftcíÍHUOs d¿ Etpaña; individuo de varias 
Corporaciones, Concejal de Madrid, 7  realizó importantes tra
bajos» obteniendo las siguientes condecoraciones 7  honores:

13 Julio 1858.— Caballero de la  Real Orden de Carlos UI.
9 Diciembre t864.— Honores de Jefe de Administración.

14 M ajo  1865.— Comendador ordinario de Carlos IH.
27 Mayo 1886.— Idem id. de Isabel la  Católica.
]8 Julio 1872.— Gran crus de María Victoria.
10 Febrero 1872.— Comendador de número de Carlos III.
i  8 Febrero 1873.— Honores de J«fe superior de Administra

ción.
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28 Febrero 1872.— C n is de primera clase de la  C eroaa Real 
de Fresia.

Entre los priocipales proyectos y  obras que ba dirigido, se 
cuentas: la  Escuela Central de .Agricultura, en Aranj002(1856); 
Exposición de Agricoltura en la  Montaña del Principe Pío, co 
Madrid (1857); C asa de la  Moneda (1859); Biblioteca y M á
seos nacionales (en 1862 fué autorisado para presentar un pro* 

yecto, y en i38 i  ces6en  la  dirección de la s  obras); Proyectos 
de Escuelas públicas de Instrucción prim aria, premiados por 
e l Ministerio de Fomento (1870); E scuela  de Veterinaria 
(1877); Escalinatas del Observatorio y  Mttseo de Pintoras 
(1879); Escuela de párvulos paca el sistema Frcebel; Restau
ración de la  casa de los Lujanes; Decoración del Anfiteatro 
del Colegio de San Carlos; Term inación d el Tribunal de Cuen* 
tas; Fachada de la  Catad t al de L a s  Palmas; T eatro  de la 
misma ciudad; Plaza de Toros, ea Tole<lo; Hospital del Niño 
Jesús, en Madrid, cuyo proyecto h a  obtenido medalla de oro 
en*las Exposiciones de Amberes (1866), París (id.), Londres 
({887), V ieaa (id.) y  Barcelona (iS88), y  otras muchas de re
forma en edificios póblicos, asi como varios proyectos 00 rea- 
lísados.

CONTESTAaÓN

dtL

ExcMO. Sft, D . L O R E N Z O  A L V a R E Z  Y  C A P R A

AcAOÉurcos:

T en íais  designado para dar la  bienvenida i nuestro nuevo 

compañero» aJ iltstre  Marqués de Cubas y  de Fontalba, per
sona que por su antigüedad en esta Rea) Academia, por sus 

conocimientos, por so valer, en ana palabra, hubiera cumpli
do á  maravilla e l cometido; pero dolencia larga y  pertinaz le
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pci?&de r e a lia r  trabajo algano <)ue ex ija  el empleo deteoi<^o 
del impocUate órgano de la  tìsU , y  est« sensible m otiro fu i 
c a a a  de que tan  distingoldo Académico pidiera que le  r e l^  
várais de lo  que para ¿1, en caso más afortunado» hubiera sido 

grata y  fácil tarea.
Vosotros, siempre deferentes, accedisteis i  los ruegos del 

Marqués de Cubas, echando sobre mis honabros carga que no 
rehuyo como veis, pero que declaro humildemente sersope^ 
rior á mis fueraas, sobre todo cuando pienso que llevo vuestra 

TOS, vuestra valiosa representacióo.
Obediente á vuestros deseos, que en lodo tiempo he consi

derada como órdenes precisas, paso á compllrlas, con petición 

previa de benevolencia, que estoy cierto &o h a d e  serme ne

gada.
Viene á  ocupar el S r. Repollé« y  V argas la  vacante que qoe< 

dd en la  S ecuó ii de Arquitectura, por haber pasado á  mejor 
vida e l Exemo. S r. D . Francisco Jareño de Alarcóa, activo 
campanero nuestro, acerca del cual pudiera recordaros las brU 
liantes empresas que llevó á  cabo en e l terreno de la  cons
trucción y  del arte; pero de un ln<lo me consta que las tenéis 
grabadas en e l pensamiento, y  de otro juago que afladJr ona 
flor más á la  corona que con hábiles manos le  ha tejido e l re
cipiendario, seria recargar y  hasta desvirtuar su respetuoso y  

sincero homenaje.
Ha la  ocasión presente sí que no es acostumbrada fórmula 

U  de decir que el S r. Repullés y  Vargas llega á esta Real 
Academia por n^érltos propios; nuestro noevo compañero lie* 
ne v.istos coooclmientos en la  cieucij^arie de construir, mane
ja  y  transmite á la  pluma con tal facilidad sus pensamientos 
y  emplea e l idioma castellano con tal soltura y  propiedad, 

qoe resulta siempre un disliuguido escritor.
Como Arquitecto, tiene dos puntos de vísta que considerar 

U  personalidad del S r. J?epullés y  Vargas, á  saber: Arquitec
to constructor y  Arquitecto rcsuurador; de uno y  otro podría 
citar muchos ejemplos; pero como todos los excelentes rasgos
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que caracterisan ¿  nsestro nuovo co m f^ ero  «sUn enalteci
dos por esa preciosa virtud llamada modestia, positiva /  sóli
d a  envolvente del verdadero métito, me limitaré á coosígoar 
aquéllos que, cal (ados en tan solemne momento com o el ac— 
toal, me condueirlan á  adquirir responsabilidades que recha
za mi conciencia.

£1 Sr. Repul lés j ' Vargas proyectó las Escuelas púbUeas que 
han servido de modelo en e l Ministerio de Romenlo, e l Mer
cado público de Avila, el Convento de AdoratrÍcee en Madrid, 

un Semioario de Padres Escolapios |>ani Alm eila, el elegante 
y  bien pensado templo parroquial de HortaJeza, y, sobre iodo, 
cf, ¿utor y director de la  original Quisa de Comercio levanu* 
da en la  plaza de l a  Lealtad de esta Villa y  Corte, cayo pro
yecto , con el lema CimmtrcitiiH pacfv fin ia l, en reúída Ud, en 

concurso público, ganó e l primer premio y  los honores <le lie* 
vario i  la  práctica, contribuyendo Un notable edificio, no stio 
al cntbellecimiento de la  capital de España, » n o  i  dejar escri* 
ta  en piedra una bonita página, en la  que constará á las gene- 
lacionés venideras lo que se bacía en Arquitectura en nuestra > 
amada Patria, sin embargo del eclecticismo en que viven las 
arles eo los ñoes de un siglo on el que e l Supremo Hacedor ha 
permitido que se desarrollen esas dos tuerzas llamadas vapor 

y electricidad, que están teaUsando i  pasos de gigante la  
lianstormación del mundo, y  que, á no dudar, ban de influir 
hasta eo las artes plásticas.

.• f

fSi mdín̂ ar/ij


